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NCESTRA pr imera excursión á la península de 

Araya, fué seguida de otra mas larga y mas 

instructiva en lo interior de las montarlas , á las 

misiones de los indios chaimas, donde varios 

objetos de Ínteres l lamaban nuestra atención. 

Entrábamos en u n pais cubierto de bosques , é 

Íbamos á visitar un convento rodeado de pal-
ti, 

i 
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meras y de helechos, situado en un valle an - -

eho , d o n d e , en el centro de la zona t ó r r i d a , 

se goza de u n clima fresco y delicioso. Las m o n -

tañas inmediatas contienen cavernas habitadas 

por millares de aves nocturnas ; y lo que admira 

la imaginación mas que todas las maravillas del 

m u n d o físico, es el encontrar al otro lado de 

aquellas montañas, u n pueblo que poco há era to-

davía e r ran te , apenas salido del estado de la 

naturaleza, salvage sin ser bá rba ro , y estúpido 

antes por ignorancia que por u n largo e m b r u -

tecimiento : á este poderoso interés se mezclan 

involuntariamente varios recuerdos históricos. 

En el promontor io de Paria fué donde Colon 

reconoció la pr imera tierra cont inenta l ; en él 

te rminan aquellos grandes valles devastados tan 

pronto por los Caribes guerreros y antropófagos, 

como los pueblos comerciantes y civilizados de 

Europa . A principios del siglo diez y seis, los infe-

lices Indios de las costas de Campano, de Ma-

carapan y de Caracas, fuéron tratados como 

lo h a n sido en nuestros dias los habitantes de la 

costa de Guinea. El te r reno de las Antillas era 

cultivado, se t ransplantaban á él las producc io-
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nes del antiguo cont inente , mas Tierra Firme 

estuvo mucho t iempo sin un sistema regular de 

colonización ; si los Españoles visitaban su lito-

r a l , era solo por procurarse esclavos, perlas, 

granos de oro , y palo de t i n t e , ya por m e -

dio del cambio ya por el de la violencia. Creyóse 

ennoblecer los motivos de tan insaciable avari-

cia, afectando un celo ardiente por la rel igión, 

pues cada pueblo tiene sus ideas y su carácter 

part icular. 

El comercio de los indígenos de color b r o n -

ceado fué acompañado de los mismos actos de 

inhumanidad que el de los negros africanos: desde 

entonces fuéron mas frecuentes las guerras en -

tre los indígenos; los prisioneros eran c o n d u -

cidos á las costas para ser vendidos á los b lan-

cos que los cargaban de cadenas en sus b u q u e s , 

sin embargo de que los españoles eran en aquella 

época y fuéron todavía m u c h o tiempo después , 

una de las naciones mas civilizadas de la Europa. 

El siglo brillante de León X fué señalado en el 

nuevo m u n d o por actos de crueldad que mas 

parecen pertenecer á los tiempos de la mayor 

barbarie. 



El comercio de esclavos habia cesado en la 

Tierra-Firme; mas los conquis tadores , conti-

nuando sus excursiones, pro longaban aquel sis-

tema de guerra que ha d i sminu ido la popula-

ción americana, perpetuado los odios naciona-

les y sofocado por m u c h o t i empo el gérmen de 

la civilización. Por fin los misioneros protegi-

dos por el brazo secular , h ic ié ron resonar las 

palabras de paz : á la religión per tenecia con-

solar la humanidad de una pa r t e de los males 

causados, bajo su n o m b r e ; ella h a abogado la 

causa de los indígenos ante los reyes , ha resis-

tido á las violencias de los comendatar ios , y 

ha reunido las t r ibus errantes e n unas peque-

ñas comunidades que l laman misiones, y cuya 

existencia favorece los progresos de la agricul-

tura . 

De este modo se han formado insensiblemente, 

pero con una marcha uni forme y premedi tada , 

aquellos vastos establecimientos monásticos y 

aquel régimen extraordinario q u e al paso que 

buscan el retiro y la soledad, pone ba jo la de -

pendencia de las órdenes religiosas unos países 

cuatro ó cinco veces mayores q u e la Francia. 

Estas instituciones tan útiles para detener la 

efusión de sangre y para sentar las primeras 

bases de la sociedad, han sido despues per ju-

diciales á sus progresos. Tales han sido los efec-

tos de aquel sistema, que los indios han que-

dado en un estado poco diferente del que tenían 

cuando sus habitaciones esparcidas no estaban 

todavía reunidas en torno de la del misio-

nero. 

Su número ha aumentado considerablemen-

te , pero no la esfera de sus ¡deas : han per-

dido progresivamente aquel vigor de caracter , 

y viveza na tu ra l , que en todos los estados del 

h o m b r e , son los nobles f rutos de la indepen-

dencia : se Ies ha hecho estúpidos á fuerza de 

harcerlos obedientes y sometiendo á reglas in-

variables hasta las menores acciones de su vida 

doméstica. Su manutención está en general mas 

asegurada, sus costumbres se han hecho mas 

dóciles, pero reducidos á la opresion y á la 

triste monotonía del gobierno de las misiones, 

anuncian por un semblante sombrío y concen-

trado cuan á su pesar han sacrificado la libertad 

al reposo. 
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El régimen monástico arrebata al estado va-

rios ciudadanos útiles, y los restringe en los mu-

ros de un claustro : á veces, puede servir á cal-

mar las pasiones, á consolar los grandes penas y 

fomentar el espíritu de la meditación ; pero trans-

plantado álos bosques del nuevo m u n d o aplicado 

á la mul t i tud de relaciones de la sociedad civil pro-

duce efectos tanto mas funestos cuanto mas dure 

su dominación. Entorpece el uso'de las facultades 

intelectuales de una á otra generación, impide 

las comunicaciones entre los pueblos , y se 

opone á todo lo que engrandece el alma y eleva 

los conceptos, Por la r eun ión de todas estas 

causas diversas, los indígenos que habitan en las 

misiones, se mantienen en u n estado de incul-

tu ra que podríamos llamar estacionaria, sino fuera 

porque las sociedades siguen la misma marcha 

que el espíritu h u m a n o , es dec i r , sino retro-

cediesen siempre que cesan de adelantar. 

El dia 4 de setiembre á las cinco de la m a -

ñana , emprendimos nuestro viage á las misio-

nes de los indios chaimas , y al grupo de monta-

ñas elevadas que atraviesan la nuevas Andalucía. 

La mañana estaba fresca y deliciosa : el camino , 
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ó por mejor decir, la senda quea á Cumanacoa, 

sigue la orilla derecha del Manzanares, pasando 

por el hospicio de los capuchinos , situado en u n 

pequeño bosque de guayacos y alcaparros 1 a r -

borescentes. Saliendo de C u m a n á , desde lo alto 

de la colina de San Francisco, gozamos mientras 

la corta duración del c repúsculo , de una vista 

extendida sobre el m a r , sobre la l lanura cu -

bierta de Beras de flor dorada 2 y sobre las m o n -

tañas del Brígantin. 

E n el hospicio de la Divina Pastora, se dirije 

el camino hácia el nordeste y atraviesa duran te 

dos leguas, u n terreno desprovisto de árboles 

y nivelado ant iguamente por las aguas. No sola-

mente se hallan cacteros, copas de t r ibulus con 

ojas de ciste, y la hermosa euforbia p u r p ú r e a , 

cultivada en los jardines de la Havana ba jo el 

raro nombre de Dictamno real, sino también la 

, En el pais l laman á estos alcaparros: pachaca , o l ivo , 

a s i t o ; y son los capparis tennisiliqua, Jacq . , c. ferrugina, 

e. emarginata, c. elliptica, c. retículata, c. racemosa. 

a Palo sano, Zygophyllum arboreum, Jacq. Las flores 

t i enen el olor de la vainil la. 
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avicemnia, la a l ionia , el sesuvium, el t h a l i n u m , 

y la mayor pa r t e de las portuláceas que cre-

cen en los bordes del golfo de Curiaco. Esta 

distribución geográfica de las plantas parece de-

signar los límites de la antigua costa, y p r o b a r , 

según hemos indicado, que las colinas, cuya falda 

meridional r eco r r imos , formaban antes un islote 

separado del cont inente por un brazo de mar . 

Al cabo de dos horas de m a r c h a , llegamos al 

pié de la alta cordillera del interior que se p r o -

longa del este al oeste , desde el Brigantin al 

cerro de San Lorenzo : alli comienza u n nuevo 

género de montañas y con ellas u n nuevo aspec-

to de vegetación. Todo toma u n caracter mas 

majestuoso y pintoresco : el terreno está cortado 

en todas direcciones y regado con infinitos m a -

nantiales ; en las hondonadas se elevan árboles 

de una altura gigantesca, y cubiertos de enre-

dadera ; un corteza negra y quemada por la ac-

ción del sol y del oxígeno atmosférico, con-

trasta con la fresca verdura de los Pothos y délos 

Dracont ium, cuyas correosas y lucientes hojas t ie-

nen á veces, muchos pies de largo. Diríase que 

los inonocotiledones parasitas reemplazan, entre 
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los trópicos, al musgo y á los liqúenes de nues-

tra zona boreal. A medida que nos adelantába-

mos , las montañas de roca , tanto por la forma 

como por su enlace, nos representaban los sitios 

de la Suiza y del Tirol. 

En aquellos Alpes de la América, vegetan, á 

unas alturas muy considerables, los' heliconia, 

los cor tus , los maran ta , y otras plantas de la 

familia de las cañas de indias, que cerca de las 

costas solo prosperan en los terrenos bajos y hú-

medos ; de manera que por una extraordinaria 

semejanza, tanto en la zona tórr ida como en el 

norte de la Eu ropa , bajo la influencia de u n cli-

ma cargado de vapores , como sobre u n suelo 

cubierto de nieves, ofrece la vegetación de las 

montañas todos los caracteres que marcan la 

vegetación de los terrenos pantanosos. Antes de 

dejar las l lanuras de C u m a n á , y el asperón ó 

piedra arenisca y caliza que constituye el suelo 

del l i toral , hablaremos de las diferentes ca-

pas de que se compone, esta formación muy 

reciente, tal cual la hemos observado en las 

faldas de las colinas que circundan el castillo de 

San Antonio., 
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El asperón ó piedra caliza es una formación 

local y parcial propia á la península de Araya, 

al litoral de Cumaná y al de Caracas : la hemos 

hallado también en el cabo blanco, al oeste del 

puer to de la Guaira , donde contiene fragmentos 

á veces angulosos de cuarzo y de gneis , y des-

pojos de conchas y de madréporas. Cerca de 

Cumaná , se compone la formacion del asperón; 

i° de una caliza compacta, gris b lanquinosa , 

cuyas capas unas horizontales y otras inclinadas 

i r regularmente , t ienen cinco á seis pulgadas de 

espesor : algunos bancos están casi sin mezcla de 

petrif icaciones; en la mayor par te se encuentran 

con tal abundanc ia , los cardi tes , turbini tes , os-

tracites y otras varias conchas de pequeñas di-

mensiones , q u e la masa caliza no forma sino un 

cimento por el cual están unidos los granos de 

cuarzo y los cuerpos orgánicos; 2o de u n asperón 

calcáreo, en el cual los granos de arena son m u -

cho mas frecuentes que las conchas petrificadas : 

otras capas forman u n asperón enteramente des-

provisto de despojos orgánicos, que hace poca 

efervescencia con los ácidos y que engasta, t ro-

zos de mina de yerro, obscura y compacta ; 3o de 
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bancos de arcilla endurecida que contienen se-

lenita ó espejuelo, y hojas de gipse 1 : estos últi-

mos bancos ofrecen m u c h a analogía con la a r -

cilla muriatífera de Pun ta Araya y aparecen 

siempre inferiores á las capas precedentes. Esta 

formacion del Asperón ó aglomerat del l i tora l , 

t iene una t in tura b lanca; luego se apoya contra 

la caliza de Cumanacoa que es gris azulada , 

siendo de notar , q u e en el contacto de las dos 

formaciones sobre-dichas, los bancos de la ca-

liza de Cumanacoa que yo considero como una 

caliza alpina, están comunmente muy cargados 

de arcilla y de marga. 

Atravesamos el bosque por un sendero estre-

cho , siguiendo un arroyo que corre por u n lecho 

de peñascos : observamos que era mas hermosa 

la vegetación en los parages donde la caliza al-
pina estaba cubierta con un asperón cuarzoso, 
sin petrificaciones y muy distinto del asperón 
del litoral : la causa de este fenómeno consiste 

probablemente , menos en la naturaleza del te r -

1 Esta formacion se encuentra al norte del castillo d e San 

Antonio m u y cerca d e C u m a n á . 
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reno , que en la mayor h u m e d a d del suelo. En 

estos sitios h ú m e d o s , donde el asperón envuelve 

la caliza a l p i n a , es donde se halla constante-

mente alguna traza de cu l tura : hallamos caba-

nas habitadas p o r mestizos en el bar ranco de los 

frailes y entre l a cuesta de Caneyes y el rio Gu-

r i en ta l : cada u n a de estas cabañas está colocada 

en el centro de u n cercado que cont iene bana -

nos , papayos, caña de azúcar y maíz. Se podría 

admirar la co r t a extensión de aquellos terrenos 

cultivados, s ino se recordase que u n a porcion 

de terreno cult ivado en bananos , p r o d u c e cerca 

de veinte veces mas substancia alimenticia que 

el mismo ter reno sembrado de cereales. 

En Europa , nuestras gramíneas nut r i t ivas , el 

trigo, la cebada y el centeno, c u b r e n unas vas-

tas extensiones del pais ; las tierras cultivadas se 

tocan necesar iamente , en todo pais donde los 

pueblos saquen su sustento de los cereales ; mas 

no sucede así en la zona tó r r ida , d o n d e el hom-

bre ha podido apropiarse vegetales q u e dan co-

sechas mas abundantes y menos tardías. En 

aquellos climas dichosos, la inmensa fertilidad 

del suelo corresponde con la humedad y el calor 

de la atmósfera. Una numerosa populación halla 

su alimento en abundanc ia , en un pequeño es-

pacio cubier to de bananos , de yuca , de batatas 

y de maiz. La soledad de las cabañas dispersas 

en medio del bosque, indica al viagero la fecun-

didad de la naturaleza; á veces un pequeño rin-

cón de tierra cultivada es suficiente al sustento 

de varias familias. 

Estas observaciones sobre la agricultura de la i 
zona t ó r r i d a , recuerdan las íntimas relaciones 

que existen entre la extensión de los terrenos 

abiertos para su cultivo, y la de los progresos 

de la sociedad : esta riqueza del suelo, esta fuerza 

de la vida orgánica, al paso que multiplica los 

medios de subsistencia, activa la marcha de los 

pueblos hácia la civilización. Bajo un clima dulce 

y un i fo rme , la única necesidad del h o m b r e es el 

sus tento; el sentimiento de esta necesidad es lo 

que le excita al t rabajo, y se concibe fácilmente 

el motivo por qué en el seno de la abundancia y 

bajo la sombra de los bananos y del árbol del 

p a n , se desenvuelven menos rápidamente las 

facultades intelectuales, que ba jo u n cielo r i -

guroso como el de la región de los cereales, 



donde nuestra especie está en continua lucha 

con los elementos. Cuando se extiende u n golpe 

de vista general á todos los países ocupados por 

los pueblos agrícolas, se observa que los t e r re -

nos cultivados están separados por selvas ó se 

tocan inmediatamente , no solo según el número 

de la poblacion, sino también según la elección 

de plantas alimenticias. En Europa juzgamos el 

número de los habitantes por la extensión del 

terreno cult ivado; bajo los trópicos al contrario, 

en la parle mas cálida y mas h ú m e d a de la Amé-

rica mer id iona l , las provincias mas pobladas 

parecen casi desiertas, po rque el h o m b r e pa ra 

alimentarse no somete al cultivo sino u n corto 

t recho del pais. » 

Estas circunstancias tan dignas de a tenc ión , 

modifican á un t iempo el aspecto físico del pais, 

y el carácter de sus habi tantes ; dan á uno y otro 

u n a fisonomía particular y aquel aire agreste é 

inculto q u e pertenece á una naturaleza, cuyo 

tipo primitivo no ha sido todavía alterado por 

el arte. Sin vecinos, casi sin comercio con los 

hombres , cada familia de colonos forma u n a 

poblacion a is lada; esta soledad detiene ó en-

torpece los progresos de la civilización, la cual 

no puede acrecentarse sino á medida que la 

sociedad se hace mas numerosa y que sus lazos 

son mas íntimos y mult ipl icados; mas la soledad 

desenvuelve también y fortalece en el h o m b r e el 

sentimiento de la independencia y de la l iber tad ; 

y ella misma ha al imentado aquella fiereza de 

cáracter que , en todos t iempos, ha distinguido á 

los pueblos de raza castellana. 

A medida que nos internábamos en el bosque, 

nos indicaba el barómetro la elevación progre-

siva del s o l : á cosa de las tres de la tarde h ic i -

mos alto en u n a pequeña al tura q u e designan 

con el nombre de Quetepe y que está elevada á 

unas ciento y noventa toesas sobre el nivel del 

mar : se han construido algunas casas cerca de 

u n manantial m u y celebrado entre los indígenos 

por su frescura y salubridad, cuya agua nos pa-

reció , en e fec to , excelente. Al hablar de las 

fuentes q u e bro tan en las l lanuras, de la zona 

tórrida ó en parages poco elevados de la misma, 

observaré, que generalmente, solo en las regio-

nes en que la tempera tura media del verano, se 

diferencia mucho de la del año entero , pueden 



los habitantes beber agua de las fuentes extre-

mamente frescas en la estación de los grandes 

calores. Los lapones cerca de Orneo y de Sorsele, 

bajo los 65° de l a t i tud , se refrescan con agua de 

fuentes, cuya t empera tu ra en el mes de agosto, 

apenas está dos ó t res grados sobre el p u n t o de 

congelación, mient ras que en aquellas mismas 

regiones boreales se eleva el calor del aire á 26 

ó 27 g rados , á la sombra . 

Desde lo alto de u n a colina de asperón que 

domina al manantial de Que tepe , gozamos de 

una vista magnífica sobre el mar , el cabo Ma-

canao, y la península de Maniquarez : u n in-

menso bosque se extendia á nuestros pies hasta 

las orillas del Océano ; las cimas de los árboles 

entrelazadas con el be juco , y coronadas con 

largos penachos de flores, formaban u n vasto 

tapiz de verdura , cuyo color obscuro realzaba el 

resplandor de la luz aérea. El aspecto de aquel 

pun to nos deleitaba m u c h o mas, por ser la pri-

• mera vez que nues t ra vista abrazaba aquellas 

grandes masas de la vegetación de los trópicos. 

E n la colina de Que t epe , cogimos al pie del 

Malphighia cocollobcefolia, cuyas hojas son en ex-

•,T V -

t remo correosas, y entre la3 mazorcas de Poli-
gala montana, los primeros Meldstomos, sobre 

todo, aquella bella especie designada bajo el 

nombre de M. Refuscens. El recuerdo de este 

pun to será siempre grato á nuestra m e m o r i a , 

así como todo viagero conserva una viya predi -

lección por los parages donde ha encontrado u n 

grupo de plantas que no ha visto todavía en el 

estado salvage. 

Siguiendo hácia el sudoeste se encuentra un 

terreno árido y arenoso : t repamos un grupo 

de montañas bastante elevadas que separan la 

costa de las vastas l lanuras ó sábanas limitadas 

por el Orinoco; la par te de este g rupo por la 

cual pasa el camino de Cumanacoa , está des-

provista del vegetación y tiene cuestas muy r á -

pidas hácia el norte y el sud : se la designa con 

el nombre de Imposible porque piensan los ha -

bitantes de Cumaná que en caso de u n desem-

barco del enemigo, aquella cresta de montañas 

les ofrecería u n asilo. Llegamos á su cima poco 

antes de ponerse el sol , y apenas p u d e tomar 

algunos horarios para determinar la longitud 

del sitio por medio del cronómetro. 

11. a 



La vista del Imposible, es todavía mas bella y 

extendida que la de Que tepe ; distinguimos per-

fectamente á la simple vista la cima aplastada 

del Brigantin, cuya posicion seria m u y impor -

tante fijar, así como las del embarcadero y fe 

rada de C u m a n á ; la costa de rocas de la pe -

nínsula de Araya aparecía en toda su extensión, 

chocónos m u c h o la configuración de u n pue r to 

l lamado Laguna grande ó Laguna del obispo; 

una vasta c o n c h a , rodeada de mon tanas , co-

munica con el golfo de Cariaco por u n Canal 

estrecho por el que solo puede pasar u n b u q u e . 

Este puerto, cuyo plano detallado,levantó el señor 

Fidalgo, podría contener muchas escuadras á la 

vez; hállase en u n sitio desierto f recuentado una 

sola vez cada año por los barcos q u e conducen 

muías á las islas Antillas $ hay algunos pastos en 

el centro de la bahía. 

Según lo que yo p u d e observar, la cima del 

Imposible está cubier ta de u n asperón cuarzoso 

y sin petrificación : en su falda septentrional 

cerqa de peñas negras sale del asperón mezclado 

con la arcilla, una fuen te m u y abundante . Como 

los llaneros ó habitantes de las l lanuras, envían 

sus producciones sobre todo el maiz, los cueros 

y el ganado al puer to de Cumaná, por el camino 

del Impos ib le , cont inuamente veíamos llegar 

machos conducidos por indios ó por mulatos. 

Pasamos la noche en una casa donde habia 

una guardia mili tar de ocho hombres mandados 

por u n sargento español. La soledad de aquel 

sitio me representaba las noches que yo habia 

pasado en la cima de Saint-Gothard : habia 

prendido fuego por varios puntos á las vastas 

selvas que rodean la mon taña , y sus llamas ro -

jas y medio envueltas en nubes de h u m o ofre-

cían el espectáculo mas imponente : los mismos 

habitantes ponen fuego á las selvas para mejo-

rar los pastos, y destruir los arbustos que ani-

quilan la yerba , ya tan escasa en aquellas regio-

nes : otras veces acaecen terribles incendios c a u -

sados por la indolencia de los Indios que descui-

dan en sus viages, de apagar el fuego con que 

han preparado sus alimentos, cuyos accidentes, 

han contr ibuido á disminuir el número de ár-

boles antiguos en el camino de Cumaná á C u -

manacoa , y los habitantes observan con m u c h a 

íazon , que en varios puntos de la provincia ha 



2 0 L I B R O I I . 

aumentado la sequía , no solamente porque el 

terreno se h a c e cada año mas quebrado por la 

frecuencia de los te r remotos , sino también por 

que en el dia está menos guarnecido de bosques 

que en la época de la conquista. 

Dejamos el Imposib le el cinco de septiembre 

al salir el sol : la ba jada es muy peligrosa para 

las bestias d e ca rga , y el sendero no tiene mas 

de quince pulgadas de ancho , á la orilla de 

grandes precipicios : al ba jar se ve aparecer de 

nuevo la roca caliza a l p i n a , y como las capas 

de la montaña están generalmente inclinadas al 

sud y al sudes te , b ro t an muchos manantiales en 

la falda mer id iona l , los cuales, en la estación de 

las l luvias, fo rman torrentes que bajan en cas-

cadas cubier tas de H u r a , de C u s p a , y de E u -

ropia de hojas plateadas. 

El Cuspa es u n árbol que a u n q u e bastante 

común en las inmediaciones de Cumaná y de 

Bordones , todavía es desconocido de los bo tá -

nicos de E u r o p a ; por mucho t iempo ha servido 

únicamente á la construcción de edificios, mas 

desde 1797, se h a hecho célebre ba jo el nombre 

de Cascarilla ó Quina de la Nueva Andalucía. Su 

tronco se eleva de quince á veinte pies; sus hojas 

alternas, son lisas, enteras y ovaladas; su cor-

teza, muy delgada y de u n pálido amarillo , es 

eminentemente febr í fuga, y aun tiene mas amar-

gu ra , aunque menos desagradable, que la cor-

teza de los verdaderos Chichona. La Cuspa se 

administra con el mejor éxito en extracto alco-

hólico , y en infusión acuosa tanto en las fievres 

malignas, como en las intermitentes. El señor 

de Emparan gobernador de Cumaná ha enviado 

una cantidad considerable á los médicos de 

Cádiz; y según las noticias dadas ú l t imamente 

por don Pedro Franco boticario del hospital mi-

li tar de Cumaná , la Cuspa ha sido reconocida en 

Europa por casi tan buena como la quina de 

Santa-Fé. 

El gusto amargo y adstringente y el color pardo 

de la corteza del Cuspa, han podido solo condu-

cir al descubrimiento de sus virtudes : como flo-

rece á fines de noviembre, no la hemos hallado 

en flor é ignoramos á que género pertenece. Es-

pero que la determinación botánica de la quina 

de la Nueva Andalucía fijará algún dia la aten-

ción de los viageros que visiten aquellas regiones 
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despues que nosotros, y que no confundi rán , á 

pesar de la analogía de los nombres , el cuspa con 

el cuspare : este último se encuentra no solamente 

en las misiones del rio Carony, sino también al 

oeste de Cumaná en el golfo de Santa-Fé; sumi-

nistra á los boticarios de Europa el famoso Cor-

tex Angostura, y forma el género Bonplandia, 

descrito por M. Willdenow en las memorias de 

la academia de Berlín, según las notas que le 

habíamos transmitido. 

Es muy extraño que duran te la larga man-

sión que hemos hecho en las costas de Cumaná 

y de Caracas, en las orillas del Apure , del Ori-

noco y del Rio Negro , en una extensión de 

4o,ooo leguas cuadradas de t e r reno , no haya-

mos jamas encontrado una de aquellas especies 

de cinchona ó de exostema que son propias á 

las regiones bajas y cálidas de los trópicos, so-

b r e todo en el archipiélago de las Antillas. Mas 

cuando se considera que en Méjico mismo no 

se ha descubierto todavía n inguna especie per-

teneciente á los géneros cinchona y exostema 

ni en las l lanuras y alturas centrales, se debe 

conjeturar que las islas montañosas de las An-

CAPÍTULO vi.-

tillas y la cordillera de los Andes tienen su des-

cripción botánica part icular , y que poseen g r u -

pos de vegetales que no han pasado ni de las 

islas al cont inente , ni de la América meridional 

á las costas de la Nueva España. 

Saliendo del barranco que baja del Imposible, 

entramos en una selva espesa y atravesada por 

un gran número de riachuelos, que se pasan á 

vado fácilmente : en medio de el la , en las orillas 

del r io Cedeño, se hallan en el estado salvage, 

papayos y naranjos de f ru ta dulce y abultada.; 

probablemente son los restos de algunos c o n u -

cos ó plantaciones indianas, pues en aquellas 

regiones no puede contarse el naranjo entre los 

vegetales espontáneos como tampoco el plátano, 

el papayo , el maiz , el yuca y otras muchas 

plantas útiles, cuya verdadera patr ia ignoramos, 

á pesar de que han acompañado al hombre en 

sus emigraciones, desde los tiempos mas re -

motos. 

Un grande helecho en á r b o l , muy diferente 

del polidodium arboreum de las Antillas, sobre-

pasaba los peñascos esparcidos. Allí fuimos sor-

prendidos por la primera vez con la vista de 



unos nidos en f o r m a de botellas ó debolsitas, q u e 

se hallan suspendidos de las ramas de los árboles 

menos elevadas , y atestan la admirable i n d u s -

tria de los t ropiales que mezclaban su gorgeo 

á los gritos de los papagayos y de los aras : estos 

ú l t imos, t anconoc idospor la vivacidad de sus co-

lores, solo se veian á pares, mientras que los ver-

daderos papagayos volaban e n b a n d a s d e m u c h o s 

centenares. Es necesario haber vivido en a q u e l -

los climas sobre todo en los valles1 cálidos de los 

Andes para concebi r como pueden aquellas aves 

cubri r con sus voces el ru ido sordo de los t o r -

rentes que se precipi tan de peñasco en peñasco. 

Salimos de las selvas á una legua del pueb lo 

de San F e r n a n d o , donde u n estrecho y t o r t uoso 

sendero c o n d u c e á un pais descubierto, a u n q u e 

húmedo en extremo. En la zona templada, los ci-

peráceos y las gramíneas hubieran formado vastas 

praderías, mas en este sitio, abundaban las p l a n -

tas acuátiles y especialmente las cañas de Indias , 

entre las cuales reconocimos las hermosas flores 

de los cos tus , de los talia y heliconia : estas 

yerbas suculentas se elevan á ocho ó diez pies 

de a l tura , cuyo agrupamiento seria considerado 

en Europa como un pequeño bosque. El bello 

espectáculo de las praderías y del cesped sem-

brado de flores es casi desconocido en las regio-

nes bajas de la zona tór r ida ; solo se encuentra 

en las alturas de las Andes. 

Cerca de San Fernando era tan fuer te la eva-

poración causada por la acción del sol, que nos 

sentimos mojados y como en un baño de vapor , 

á pesar de que íbamos muy ligeramente vestidos: 

el camino estaba bordado con una especie de 

b a m b ú t , que los indios designan con el nom-

bres de Jagua ó Gadua y que se eleva á mas de 

cuarenta pies de al tura. ¡Nada iguala á la elegan-

cia de esta gramínea arborescente; la forma y la 

disposición de sus hojas le dan u n carácter de 

ligereza que contrasta agradablemente con la al-

tura de la ta l la ; su tronco liso y reluciente está 

generalmente inclinado hacia el borde de los a r -

royos y se agita al menor soplo del v ien to .Pormuy 

elevada que sea la caña en el medio-dia de la 

Europa , no puede dar ninguna idea del aspec-

1 Bambusa guadua (Yease la pl. X X de nuestras Plañías 

equin., t. I , p. 68 . 
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to de las gramíneas arborescentes, y si me atre-

viese á fundarme en mi propia experiencia, 

diria que el bambú y el helecho en á rbo l , son 

entre todas las formas vegetales de los trópicos 

las que mas chocan á la imaginación de un 

viagero. 

El camino de los bambús nos condujo al pe-

queño pueblo de San Fernando , situado en una 

l lanura estrecha cercada de rocas calizas muy 

escarpadas. Era esta la pr imera misión que visi-

tamos en América : las casas, ó mejor diré, las ca-

bañas de los indios Chaimas, separadas las unas 

de las o t ras , no están rodeadas de jardines : las 

calles anchas y bien alineadas están cortadas en 

ángulos rec tos , y los muros muy delgados y 

de poca solidez son de tierra gredosa sostenidos 

por los bejucos. La gran plaza de San Fernando, 

si tuada en el centro del pueb lo , contiene la 

iglesia, la casa del misionero y u n humi lde edi-

ficio que se llama con m u c h o fausto la Casa del 

Rey. Es u n verdadero Caravanseray destinado á 

dar abrigo á los viageros, y según hemos experi-

mentado es m u y útil en un pais donde no se 

conoce el nombre de posada. Las casas del rey 

se encuetran en todas las colonias españolas, y 

se podría creer q u e son una imitación de los 

Tambos del Perú establecidos por las leyes de 

Manco-Capaco. 

Ibamos recomendados á los religiosos que 

gobiernan las misiones de los Indios chaimas 

por su síndico que reside en Cumaná , cuya re-

comendación nos era tanto mas útil en razón 

de que los mis ioneros , sea por zelo por la p u -

reza de las costumbres d e sus feligreses, sea por 

sus t raer el régimen monástico á la curiosidad 

indiscreta de los extrangeros, ponen algunas ve-

ces en ejecución un antiguo reglamento, según 

el cual no es permit ido á ningún blanco del es-

tado secular , detenerse mas de una noche en 

un pueblo indiano. Para viajar agradablemente 

en las misiones españolas seria imprudente fiar-

se únicamente en el pasaporte emanado de la 

secretaria de Estado de Madrid ó de los gobier-

nos civiles; es necesario muñi r se de recomen-

daciones dadas por las autor idades eclesiásticas , 

sobre todo por los guardianes de los conven-

tos ó por los generales de las órdenes residentes 



en I loma que son m u c h o mas respetados por 

los misioneros que no los obispos. 

El misionero de San Fernando era un capu-

chino aragonés de edad muy avanzada, pero to-

davía lleno de vigor y vivacidad : su extrema 

robus tez , su h u m o r jovial y su Ínteres por los 

combates y los asedios, no se acordaban m u y 

bien con la idea q u e se forma en los países del 

no r t e , de la meditación melancólica y de la 

vida contemplativa de los misioneros. Este an-

ciano religioso nos recibió con m u c h a afabili-

dad y f ranqueza , á pesar de que estaba m u y 

ocupado de una vaca que debia hacer matar 

al dia siguiente, y nos permitió tender nues -

t ras hamacas en u n corredor de su casa. Pa -

saba la mayor parte del dia sin hacer n a d a , 

sentado en u n a gran poltrona de madera r o j a , 

quejándose amargamente de la -pereza é ignorancia 

de sus compatriotas. Hízonos mil cuestiones sobre 

el verdadero objeto de nuest ro viage, que le pareció 

arriesgado y por lo menos muy inútil . Así es 

que aquí como en el Orinoco, fuimos molestados 

por la viva curiosidad que en medio de las Sel-

vas de la América, conservan los Europeos por 

las guerras y los disturbios políticos del anti-

guo m u n d o . 

Nuestro misionero parecía m u y satisfecho de 

su posicion : t ra taba á los Indios con dulzura y 

veia prosperar su mis ión ; elogiaba con en tu -

siasmo las aguas, los bananos y la leche del can-

tón. La vista de nuestros ins t rumentos , de nues -

tros libros y de nuestras plantas secas, le arran-

caba una sonrisa maligna y confesaba con la 

franqueza que es natura l en aquellos cl imas, que 

de todos los placeres de la v ida , sin exceptuar 

el sueño , n inguno era comparable al de comer 

buena carne de vaca; tal es el efecto de la sen-

sualidad cuando no está distraída por las ocupa-

ciones del espíritu. 

Varias veces nos convidó nuestro huesped á 

visitar con él, la vaca q u e acababa de c o m p r a r ; 

y el dia siguiente al salir el sol, no pudimos dis-

pensarnos de verla matar al estilo del pais, es 

decir, cortándole u n j a r re te , antes de clavarle 

u n cuchillo en las vértebras del cuello : esta ope-

ración, aunque m u y desagradable, nos hizo co-

nocer la destreza de los Indios chaimas, que , 

en número de ocho, cortáron el animal en pe-



quenas porciones en menos de veinte minutos. 

El precio de la vaca entera habia sido el de siete 

pesos , y aun les parecia m u y excesivo. El mis -

mo dia habia pagado el misionero diez y ocho 

pesos á u n soldado de Gumaná , por haber con-

seguido , despues de varias tentativas infructuo-

sas , hacerle u n a sangría en el pié. Este hecho, 

a u n q u e poco impor tan te , prueba cuan diferente 

es , en los países incul tos , el precio de las cosas 

al de los trabajos. 

La misión d e San Fernando fué fundada á 

últimos del siglo diez y siete cerca de la c o n j u n -

ción de los pequeños ríos de Mazanaras y Lucas-

perez. Un incendio q u e consumió la iglesia y 

las cabañas de los Indios, impelió á los capuchi -

nos á colocar el pueblo en el bello punto que hoy 

ocupa. El n ú m e r o de familias ha aumentado 

hasta ciento, y nos hizo observar el misionero , 

que el uso q u e siguen los jóvenes de casarse á 

la edad de trece ó catorce años contribuye m u -

cho á este rápido acrecentamiento de la p ro -

blacion. 

El camino de San Fernando á Ctímaná pasa 

por medio de unas pequeñas plantaciones por 

un valle húmedo y ab ie r to , donde tuvimos que 

pasar u n gran número de arroyos. El t e rmóme-

tro á la sombra , no se elevaba de 3o°, pero 

como estabamos expuestos á los rayos del sol , 

po rque los b a m b ú s que bordan el camino no 

prestaban sino u n débil asilo, sufrimos u n ca-

lor excecivo. Pasamos por la aldea de Arenas , 

habi tada por Indios que son de la misma raza 

que los de San Fe rnando ; a u n q u e ya no es una 

misión, y los indígenos gobernados por u n c u r a , 

están menos desnudos y son mas civilizados, i Su 

iglesia es conocida en el pais á causa de a lgu-

nas pinturas i n fo rmes : u n friso estrecho c o n -

tiene unas figuras de armadillos, caimanes ja-

guares y otros animales del Nuevo Mundo. 

Al aproximarse á la ciudad de Gumanacoa , 

se encuentra un terreno mas liso y un valle q u e 

se ensancha progresivamente. La pequeña c iu -

dad está situada en una l lanura desnuda , asi 

circular y rodeada de altas mon tañas , que ofrece 

un aspecto triste y taci turno. La populación 

1 Las cuatro aldeas de Arenas, Macarapana, Mariquitar y 

Arícagna fundador por los capuchinos de Aragón, llevan el 

nombre de Doctrinas de la Encomienda. 



no es mas de 23oo habi tantes , y en t i empo 
del padre Cau l in , en 1753, no pasaba de 600; 
las casas son m u y b a j a s , poco só l idas , y á 
excepción de t res ó c u a t r o , todas cons t ru idas 
de madera . Sin embargo pudimos colocar c ó m o -
damente nues t ros ins t rumentos en casa del 

/ 

administrador d e tabacos don Juan Sánchez. 

Era un h o m b r e amable y dotado de m u c h a 

viveza de espír i tu : nos habia p repa rado u n a 

habitación cómoda y espaciosa, donde pasamos 

cuatro d ias , y quiso acompañarnos e n todas 

nuestras excursiones. 

Cumanacoa f u é fundada en 1717, p o r Do-

mingo Arias 1 á su regreso de una expedic ión 

que hizo á la embocadura el Guarap iche pa ra 

destruir un establecimiento que habían i n t e n -

tado unos fo rban tes 2 franceses. La nueva c i u d a d 

1 El padre Caulin asegura que el valle en q u e hizo 

Arias las primeras construcciones traia de m u y a n t i g u o el 

nombre de C u m a n a c o a ; mas los vizcaínos rec laman la ter-

minación coa que significa en bascuence de Cumanáf ó de-

dependiente deCumaná, c o m o en Saungo icoa , B a s o c o a , etc. 

a Piratas de las Antillas. 

tomó el n o m b r e de San Baltasar de las Arias; 

pero ha prevalecido la denominación indiana , 

así como el nombre de Caracas ha hecho olvi-

dar el de Santiago de León que se halla todavía 

en algunos mapas. 

El puer to de Cumaná está distante de Cuma-

nacoa , unas siete leguas marinas : en el pr imero 

de estos dos puntos no llueve casi nunca , mien-

tras que en el segundo hay seis ó siete meses 

de invernada. En Cumanacoa reinan las sequías 

desde el solsticio de invierno, hasta el equinoc-

cio de primavera : en los meses de abr i l , mayo 

y junio son bastante frecuentes las pequeñas 

l luvias; á esta época comienzan de nuevo las se-

quías y du ran desde el solsticio de estío hasta 

fin de agosto ; finalmente, siguen las verdaderas 

lluvias de la invernada, las que no cesan hasta 

el mes de noviembre, y duran te las cuales caen 

del cielo torrentes de agua. Según la lati tud de 

Cumanacoa , el sol pasa por su zenit la primera 

vez el 16 de abril y la segunda el 27 de agosto. 

Por lo que acabamos de exponer se advierte 

que estos dos pasos coinciden con el prínci-

11. _ o 



^pio de las lluvias y de las grandes explosiones 

eléctricas. 

La vegetación de la llanura, que circunda la 

c iudad, es bas tante monotona, pero notable por 

su f r e scu ra , deb ida á la extrema h u m e d a d de 

la atmósfera : la caracterizan par t icu larmente 

una solauea arborescente que tiene cuarenta 

pies de a l t u r a , la ortica baccifera y una nueva 

especie del género Guetarda La tierra es muy 

fér t i l , y aun podria regarse fácilmente si se 

hiciesen sangrías a u n gran número de arroyos, 

cuyos manant ia les no se agotan en todo el año. 

La producción mas preciosa del cantón es taba-

co y también la í nica que ha dado alguna cele-

bridad á una ciudad tan pequeña y tan mal 

construida. Desde la introducción del estanco 

en 1779 está reducida la cu l tu ra del tabaco en 

1 Estos árboles están rodeados de galega pilosa, stellaria 

rotundifolia, aegiphi la elata Swartz, sauvagesia erecta, 

martinia perennls, y de un gran número de rivinas. La s á -

vana de Cumanacoa ofrece entre las gramíneas , el paspulus 

lenticulares, los pan icum adscendens, pennisetnm uniflorum, 

gyner ium saccharoides, eleusine indica, etc. 

la provincia de C u m a n á , al solo valle de C u m a -

nacoa, así como en Méjico es solo permit ida 

en los dos distritos de Orizaba y Cordova. 

El sistema del estanco es un monopolio odioso 

para él pueblo : todo el tabaco que se recoge 

debe venderse al gobierno, y para evitar ó mejor 

para disminuir el f raude , se ha creído lo mas 

simple concentrar el cultivo en un mismo punto . 

Muchos guardas recorren el pais para destruir 

las plantaciones que se forman fuera de los can-

tones privilegiados; y denuncian al desgraciado 

habi tante que se atreve á f u m a r un cigarro pre-

parado por su propia mano. Estos guardas son 

la mayor par te españoles, y casi tan insolentes 

como los que ejercen el mismo oficio en E u -

ropa ; su insolencia ha contr ibuido á mantener 

el odio entre las colonias y la metrópoli . 

Despues de los tabacos de la isla de Cuba y 

del rio Negro, el mas aromático es el de Cu-

maná , que es superior á todos los de la Nueva 

España y de la provincia de Yarinas. El suelo 

de Cumanacoa es tan propio á este ramo de 

c u l t u r a , que el tabaco viene salvage por donde 

quiera que el grano encuentra alguna h u m e d a d ; 



asi es que c rece espontáneamente en e l cerro 

del Cuchivano y al rededor de la cueva d e Ca-

ripe. Ademas , la única especie de t a b a c o cul-

tivado en Cumanacoa y en los distritos vecinos 

de Aricagua y d e San Lorenzo, es el de h o j a s lar -

gas sessíles, l l a m a d o tabaco de Virginia ». No se 

conoce el de ho ja s petióleas, que es el ve rdadero 

yetl de los ant iguos me j i canos 2 , a u n q u e en 

Alemania se le designa con el n o m b r e ex t rava-

gante de tabaco turco. 

Si el cult ivo del tabaco fuese l i b r e , l a pro-

vincia de C u m a n á podría exportar p a r a u n a 

gran parte de l a Europa ; y aun parece q u e al-

gunos otros can tones serian no menos favorables 

á este r amo de la industr ia colonial , q u e el del 

valle de Cumanacoa , en el cual las lluvias d e m a -

siado abundan tes alteran muchas veces l a s pro-

piedades aromáticas de la hoja. En e l d i a d e h o y , 

en que la agr icul tura está limitada al espacio de 

unas leguas c u a d r a d a s , el p roducto tota l de la 

cosecha no es m a s de seis mil a r robas ; s in em-

1 Nicotiana t a b a c n m 
2 Nicotiana rustica. 

bargo las dos provincias de Cumaná y de Barce-

lona consumen doce m i l ; lo que fa l ta , viene 

de la Guyana española. En general no hay mas 

de mil y quinientos individuos q u e se dedican 

en las inmediaciones de Cumanacoa á la cosecha 

del tabaco; los cuales son todos blancos. La es-

peranza de la ganancia no excita fácilmente á los 

indígenos de la raza de los chaimas , y el estanco 

no juzga conveniente hacerles tal recuerdo. 

Despues del tabaco, el cultivo mas importante 

del valle de Cumanacoa es el del índigo; las plan-

taciones de Cumanacoa , de San Fernando y de 

Arenas, le producen t a l , que es todavía mas 

estimado en el comercio que el de Caracas, pues 

por el brillo y hermosura del color se parece 

al de Guatimala, de cuya provincia se h a reci-

vido en las costas de Cumaná la primera semilla 

del añil que se cultiva al mismo t iempo que el 

indicotero tinctoriaComo las lluvias son tan 

» Los índigos extendidos en el comercio son debidos á 

cuatro especies de plantas; á saber : J. tinctoria, J. añil, 

J. argentea, J. dispenna. En el rio Negro cerca de las fron-

teras del Brasil hemos hallado salvage el J. argentea , pero 



frecuentes en el valle de Cumanacoa, una planta 

de cuatro pies de alto, no da mas materia colo-

rante de la que ofrecería cualquiera otra tres 

veces mas chica, en los valles áridos de Aragua 

al oeste de la ciudad de Caracas. 

A pesar de la excelencia de las producciones 

y la fertilidad del suelo, la industria agrícola de 

Cumanacoa está todavía en su infancia. Arenas, 

San Fernando y Cumanacoa no vierten en el co-

mercio mas de 3ooo libras de índigo, cuyo im-

porte en el pais es el de 4,5oo pesos : fallan bra-

zos, y aun la corta poblacion disminuye por la 

emigración á los llanos. Aquellas sávanas inmen-

sas ofrecen al hombre u n alimento abundante á 

causa de la fácil multiplicación del ganado va-

cuno , mientras que la cul tura del añil y del ta -

baco exigen cuidados muy particulares. £1 pro-

ducto de este último ramo es todavía muy in-

cierto, según el invierno es mas ó menos pro-

longado. 

La llanura de Cumanacoa , tendida de ha-

solamente en los parages que han sido habitados por los 

Indios. 

ciendas y pequeñas plantaciones de índigo y de 
tabaco, está rodeada de montañas que se elevan 
part icularmente hácia el s u r , y que ofrecen u n 
doble Ínteres para el físico y el geólogo. Todo 
anuncia que aquel valle es el fondo de algún 
antiguo lago; así es que las montañas que antes 
formaban los bordes están cortadas perpendicu-
larmente del lado de la llanura. El lago no daba 
salida á sus aguas sino por el lado de Arenas, y 
al hacer excavaciones cerca de Cumanacoa, se 
han hallado bancos de morrillo mezclados con 
Conchitas de mariscos bivalvos. Según relación 
hecha por personas muy fidedignas, se ha des-
cubierto hace treinta años en el fondo del bar-
ranco del san Juanillo dos enormes huesos de 
muslo de cuatro pies de largo y que pesaban 
mas de treinta libras. Los indios los tomaban , 
como se hace también en Europa , por huesos 
de gigantes, mientras que los semi-sábios del 
pais, que tienen derecho á explicarlo todo , afir-
maban gravemente que eran juegos de la na tu-
raleza poco dignos de atención, y fundaban su 
razonamiento en la circunstancia de que los hue-
sos humanos se destruyen muy rápidamente en 
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el suelo de Cumanacoa. Para adornar las iglesias 

en la fiesta de las á n i m a s , se hacen tomar cala-

veras en los cimenter ios de la cos ta , d o n d e la 

tierra está cargada d e substancias salinas. 

Los pretendidos h u e s o s de gigante fué ron t rans-

portados al puer to d e C u m a n á ; yo los h e bus-

cado en vano; pero según la analogía de los hue -

sos fósiles que he t r j i d o de otros pun tos de la 

América mer id iona l , y q u e han sido examina-

dos detenidamente p o r M. Cuvier, es p robab le 

que los huesos gigantescos de Cumanacoa , pe r -

teneciesen á elefantes d e u n a especie perd ida . Se 

puede extrañar haber los hal lado en un parage 

tan poco elevado sobre el nivel actual d e las 

aguas; pues es un h e c h o m u y notable q u e los 

' f ragmentos dé Mastodontes y de elefantes fósiles 

. que he traído de las regiones equinocciales de 

Méj ico, de la INueva-Granada, de Quito y del 

Perú , no se han encontrado en las regiones b a -

jas (como se han hal lado en la zona t emplada 

los megatherium del r io L u j a n y de la Virginia », 

El m e g a t h e r i u m üe l a Virg in ia , es el m e g a l o n i x de 

31. Jeffsrson. Todos aque l los e n o r m e s despojos hal lados en 
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los grandes Martodontes del Ohio, y los elefantes 

fósiles del s u s q u e h a n a ) , sino sobre las al turas 

desde seiscientas á mil cuatrocientas toesas. 

Aproximándonos á la orilla meridional de la 

concha de Cumanacoa , gozamos de la vista del 

Turimiquir i . Una enorme muralla de rocas, resto 

de una antigua costa escarpada se levanta de la 

Selva, y luego al oeste en el cerro del Cuchivano, 

la cadena de montañas parece quebrada como 

por efecto de u n terremoto. La hendidura tiene 

mas de ciento cincuenta toesas de ancha , y está 

cercada de rocas cortadas perpendicularmente. 

Varias veces visitamos una pequeña hacienda, 

l lamada el conuco de Bermudez colocada en -

frente de la cor tadura del Cuchivano. En ella 

las l lanuras del n u e v o cont inente , sea al norte ó al sur del 

ecuador , pertenecen á la zona t emplada , y no á la zona tór-

rida. P o r otra parte observa Pallas, que en S i b e r i a , s i e m -

pre por supues to al norte del trópico, los h u e v o s fós i les faltan 

e n t e r a m e n t e en las parles montuosas . Nov. Comment. 

Petrop., » 7 7 2 , p. 5 7 7 . Estos h e c h o s , i n t i m i m a m e n t e uni-

dos entre s i , parecen conducir al c o n o c i m i e n t o de una 

grande ley geológica . 



1 Gossipium uniglandulosum, l lamado impropiamente her-

baceum y G. bar hádense. M. de Rohr ha h e c h o ver la c o n -

fusión que reina todavía en la de terminac ión de las varieda-
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se cultiva en los terrenos h ú m e d o s , el tabaco, 

los bananos y varias especies de algodoneros 1 , 

especialmente aquella cuyo algodon tiene el co-

lor leonado del nank in , y que es tan común en 

la isla M a r g a r i t a D í j o n o s el propietario de la 

hacienda que la cor tadura estaba habitada por 

tigres jaguares : estos animales pasan el dia en 

sus cavernas y circulan en la noche al rededor 

de las habitaciones : como están bien al imenta-

dos se hacen hasta de seis pies de largo. Uno de 

ellos habia devorado el año anterior, un caballo 

perteneciente á la hac ienda ; habia arrastrado su 

presa , por medio de la sdvana, llevándola debajo 

de u n Ceiba de extraordinaria magni tud. A los 

gemidos del caballo expirante se habían disper-

tado los esclavos de la hac ienda , y salieron á la 

claridad de la l u n a , armados con lanzas y m a -
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chetes T. El tigre echado sobre su presa , los es-

peró t ranqui lamente , y no sucumbió sino despues 

de una larga y porfiada resistencia. Este hecho y 

otros m u c h o s comprobados en aquel pa is , prue-

ban que el gran jaguar 2 de la Tierra F i rme , así 

como el jaguareté del Paraguay y el verdadero 

tigre de Asia, no huyen delante del h o m b r e 

cuando este quiere combatirles cuerpo á cuerpo 

ó cuando no les espanta el gran número de los 

que le acometen. Los naturalistas saben hoy q u e 

BuíFon ha desconocido enteramente el gran gato 

de la América; lo que este escritor dice de la co-

bardía de los tigres del Nuevo Cont inente , hace 

relación á los pequeños ocelotes ó chibiguazus. 

Mas adelante verémos que el verdadero tigre 

jaguar de América se arroja algunas ve^es al 

agua por atacar á los Indios en sus piraguas. 

Enfrente de la hacienda de Bermudez se abren 

dos cavernas espaciosas en la hendidura de Cu-

chivano, de las cuales de t iempo en t iempo sa-
• 

1 Cuchi l los grandes y de hoja m u y larga, semejantes á los 

de caza. 

2 Félix onza, q u e Buffon ha l lamado pantera ojeada y q u e 

la creia originaria de Africa. 
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len llamas que se dis t inguen de m u y lejos du-

rante la n o c h e , y q u e i luminan las montañas 

circunvecinas; juzgando por la elevación de las 

rocas por encima d e las cuales se elevan aque-

llas emanaciones i n f l a m a d a s , se creer ía que tie-

nen una al tura de m u c h o s cientos d e pies. En 

una herborización q u e hicimos en la Rinconada , 

in tentamos, a u n q u e en vano, pene t ra r la hen-

didura : quer íamos examinar de cerca las rocas 

que parecen e n c e r r a r en su seno las causas de 

aquellas e rupc iones extraordinarias ; mas la 

fuerza de la vegetación , el enlace de los be-

jucos y las p lan tas espinosas nos impidiéron 

pasar adelante. 

Los hacendados, ayudados por sus esclavos, 

abrieron una senda por medio del b o s q u e hasta 

la primera caida de l rio J u a g u a ; y el dia 10 de 

septiembre hicimos nues t ra excursión al Cuchi-

vano. En t rando en la hend idu ra reconocimos la 

proximidad de los t igres , tanto por u n puerco 

espin recientemente despedazado, c o m o el olor 

pestífero de sus escrementos semejantes á los del 

gato de Europa. P a r a mayor segur idad , los In -

dios volvieron á la hacienda y t r a j e ron perros 
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de una raza muy pequeña , asegurando que en 

caso de u n encuentro en u n camino est recho, 

el jaguar se lira antes sobre los perros que á los 

hombres : seguimos, no la orilla del to r ren te , 

sino la falda de rocas suspendidas sobre las 

aguas. 

Cuanto mas nos adelantabamos tanto mas era 

espesa la vegetación. En m u c h o s parages, las 

raices de los árboles habian roto las peñas 

calizas introduciéndose en las grietas que separan 

los bancos : apenas podíamos llevar las plantas 

que cogíamos á cada paso : las cannas, las heli-

conías de flores p u r p ú r e a s , los costus y otros 

vegetales de la familia de los amómeos llegan en 

aquellos parages hasta la a l tura de ocho y diez 

pies. Los Indios con sus fuertes cuchillos, ha -

cían incisiones en el t ronco de los árboles, y 

fijaban nuestra atención en la belleza de aquellas 

maderas rojas ó pagicoloradas, que algún dia 

serán muy buscadas por nuestros ébanistas y 

torneros. Nos mostraban el eupatorium Iccvi-
gatum de la Mark , la rosa de Berbería 1 célebre 

1 Brownea racimosa, Bredem. ined. 
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por el lustre de sus hojas purpúreas y el sangre 

de dragón de aquel pais que es una especie de 

Croton i no descr i ta todavía, cuyo suco jojo 

y adstringente es empleado para fortificar las 

encías : ellos reconocen las especies por el 

olor y sobre todo mascando las fibras leñosas. 

Dos indígenos á quienes se da á mascar el mis-

mo palo, p r o n u n c i a n por lo común y casi sin 

t i tubear , el mismo nombre . ¡No pudimos aprove-

charnos m u c h o de la sagacidad de nuestros guias 

porque no podíamos procuramos hojas , flores ó 

f rutas de unos árboles cuyas ramas nacen á cin-

cuenta ó sesenta d e al tura del tronco. Es m u y 

estraño encontrar en aquella ga rgan ta , la cor-

teza de los árboles y aun el suelo cubier to de 

1 Varios vege ta l e s de famil ia di ferente l levan en las c o l o -

nias españolas de los dos cont inentes el nombre de sangre de 

dragón; y son draccerna, pterocarpus y Crotones . El padre 

Caul in ( D e s c r i p . Corogràfica, p. a 5 ) hablando de las resi-

nas que se encuentran e n los bosques de C u m a n a , d is t ingue 

m u y bien el dragón d e la sierra d e U p a r s que t iene las hojas 

recortadas ( p t e r o c a r p u s draco), del dragón de la sierra d e 

Paria q u e t iene la hoja entera y vel losa . E l úl t imo es nuestro 

Croton sanguifluum d e C u m a n a c o a , de Caripe y de Cariaco. 

musgo 1 y de l iqúenes; estos criptógamos son allí 

tan comunes como en el pais del nor te , su vege-

tación está favorecida por la humedad del aire 

y por la ausencia de la luz directa del sol ; sin 

embargo la tempera tura es generalmente en el 

dia de 25 y en la noche de 19 grados. 

Después de muchas fatigas y de bien mojados 

en los frecuentes pasos del tor rente , llegamos al 

pie de las cavernas del Cuchivano : una mura l la 

de roca se eleva perpendicularmente hasta la al-

tura de ochocientas toesas. Es muy raro que 

bajo una zona en que la fuerza de la vegetación 

cubre el suelo y las peñas se halle una mon taña 

que solo presenta capas desnudas en una cor ta-

du ra perpendicular , en la cua l , y en una posi-

ción , por desgracia inaccesible al h o m b r e , se 

abren dos cavernas en forma de quebrazas; se 

asegura que están habitadas por las mismas aves 

i Verdaderos musci frondosi: también c o g i m o s el boletas 

igniarius y el licoperdon bellarum de E u r o p a , ademas de un 

p e q u e ñ o boletas stipitatus b lanco de nieve. En cuanto al s e -

gundo no lo habia y o hal lado s ino e n los parages secos en 

Alemania ó en Polonia. 



nocturnas q u e luego darémos á conocer en la 

cueva del G u a c h a r o de Caripe. Cerca de estas 

cavernas v imos capas de marga esqui tosa q u e 

atraviesan el m u r o de rocas, y, mas abajo , al 

borde del t o r r e n t e , hallamos con g r a n d e a d m i -

ración n u e s t r a , cristal de roca engastado en los 

bancos de la Caliza alpina. Eran unos prismas 

exaedros t e r m i n a d o s en pi rámides , q u e tenian 

14 líneas de l a rgo sobre 8 de ancho. Los cristales 

perfectamente t ransparentes se ha l laban sueltos 

y á veces d i s tan tes u n o de otro de t res ó cuatro 

toesas; e s t aban encerrados en la masa caliza co-

m o los cristales de cuarzo Burg tona 1 y los Bo-

racites de L u n e b o u r g que están encajados en el 

gipso; no se veia por allí ninguna gr ie ta ni ves-

tigio de u n a ve ta de espato calizo. 

Descansamos al pie de la caverna , de donde 

se han visto salir l lamaradas que, en los últimos 

años, se h a n h e c h o mas frecuentes. El propie-

tario y nues t ros guias igualmente, ins t ru idos de 

las localidades de la provincia, d i sputaban á la 

manera de los criollos, sobre los danos á que 

1 EQ el Dread d e Gotha. 

estaba expuesta la ciudad de Cumanacoa si el 

Cuchivano viniese á reventar. Parecíales i ndu-

dable que la Nueva Andalucía, desde los grandes 

terremotos de Quito y de Cumaná en 1797, es-

taba minada por los fuegos subterráneos ; cita-

ban las llamas que se habian visto salir de la 

t ierra en Cumaná , y los sacudimientos que se 

experimentan actualmente en parages donde el 

suelo no habia sido jamas alterado, y recordaban 

que en Macarapan se sentían f recuen temente , 

hacía algunos meses , emanaciones sulfúreas. 

Admiramos m u c h o aquellos hechos sobre los 

cuales fundaban predicciones que se han rea-

lizado casi todas. En 1812 han ocurr ido enormes 

trastornos y han probado cuan tumul tuosa -

mente agitada está la naturaleza en la par te n o r -

deste de Tierra-Firme. 

¿Pero cual es la causa de los fenómenos ígneos 

que se observan en el Cuchivano? Yo no ignoro 

que algunas veces se ve brillar, en una luz viva, 

la columna del aire que se eleva sobre la boca 

de los volcanes inflamados « : este resplendor que 

, N o debe confundirse este fenómeno extraordinario con 

4 
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se atr ibuye al gas hidrógeno, ha sido observado 

en Chil lo, sobre la cima del Cotopaxi, á una 

época en que la montaña parecia en la mayor 

tranquil idad. También sé que el Mons Albanus, 

cerca de R o m a , hoy conocido con el n o m b r e de 

Monte Cavo, parecia inflamado de t iempo en 

t iempo du ran t e la noche ; pero el Mons Albanus 

es u n volcan recientemente apagado, que en 

t iempo de Ca tón , todavía arrojaba rapill i , mien-

tras que el Guchivano es una montaña caliza dis-

tante de toda roca.de formación trapeana. ¿Pue-

den atr ibuirse estas llamas, a u n a descomposición 

del agua que entra en contacto con las piritas dis-

persas entre la marga esquitosa? ¿Es hidrógeno 

inf lamado lo que sale de las cavernas del Cuchi-

vano? Las margas, según lo indica su olor, son 

betuminosas y piritosas al mismo t i empo, y los 

manantiales de goudron mineral del Buen pastor 

el resplendor que comunmente se observa á pocas toesas 

de altura sobre las cráteras, y que (como yo he visto en el 

Vesubio en i 8 o 5 ) no es sino el reflejo de las grandes masas 

de escorias inflamadas y escupidas del fondo, aunque sin 

salir del orificio del volcan. 

y de la isla de la Trinidad nacen tal vez de estos 

mismos bancos de Caliza alpina. 

Fácil seria imaginar relaciones entre las aguas 

infiltradas en estas Calizas y descompuestas en 

las capas de piritas, y los terremotos de Cumaná , 

los manantiales de hidrógeno sulfurado de Nueva 

Barcelona, los depósitos de azufre nativo de Ca-

m p a n o y las emanaciones de ácido sulfuroso 

que se sienten de cuando en cuando en las sá-

banas : no podría dudarse que la descomposición 

del agua por las piritas á una alta temperatura 

favorecida por la afinidad del óxido de her ró 

con las substancias terrosas, no pueda dar lu-

gar también á este desprendimiento de gas h i -

drógeno, al cual muchos geólogos modernos dan 

un papel tan importante. Mas en genera l , el 

ácido sulfuroso se manifiesta mas constantemente 

en la erupción de los volcanes que el hidrógeno, 

y el olor de este ácido se hace sentir algunas ve-

ces mientras que la tierra está agitada por los 

fuertes temblores. 

Cuando se consideran en unión los fenóme-
nos de los volcanes y los de los terremotos , 
cuando se examina la inmensa distancia á que 



se propaga el movimiento debajo de la conca-

vidad de los m a r e s , se abandonan fácilmente 

las explicaciones fundadas sobre pequeñas capas 

de piritas y de margas bi tuminosas. Yo opino 

que los temblores que se sienten tan f recuen-

temente en la provincia de C u m a n á , no deben 

atribuirse mas á las rocas visibles, que los sa-

cudimientos de los Apeninos deben ser a t r ibui -

dos á las vetas de esfalto ó á las emanaciones de 

petrole encendido. Todos estos fenómenos p ro -

ceden de causas mas generales, y aun d i ré , mas 

p ro fundas ; no es en las capas secundarias que for-

m a n la corteza exterior de nues t ro globo, sino en 

las rocas pr imit ivas , á una enorme distancia de 

la superficie del suelo, donde debe colocarse 

el centro de la acción volcánica. Cuanto mas 

progresos hace la geología; mas se hecha de ver 

la insuficiencia de estas teornas fu ídadas sobre 
> 

algunas observaciones pu ramen te locales. 

El dia 12, con t inuamos nues t ro viage al con-

vento de Car ipe , capital de las misiones Chai-

mas : prefer imos al camino derecho, el rodeo de 

las montañas del Tur imiqui r i , cuya al tura excede 

poco la del Ju r a . El camino se dirije pr imera-

« 

mente hácia el este, atravesando durante tres 

leguas, la altura de Cumanacoa sobre un terreno 

nivelado antiguamente por las aguas, que luego 

tuerce hácia el sud. Pasamos el pequeño lugar 

Indio de Aricagua, rodeado de colinas cubiertas 

de árboles y de un aspecto risueño : de allí co-

menzamos á subir y la cuesta d u r ó mas de cuatro 

horas. Esta parte del camino es muy costosa; hay 

que pasar veinte y dos veces el P u t u t u c u a r , tor-

rente rápido y lleno de peñascos de roca caliza. 

Cuando en la cuesta del Cocollar, se llega á una 

elevación de dos mil pies sobre el nivel del mar , 

se admira uno de no hallar ya bosques ó árboles 

grandes : se recorre una inmensa llanura c u - ' 

bierta de grámineas donde solo los Mimosas de 

copa hemisférica, cuyos troncos no tienen sino 

tres ó cuatro pies de al tura, in te r rumpen la triste 

uniformidad de las sávanas; sus ramas están in-

clinadas hácia la tierra y extendidas en forma 

de parasol. Por todas las escarpaduras ó por 

donde hay peñascos medio cubiertos de t ier ra , 

t iende su hermoso verdor el Clusia ó Cupey de 

grandes flores de Ninfea, árbol cuyas raices tie-

nen hasta ocho pulgadas de diámetro y algunas 



salen del tronco á quince pies de altura sobre el 

suelo. 

Despues de haber trepado mucho t iempo la 

m o n t a ñ a , llegamos á una pequeña l lanura l la-

mada el Hato de Cocollar, donde hay una ha -

cienda aislada en una mesa que tiene 4<>8 toesas 

de altura. En este parage solitario pasamos tres 

dias colmados de los obsequios del propietario 

que nos habia acompañado desde el puerto de 

Cumaná : alli hallamos leche, buenas carnes á 

causa de los bellos pastos, y sobre todo un clima 

delicioso; en el d i a , el termómetro centígrado 

no se elevaba arriba de los 22o á 23°; poco antes 

de ponerse el sol , ba jaba á los 190, y en la noche 

se mantenía sobre los i4°- La tempera tura noc-

tu rna era por consiguiente siete grados mas fresca 

que la de las costas; lo que prueba de nuevo una 

disminución de calórico extremamente rápida 

pues que la mesa del Cocollar está menos ele-

vada que el suelo de la ciudad de Caracas. 

En todo el alcance de la vista, no se perc ibe , 

desde este punto elevado, mas que sávanas des-

nudas ; sin embargo se elevan en los barrancos 

algunos pequeños grupos de árboles, y á pesar 

de la aparente uniformidad de la vegetación, no 

deja de hallarse u n gran número de plantas muy 

notables . 1 Nos limitaremos á citar un soberbio 

Lobelia 2 de flores purpúreas , el Crownea coccínea 
q u e tiene mas de cien pies de al tnra y sobre todo 

el Pejoa, célebre en el pais á causa de lo delicioso 

y aromático del olor que despiden sus hojas al f ro-

tarlas entre los dedos 3 . Lo q u e mas nos hechi-

J Cassia acata, andromoda rígida, casearía hipericifolia, 

myrtus Iongifolio, büttneria salicifolia, g lyc ine pida, G. pra-

teasus, G. gibba, oxalis umbrosa, malpighia caripensis, c e -

phoelis salicifolia, stylosantes angustifotia, salvia pseudococ-

cinea, er fngium fcetidum. 

2 Lobelia spectabilis. 

3 Es el gaultheria odorala, descrito por M. W i l d e n o w , 

sobre las muestras que le habernos comunicado. El pejoa se 

encuentra al rededor del lago del Cocollar del cual toma su 

origen el gran rio Guarapiche. También hemos hallado pies 

del mismo arbusto en la Cuchilla de Guanagnana: es una 

planta subalpina q u e , c o m o luego veremos , forma en la 

silla de Caracas una zona mucho mas elevada que en la 

provincia de Cumaná. Las hojas del Pejoa tienen un olor to-

davía mas agradable que las del myrthus p imenta; pero 

algunas horas despues que la rama ha sido separada del 

tronco, ya la hojas no dan ningún perfume aun frotándolas. 



zaba en aquel sitio solitario era la belleza y la 

calina de las noches ; el propietar io de la hacien-

da prolongaba sus veladas con nosotros , y pare-

cía deleitarse al ver la admiración que p roduee 

en los Europeos recientemente t rasplantados 

bajo los trópicos , aquella f rescura de p r ima-

vera que se respira en las mon tañas despues 

de puesto el sol. 

Nada hay comparable á la impres ión de la 

calma majestuosa q u e deja el aspecto del firma-

mento en aquel parage solitario. A la entrada de 

la noche , siguiendo con la vista aquel las p r ade -

rías que bordan el hor izonte , aquel las l lanuras 

cubiertas de yerbas y suavemente o n d u l a d a s , 

creíamos ver de le jos , la superficie del Océano 

sosteniendo la bóveda estrellada del cielo. El 

árbol bajo el cual estabamos sen tados , los in-

sectos luminosos q u e saltaban al rededor de n o -

sotros, las constelaciones que br i l laban liácia el 

s u d , todo parecía indicarnos q u e es tabamos 

lejos de nues t ro suelo natal : si entonces , en 

medio de aquella naturaleza exótica, se oia en 

el fondo del valle el sonido de u n c e n c e r r o , ó 

el mugido de una vaca, esto nos recordaba i n . 

mediatamente la memoria de la pa t r i a , y eran 

como unas voces lejanas, que resonaban al otro 

lado de los mares , y cuyo mágico poder nos tras-

por taba de uno á otro hemisferio. ¡Admirable 

celeridad de la imaginación del h o m b r e , origen 

eterno de sus placeres y de sus penas ! 

Con el fresco de la mañana comenzamos á 

t repar el Turimiquiri, que así se llama la cima 

del Cocollar. Hasta la altura de setecientas toe-

sas y aun mas arriba, esta montaña, así como 

todas las que le avecinan, está cubierta solo de 

gramíneas 1 : en Cunianá atr ibuyen esta falta de 

árboles á la grande elevación del suelo; mas por 

poco que se reflexione sobre la distr ibución de 

los vegetales en las Cordilleras de la zona tórrida, 

se concibe que las cimas de la Nueva Andalucía 

están muy lejos de llegar al límite superior de 

los árboles q u e , por aquella lati tud se sostienen 

lo menos á mil ochocientas toesas de al tura ab-

soluta. 

1 Las especies dominantes son los paspalus, el andropo-

gon fastigiatum que forma el género diectomis de M. Palissot 

de Beauvois , y el panicum olyroides. 



Es tan dulce el clima de aquellas mon tañas , 

que en la hacienda del Cocollar se cultiva con 

éxito el algodonero, el árbol del café, y aun la 

caña dulce. Por mas que digan los habitantes 

de las costas, no se han visto jamas escarchas, 

por los io° de l a t i t ud , sobre montañas , cuya 

al tura apenas excede la del Mont-d'Or y del Puy-

de-Dôme. Los pastos de Tur imiqui r i disminuyen 

de valor según va elevándose el terreno : por to-

das partes donde los peñascos esparcidos ofrecen 

s o m b r a , se hallan plantas liquenosas y algunos 

musgos de Europa. El Melástomo ccanthostachis, 

l lamado Guacito en Caracas, es u n arbolillo « 

cuyas grandes y correosas ojas resuenan como 

pergamino cuando el viento las agita, y se eleva 

en varios puntos de la sábana; mas el principal 

ornato del musgo de aquellas montañas es una 

liliácea de flores doradas , el Marica martini-

censis : En las provincias de Cumaná no se hace 

caso de é l , sino cuando se eleva á cuatro ó cinco 

toesas de al tura 2. 

^ 1 Palicurea r ig ida , chaparro boto. 

2 P. e. en la montaña de Avi la , en el camino de Caracas 

En cuanto á la masa pedragosa del T u r i m i -

qui r i , está compuesta de una caliza alpina se-

mejante á la Cumanacoa y de capas delgadas 

de marga y de asperón cuar roso : la caliza con-

tiene masas de hierro oxidado gris, y de hierro 

espático. En varias partes he reconocido con la 

mayor distinción que el asperón no descansa 

solamente sobre la caliza, sino que muchas veces 

esta últ ima contiene el asperón y alterna con él. 

En el país hacen distinción de la cima redon-

da del Tir imiquir i y los picos sobresalientes ó 

cucuruchos revestidos de una espesa vegetación y 

habitados por tigres que los cazan á causa de la bel-

leza de sus pieles. Hallamos el pico redondo que es-

tá cubier to de musgo, elevado á 707 toesas sobre el 

nivel del Océano. La vista de que se goza en el Tiri-

miquir i es la mas extensa y pintoresca; desde la c¡-
1 

ma hasta el Océano se descubren cadenas de 

montañas que se dirijen paralelamente del este al 

oeste formando valles longitudinales. Se creería 

ver el fondo de u n embudo , en el cual se distingue 

á la Guaira, y en la villa de Caracas. Los granos del Marica 

maduran á fines de dic iembre. 



entre los grupos de árboles , el lugar indiano de 
Aricagua. 

El 14 de set iembre bajamos del Cocollar há-

cia la misión de San Antonio : despues de haber 

pasado dos remates de montañas ex t remamente 

escarpadas , se descubre u n hermoso valle que 

tiene cinco á seis leguas de largo, siguiendo casi 

constantemente la dirección del este al oeste , y 

en este valle es tán situadas las misiones de San 

Antonio y de Guanagu ana. La p r imera es célebre 

á causa de una pequeña iglesia con dos torres 

construida en l ad r i l lo , en un estilo bastante 

bueno , y adornada de columnas del o rden dó-

rico, que es la maravilla del país. El prefecto de 

los capuchinos la habia construido en menos de 

dos veranos, á pesar de que no empleó sino los 

indios de su aldea. 

Pasamos el lugar , y luego los r iachuelos Co-

lorado y Guarapiche que nacen ambos de la 

montaña del Cocollar y se reúnen mas aba jo , al 

este : el Colorado tiene una corriente m u y rápida 

y á su embocadura es mas ancho q u e el Rhin : 

el Guarapiche reunido al rio Areo , t iene mas 

de veinte y cinco brazas de p r o f u n d i d a d , sus 

orillas están adornadas de una soberbia gramí-

nea, que he designado despues al remontar el 

rio de la Magdalena, y cuyo cáñamo de hojas dís-

ticas alcanza quinze ó veinte pies de al tura «. 

Al caer la tarde llegamos á la misión de Gua-

n a g u a n a , donde el misionero nos recibió con 

m u c h a atención ; era un anciano que parecía 

gobernar sus indios con m u c h a inteligencia 

3No ha mas de treinta años que existe el lugar 

en el puesto que hoy o c u p a , y antes de esta 

época estaba colocado mas al sur , pegado á 

una colina. Es admirable la facilidad con quo 

se hace cambiar de habitación á los indios ; 

hay pueblos en la América meridional que en 

menos de medio siglo han sido tres veces t ras-

plantados. El indígeno se halla tan débilmente 

, Lata ó caña brava. Es un nuevo género entre Aira y 

Arundo que hemos descrito bajo el nombre de Gynerium. 

( P l . équin . , t. I I , p. 112.) Esta gramínea colosal tiene el 

porte del donax de Italia; y es con el arundinaria del Misi-

sipi y con los bambús , la gramínea mas alta del continente. 

Han llevado su semilla á Santo Domingo , donde cortan el 

cáñamo para cubrir las casas de los negros. 
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ligado al suelo que habi ta , que recibe con in-

diferencia la orden de demoler su casa y hacerla 

en otra parte. Una poblacion cambia de asiento 

como un c a m p o , y donde quiera que hallan ar-

cilla, cañas, hojas de palmera y de heliconia, se 

construyen las casas en muy pocos dias. Estas 

traslaciones forzadas, no tienen á veces otro mo-

tivo que el capricho de un misionero, que lle-

gando de España se imagina que el sitio de la 

misión es fiebroso ó que no está bien expuesto 

á los vientos; se han visto las aldeas enteras tras-

plantadas á muchas leguas de dis tancia, sola-

mente porque el fraile no hallaba bastante bella 

y extendida la vista de su casa. 

Todavía no hay iglesia en Guanaguana ; el 

anciano religioso que habia treinta años habi -

taba las selvas de la América, nos hizo obser-

var que los fondos del Común ó el producto de 

los trabajos de los Indios debían ser empleados 

pr imeramente en la construcción de la casa del 

misionero, luego en la de la iglesia y despues en 

el vestuario de los Indios. Ya estaba terminada 

la espaciosa casa del padre , y observamos con 

sorpresa que la tal casa, cuyo alto remataba en 
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t e r rado , estaba adornada con u n gran número 

de chimeneas que parecían otras tantas a lmenas: 

esto era , decia nuestro h u e s p e d , para recordar 

su cara pat r ia , y los inviernos de Aragón en me-

dio de los calores de la zona tórrida. Los indios 

de Guanaguana cultivan el algodon tanto por su 

ut i l idad, como por la de la iglesia y del misio-

nero, el producto se considera como pertene-

ciente al C o m ú n , y con los fondos del común se 

subviene á las necesidades del cura y del altar. 

El suelo de Guanaguana es tan fértil como el 

de Aricagua, pequeña aldea vecina que ha con-

servado igualmente su antiguo nombre indiano. 

Un a lmud de terreno, de 185o toesas cuadradas, 

produce en los buenos años veinte y cinco á 

treinta fanegas de maíz, de cien libras cada u n a ; 

mas tanto aqui como en todas partes donde el 

beneficio de la naturaleza retarda el movimiento 

de la indus t r ia , no se cultiva sino un corto t re-

cho y se descuida en variar la cul tura de las 

plantas alimenticias : la carestía se hace sentir, 

siempre que por u n exceso de sequía se pierde 

la cosecha del maiz. Los indios de Guanaguana 

nos contaban como u n hecho poco extraordi-



n a r i o , que el año anter ior , ellos, sus mugeres 

y sus hijos, habían es tado duran te tres meses en 

los montes , es decir , errantes en las selvas veci-

nas , para al imentarse con yerbas suculen tas , col 

palmera, raices de he lecho y f ru tos de árboles 

salvages ; y no hab laban de esta vida er rante 

como de un estado d e pr ivación; solo para el 

misionero habia sido m u y i n c ó m o d a , po rque 

habia quedado el pueb lo desier to, y p o r q u e al 

regreso de los b o s q u e s , los miembros d e la pe-

queña municipal idad eran menos dóciles que 

antes. 

El hermoso valle d e Guanaguana se prolonga 

hacia el este abriéndose en las l lanuras de Pun -

cere y de Terecen : b ien hubiéramos que r ido vi-

sitar aquellas l lanuras para examinar las fuentes 

de Petrole que se hal lan entre el rio Guarap iche 

y el Areo; mas la estación de las lluvias habia ya 

comenzado, y nos veíamos todos en el mayor 

embarazo para secar y conservar las plantas que 

habíamos cogido. El camino que conduce desde 

Guanaguana al lugar de P u n c e r e , va p o r San 

Feliz ó por Caycara y Guayu ta , que es u n hato 

de los misioneros. Según el decir de los indios, 

en este último punto se encuentran grandes ma-

sas de azufre, no en una roca yesosa ó caliza, sino 

á poca profundidad de la superficie del suelo en 

bancos de arcilla. Este fenómeno singular me 

parece propio á la América ; y volverémos á 

hallarle en el reino de Quito y en la Nueva Es-

paña. Acercándose á Puncere , se ven en las sá-

vanas , muchos saquitos formados de un tisú de 

seda y suspendidos á las ramas de los árboles 

mas chicos : es la seda silvestre del pais, la cual 

a u n q u e de u n bello lustre, es muy áspera al tacto. 

La mariposa que la produce es acaso análoga á 

la de las provincias de Guanajuato y de Antio-

quía que producen igualmente seda silvestre. 

En el bosque de Puncere se hallan también 

dos árboles conocidos bajo los nombres de Cu-

rucay y de Canela : el p r imero , del cual l iabla-

rémos mas ta rde , ofrece una resina muy buscada 

por los Piaches ó bru jos indios, el segundo tiene 

hojas, cuyo olor es el de la verdadera canela de 

Ceilan. • De Puncere se dirije el camino por Te-

1 ¿Es este el lauras cinnamomoides de Mutis? ¿Cual es 

aquel otro canelero l lamado por los Indios Tuorco que 



abunda en las montañas de T o c u y o y en el nac imiento del 

rio Uchire ? su corteza se mezc la en el chocolate . El padre 

Caulin des igna, bajo el nombre d e c u r u c a y , l a copaifera offi-

cinalis, que da el bálsamo de copahú . (Hist, corograf., 

p. 24 y 5 4 0 
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recen y Nueva Patencia ,que es una colonia nueva 

de canarios, al puer to de San Juan situado á la 

orilla derecha del Rio Areo, y solo pasanda el rio 

en una piragua se consigue llegar á las famosas 

fuentes de petrole, ó Brea mineral del Buen Pastor: 

nos las han pintado como unos pequeños pozos en 

forma de embudos hechos por la naturaleza en un 

terreno pantanoso. Este fenómeno recuerda el 

lago de asfalto ó de chapapote de la isla de la 

Tr in idad , que está distante del Buen Pastor en 

línea recta unas treinta y cinco leguas marinas. 

Despues de haber luchado algún rato con el 

deseo que teníamos de bajar el Guarapiche hasta 

el golfo tr iste, tomamos el camino directo de las 

montañas. Los valles de Guanaguana y de Caripe 

están separados por una especie de dique ó re -

mate calizo muy célebre bajo el nombre de la 

Cuchilla de Guanaguana : las faldas de la monta-
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ña presentan escarpaduras, pero no precipicios, 

y los mulos del pais tienen el pie tan seguro, 

que inspiran la mayor confianza : sus habi tudes 

son las mismas que las de las bestias de carga 

de la Suiza ó de los Pyrineos. En los espantosos 

caminos de los Andes, en viages de seis á siete 

meses por medio de montañas surcadas de to r -

rentes , se desenvuelve de un modo admirable 

la inteligencia de los caballos y muías de carga. 

Así es que los montañeses nos decían; «No daré 

á Usted la muía que tiene mejor andadura , sino 

la mas racional.» Esta palabra del pueblo dictada 

por una larga experiencia, combate el sistema 

de las máqu inas , tal vez mejor que todos los a r -

gumentos de la filosofía especulativa. 

Cuando hubimos llegado al pun to mas emi-

nente del cerro ó cuchilla de Guanaguana , se 

ofreció á nuestra vista un espectáculo muy in-

teresante por el pun to de vista que se desplega 

hacia el nordeste sobre el valle que encierra el 

convento de Caripe, cuyo aspecto es m u c h o mas 

halagüeño por cuanto la l lanura,cubierta de bos-

ques contrasta con la desnudez de las montañas 

vecinas desprovistas de árboles y solo tapizadas 



de grámíneas. Hallamos la altura absoluta de la 

cuchilla de 548 toesas; 329 mas elevada que la 

casa del misionero d e Guanaguana. Bajando del 

remate por u n sendero tortuoso se en t ra en u n 

pais enteramente selvaz, cuya espesura y la fuerza 

de la vegetación a u m e n t a n á med ida que se ca-

mina hácia el convento de Caripe. 

La bajada de la Cuchil la es m u c h o menor que 

la subida : hal lamos el nivel del valle de Caripe 

de 200 toesas mas al to que el del valle de Gua-

naguana. Un g r u p o de montañas de poca an -

chura separa dos h o n d u r a s , de las cuales la una 

es fresca y del iciosa, mientras que la otra es 

nombrada por el a rdo r de su clima : estos con-

trastes tan comunes en Méjico, en la Nueva Gra-

nada y en el P e r ú , son muy raros e n la parte 

nordeste de la América Meridional; así es que 

de todas los valles elevados de la Nueva-Anda-

luc ía , el de Caripe 1 es el único m u y habitado. 

En una provincia, cuya poblacion es poco con-

siderable y donde las montañas no ofrecen ni 

1 La altura absoluta del convento , sobre el nivel de! mar, 

es de 412 toesas. 

una grande masa ni alturas muy extensas, tie-

nen los hombres pocos motivos para abandonar 

las l lanuras por fijarse en regiones templadas y 

montuosas. 
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Convento de Caripe. - Cueva del Guacharo. - Aves 

nocturnas. 

UNA calle de Perseas nos condujo al hospicio 

de los capuchinos aragoneses : detuvimonos 

jun to á una cruz de madera de brasi lete , que 

hay en medio de una gran plaza, y que está ro-

deada de bancos para que los frailes enfermos 

vayan á rezar allí su rosario. El convento está 

pegado contra una enorme mural la de rocas 

cortadas perpendicularmente , y tapizadas por 

una espesa vegetación : las hiladas de piedra , 

de una blancura he rmosa , aparecen de trecho 

en t recho por entre la ve rdura , y es difícil ima-

ginarse u n sitio mas pintoresco : me represen-

taba vivamente los valles del condado de Derby 

ó las montañas cavernosas de Mugendorf en Fran-

couia. Las hayas y los arces de Europa están 

reemplazados por las formas mas imponentes 

del Ceiba y de los palmeros Praga é lrase : infi-

nitas fuentes brotan entre las rocas que rodean 

circularmente la hondura de Caripe y cuyas fal-

das quebradas ofrecen hácia el sud perfiles de 

mil pies de altura. Los bananos y papayos ro-

dean los grupos de helechos arborescentes, cuya 

mezcla de vegetales cultivados y salvages da á 

aquellos lugares un aspecto muy part icular. En 

el flanco desnudo de las montañas se distinguen 

á lo lejos los manantiales por las masas de vege-

tales que parecen suspendidas á los peñascos y 

bajando luego al valle siguen las sinuosidades de 

los torrentes. 1 

1 Entre las plantas interesantes del valle de Caripe, h e -

m o s hallado por primera vez ; un caladium, c u y o tronco 

t iene veinte pies de altura ( C . arborcum), el mikania micran-

tha quepodr ia muy bien participar de las propriedades anti-

venenosas del famoso guacho del choco, el bauliinia obtusifolia, 

árbol colosal que los Indios l laman guarapa , el weinmania 

glabra, un psichotria en árbol, cuyas cápsulas , frotándolas 

entre los dedos, despiden un olor de naranja muy agradable 

el dorstenia lioustoni (raiz de resfr iado) , e l marlynia cranio-

loria, cuya flor blanca tiene seis pulgadas de largo, una 
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Fuimos recibidos con el mayor agrado por los 

frailes del hospic io : el padre guardian estaba 

ausente , pero advert ido de nuestra salida de Cu-

maná había t o m a d o disposiciones pa ra hacernos 

agradable la mansión en el convento, donde ha -

llamos una n u m e r o s a sociedad de varios frailes 

jóvenes llegados recientemente de España que 

iban á ser repar t idos en las mis iones , mientras 

que los viejos misioneros en fe rmos , buscaban 

su convalecencia en el aire p u r o y saludable de 

las montañas d e Caripe. Yo habi taba en la celda 

del guardian e n donde había una coleccion de 

libros bas tan te considerable : Alli se hallaba 

junto al teatro crítico de Feijoo y las cartas edi -

ficantes , el t r a t ado de electricidad del abate 

Aollet. Diríase que los progresos de las ciencias 

llegan hasta los bosques de la A m é r i c a : el mas 

joven de los frailes capuchinos de la últ ima m i -

scropl,alaria que t iene toda la figura del verbascum miconiy 

cuyas hojas radicales y vellosas están marcados de glándulas 

plateadas. El nacibcea ó manettia de Caripe (monetila cuspi-

data) se diferencia mucho del M. reclinata de Mutir. 

sion 1 , habia traido una traducción de la qu ími -

ca de Chaptal. Lo que es muy honorable para el 

espíritu del siglo, es que duran te nuestra m a n -

sión en los conventos y misiones de América, 110 

hemos experimentado jamas señal alguna de in-

tolerancia : los frailes de Caripe no ignoraban 

que yo era nacido en la parte protestante de la 

Alemania : autorizado con las órdenes de la corte 

no tenia yo n ingún motivo de ocultarles este he -

cho ; sin embargo , n inguna señal de descon-

fianza , n inguna cuestión indiscreta , n inguna 

tentation de controversia han d iminuido el p re -

cio de una hospitalidad ejercida con tanta lealtad 

y franqueza. En otro lugar examinarémos las 

causa y los límites de esta tolerancia de los mi -

sioneros. 

En Caripe hay necesidad de tener la cabeza 

1 Ademas de los pueblos en los cuales los indígenos están 

reunidos y gobernados por un religioso, se llama misión en 

las colonias españolas la reunion de jóvenes frailes que salen 

juntos de un puerto de España para proveer los estableci-

mientos religiosos, sea del nuevo mundo ó de las islas 

Filipinas. 



7 4 LIBRO I I . 

cubierta especialmente al salir el sol : es una 

temperatura suficiente todavía á la producción 

de las plantas de la zona tórrida y se la llamaría 

de pr imavera , comparandola con los excesivos 

calores de las l lanuras de Cumaná. La tempe-

ra tura media de Caripe es igual á la de Paris en 

el mes de Jun io , donde sin embargo los grandes 

calores son io° mas fuertes que los de Caripe en 

los dias mas calurosos. La experiencia ha hecho 

ver que el clima templado y el aire rarefacto de 

este sitio son s ingularmente favorables al cultivo 

del árbol del café q u e , según es bien sab ido , 

prospera en las al turas. El Guardian de los ca-

puch inos , hombre activo é i lustrado ha dado á 

su provincia este nuevo ramo de industr ia agrí-

cola. En otro t iempo se habia cultivado el índigo 

en Caripe, pero la poca fécula que daba esta 

p lan ta , que exige grandes calores, ha hecho aban-

donar su cultivo : en el conuco de la munic ipa-

lidad hallamos muchas hortalizas, maiz , caña 

de azúcar, y cinco mil pies de árbol de café que 

prometian una cosecha abundante . 

El conuco del común de Caripe ofrece el as-

pecto de un grande y hermoso jardín : los in-

dígenos deben ir á t rabajar todas las mañanas 

desde las seis hasta las diez, los alcaldes y los 

alguaciles de raza indiana vigilan los trabajos. 

Solo los grandes oficiales del estado tienen dere-

cho de llevar u n bastón, cuya elección depende 

del superior del convento. Durante todo el tiem-

po que hemos pasado en Caripe y en las otras 

misiones Chaimas hemos visto tratar á los indios 

con du l zu ra ; y en géneral las misiones de los ca-

puchinos aragoneses nos pareciéron gobernadas 

según u n sistema d e o rden , y de disciplina, que 

por desgracia, es poco conocido en el Nuevo 

Mundo. 

Lo que da mucha celebridad al valle de Ca-

ripe , despues de la frescura del clima , es la 

gran Cueva del Guacharo. 1 En un pais en que 

se ama todo lo prodigioso, una cueva que da na -

cimiento á un rio y que está habitada por mi -

llares de aves noc turnas , es u n objeto inagotable 

de cuentos y de discusiones, y apenas un extran-

1 Voz castellana anticuada, que se aplica al que grita y 

9e lamenta continuamente: las aves de la cueva del Gua-

charo y el Guacharapa son aves en extremo chillonas. 



gero desembarca en Cumaná cuando inmediata-

mente oye hab l a r de la piedra de los ojos de 

Araya, del l ab rado r de Arenas q u e dio de m a -

mar á su h i jo , y de la cueva de Guacharo que 

aseguran tener muchas leguas de largo. La ca-

verna, que los indios l laman u n a mina de grasa 

no está en el m i s m o valle de Caripe, sino á tres 

leguas cortas de l convento hácia el oeste sud-

oeste, en u n valle lateral que viene á encontrar 

la sierra del Guacharo . 

Sorp rend ímonos de hallar á 5oo toesas de al-

tura sobre el nivel del Océano, u n a crucifera , 

el Rafanus pinnatus, pues es bien sabido que los 

vegetales de es ta familia son m u y raros en los 

t rópicos ; y c o m o presentan, por decirlo así una 

forma b o r e a l , no imáginábamos encontrarla 

bajo el t e m p l a d o cielo de Caripe : estas mismas 

formas borea les parecen estar repet idas en el 

Galium caripense el Valeriana Scandeus y un sa-

nícula q u e se asemeja al S. Marildndica. 

Al pie de la m o n t a ñ a del Guachara el sendero 

serpentea s iguiendo al t o r r e n t e , y á la últ ima 

tortuosidad se hal la u n o repent inamente delante 

de la inmensa boca déla cueva : este aspecto es 

algún tanto imponente aun á los ojos de los que 

están ascostumbrados á las escenas pintorescas 

de los altos Alpes. A esta época, ya yo habia visto 

las cavernas del pico de Derbyshire, d o n d e , 

echado en u n barquichuelo se atraviesa u n rio 

subterráneo bajo una bóveda de dos pies de al-

tu ra : habia recorrido la hermosa gruta de Tre-

shemienshiz en las Carpatas , las cavernas del 

Harz y las de Franconia que son unos vastos ci-

menterios de huesos de t igres, de hienas y de 

osos. La naturaleza en todas las zonas signe leyes 

inmutables en la distribución de las rocas , en la 

forma exterior de las montañas y hasta en las 

tumul tuosas variaciones que ha experimentado 

la corteza exterior de nuestro planeta. Esta grande 

uni formidad me hacia creer que el aspecto de 

la caverna de Caripe se diferenciaria poco de lo 

que habia observado en mis viages anter iores ; 

la realidad excedió todavía á lo que yo habia 

ideado. 

La cueva del Guacharo está horadada en el 

perfil de una roca; la entrada mira hácia el sur 

y es una bóveda que tiene ochenta pies de an -

cho sobre setenta y dos de alto. La roca que 



se halla encima de la g r u t a , está coronada de 

árboles de una talla colosal : el Mainci y el Ge-

nipayer» de hojas anchas y lustrosas levantan 

verticalmente sus r amas , mientras que las del 

Curbaril y del Eri thr ina forman extendiendose 

uua vasta bóveda de verdura : en las hendi -

duras mas áridas de las rocas nacen los Pothos 

de vástago h icu len to , los Oxalis y los Orchideos 

de una rara es t ructura », mientras que las plan-

tas sarmentosas columpiadas por los vientos, se 

entrelazan en festones delante de la boca de la 

cueva. Ent re estos festones distinguimos un Bi-

cognia de u n azul violado, el Dolichos p u r p u -

rado , y por la pr imera vez, el magnífico So-

l a n d r a 3 , cuya flor anaranjada tiene u n tubo 

carnoso de mas de cuatro pulgadas de largo. 

Este lujo de la vegetación no solamente her -

mosea la bóveda exter ior , sino que se mani -

1 Caruto, genipa americana: la flor varia en Caripe de 
cinco á seis estambres. 

2 Un dendrobium de flor dorada y salpicada de neg ro , de 

t res pu lgadas de largo. 

3 liendra scudeus. Es el gusaticha de los Indios chaimas. 

fiesta también en el vestíbulo de la gruta : con 

mucha admiración vimos hermosos Heliconias 

altos hasta diez y ocho p i e s , el palmero de 

Praga y los a rumes arborescentes, que seguían 

las orillas del arroyo hasta los subterráneos , en 

los cuales cont inua la vegetación como en las 

profundas hendiduras de los Andes donde no 

hay mas de media c la r idad , y no cesa de mani-

festarse hasta los treinta ó cuarenta pasos en el 

interior de la cueva. Medimos el camino con 

una cuerda y anduvimos cerca de cuatrocientos 

treinta pies sin necesidad de encender las teas ; 

la luz del dia penetra hasta esta distancia, por-

que la gruta forma un solo canal que conserva 

la misma dirección del sud al nor-oeste. En el 

parage donde la claridad comienza á apagarse , 

se oye á lo lejos el ru ido de las aves nocturnas 

que los naturales creen propias exclusivamente 

de aquel subterráneo. 

El Guacharo es del tamaño de nuestras gal-

linas, tiene el pico de los chotacabras y de los 

procuias y la presencia de los buitres, cuyo pico 

encorvado está rodeado de pincelitos de seda. 

Suprimiendo con M. Cuvier el orden de losPicoe, 



es necesario a t r ibu i r esta ave extraordinaria á 

los passeres cuyos géneros están ligados entre si 

por diferencias casi insensibles. Yo lo he hecho 

conocer bajo el n o m b r e de steatornis en una m o -

nografía part icular q u e contiene el segundo 

tomo de mis Observaciones de Zoología y de ana-

tomía comparada : f o r m a u n nueva género m u y 

diferente del Caprimulgus, por la fuerza de su 

voz, por su pico ex t remamente fuer te y a rmado 

de dientes dobles , y p o r sus pies sin membranas 

que unen las púas délos dedos , y ofrece el p r i -

mer ejemplo de u n a ave noc turna ent re los 

Gorriones dentados P o r sus habi tudes tiene se-

mejanza con los chotacabas y con los chovas 

de los Alpes. 2 La p l u m a del guácharo es de u n 

color obscuro gris azu lado , mezclado de rayitas 

y de puntos negros ; t iene en la cabeza, las alas 

1 Sus caracteres esencia les s o n : 

Rostrum validam, lateribus compressum, ápice aduncum, 

mandibula superior i subbidentata, dente anterior i acutiori. 

Rictus amplissimus. Pedes breves, digitis fissis, unguibus in-

teguerrimis. 

3 Coryus Pirrhocorax. 

y la co la , unas manchas blancas riveteadas de 

negro y en figura de corazon, sus ojos azules y 
mas chicos que los del chotacabas ; se ofenden 

de la luz del dia, y el áncho de sus alas de pun t a 

á pun ta es de tres pies y medio. 

El guacharo deja su caverna á la entrada de la 

noche especialmente cuando hay luna. Es casi 

el único pájaro nocturno frugívoro que hasta 

hoy conocemos; la conformacion de sus pies 

prueba que no caza como nuestros mochuelos. 

Aliméntase de f ru tos muy duros lo mismo que 

el cascanueces i y el Pyrrocorax, de los cuales 

este úl t imo se anida también en las quiebras de 

los peñascos y se le designa con el n o m b r e de 

cuervo de noche. Asegurán los Indios que el guá-

charo no persigue á los insectos ni á las mar i -

posas que sirven de sustento á los chotacabras. 

Basta comparar el pico del Guácharo y el del 

1 Corvus caryocatactes, C. glandarus. Las chovas ó las 

cornejas de los Alpes, nida en la cima del Líbano en grutas 

subterráneas c o m o el guacharo, y tiene también la voz chil-

lona y aguda. ( L a b i U a r d i é r e , Ann. du Mus., t. X V I I I , 

p . 4 5 5 . ) 



caprimulgus para adivinar cuan diferentes deben 

ser sus costumbres . 

Es difícil formarse una idea del espantoso 

ruido que millares de estos pájaros hacen en la 

par te obscura de la cueva : los Ind ios , poniendo 

luces en la punta de una larga percha nos hacian 

ver los nidos que se hallaban á cincuenta ó se-

senta pies de a l tura en agujeros á manera de 

embudos de que está acribillado el techo de la 

caverna. El ru ido aumentaba á medida que avan-

zabamos y que las aves se espantaban de la luz de 

nuestras hachas de copal. 

Los indios entran en la cueva del Guácharo 

una vez cada año, por la fiesta de San J u a n ar -

mados con pértigas con las cuales destruyen la 

mayor par te de los n idos , matan muchos mi l -

lares de estos pájaros jóvenes, los estripan in-

mediatamente q u e caen á t i e r r a , y los viejos 

vuelan al rededor de la cabeza de los Indios 

dando furiosos alaridos como para defender sus 

covadas. Tienen el peri toneo muy cargado de 

gordura y una tela adiposa que se prolonga desde 

el abdomen hasta el ano , formando una especie 

de pelota entre las piernas del ave. Esta a b u n -

dancia de gordura en animales frugívoros, no 

expuestos á la luz y que hacen muy poco movi-

miento m u s c u l a r , recuerda lo que se ha obser -

vado desde muchos t iempos atras en el engorde 

de las aucas y de los bueyes, pues todos saben 

cuan favorables son para esta operacion, la obs-

cur idad y el r eposo ; y si las aves nocturnas de 

Europa están flacas, es po rque en lugar de ali-

mentarse con f ru tos como el Guacharo, viven 

del p roduc to poco abundan te de su caza. 

E n la época q u e vulgarmente l laman la cose-

cha de la manteca, los Indios construyen casas 

con hojas de palmera c'eica de la entrada de la 

cueva y en el mismo ves t íbu lo , de las q u e to-

davía vimos algunos res tos ; a l l í , con u n gran 

fuego de ramas y maleza se hace fund i r y colar 

en tarros de arcilla, la gordura de los jóvenes pá-

jaros recientemente cazados, la cual es conocida 

con el n o m b r e de aceite ó manteca del guácharo; 

es medio l iqu ida , t ransparente y sin olor, siendo 

tal su p u r e z a , que se conserva mas de un año 

sin ranciarse. En la cocina de los frailes del con-

vento de Caripe no se emplea otro aceite que el 

de la caverna , y jamas observamos que diese 



gusto ni olor desagradable á los guisados. La 

cosecha de este aceite no corresponde á la c a r -

nicería que los indios hacen anualmente en la 

cueva, pues parece q u e no se recojen mas de 

15o" ó 16o" botellas d e 4 4 pulgadas cúbicas cada 

u n a , de manteca p u r a , el resto menos t raspa-

rente se conserva en grandes cuezos de t i e r r a : 

según el sistema de los mis ioneros , están los ín-

dios obligados á sumin i s t r a r el aceite para la 

lámpara de la ig les ia ; y se asegura que se les 

compra el restante. 

Cuando los na tu ra l e s abren el estómago de 

los jóvenes pá ja ros , e n c u e n t r a n en el b u c h e de 

toda especie de f ru tos duros y secos, que ba jo 

el raro nombre de semilla del Guacharo dan u n 

remedio muy célebre contra las calenturas i n -

termitentes, recojen c o n m u c h o cuidado a q u e -

llos granos y los envían pa ra los enfermos á Ca-

riaco y á otros p u n t o s febrosos de las regiones 

bajas. 

La gru ta de Caripe conserva la misma di rec-

ción, la misma a n c h u r a y su al tura primitiva 

de sesenta ó setenta p ies , hasta una distancia 

exactamente medida d e i458 pies : no he visto 

jamas en los dos continentes ninguna caverna de 

es t ructura tan uni forme y regular. Teníamos 

m u c h o t rabajo en persuadir á los Indios que 

pasasen la parte anterior de la g r u t a , la única 

que ellos f recuentan anua lmen te ; y fué nece-

sario toda la autor idad de los padres para h a -

cerles avanzar hasta el parage donde el suelo 

se levanta repent inamente con una inclinación 

de 6o°, y donde el torrente forma una pequeña 

cascada sub te r ránea , pues los indígenos c reen , 

que en el centro de la cueva descansan las almas 

de sus antepasados. Las tinieblas se unen por 

todas partes á la idea de la m u e r t e ; la gruta 

de Caripe es el Tár taro de los Griegos, y los guá-

charos que revolotean sobre el torrente despi-

d iendo gritos lamentosos , recuerdan las aves 

estigienas. 

Habíamos descargado nuestros fusiles en los 

parages donde los alaridos de las aves y el ba -

tido de sus alas nos hacian suponer que había 

muchos nidos reunidos ; despues de varias ten-

tativas inút i les , M. Bonpland consiguió matar 

dos guácharo^ que deslumhrados por nuestras 

teas parecían perseguirnos, lo que nos procuró 



el medio de designar esta ave, desconocida hasta 

ahora por los naturalistas. 

Anduvimos por un espeso lodo hasta u n sitio 

donde vimos con sorpresa, los progresos de la 

vegetación sub te r ránea : los f rutos , que las aves 

llevan á la cueva para al imentar á sus polluelos, 

fermentan por donde quiera que se fijan en el 

mantillo que cub re las incrustaciones calcáreas : 

los vástagos endebles y ahilados, a u n q u e vesti-

dos de algunas hojitas, tenian hasta dos pies de 

a l t u r a , y era imposible reconocer específica-

men te unas plantas , cuya forma, y color habían 

cambiado por la ausencia del aire y de la luz. 

A pesar de su au to r idad , no pudieron los 

misioneros obtener de los indios, que pasasen 

mas adelante, pues á medida que la bóveda del 

subterráneo se b a j a b a , e ran mas penetrantes los 

chillidos de los guácharos ; fué pues necesario 

ceder á la pusi lanimidad de nuestros guias, y 

volvernos a t rás ; ademas de que era siempre uni-

forme el espectáculo que ofrecía la caverna. Pa-

rece que u n obispo de Santo Thomas de la Guay-

na había penet rado mas adentro que 'noso t ros , 

pues había medido 25oo pies1 desde la emboca-

du ra hasta el sitio en que se de tuvo , a u n q u e to-

davía se prolongaba la cueva. 

Para salir de ella seguimos el curso del to r -

rente y llegados á la entrada nos sentamos á las 

orillas del arroyo á descansar de la fatiga ; ya 

teníamos gana dé no oir los ahullidos de los pá-

jaros y de salir de u n lugar en que las tinieblas 

no ofrecen el encanto del silencio y de la t r an-

quil idad. No podíamos creer como el n o m b r e 

de la cueva de Caripe ha podido ser desconocido 

hasta ahora en E u r o p a , cuando solo los guácha-

ros bastan á dar la celebridad. Fuera de las mon-

tañas de Caripe y de Cumanacoa no se han des-

cubier to estas aves noc turnas en ninguna otra 

parte. 

Los misioneros habian hecho preparar una 

comida en la entrada de la cueva ; las hojas de 

bananos y de Oijao 2 que t ienen un lustre como 

* 9 6 0 varas. 

2 I le l iconia bihai , Lia . Los criol los haa cambiado en la 

voz haytiense Biháo, la b en v y la li en /"conforme ii la pro-

nunciación castellana. 



la seda, nos servían d e mante l según el uso del 

país , y nada faltaba á nuestro goce, ni a u n los 

recuerdos que son t a n raros en aquellas regiones 

en que se extinguen las generaciones sin de ja r 

ninguna traza de su existencia. Nuestros h u e s -

pedes nos recordaban q u e los primeros religiosos 

venidos á aquellas m o n t a ñ a s habían vivido d u -

rante un mes en la c a v e r n a , y que en,el la, sobre 

una piedra y con la l u z de las teas, habían cele-

brado los misterios d e la religión : este r educ to 

solitario servia de asilo á los misioneros contra 

las persecuciones de u n gefe belicoso de los Tua> 

pocanos , acampado e n las orillas del Caripe. 

Según van aproximándose estos t iempos en 

que la vida orgánica se desenvuelve en mayor 

número de fo rmas , se hace mas común el fe-

nómeno de las cuevas : muchas existen ba jo el 

n o m b r e de baumes*, n o en el asperón ant iguo, 

al cual pertenece la formación de la Ulla sino en 

la piedra caliza alpina y en el calcáreo del Jura 

1 En la dialéctica de los S u i z o s - A l e m a n e s : balmen. Per te -

necen á la piedra calcárea alpina / los baumes del sentis , 

del Mole y del Beatenberg e n las orillas del lago de T h u n 

que no es á veces otra cosa, que la parte supe-

rior de la formación alpina. El calcáreo del Jura 

es tan cavernoso1 en uno y otro continente, que 

muchos geólogos de la escuela de Freibcrg le han 

dado el nombre de calcáreo de cavernas3 ú Ilceh-

lenkalkstein. Esta roca es la que á veces inter-

r u m p e el curso de los r i o s 2 , absorbiéndolos en 

su seno, y ella es la que forma la famosa cueva 

del Guácharo y las demás grutas del valle de Ca-

ripe. El gípse mur ia to , ya se halle en manto con 

el calcáreo del J u r a ó con el de los Alpes, sea 

que separe estas dos formaciones, sea en fin que 

descanse entre el calcáreo alpino y la greda a r -

cillosa , ofrece también concavidades enormes á 

causa de su grande solubilidad en el a g u a , las 

cuales algunas veces se comunican entre sí á dis-

tancias de muchas leguas. 

1 Citaré solamente las grutas de Boudry, de Motiers-

l'ravers y de Valorbe en el Jura: la cueva de Balme, cerca 

de G é n o v a ; los cavernas entre Mugendorf yGai lenreuth en 

Franconia; S o w i a - J a m a , Ogrodzmrico y Wlodowice en 

Polonia. 

2 Este fenómeno geológico había fijado mucho la atención 

de los antiguos. Strabo, Geog., lib. G. 
I s 



A pesar de todas las investigaciones que hi-

cirms entre los habitantes de Caripe, de Cuma-

nacoa y de Cariaco, no hemos sabido q u e se 

haya jamas descubierto en la cueva del guacharo, 

ninguan despojo de los carnívoros, ni aquellasbre-

chas llenas de huesos de animales herbívoros 

que se encuentran en las cavernas de Alemania, 

y de Hungría ó en los portillos de las rocas de 

Gibraltar. Los huesos fósiles de Mega ther ium, 

de Elefantes y de Mestadontes que los viageros 

h a n traido de la América mer id ional , per tene-

cen todos á los terrenos flojos de los valles ele-

vados. A excepción del Megalonix 1 , especie pe-

rezosa del la talla de buey , descrito por M. Jef-

fe r son , no conozco hasta aquí n ingún ejemplo 

de esqueleto de animales enterrado en las caver-

nas del ¡Nuevo Mundo : parece menos extraordi-

nar ia la extrema rareza de este fenómeno geoló-

gico si se recuerda que la Franc ia , la Inglaterra 

1 El megalonix ha s ido hallado en las cavernas de Green-

Briar en Virginia á i , 5 o o leguas de distancia del Megathe-

rium ; del cual de diferencia m u y p o c o , y que tiene la esta-

tura del rinoceronte. ( A m e r i c . Trans., n"3o . ) 

y la Italia ofrecen también un gran número de 

grutas en las cuales no se ha encontrado jamas 

vestigio alguno de huesos fósiles. 

La cueva de Caripe es una de las mas espa-

ciosas q u e se conocen en las rocas calcáreas : 

t iene por lo menos 2,800 pies de largo : general-

m e n t e , á causa de la mayor indisolubilidad de 

la roca , no son las montañas sino las formaciones 

gipsosas las que ofrecen las crugías de las g ru tas 

mas extendidas. En Sajonia hay algunas en el 

gipse que tienen m u c h a s leguas de largo, como 

la de "Wimelburgo que comunica con la de Cres-

feld. La mas curiosa observación que presentan 

las g ru tas á los físicos, es la determinación 

exacta de su t e m p e r a t u r a ; la de Caripe si tuada 

á los 10o 10' de la t i tud y por consiguiente al 

centro de la zona tórr ida, está elevada de 5o6 

toesas sobre el nivel de las aguas del golfo de 

Cariaco : en toda ella hemos hallado en el mes 

de sept iembre la t empera tu ra del aire interior 

entre 18o,4 y 18o,9 del termómetro centesimal, 

y la admósfera exterior á 16o,2 : á la en t rada 

de la cueva, se sostenía el te rmómetro en el aire 

á 17o ,6; pero metido en el agua del riachuelo 



subterráneo, m a r c a b a hasta el fondo de la ca-

verna i6°,8; cuyas experiencias ofrecen m u c h o 

interés si se cons idera que el calor t i ende á equi-

librarse entre las aguas , el aire y la t ierra. 

Las capas pedregosas que f o r m a n la corteza 

de nuestro p l a n e t a , son las solas accesibles á 

nuestras invest igaciones, y se sabe q u e la t e m -

pera tura media d e estas capas no solamente varia 

con las lat i tudes y las alturas sino que , según la 

posición de los lugares , hace t ambién oscila-

ciones regulares a l rededor de la t empera tu ra 

media de la admósfe ra vecina, en el espacio de 

u n año. Estamos ya distantes, de aquel las época, 

en q u e se extrañaba hallar bajo ot ras zonas , el 

calor de las cavernas y pozos, diferente del que 

se observa en las cuevas del observatorio de 

Paris : el mismo i n s t r u m e n t o q u e e n estas marca 

12°, se eleva en los subterráneos d e la isla de la 

Madera, cerca d e F u n c h a l ' , á i6° ,2 ' , en los 

pozos de San Josef en el Cairo % á 21 o , 2 ' ; y en 

' E n Funchul ( lat . 5 2 ° 3 ; ' ) , la temperatura media del 

aire es de 20o 4' . 

2 En el Cairo ( lat . 5 o ° 2 ' ) , la temperatura media del aire 

es de 22o 4 ' según N o u e t . 

los grutas de la isla de Cuba á 22® ó 23°1 : este 
1 • 

aumento es poco mas ó menos proporcional al 

de las tempera turas medias de la atmósfera 

desde los 4o° de latitud hasta el trópico. 

Acabamos de ver que el agua del r iachuelo 

en la cueva del guácharo es 20 mas fría que el 

ambiente del mismo sub te r ráneo ; no hay d u d a 

que el agua al pasar entre camas pedregosas 

ó filtrándose en las rocas, toma la tempera tura 

de sus conductos : al contrario el a i re , que 

a u n q u e encerrado en las g ru tas , se comunica 

con la atmósfera exterior. 

1 L a temperatura media del aire en la Havana es de 25° 

6 ' , según el 1" febrero. 



C A P Í T U L O V I I I . 

Parlida de Caripe. •— Montaña y b o s q u e de Santa M a r í a . — 

Misión de Captuaro . — Puerto de Cariaco. 

Los dias que estuvimos en el convento de 

Caripe se nos pasaron r áp idamen te , sin e m -

bargo de que nuestra vida esa simple y u n i f o r m e : 

desde el amanecer hasta el anochecer recorría-

mos la selva y las montañas vecinas para recojer 

p lan tas , de que jamas habíamos hecho tanta 

cosecha ; cuando las lluvias de la invernada nos 

impedían hacer correrías largas, visitábamos las 

cabañas de los Indios, el conuco del c o m ú n ó 

aquellas asambleas en que los alcaldes Indios 

distribuyen todas las tardes los t rabajos para el 

dia siguiente. Después de haber pasado casi todo 

el dia en el c a m p o , nos ocupábamos en la tarde, 

entrando al convento , en formar no tas , secar 

nuestras plantas y en d ibu ja r las que nos pare-
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cian formar en nuevo género; los frailes nos 

dejaban gozar de nues t ra plena l iber tad , y n o -

sotros recordamos con la mayor satisfacción 

aquella morada t an agradable como útil para 

nuestras operaciones. Por desgracia, el cielo 

vaporoso de un valle,cuyos bosques despiden al 

aire u n a prodigiosa cantidad de a g u a , era poco 

favorable á las observaciones astronómicas : yo 

pasaba una par te de las noches esperando u n 

momento en que los nublados me permitiesen 

ver alguna estrella á su paso por el meridiano : 

algunas veces t i r i taba de frío a u n q u e el t e rmó-

metro no bajaba de 16o que es la t empera tura de 

nuestros climas en el mes de septiembre. 

El disgusto de ver desaparecer las estrellas en t re 

las nieblas, es el único que hemos conocido en 

Caripe; el aspecto de este valle, tiene al mismo 

t iempo u n aire de salvage y pacíf ico, de lúgubre 

y de encantador , y en medio de una naturaleza 

tan poderosa solo se exper imentan sentimientos 

de paz y de reposo. Las bellezas naturales de 

aquellas montañas nos ocupaban tan vivamente 

que no nos apercibíamos del embargo q u e cau-

sábamos á los buenos religiosos que nos daban 
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la hospital idad: como no hab ían podido hacer 

sino una débil provision de pan blanco y d e f i n o , 

y que uno y o t ro en aquellas regiones es con-

siderado como per teneciente al l u j o de la mesa, 

advertimos con m u c h a pena q u e nuestros h u -

espedes se p r ivaban de ello. Nuestra ración 

habia disminuido d e tres cua r t a s , y sin embargo 

las lluvias terribles nos haciéron di fer i r todavía 

nuestra marcha p o r dos días. ¡ Cuan largo nos 

pareció este r e t a r d o ! Cuan sensible nos era el 

sonido de la c a m p a n a de refectorio ! Sentíamos 

vivamente por los procederes delicados de los 

misioneros c u a n d i fe rente era nues t ra posicion, 

de la de aquellos viageros que se que jan de haber 

sido despojados d e sus provisiones en los con-

ventos de recoletos del alto Egipto. 

Al fin par t imos el 22 de sept iembre , seguidos 

de cua t ro muías cargadas de ins t rumentos y de 

plantas ; tuvimos q u e bajar la falda nordes te de 

los Alpes calcáreos de la Nueva-Andalucía , lla-

mados la cadena del Bergantín y del Cocollar. 

La al tura media de esta cadena no excede de 

seis á setecientas toesas, por lo q u e , y por su 

constitución geológica se la p u e d e comparar á 

t 
/ 

la cadena del Jura . Saliendo del valle de Caripe, 

atravesamos una ringlera de colinas situadas al 

nordeste del convento; condújoños el camino 

siempre cuesta arriba por una vasta sávana, hasta 

la mesa del Guardia de San Agustín, donde hi-

cimos alto para esperar al indio que llevaba el 

ba róme t ro , y nos hallamos á 553 toesas de ele-

vación absoli^a un poco mas alto que el fondo 

de la cueva del guácharo : las sávanas ó praderías 

naturales, que ofrecen excelentes pastos á las 

vacas del convento, están enteramente despro-

vistas de árboles y de arbustos. 

Llegados á la mesa del Guard ia , nos ha l -

lamos en el fondo de un antiguo lago, nivelado 

por la mansión prolongada de las aguas ; se cree 

reconocer las sinuosidades de las antiguas orillas, 

de las lenguas de tierra que se adelantan y de las 

rocas escarpadas que se elevan en forma de is-

lotes; este mismo estado está indicado por la 

distribución de los vegetales; el fondo de la hon-

du ra es una savana, mientras que los bordes están 

cubiertos de árboles. Probablemente es esta el 

valle mas elevado de las provincias de Cumaná 

y de Venezuela, y es lástima que disfrutándose 

n. 7 



en él de un clima tan templano , y que seria 

sin d u d a tan propio para el cultivo del t r igo , 

esté enteramente despoblado. 

Desde la mesa del Guardia se baja continua-

mente hasta el lugar de indios de Santa C r u z : 

se pasa pa r una cuesta en extremo rápida lla-

mada la bajada del purgatorio, desde donde se 

descubre hácia la izquierda la gran pirámide del 

Guácharo. El aspecto de este pico calcáreo es 

m u y pintoresco, pero se le pierde luego de 

vista, en t rando en el espeso bosque conocido 

bajo el n o m b r e de la montaña de Santa María. 

Se desciende duran te siete horas sin cesar, y 

es difícil formarse una idea de tan espantosa 

ba j ada ; es u n verdadero camino de escalones, 

una especie de der rumbadero en el cua l , d u -

rante el t iempo de lluvias, se precipitan de roca 

en roca los impetuosos torrentes. Los criollos 

se fian m u c h o en la destreza y feliz instinto de 

las m u í a s , y se mantienen en la silla en tan pe-

ligrosa bajada. 

La selva es la mas espesa que hemos visto, 

y los árboles de una prodigiosa a l tu ra , bajo 

cuyo ramage espeso y de un verde obscuro, 

reina constantemente una media obscuridad de 

que no ofrecen ejemplo nuestros bosques de 

pinos y encinas ; al olor aromático que despiden 

las flores y los f ru tos , se mezcla la que nosotros 

sentimos en otoño en los t iempos lloviosos.' 

Nuestros guias nos señalaban entre los árboles 

majestuosos, cuya altura excede de 120 á i3o 

pies, el Curucay d e T e r e c e n , que da una resina 

blanquinosa l iquida y muy olorosa; la cual fué 

empleada en otro t iempo por los Indios c u m a -

nagotes y tagires para incensar á sus Ídolos : las 

ramas tiernas tienen un gusto agradable a u n q u e 

un poco astringente. Despues del Curucay y de 

los enormes troncos de Himenea, cuyo diámetro 

es mas de 9 á 10 pies , los vegetales q u e mas 

l lamaban nuestra atención eran la sangre de 

Dragón (croton sanguif iuum), cuyo suco°Pardo 

p u r p u r a d o se escurre sobre una corteza b lanqui -

nosa, el hclecho Calaguala diferente del P e r ú , 

aunque casi tan saludable y las palmeras Ma-

1 El calaguala de Caripe es el pol ipodium crassifoliun,; 

el de Perú, cuyo uso han estendido los succesores Ituiz y 



canilla, Corozo y Praga 1 : esta últ ima ofrece una 

col pa lmis ta que habíamos comido varias veces 

en el conven to de Caripe. Con estas pa lmeras , 

cont ras taban agradablemente los helechos en 

á rbo l , d e los cuales el Cyathea speciosa2 se 

eleva á m a s de treinta y cinco pies de a l tu ra , 

lo que es prodigioso en plantas de esta familia. 

Aquí y e n el valle de Caripe descubr imos cinco 

especies n u e v a s de helechos a rbo re scen t e s 3 : en 

P a v ó n , p r o c e d e del Aspidium coraceum. En el comercio 

mezclan las raices diaforéticas del pol ip . crassifol ium y del 

acrost icum huascaro á las raices del verdadero calaguala ó 

aspidium c o r i a c e u m . 

1 A iphanes Praga. 

2 Es tal v e z un hemi te l i adeRober t B r o w n : solo su tronco 

tiene 22 á 2 4 pies de largo. El n ú m e r o total de estos cryp-

lógamos g igantescos sube hoy hasta i 5 e s p e c i e s ; el de las 

palmeras á 8 0 . Con la cyathea crecen en la montaña de Santa 

Maria, r h e x i a juniperina, ch iococca r a c e m o s a , commel ina 

spicata. 

3 Menisc ium arborescens, aspidium caducum, A. rostratum 

cyathea villosa y C. speciosa. Vease el Nova Genera et Spec. 

plant., t. I , p 35 , 

t iempo de Linné , no conocían los botánicos 

mas de cuatro en los dos continentes. 

Según bajabamos la montaña de Santa Maria, 

veíamos disminuir el número de los helechos y 

aumentar el de las palmeras y se nos presentaban 

muchas mariposas. Ninfales de alas g randes ; 

todo nos anunciaba que nos acercabamos á una 

zona, cuya temperatura media del día, es de 28 

á 5o grados centígrados. Estaba el tiempo cu -

bierto y amenazando uno de aquellos agua-

ceros , duran te los cuales caen 1 á 1, 3 pu l -

gadas de agua en u n solo dia ; ya los t ruenos 

susurraban á lo lejos, las nubes parecían col-

gadas á las cimas de las altas montañas del Guá-

charo y el lamentoso ahullido de los Araguatos 

que habíamos oído en Caripe varias veces al 

ponerse el sol, anunciaba la proximidad de la 

tempestad. Por la pr imera vez tuvimos ocasion 

de ver de cerca aquellos monos ahulladores, que 

son de la familia de los Aluates y cuyas diferentes 

especies han confundido los autores por m u c h o 

t iempo 

Cuando se examinan las dimensiones de la 

1 Steutor, Geoffroy. 



caja huesosa de los Aluates, y el número infinito 

de monos ahulladores cjue se anidan en un solo 

árbol en los bosques de Cumaná y de la Guyana, 

no parece tan admirable el volumen y fuerza de 

sus voces r eun idas : el Araguato es semejante á 

un oso joven; tiene tres pies de largo contando 

desde lo alto de la cabeza, que es pequeña y 

muy pi ramidal , hasta el origen de la co la ; su 

pelage es espeso y de un pardo rojizo, tiene el 

pecho y el vientre igualmente cubiertos de pelo ; 

su cara de u n azul negro está cubierta de una 

piel fina y a r rugada , su barba es bastante larga, 

y á pesar de la dirección de la línea facial, cuyo 

ángulo no es mayor de oo°, t iene el Araguato en 

su mirar y en la expresión de su fisonomía 

tanta semejanza con el hombre como la Mari-

m o n d a y el capuchino del Orinoco. Yo he visto 

Araguatos m u y jóvenes criados en las caba-

llas de los Indios ; no juegan como los peque-

ños Sagonios, y su gravedad h a sido descrita 

b ien simplemente por Lopez de Go i a r a , al 

principio del siglo diez y seis. » E l Aranala de 

los Cumaueses, dice este autor , tiene la cara de 

hombre, la barba de una cabra y el gesto hon-

rado. » Ya he observado en otra parte de esta 

o b r a , que cuanto mas se asemejan los monos al 

h o m b r e , son mas tristes, y su alegría petulante 

disminuye á medida que sus facultades intelec-

tuales parecen mas desenvueltas. 

Despues de algunas horas de marcha ba jando 

continuamente por peñascos esparcidos , nos 

hallamos inopinadamente en el extremo del bos-

que de Santa Maria : la vista se extendía sobre 

las copas de los árboles, que á 800 pies debajo 

del camino , formaban un tapiz de verdura som-

bría y u n i f o r m e : los claros de la selva parecian 

vastos embudos en los que reconocíamos las 

palmeras Praga é Yrase, en su forma elegante; 

mas lo que hace en extremo pintoresco este sitio, 

es el aspecto de la sierra del Guacharo, cuya 

falda septentrional que cae hácia el golfo de Ca-

riaco, ofrece una mural la de rocas en u n perfil 

casi vertical, y de una al tura mayor de tres mil 

pies. La sávana que pasamos hasta el lugar de 

indios de Santa Cruz está formada de varias 

eminencias planas y sobrepuestas como en es-

calones; este fenómeno geológico , repetido bajo 

todos los climas parece indicar una larga man-



sion de las aguas en estanques que se ha ido 

vaciando de los unos en los otros. 

La misión de Santa Cruz está s i tuada en medio 

de la l l anura , donde llegamos á la t a rde fatiga-

dos y sedientos por no haber encont rado agua 

en ocho horas. El t e rmómet ro se sostenia á 26 

grados, bien que no estabamos mas elevados que 

de 190 toesas sobre el nivel del m a r . Pasado 

Santa Cruz, comienza de nuevo una espesa selva, 

en la que hal lamos ba jo las ramas de los Melás-

tomos, u n hermoso lielecho con hojas d e O s m u n -

da 1 que forma u n nuevo género del o rden de los 

polipodiáceos. Llegados á la misión de Catuaro, 

quisimos cont inuar al este por Santa Rosalía, 

Casanay, San Josef , Ca rupano , Rio-Carives y la 

montaña de Pa r i a ; pero nos in fo rmáron que las 

lluvias habían ya puesto los caminos intransita-

bles , y que nos exponíamos á perder las plantas 

que habíamos recoj ido , por lo que resolvimos 

embarcarnos en Cariaco y volver d i rec tamente 

por el golfo, en lugar de pasar en t re la isla de la 

Margarita y el is tmo de Araya. 

1 Polybotria. Nov. Gen., t. I. 

La misión de Catuaro está situada en el pa-

rage mas silvestre que se puede imaginar ; to -

davía rodean la iglesia los árboles de alto ramage, 

y los tigres vienen por la noche á comerse los 

pollos y los puercos de los indios. Nos hospe-

damos en casa del C u r a , fraile de la congrega-

ción de la observancia á quien los capuchinos 

habían confiado la misión por no tener bastantes 

sacerdotes en su comunidad. Todo era extraor-

dinario en aquella pequeña misión de Cantuaro, 

hasta la casa del c u r a ; tenia esta dos pisos, por 

lo que había sido causa de una viva contestación 

entre las autoridades seculares y eclesiásticas : el 

superior de los capuchinos hallándola demasiado 

suntuosa para un misionero habia querido obli-

gar á los indios á que la demoliesen; mas el go-

bernador se habia opuesto con vigor, y su vo-

luntad habia prevalecido contra la de los frailes. 

Cito estos hechos poco importantes en sí mis -

mos , por que hacen conocer el régimen interior 

de las misiones, el cua l , no siempre es tan apa-

cible como en Europa se supone. 

Bien á pesar nuestro , quiso absolutamente el 

misionero de Catuaro acompañarnos á Cariaco, 

J 



cuyo camino nos pareció en extremo largo, por-

que en todo él no pudimos hui r de las conver-

saciones, sobre la necesidad del tráfico de ne-

gros , la malicia de estos, y los ventajas que saca 

está raza de su estado de servidumbre entre los 

cristianos. El camino que llevamos por medio la 

selva de Catuaro se parece á la bajada de la mon-

taña de Santa Maria; saliendo del bosque se en-

cuentra la colina de Buenavista, la cual es digna 

del n o m b r e que lleva, pues desde ella se descu-

b re la ciudad de Cariaco en medio de u n a vasta 

l lanura llena de plantaciones, de cabañas y de 

grupos esparcidos de cocoteros; al oeste de Ca-

riaco se extiende el golfo, separado del Océano 

por una mural la de rocas; en fin hácia el este 

se descubren á manera de nubes azuladas las 

altas montañas de Paria y la sierra de Areo : el 

todo forma una de las vistas mas hermosas y di-

latadas que se puedan ver en las costas de la 

Nueva Andalucía. 

En la ciudad de Cariaco hallamos una gran 

par te de los habitantes tendidos en sus hamacas , 

enfermos de calenturas intermitentes. Es difícil 

hallar, bajo la zona tórr ida , una gran fertilidad 

en el suelo, lluvias frecuentes y prolongadas, y 

un lujo excesivo en la vegetación, sin que estas 

ventajas sean contrapesadas por un clima mas 

ó menos funesto á la salud de los blancos. 

Bajando de la sierra de Meapire que forma el 

istmo entre las l lanuras de San Bonifacio y de 

Cariaco, se halla al este el gran lago de P u t a -

c u a o , que se comunica con el rio Areo y tiene 

cuatro á cinco leguas de diámetro : los terrenos 

montuosos que le rodean son solamente cono-

cidos por los indígenos ; en ellos se encuent ran 

los grandes Boas que los indios chaimas desi-

gnan con el nombre de Guainas y á los cuales 

atr ibuyen fabulosamente u n aguijón en la cola. 

E n la misma sierra se halla u n terreno hueco 

que du ran t e los grandes terremotos de 1766, 

h a arrojado asfalto envuelto en petrole viscoso; 

mas adelante bro tan en el suelo una infinidad 

de fuentes termales l i idro-sulfurosas; en fin se 

llega á los bordes del lago de Campoma , cuyas 

emanaciones contr ibuyen á hacer mal sano el 

clima de Cariaco. Los naturales piensan que el 

terreno hueco está formado por la sumersión de 

las aguas calientes, y á juzgar por el sonido que 
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se oye debajo d e los pies de los caballos se debe 

creer que las cavidades subterráneas se prolon-

gan del oeste al este hasta Casanay sobre una dis-

tancia de tres á cua t ro mil toesas. 

En el valle d e Cariaco se fo rman los miasmas 

como en la c a m p a ñ a de Roma ; pero el ardor 

del clima de los trópicos acrecienta su energía 

perniciosa : estos miasmas son probablemente 

combinaciones ternarias ó cuaternar ias de azote, 

fósforo, h id rógeno , carbonate y azufre. Las fami-

lias enteras de negros l ibres , que t ienen sus pe-

queñas plantaciones en la costa septentrional del 

golfo de Ca r i aco , se sepultan en sus hamacas 

desde la en t r ada del invierno. Estas fiebres to-

man el carácter de remitentes y perniciosas , si 

el enfermo, ex tenuado por u n largo t rabajo ó 

fuer te t r ansp i rac ión , se expone á las lluvias finas 

que caen con frecuencia al anochecer ; sin em-

bargo, los h o m b r e s de color y sobre todo los ne-

gros criollos, resisten mas que toda otra raza á 

las influencias del clima. Se medicina á los pa-

cientes con l imonadas , infusiones del Scoparia 

dulcís , y r a ra vez con el Cuspare que es la 

quina del Angostura. 
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A dichas causas locales se agregan otras m e -

nos problemáticas. Las orillas vecinas del mar 

están cubiertas de mangles de Avicennia y de 

otros árboles de corteza astringente : todos los 

habitantes de los trópicos conocen las exhala-

ciones perniciosas de estos vegetales y se les 

teme m u c h o mas , cuando sus raices y pié no 

están cont inuamente debajo del agua sino al ter-

nativamente mojados ó expuestos al ardor del 

sol. Los mangles producen miasmas porque con-

t i enen , como lo he manifestado en otra pa r te 1 , 

materia vegeto-animal, combinada con tannin. 

1 Los criol los comprenden los dos géneros de r i zo foray 

avicennia bajo el nombre de m a n g l e s dis t inguiéndolos por 

los adjet ivos colorado y prieto: l ie aquí el catálogo de las 

plantas sociales que cubren aquellas playas arenosas del l i -

t o r a l , y que caracterizan la vegetac ión de C u m a n á y del 

go l fo de Car iaco: rizofora mangle, avicennia nítida, g o n i -

phrena/ZaiY/, G. brachiata, s e suv ium porlulacastrum (vidrio)? 

ta l inum cuspidatum (vic/10), T. cumanense, Portaluca pilosa 

(sargoso), P. l a n u g i n o s a , i l l e cebrum maritimum, atriplex 

cris tata, he l io tropium viride, H . latifolium, verbena cunéala, 
j ™ 

Mol lugo verticillata, Euphorbia marítima, c o n v o l v u l u s cu-

manensis. 



La ciudad de Cariaco ha sido en otro t iempo 

saqueada varias veces por los caribes : su pobla-

ción ha aumentado m u c h o desde que las auto-

ridades provinciales, á pesar de las órdenes de 

Madrid, han favorecido el comercio con las co-

lonias extrangeras, y en 1800 contaba mas de 

6000 almas. Los habitantes t rabajan con m u c h o 

celo en el cultivo del algodon, que es de muy 

buena cal idad, y cuyo producto excede de diez 

mil quintales. 1 £1 culYivo del cacaotero ha dis-

minuido m u c h o en estos últ imos t iempos : este 

árbol precioso no produce sino al cabo de ocho 

ó diez años ; su f ru to se conserva mal en los al-

macenes y se pica al cabo de un año á pesar de 

todas las precauciones que se emplean en secarlo, 

cuyo perjuicio es muy considerable para el co-

lono. Según el capricho de u n ministro y la re-

sistencia mas ó menos enérgica de los goberna-

La exportación del algodon se elevaba en 1800, en las 

dos provincias de Cumaná y de Barcelona, á 18 ,000 quin-

tales, de los cuales, solo el puerto de Cariaco producía seis 

á siete m i l ; en 1792, la exportación no era mas de 3 9 0 0 : el 

precio medio del quintal es de ocho á diez pesos. 

dores , es el comercio con los neutrales en aque-

llas costas, prohibido enteramente ó permitido 

bajo ciertas restr icciones; por consiguiente, los 

pedidos de un mismo art ículo y el precio que 

se regla por la frecuencia de estos pedidos, su-

fren las mas repentinas variaciones: el colono 

no puede aprovecharse de ellas porque el cacao 

no se conserva en los a lmacenes; y asi es que 

los troncos viejos de cacaoteros que regular-

mente no viven mas de unos cuarenta años , no 

han sido reemplazados. En 1793, todavía se con-

taban 254,000 en el valle de Cariaco y en las 

orillas del golfo; mas hoy se prefieren otros ra -

mos de cu l tu ra , que produzcan desde el p r imer 

año y cuyo f ru to menos tardío sea de mejor con-

servación. Tales son el algodon y el azúcar que 

no estando sujetos á la co r rupc ión , pueden con-

servarse para sacar par t ido de la fluctuación de 

precios. 

Solamente en lo interior de la provincia al este 

de la sierra de Meapire, en u n país inculto que 

se extiende desde Carupano por el valle de San 

Bonifacio hácia el golfo de Par ia , se ven nacer 

nuevas plantaciones de cacaoteros. Treinta mil 



pies aseguran la existencia y comodidad á una 

familia duran te generación y media. Si el cultivo 

del algodon y del café, han hecho disminuir el 

del cacao en la provincia de Caracas y en el pe-

queño valle de Cariaco, es necesario convenir 

que este úl t imo ramo de industr ia colonial 

ha aumentado en general, en lo interior de las 

provincias de Nueva-Barcelona y de Cumaná. 

Solo la Nueva-Andalucía ha producido en 1799 

de diez y ocho á veinte mil fanegas de cacao ( á 

cuarenta pesos fuertes la fanega, en t iempo de 

paz) , de las cuales cinco mil eran exportadas de 

contrabando á la isla de la Tr in idad 1 . El cacao 

de Cumaná es inf ini tamente superior al de 

Guayaquil : la mejor calidad se debe á los valles 

de San Bonifacio, así como los mejores cacaos de 

1 Los parages en que es mas abundante la cultura, son los 

valles de Rio-Cari ves, C a m p a n o , Irapa , célebre por sus 

aguas termales, Chaguarama, Cumacatar, Caratar, Santa 

Rosal ia , San Bonifacio , Rio Seco, Santa I sabe l , y Patucu-

tal. En 1792 , todavía no se contaban en lodo este terreno 

mas de 4 2 8 , 0 0 0 cacaoteros; en í r g g h a b i a , según las noti-

cias oficiales que m e he procurado, cerca de millón y med io . 

La fanega de cacao pesa 110 libras. 

la Nueva Barcelona, de Caracas y de Goatemala 
son los de Capir iqual , de Uritucu y de Soco r 

nusco. 

Como todavía no estabamos bien aclimatados, 

los mismos colonos á quienes veníamos reco-

mendados nos instaban á marchar de Cariaco. 

En esta ciudad encontramos muchas personas, 

que por sus modales desembarazados, por su 

extension de ideas, y aun debo añadir, por una 

conocida predilección por los gobiernos de los 

Estados Unidos, anunciaban haber tenido f re-

cuentes relaciones con el extrangero. Allí fué 

d o n d e , por la pr imera vez, oimos en aquellos 

climas , pronunciar con entusiasmo los nombre9 

de Franklin y de Washington, mezclándose á estas 

expresiones las quejas sobre el estado actual de la 

Nueva Andalucía, la enumeración á veces exage-

rada de sus riquezas natura les , y los votos mas 

ardientes é inquietos por un porvenir mas d i -

choso. Esta disposición de los ánimos debia sor-

prender á u n viagero que acababa de presenciar 

las grandes agitaciones de Europa ; sin embargo 

no anunciaba todavía nada de hostil ni de violen-

to, ninguna dirección determinada, y solo existía 

11. 8 
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aquella especie de f luctuación en las ideas y las 

expresiones, que caracteriza, tanto entre los 

pueblos como en los individuos , un estado de 

semi-cultura y u n desarrollo p rematuro de la 

civilización. Desde que la isla de la Trinidad h a 

venido á ser colonia inglesa toda la extremidad 

oriental de la provincia de Cumaná , sobre todo 

la costa y golfo de Par ia , ha cambiado de as-

pecto; se h a n establecido extrangeros que han 

introducido la cul tura del café, del algodon y 

de la caña dulce de O tahe i t i : ha aumentado en 

extremo la poblacion en Carupano , en el he r -

moso valle de Rio-Caribe, en Guire y en el nuevo 

lugar de Pun ta de P ied ra , situado enfrente del 

puer to de España de la Trinidad. El terreno es 

tan fértil en el golfo triste, que el maiz da dos 

cosechas al año y produce 38o veces la semilla.1 

Embarcámonos muy de madrugada , con la 

esperanza de hacer en un dia la travesía del golfo 

de Cariaco; pues que no hay sino doce leguas 

marinas desde el embarcadero hasta Cumaná. 

1 Un almuda da, en el golfo triste 3afanegas, y en Cariaco 

Los Flamingos, las Garzotas, y los Cormoranos, 

surcaban el aire en busca de la costa; el Alca-

t ras , especie de gran pelicano, continuaba solo 

apaciblemente su pesca en medio del golfo. 

Tiene este, casi por todas partes, 45 á 5o brazas 

de p ro fund idad ; mas á su extremidad oriental , 

cerca de Curaguaca sobre una extensión de cinco 

leguas, la sonda no indica mas de tres á cuatro 

brazas. Atravesamos la parte del golfo donde bro-

tan, del fondo del mar , fuentes de agua caliente: 

la existencia de estos manantiales calientes es 

u n fenómeno bien s ingular ,1 pues que elevan la 

tempera tura del mar , sobre una extensión de 

diez á doce mil toesas cuadradas. Al dirijirse 

desde el promontorio de Paría hácia el oeste, 

por í r a p a , Aguas calientes, el golfo de Cariaco, 

el Bergantín, y los valles de Aragua, hasta las 

montañas nevadas de Mérida, se encuentra sobre 

1 En la isla de la Guadalupe hay una fuente de agua hir-

biendoque brota en la playa. Lescalier, en elJourn. dePhys., 

t. LXVII , p. 379. En el golfo de Ñapóles y cerca de la isla 

de Pa lma, en el archipiélago de las Canarias, salen también 

manantiales de agua caliente del fondo del mar. 



una línea de mas de 15o leguas de longitud una 

banda continua de aguas termales. 

El cocotero q u e en el resto de la Amér ica , 

no se cultiva sino al rededor de las plantaciones 

para comer su f r u t o , forma en el golfo de Ca-

riaco verdaderas plantaciones. Se habla en 

Cumaná de u n a hacienda de cocos como de 

una hacienda d e caña ó de cacao. En u n t e r -

reno húmedo y fértil comienza á dar f ru to 

abundante al cua r to año; pero en los terrenos 

áridos, no se obt iene la cosecha sino al cabo de 

diez años : la duración del árbol no pasa de 

ochenta á cien a ñ o s , á cuya edad su a l ta ra 

media es de setenta á ochenta pies. En el dicho 

golfo hay haciendas de ocho á nueve mil coco-

teros ; las cuales recuerdan, p o r su aspecto pin-

toresco , las bel las plantaciones de palmas dati-

leras de Elche e n Murc ia , donde se hallan mas 

de 70,000 palmeras reunidas sobre una legua 

cuadra. El cocotero no cont inua dando su f ru to 

en abundancia sino hasta la edad d e treinta ó cua-

renta años. En la ciudad de Cumaná se fabrica 

una gran cantidad de aceite de cocos, l impio, 

sin olor y muy propio para el a l u m b r a d o , y es 

tan activo el comercio de este aceite, como lo es 

los costas del Africa el del aceite de palma. Vimos 

en Cumaná llegar lauchas cargadas con tres mil 

f ru tos de coco: un árbol en buen estado da u n 

producto de dos pesos y medio al año. 

La costa meridional del golfo, adornada por 

una rica vegetación ofrece el aspecto mas agra-

dable , mas la costa septentrional está desnuda , 

pedregosa y árida. A pesar de tal aridez y de 

la falta de lluvias que se sufre algunas veces 

duran te quince meses, la peninsula de Araga 

(semejante al desierto de Canound en la Ind ia ) , 

p roduce patillas ó melones de agua que pesan 

5o y 70 libras. Los vapores que contiene el aire 

en la zona tórr ida forman cerca de los ,-9¿ de la 

cantidad necesaria á su sa turación, y la vege-

tación se sostiene por la admirable propiedad 

de las hojas de absorber el agua disuelta en la 

atmósfera. 

Pasamos una noche bastante mala en una 

piragua estrecha y muy cargada y llegamos á 

las tres de la mañana á la embocadura del rio 

Manzanares. Como estabamos acostumbrados 

hacia muchas semanas á ver u n cielo borras-

r 



coso, val aspecto de las montañas y de las selvas, 

nos sorprendió m u c h o la pureza del aire, la des-

nudez del suelo y la masa de luz reflectada, que 

caracterizan el sitio de Cumaná. Al nacer el sol, 

vimos los bui t res tamuros (vultur aura) col-

gados en los cocoteros en bandas de /jo á 5o : 

estas aves se colocan en hileras para dormir 

juntos á la manera de los gallináceas, siendo tal 

su pereza, que se acuestan mucho antes que el 

sol se ponga , y no se despiertan hasta que el 

disco del astro está sobre el horizonte. 

/ 

CAPÍTULO IX. 

C o n s t i t u c i ó n f í s i c a y c o s t u m b r e s d e l o s C h a i m a s . — S u s 

l e n g u a s . — F i l i a c i ó n d e l o s p u e b l o s q u e h a b i t a n l a N u e v a -

A n d a l u c í a . — P a r i a g o t e s v i s t o s p o r C o l o n . 

La parte nordeste de la América equinoccial , 

la Tierra Firme, y las orillas del Orinoco, se pa-

recen, en cuanto á la mul t i tud de pueblos que 

las h a b i t a n , á las gargantas del Caucaso , á las 

montañas del Hinduko á la extremidad del Asia, 

mas allá de los Tunguses , y de los Tártaros es-

tacionados en la embocadura del Lena. Al princi-

pio de la conquista del Nuevo Mundo, no se halla-

ban los indígenos reunidos engrandes sociedades, 

á n o ser en las faldas délas cordilleras y en las costas 

opuestas al Asia. Las llanuras cubiertas de selvas, 

y cortadas por los rios, y las sábanas inmensas 

q u e se extienden hácia el este y limitan el hor i -

zonte , ofrecían á l a vista del espectador, hordas 



coso, val aspecto de las montañas y de las selvas, 

nos sorprendió m u c h o la pureza del aire, la des-

nudez del suelo y la masa de luz reflectada, que 

caracterizan el sitio de Cumaná. Al nacer el sol, 

vimos los bui t res tamuros (vultur aura) col-

gados en los cocoteros en bandas de /jo á 5o : 

estas aves se colocan en hileras para dormir 

juntos á la manera de los gallináceas, siendo tal 

su pereza, que se acuestan mucho antes que el 

sol se ponga , y no se despiertan hasta que el 

disco del astro está sobre el horizonte. 

/ 

CAPÍTULO IX. 

C o n s t i t u c i ó n f í s i c a y c o s t u m b r e s d e l o s C h a i m a s . — S u s 

l e n g u a s . — F i l i a c i ó n d e l o s p u e b l o s q u e h a b i t a n l a N u e v a -

A n d a l u c í a . — P a r i a g o t e s v i s t o s p o r C o l o n . 

La parte nordeste de la América equinoccial , 

la Tierra Firme, y las orillas del Orinoco, se pa-

recen, en cuanto á la mul t i tud de pueblos que 

las h a b i t a n , á las gargantas del Caucaso , á las 

montañas del Hinduko á la extremidad del Asia, 

mas allá de los Tunguses , y de los Tártaros es-

tacionados en la embocadura del Lena. Al princi-

pio de la conquista del Nuevo Mundo, no se halla-

ban los indígenos reunidos engrandes sociedades, 

á n o ser en las faldas délas cordilleras y en las costas 

opuestas al Asia. Las llanuras cubiertas de selvas, 

y cortadas por los rios, y las sábanas inmensas 

q u e se extienden hácia el este y limitan el hor i -

zonte , ofrecían á l a vista del espectador, hordas 



Ó pueblos e r ran tes , separados por la diferencia 

de lenguage , de cos tumbres , y esparcidos como 

los despojos de u n naufragio. 

Los naturales ó habitantes primit ivos forman 

todavía en el pais, cuyas montañas acabamos de 

recorrer , en las dos provincias de Cumaná y 

Nueva Barce lona , cerca de la mitad de su débil 

populac ión , la cua l se puede evaluar á 60,000 

almas de las q u e 24,000 habi tan la Nueva Anda-

lucía. Este n ú m e r o no deja de ser considerable 

comparado con el de los pueblos cazadores de 

la América septentr ional ; mas parece pequeño 

si se consideran aquellas partes de la Nueva Es-

p a ñ a , donde existe la agricultura h a ya mas de 

ocho siglos, como por ejemplo la intendencia 

de Caxaca, que contiene la Mixteca y la Tzapo-

teca del antiguo imperio méjicano. Esta inten-

dencia es u n tercio mas chica que las dos pro-

vincias reunidas de Cumaná y Barcelona, y sin 

embargo contiene mas de 400,000 Indios de raza 

bronceada p u r a : los de Cumaná no viven reun i -

dos todos en las misiones, sino que se hallan tam-

bién dispersos en las inmediaciones de las ciuda-

des, en lo largo de las costas donde los atrae la pes-

ca, y hasta en las pequeñas haciendas de los llanos 

ó sábanas. Solamente las misiones de los capu-

chinos Aragoneses, encierran i5 ,ooo Indios casi 

todos de la raza de chaimas. Su poblacion media 

no es mas que de cinco á seis cientos Indios, 

mientras que hácia el oeste en las misiones de 

los franciscanos de P i r i tú , se hallan aldeas de 

Indios de dos ó tres mil habitantes. 

Evaluando á 60,000 el número de indígenos 

de las provincias de Cumaná y Barcelona, no 

he contado sino los que habitan la Tierra Firme, 

y no los guaiquerios de la isla de la Margarita, 

ni la gran masa de Guaraunos que han conser-

vado su independencia en las islas formadas por 

el Delta y el Orinoco : se estima generalmente 

el número de estos á seis ú ocho mi l , pero esta 

evaluación me parece exagerada. A excepción de 

las familias guaraunas que de t iempo en t iempo 

vagan en los Morichales ó terrenos pantanosos y 

cubiertos de palmera mor iche , entre el caño de 

Manamo y el rio Guarapiche, no hay otros Indios 

salvages en la Nueva Andalucía, desde mas de 

treinta años á esta parte. 

Me sirvo, aunque con pena , de la palabra 



salvagej porque indica entre el Indio reducido 

que vive en las misiones y el Indio libre ó inde-

pendiente , una diferencia de cul tura que á veces 

se desmiente en la observación. En los bosques 

de la América mer id ional , existen t r ibus indí-

genas que pacíficamente reunidas en aldeas, 

obedecen á sus gefes1 , cultivan el banano , el 

yuca y el algodon en un terreno bastante dila-

tado , y emplean este últ imo en fabricar h a m a -

cas : no son m u c h o mas bárbaros que los índios 

desnudos de las misiones á los cuales han ense-

ñado á hacer la señal de la cruz. Es u n error 

m u y extendido en E u r o p a , el de mirar á todos 

los índios no reducidos, como errantes y caza-

dores : la agricul tura existia en la Tierra Firme 

m u c h o antes de la llegada de los europeos y 

existe todavía entre el Orinoco y el Amazona en 

los claros de las selvas donde jamas han pene-

t rado los misioneros; lo único que se debe al 

régimen de estos, es haber aumentado el apego 

á la propiedad y haciendas , la estabilidad de las 

habi taciones, y el gusto por una vida mas apa-

1 E s t o s g e f e s s e l l a m a n Pecanati, Apodo, ó Sibierene. 

cible; mas estos progresos son muy lentos y á 

veces insensibles á causa del aislamiento absoluto 

en que se deja álos índios; y seria concebir ideas 

falsas sobre el estado actual de los pueblos de la 

América meridional , si se tomasen como sinóni-

mas las denominacionesde cristianos, reducidos,y 
civilizados, y la de paganos, salvages é independien-
est. El indio reducido es algunas veces tan poco 

cristiano, como el indio independiente es idó-

l a t r a ; uno y otro ocupados en las necesidades 

del momen to mues t ran una manifiesta indife-

rencia por las opiniones religiosas y una tenden-

cia secreta hácia el culto de la naturaleza y de 

sus fuerzas. Este culto pertenece á la pr imera 

edad de los pueblos ; excluye los ídolos y no 

conoce otros templos que las grutas , los valles y 

los bosques. 

En mi obra sobre Méjico he p r o b a d o , cuan 

equivocadamente se ha supuesto como un he -

cho general, la disminución y destrucción de los 

índios en las colonias españolas; todavía existen 

en las dos Américas mas de seis millones de raza 

bronceada, y aunque se hayan disuelto ó con-

fundido una cantidad de t r ibus y de lenguas, no 
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se podría d u d a r , sin embargo, que el número 

de indios ha a u m e n t a d o considerablemente en-

tre los t rópicos , en aquella parte del Nuevo 

Mundo donde n o habia penetrado la civilización 

hasta Cristóbal Colomb. Dos aldeas de Caribes 

en las misiones d e Pir i tu ó de Carony, contienen 

mas familias q u e cua t ro ó cinco poblaciones del 

Orinoco : el es tado de la vida social de los ca -

ribes que han conservado su independencia en el 

sud de las mon tañas de Pacaraimo prueba suf i -

cientemente q u e la populación de las misiones 

es superior á la d e los caribes libres y confede-

rados. 

Bajo la zona t e m p l a d a , sea en las provincias 

internas de Méj ico , sea en el Kentucky, es f u -

nesto á los indígenos el contacto con los colonos 

europeos p o r q u e este contacto es demasiado in-

mediato. Estas causas no existen en la mayor 

parte de la América meridional ; la ag r icu l tu ra , 

ba jo los t róp icos , no exige terrenos muy dila-

tados, por consiguiente los blancos adelantan 

lentamente. Las misiones han usurpado á los in . 

dígenos su l ibertad , es verdad; pero han sido 

. útiles por todas partes al aumento de la popula-

c ion , incompatible con la vida inquieta de los 

Indios independientes. Les colonos blancos in-

vaden por su parte el territorio de las misiones, 

y despues de una lucha desigual , los misione-

ros van siendo remplazados por curas párrocos : 

los blancos y las castas mestizas, favorecidos por 

los corregidores, se establecen en medio de los 

Indios; las misiones se convierten en aldeas es-

pañolas , y los indígenos pierden hasta la memo-

ria de su idioma nacional. Tal es la marcha de 

la civilización de las costas al interior , lenta y 

embarazada por las pasiones de los h o m b r e s , 

pero segura y uniforme. 

Las provincias de la Nueva Andalucía y de Bar-

celona , comprendidas bajo el nombre de go-

bierno de Cumaná ofrecen en su actual popula-

ción , mas de catorce t r ibus ; las de la Nueva 

Andalucía son: los Chaimas, Guaiquerios, Pario-

gotos, Quaquas , Aruacas, Caribes y Guaraunios ; 

en la provincia de Barcelona están las de los Cu-

managotes, Palenques, Caribes, Pir i tus , Tomu-

zas, Topocuares , Chacopatas, y Guarives. De 

estas catorce t r ibus , nueve ó diez se miran en-

tre sí como de raza enteramente diferente. Se 



ignora el número exacto de los Guaraunos que 

hacen sus cabanas debajo de los árboles á la e m -

bocadura del Orinoco; el de los Guaiquerios en 

el arrabal de Cumaná y en la península de Araya 

se eleva á dos m i l : entre las otras t r ibus Indias 

de las montañas de Caripe, las mas númerosas 

son las de los chaimas de las montañas de Ca-

ripe, los caribes de las sábanas meridionales de 

¡Sueva Barcelona, y los Cumanagotos en las m i -

siones de Piri tú. Algunas familias de Guaranos 

han sido reducidas en mis ión , en la orilla iz-

quierda del Orinoco donde comienza á formarse 

el Delta. Las lenguas de los Guaraunos, Caribes, 

Cumanagotos y Chaimas sonlas mas conocidas. 

Deben considerarse como pueblos diferentes 

los Chaimas, los Guaraunos, los Caribes, los Qua-

quas , los Aruacas ó Arawaques, y los Cumana-

gotos; lo que no podríamos afirmar en cuanto 

á los Guaiquerios, Pariagotos, Piri tus, Tomuzas 

y Chacopatas. Los Guaiquerios convienen ellos 

mismos en la análogia de su lengua con la de 

los Guaraunos ; unos y otros son de una raza li-

toral como los Malayes del antiguo continente. 

Tal es el contraste entre los dos continentes, que 

en el nuevo se observa una admirable variedad 

de lenguas entre naciones que son de un mismo 

origen, y que apenas distingue el viagero Euro -

peo, mientras que en el antiguo cont inente , las 

razas m u y distintas hablan lenguas, cuya raíz y 

mecanismo ofrecen la mayor analogía; como los 

Lapones, Finnanos y Esthonianos, los pueblos ger-

manos y los Indoux, los Persas y la Kurdas , las 

t r ibus tár taras y las mogoles. 

Los indios de las misiones americanas son to-

dos agricultores, y cultivan las mismas plantas , 

á excepción de los que habi tan las altas mon ta -

ñas ; sus cabañas están colocadas por el mismo 

o rden ; la distribución de sus jornadas , sus t r a -

bajos en el conuco del c o m ú n , sus relaciones 

con el misionero y los magistrados elegidos en 

su seno, todo está sometido á reglas un i formes ; 

sin embargo, una analogía tan grande de posi-

ción no ha sido suficiente para borrar aquellas 

facciones particulares que distinguen las dife-

rentes poblaciones américanas. Se observa en 

los hombres bronceados una inflexibilidad m o -

ral , una perseverancia constante en las cos-

tumbres é inclinaciones, que modificadas en 



cada t r ibu caracterizan esencialmente la raza 

entera : estas disposiciones se encuen t r an ba jo 

todos los climas desde el ecuador has ta la bahía de 

Hudson y al es t recho de Magallanes; dependen 

de la organización física de los n a t u r a l e s , pero 

las favorece poderosamente el r ég imen monacal . 

Generalmente los religiosos h a n reunido n a -

ciones enteras ó grandes porciones de una misma 

nación en aldeas inmediatas una de otra : los 

naturales no ven sino á los de su t r i b u , p u e s la 

soledad y la incomunicación son el objeto pr in-

cipal de la polít ica de los misioneros. El C h a i m a , 

el Caribe y el T a m a n a q u e reducidos conservan 

tanto mas su fisonomía nacional , cuan to mas 

han conservado su lengua. Los misioneros han 

podido impedir á los Indios la cont inuación de 

ciertas práct icas; pero ha sido mas fácil p roscr i -

bir habitudes y b o r r a r recuerdos, q u e subst i tuir 

nuevas ideas á las antiguas. 

El Indio de las misiones está mas seguro de 

su subsistencia, lleva una vida mas m o n o t o n a , 

menos activa y menos propia á da r energía al 

alma, que el Ind io salvage ó independiente ; t iene 

la dulzura de caracter que p roduce el amor al 

reposo , mas no la que nace de la sensibilidad y 

de las emociones del a lma , y todas sus acciones 

parecen motivadas por la necesidad del m o -

mento : t a c i t u rno , grave, rencontrado en sí 

m i smo , manifiesta cont inuamente u n aire mis-

terioso. Cuando uno ha vivido poco t iempo en 

las misiones y que no está familiarizado todavía 

con el aspecto de los indígenos, tomaría la indolen-

cia y torpeza de sus facultades por la expresión de 

la melancolía y una inclinación á la meditación. 

Comenzaré por la nación de los Chaimas, de 

los cuales mas de quince mil habi tan las misio-

nes que acabamos de descr ibir ; ocupa aquella 

lo largo de las montañas del Collocar y del 

Guacl ia ro , las orillas del Guarap iche , del rio 

Colorado, del Areo, y del caño de Caripe, te-

niendo al oeste los Cumanagotos , los Guaraunos 

al este, y los Caribes al sud. Según una nota esta-

dística hecha con m u c h o cuidado por el P. Pre-

fecto, se contaban en 1792 , en las misiones de 

los capuchinos aragoneses de Cumana. 

D i e z y n u e v e a l d e a s d e m i s i o n e s , l a m a s a n t i -

g u a d e 1 7 2 8 ; q u e c o n t e n í a n 1 4 6 5 f a m i l i a s y e n 
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ellas 6,433 habitante. 

D i e z y s e i s l u g a r e s d e doctrina, e l m a s 

a n t i g u o d e 1 6 6 0 ; c o n 1 7 6 6 f á m i l i a s q u e 

e n c e r r a b a n 8 , 1 7 0 

Tota l i 4 , 6 o 3 

Estas misiones han sufr ido m u c h o en 1681, 

i 6 g j y 1720, por las invasiones de los Caribes 

independientes entonces , que quemaban los 

pueblos enteros. Desde 1730, hasta 1736, h a 

retrogradado la poblacion por los estragos de la 

viruela siempre mas funesta para la raza b r o n -

ceada que para los b lancos : muchos Guaraunos 

se huyeron por volver á sus pantanos, y quedáron 

desiertas catorce misiones que despues no se han 

podido restablecer. 

Los Chaimas son generalmente de u n a talla 

muy b a j a ; la es ta tura media de uno de ellos es 

cua t ro pies diez pu lgadas ; rechoncho y reco-

gido, las espaldas muy anchas , el pecho h u n -

dido , y todos los miembros redondos y carnosos; 

su color es el mismo que el de toda la raza ame-

ricana desde las alturas heladas de Quito y de 

la Nueva Granada hasta las abrasadas l lanuras 

del Amazona : la variedad de climas no le altera, 

pues procede de ciertas disposiciones orgánicas 

que desde muchos siglos se propagan inaltera-

blemente de generación en generación. La ex-

presión de la fisonomía del Chaima es algún 

tanto grave y sombr í a , a u n q u e sin dureza ni 

a r idez ; t iene la frente chica y poco saliente y 

los ojos negros hundidos y muy estirados. Así 

como la mayor par te de las naciones indígenas 

que yo he visto, tienen los Chaimas las manos 

pequeñas , los pies grandes, en cuyos dedos tie-

nen una extraordinaria mobil idad. Todos tienen 

un aire de famil ia , y esta analogía observada 

varias veces por los viageros, choca par t icu lar -

men te en razón de q u e , entre los veinte y los 

c incuenta años , no se anuncia la edad por las 

arrugas de la p ie l , por el color de los cabellos 

ni por la decrepi tud del cuerpo. Al ent rar en 

una cabaña, apenas se acierta á distinguir entre 

las personas adu l tas , el padre del h i jo , ni una 

generación de la otra. 

Bajo el régimen de los frailes, las pasiones 

violentas como el odio y la cólera agilan m u c h o 

menos al Indio q u e cuando vive en las selvas. 

Si el hombre salvage se entrega á movimientos 

i - ' v J- : 
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impetuosos , su fisonomía, hasta entonces apa-

cible é inmobi l , pasa repen t inamente á las con-

torsiones mas convuls ivas; su enojo es tan to 

mas pasagero c u a n t o mas violento; pero en el 

Indio de las mis iones , según ya h e observado 

en el Or inoco , l a cólera es menos violenta , 

menos franca y m u c h o mas prolongada. 

Tanto los Cha imas como todos los pueblos 

medio salvages q u e habi tan las regiones exce-

sivamente cálidas t i enen una aversión declarada 

p o r l o s vestidos. Los historiadores dé la media edad 

nos anuncian q u e en e l nor te de la E u r o p a han 

c o n t r i b u i d o m u c h o á l a conversión de los paganos, 

las camisas y calzones dis t r ibuidos por los misio-

neros; ba jo la zona tór r ida al contrar io , los indíge-

nos tenían vergüenza , según dec i an , de verse 

vestidos, y se h u i a n á los bosques c u a n d o se les 

obligaba demasiado pronto á r enunc ia r á su des-

nudez. A pesar de las reprehensiones de los frailes, 

todos los Chaimas, tan to hombres como mugeres , 

están desnudos en lo interior de sus casas; cuando 

salen por el p u e b l o llevan una especie de túnica 

de tela de algodon que apenas llega hasta la ro-

dilla. Al encont rar los fuera de la misión los 

veíamos, sobre todo en t iempo de lluvia, des-

pojados de su camisa, la que llevaban rollada 

debajo del brazo, quer iendo mas recibir la lluvia 

sobre el cue rpo desnudo que mojar su vestido; las 

mugeres viejas se ocultaban detras de los árboles 

dando grandes risotadas cuando nos veian pasar. 

Los misioneros se quejan de que los sentimientos 

de decencia y de p u d o r no esten mas p ronun-

ciados en las muchachas jóvenes que entre los 

hombres . 

Algunas veces se casan las mozas á la edad de 

doce años, y hasta la de nueve , las permiten 

los misioneros ir desnudas , es decir sin tún ica , 

á la iglesia. No es necesario recordar que tanto 

entre los Chaimas, como en todas las misiones es-

pañolas y aldeas de los Indios que hemos recor-

r ido , un; calzón, unos zapatos ó un s ombre ro , 

son objetos de lu jo desconocidos álos naturales. 

Las mugeres Chaimas no son bonitas según la idea 

que a t r ibuimos á la h e r m o s u r a ; sin embargo 

las jóvenes doncellas tienen un mirar dulce y 

triste que contrasta agradablemente con la ex-

presión u n poco d u r a y salvage de su boca; llevan 

los cabellos recogidos en dos largas trenzas; no 
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se pintan la piel ni conocen otros adornos en 

su extrema pobreza que algunos collares y 

brazaletes formados de conchas, granos y huesos 

de ave. Hombres y mugeres tienen el cuerpo 

muy musculoso , pero carnoso y de formas abul-

tadas. Es superf luo añadir que no he visto n in -

gún individuo que tenga una deformidad na tura l ; 

y lo mismo diré de tantos millares de Caribes, 

Muiscas, Indios mejicanos y peruanos que hemos 

visto du ran t e quince años. 

Los Cha imas , así que los Tonguses y otros 

pueblos de raza mongola , no tienen casi barba , 

y se ar rancan los pocos pelos que les salen; mas 

cuando en vez de arrancarselos prueban á afei-

tarse con f recuencia , entonces les crece la barba; 

cuya experiencia hemos visto en algunos jóvenes 

Indios que ayudaban á misa en el convento y 

que deseaban parecerse á los padres capuchinos 

sus misioneros y señores. La gran masa conserva 

tanta antipatía por la barba como los orientales 

la tienen en estima. 

La vida de los Chaimas es de la mayor un i -

formidad ; se acuestan pun tua lmente á las siete 

de la t a rde , y se levantan m u c h o antes del día 

á las cuatro y media de la mañana : todos tienen 

un fuego cerca de su h a m a c a , y la mugeres son 

tan friolentas que yo las he visto tiritar en la 

iglesia cuando el t e rmómet ro centígrado no ba -

jaba de 18o. Lo interior de las cabañas de los 

Indios está extremamente aseado: sus hamacas, 

sus esteras, sus vasijas para contener el yuca , ó 

el maíz f e rmen tado , sus arcos y sus f lechas , 

todo está colocado con el mayor o r d e n : hombres 

y mugeres se bañan todos los días , y como están 

casi con t inuamente desnudos , no se encuentra 

en ellos aquella comezon causada principalmente 

por los vestidos entre el pueblo bajo en los países 

frios. Los niños mas jóvenes dejan algunas veces 

á sus padres por irse á vagar cua t ro ó cinco dias 

á las selvas donde se a l imentan con f r u t o s , col 

palmista , y varias raices; y viajando por las mi-

siones no es ra ro encontrar los lugares casi de-

siertos, po rque los habitantes están en los jar -

dines ó al monte. 

El estado de las mugeres entre los Chaimas es 

como en todos los pueblos semi-bárbaros , u n 

estado de privaciones y sufrimientos : á ellas 

tocan los trabajos mas duros y penosos. Cuando 



veíamos á los Chaimas por las tardes venir de 

sus jardines, los hombres no t ra ían mas q u e su 

machete con el cua l se abren camino entre la m a -

leza, mien t ras q u e las mugeres venían encor-

vadas bajo u n a gran carga de b a n a n o s , con u n 

niño en los b r a z o s y á veces dos mas en lo alto 

de la carga. S in embargo de esta desigualdad de 

condicion, m e han parecido m a s dichosas las 

mugeres de la Amér ica mer id iona l , que las de 

los salvages d e l nor te . Ent re los montes Alle-

garás y el Misisipi y por todas par tes donde los 

indígenos viven de la caza , las mugeres son las 

que cultivan el m a i z , las habas y las calabazas, 

sin que los h o m b r e s tomen n inguna par te en la 

ag r i cu l tu ra ; m a s en la zona tó r r ida son m u y 

raros los p u e b l o s cazadores y en las misiones tra-

bajan los h o m b r e s en el campo como las mugeres . 

No es posible explicar la dif icul tad con que 

aprenden los Ind io s el español ; pero lo q u e mas 

me ha a d m i r a d o no solo ent re los Chaimas, si-

no en todas los misiones que h e m o s vis i tado, 

es la d i f icul tad q u e exper imentan en coordinar 

y exprimir e n español las ideas mas simples , 

aun cuando conc iban per fec tamente el valor 

w 

de las voces y el sentido de las frases. Tienen 

también una grande dificultad en comprender 

todo lo que tiene relaciones numér icas ; yo no 

he hallado uno á quien se pudiese hacerle 

decir que tenia 18 ó 60 años , y lo mismo 

ha observado M. Marsden con los Malayos de 

Sumat ra á pesar de que llevan mas de cinco 

siglos de civilización. La lengua chaima con-

tiene palabras que exprimen números m u y 

grandes , pero pocos son los que saben e m -

plearlos , y como por su trato con los misioneros 

han sentido la necesidad de contar , los mas in-

teligentes lo hacen en castellano hasta el t reinta 

ó á lo mas el c incuenta, con u n aire que anuncia 

el grande esfuerzo de su espír i tu; y aun estos 

mismos 110 cuentan en lengua chaima pasado 

del cinco ó el seis. 

La lengua de los Chaimas me ha parecido 
menos agradable al oido q u e el caribe, el salive 
y otros idiomas del Orinoco; aquella sobre todo , 
tiene menos terminaciones sonoras y vocales 
acentuadas. Se repiten con la mayor frecuencia 
las sílabas guaz, ez 3 puec3 y puro; luego ve-
remos que estas terminaciones derivan en parte 
de la inflexión del verbo ser¿ y de ciertas p re -
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posiciones que se ponen al fin de las voces , y 

que forman cuerpo con ellas, según el génio de 

los idiomas americanos. 

Las tres lenguas mas extendidas en las p r o -

vincias de Cumaná y Barcelona, son en el dia 

el cha ima , el cumanagoto y el car ibe , las cuales 

s iempre han sido consideradas como idiomas 

d i ferentes ; cada una tiene su diccionario para 

el uso de las misiones por los padres Taus te , 

Ruiz Blanco, y Bretón. El Vocabulario y arte 

de la lengua de los Indios chaimas, es ya muy 

r a ro , y los pocos ejemplares de gramáticas ame-

ricanas , impresas la mayor parte en el siglo diez 

y s ie te , han pasado á las misiones y se han ex-

traviado en los bosques. 

La h u m e d a d del aire y la voracidad de los in-

sectos ( i ) , impiden casi enteramente la conserva-

ción de los libros en aquellas regiones abrasadas, 

y á pesar de las precauciones que se emplean , se 

encuentran destruidos en m u y poco tiempo. Con 

m u c h a pena , pude reuni r en las misiones y con-

ventos las gramáticas de lenguas americanas que , 

1 L a s T e r m i t a s t a n c o n o c i d a s , l l a m a d a s e n l a A m é r i c a 

e s p a ñ o l a comegen. 

luego despues de mi regreso á Europa , he puesto 

en manos de M. Severin Vater, profesor y b i -

bliotecario de la universidad de Kcenigsberg, 

las cuales le han suministrado materiales m u y 

útiles para la soberbia obra que ha compuesto 

sobre los idiomas del Nuevo Mundo. Como ni 

el padre Gilí ni el abate Hervas , han hecho 

mención de la lengua cha ima , voy á exponer 

sucintamente el resultado de mis investigaciones. 

E n la orilla derecha del Orinoco al sudeste de 

la misión de la Encamarada á mas de cien leguas 

de distancia de los Cha imas , están los Tama-

nacus, cuya lengua se divide en muchas dialéc-

ticas : esta nación poderosa en otro t i e m p o , está 

hoy reducida á u n corto n ú m e r o ; está separada 

de las montañas de Caripe por el Orinoco por 

las vastas l lanuras de Caracas y C u m a n á , y lo 

que es m a s , por los pueblos de origen caribe. 

A pesar pues , de todos estos obstáculos se reco-

noce examinando la lengua de los Chaimas, que 

es una rama de la tamanaca. Los misioneros mas 

antiguos de Caripe no tienen n ingún conoci-

miento de este curioso resu l tado , po rque los 

capuchinos aragoneses no frecuentan las orillas 
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meridionales del Or inoco, y casi ignoran la exis-

tencia de los Tamanacus . 

Sin conocer los Chaimas el abate Gili , habia 

presentido q u e la lengua d e los habitantes de 

Paria debía t e n e r relación con la t amanaca ; lo 

que p robaré p o r los dos medios que pueden 

hacer conocer la analogía de los idiomas, es 

d e c i r , por la const rucción gramatical y por la 

identidad de las palabras ó de las raices. 

Ure, yo 
Tuna, agua 
Conopo, l luvia 
Poturu, saber 
Apoto, fuego 
Nuna, l u n a , mes 
le, árbol 
Ata, casa 
Euya, átl 
Toya, á él 
Guane, miel 
Nacaramayre, e l l o ha dicho. 
Piache, médico, brujo . . . . 
Tihin, uno 
Acó, dos 
Oroa, tres 
Pun, carne 
Pra, uo (negación) 

Ure. 
Tuna. 
Canepo. 
Puturo. 
TI- apto (en caribe) uato. 
Nuna. 
Ieje. 
Aute. 
Auya. 
Iteuya. 
Vane. 
Nacaramai. 
Psiache. 
Obin (en iaoi, tewin). 
Oco (en caribe, occo). 
O rúa (en caribe, oroa). 
Punu. 
Pra. 

El verbo susbtantivo ser se exprime en chaima 

por az; y añadiendo al verbo el p ronombre per -

sonal yo (u de u-re), se pone , por la eufonía , 

una g delante de la u3 como en guaz, yo soy , 

propiamente g-u-az. Así como la primera per-

sona se reconoce por una u , la segunda se dis-

tingue por una m, y la tercera por una i : t u 

eres , maz; muerepuec araquapemaz, porque estas 

t r i s te , p rop iamen te , estopor triste tu ser; pun-

puec topuchemaz , eres grueso de cue rpo , propia-

m e n t e , carne por gordo tu ser. Los pronombres 

posesivos preceden al sustantivo; upatay, en mi 

casa ; l i teralmente, mi casa en. Todas las prepo-

siciones y la negación pra se incorporan al fin 

como en la lengua tamanaca. Dicen en cha ima , 

ipuec, con él, y mas bien el con; euya3 á ti, ó tiá; 

epuec charpe guaz3 estoy alegre contigo ó tu con 

alegre mi ser ; quenpotupra (¡uoguaz, yo no lo co-

nozco, ó conociéndolo yo no estoy. En tamanacu 

se dice acurivane, hermoso , y acurivanepra, feo, 

no he rmoso ; notopra3 no hay pescado, ó pes-

cado no; uteripipra, yo no quiero i r , o yo ir 

querer no3 de iteri, ir, ipiri3 querer , y pra3 no. 

El verbo substantivo ser3 m u y irregular en todas 
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las lenguas, es az ó ats en cha imas ; y uochiri (en 

las composiciones uac uatsc/ia), en tamanacu. 

La colocacion de las voces es semejante en chai-

ma á la de todas las lenguas de los dos cont i -

nentes que han conservado un cierto aire de ju-

ventud : se coloca el régimen antes del verbo, y 

este antes del p r o n o m b r e personal. El objeto 

sobre el cual se fija pr incipalmente la atención 

precede á todas las modificaciones de la p ropo-

sicion. Un Américano d i r i a : libertad entera ama-

mos nosotros3 en lugar d e : nosotros amamos la 

libertad en te ra ; tu con dichoso soy yo; en vez d e ; 

yo soy dichoso contigo. No dejan de tener algo de 

firme, directo y demostrativo estas locuciones, 

cuya simplicidad aumenta por la ausencia del 

art iculo. La lengua cha ima , como el t amanacu 

y la mayor pa r t e de las Américanas, carece en-

teramente de ciertas letras como de f\ b, y d. 

Guando se considera la construcción par t icu-

lar de las lenguas américanas, .se cree reconocer 

el origen de aquella opinion muy antigua y ge-

neralmente extendida en las misiones, de que las 

lenguas américanas tienen analogía con el hebreo 

y el bascuence. Tanto en el convento de Caripe 

como en él Orinoco, en Perú como en Méjico, he 

oido anunciar esta idea, y par t icularmente á rel i-

giosos que tenían algunas nociones del hebreo y 

del bascuence ¿Acaso motivos en que se cree in-

teresar la religión, habr ían hecho establecer una 

teoría tan extraordinaria ? En el norte de la Amé-

rica entre los Chactas y los Chicasas, algunos 

viageros u n poco crédulos han oido cantar el 

allelujak» d é l o s h e b r e o s , así como , según dicen 

los PanditSj las tres palabras sagradas de los 

misterios de Eleusis , resuenan todavía en la 

India a . 

Yo creo que el sistema gramatical de los 

idiomas amér icanos , ha fortificado á los misio-

neros del siglo diez y seis, en sus ideas sobre el 

origen asiático de los pueblos del Nuevo Mundo. 

Hace fé de esto la fastidiosa compilación del 

P. García , Tratado del origen de los Indios. La 

posicion de los pronombres posesivos y persona-

1 Escarbot , Charlevoix y aun Adair ( H i s t . oftlie Ameri-

can Indians. 

2 Asiat. Res, t. V ; Ouvaroff, sobre los misterios de 

El eusis. 
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les al fin del n o m b r e y de los verbos,así que la mul-

tiplicidad de los t iempos de estos , caracterizan 

el hebreo, y las demás lenguas semíticas : a lgu-

nos misioneros se han sorprendido al encontrar 

las mismas mat ices en las lenguas amér icanas ; 

pero ignoraban q u e la analogía de a lgunos ras-

gos esparcidos n o prueba que las lenguas per te -

nezcan á un m i s m o origen. 

Los verbos cha imas y t a m a n a c u s t ienen una 

enorme compl icac ión de t i empos , dos presentes, 

cuatro pretér i tos y tres f u t u r o s ; cuya a b u n d a n -

cia caracteriza todas las lenguas mas groseras de 

la América. Es t a s son como u n a m á q u i n a com-

plicada cuyo rodage está mani f ies to ; se reconoce 

el artificio y el mecanismo industr ioso de su 

construcción. Se las creería d e u n origen m u y 

reciente , si n o se considerase q u e el talento h u -

mano sigue i m p e r t u r b a b l e m e n t e u n a impulsión 

d a d a , que los pueb los ac rec ien tan , perfeccion-

nan ó reparan el edificio gramat ical de sus len-

guas, según u n plan de t e rminado ; y en fin que 

hay países., c u y o lenguage, insti tuciones y artes 

están como estereot ipadas desde una serie de 

siglos. 

CAPÍTULO i x . i / , 5 

Las íntimas relaciones que se han formado 

despues de la conquista entre los naturales y los 

Españoles han hecho pasar un cierto número 

de voces américanas á la lengua castellana; al-

gunas de ellas no exprimen cosas desconocidas 

antes de la descubierta del Nuevo Mundo, y ape-

nas hoy sé recuerda su origen bárbaro Casi 

todas pertenecen á la lengua de las grandes An-

tillas , designada en otro t iempo con el nombre 

de lengua de Hai t í , de Quizqueja ó de Itís 2 . 

Citaré solamente las palabras, maiz, tabaco, ca-

noa , ba ta ta , cacique, balsa, conuco, etc. Cuando 

los Españoles,.en el año 1498 comenzáron á vi-

sitar la Tierra Firme, ya tenian nombres con que 

designar los vegetales mas útiles al h o m b r e , co-

munes á las Antillas y á las costás de Cumaná y 

de Par ia ; mas no solo conserváron estas voces 

tomadas dé los Hailienses, sino que contr ibuyé-

1 Por e jemplo : sdvana, caníbal. 

2 El nombre de I l is por Haití ó Santo D o m i n g o ( H i s p a -

niola) se encuentra en el Itinerarium del obispo Geraldini 

( R o m ® , i 6 3 i , p. i a 6 ) : « Q u u m co lonus Itim insulam 

cerneret. » 

íi. 10 



ron á extenderlas en todas las partes de la Amé-

rica , en una época en que la lengua de Ha'iti es-

taba ya m u e r t a , y entre pueblos que ignoraban 

hasta la existencia de las Antillas. 

Despues de los chaimas, me queda que hablar 

de las otras naciones indias, que habitan las pro-

vincias de Cumaná y de Barcelona. Me contentaré 

con indicarlas sucintamente. 

i° Los Pariogolos ó Parias. Se cree que las 

terminaciones en goto, como Pariagoto, P u r u -

goto , Avarigoto, Acherigoto, Cumanagoto, Ari-

nago to , indican un origen caribe. Los Indios 

parias se han fundido en parte con los chaimas 

de C u m a n á , otros se han fijado en las misiones 

de Caroni , por ejemplo en Cupapui y en Alta 

gracia, donde todavía se habla su lengua que 

parece ser un medio entre el tamanaca y el 

caribe. 

•2° Los guaraunos ó gu-ara-unu 3 casi todos li-

bres é independientes dispersos en el Delta y el 

Orinoco, cuyos canales tan ramificados conocen 
" ' . H tí- »• O 

solo ellos. Los caribes llaman á los guaraunos 

O-ara-u. Deben su independencia á la naturaleza 

de su país, pues los misioneros á pesar de su 

celo, no les ha dado gana de seguirlos á las cimas 

de los arboles. Se sabe que los guaraunos para 

elevar sus habitaciones sobre la superficie del 

agua, en la época de las grandes inundaciones , 

las sostienen sobre troncos cortados de mangles 

y de palmera Mauritia Hacen pan de la fariña 

medular de esta palmera, que es el verdadero 

sagutero déla América. La fariña tiene el nombre 

de J u r w n u j yo he comido pan de ella en la c iu-

dad de Santo Tomas de la*Guiana, y me ha pa -

recido muy agradable al gusto y algo semejante 

al yuca de la India. 

Algunas familias de guaraunos agregadas a los 

chaimas, viven lejos de su tierra nata l , en las 

misiones de los llanos de C u m a n á , por ejemplo 

en Santa Rosa de Ocopi; cinco ó seis centenares 

de ellos han abandonado voluntariamente sus 

pantanos, y han formado hace pocos años en la 

orilla meridional y setentrional del Orinoco á 

1 Sus costumbres han sido siempre las mismas: el carde-

nal B e m b o las ha descrito al principio del siglo 16: « Q u i -

busdam in locis propter paludes incolae doinus in arboribus 

aedificant. » (Hist. Venet.) * 



23 leguas del cabo Bar ima, dos aldeas bastante 

considerable, con los nombres de Zacupana é 

Imataca. 

Como los g u a r a u n o s corren con u n a extrema 

destreza por los terrenos fangosos d o n d e n ingún 

blanco, negro, n i otro indio osaría anda r , se cree 

comunmente q u e son de un peso m e n o r que el 

resto de los ind ígenos ; la misma opinion se tiene 

de los Tár taros bura tes en Asia. Los pocos gua -

raunos que yo h e visto eran de u n a esta tura re -

gular, rechonchos y musculosos : la ligereza con 

que andan por los parages poco secos sin h u n -

dirse, aun c u a n d o no llevan tablas liadas á los 

pies, me parece ser efecto de u n a larga cos-

tumbre . 

3o Los Guaiqueries ó Guaiqueri, son los mas 

hábiles é in t rép idos pescadores de aquellos paí-

ses, habi tan la isla de la Margari ta , la península 

de Araya y el arrabal de Cumaná q u e lleva su 

nombre . H e m o s d icho , que ellos considéran su 

lengua como u n dialécto de la de los Guarau -

nos ; esto les aproximaría á la famil ia de los cari-

bes, pues el mis ionero Gili piensa q u e el idioma 

de los Guafquer ies es uno de los m u c h o s ramos 

de la lengua caribe. Estas relaciones tienen algún 

Ínteres porque hacen apercibir amistades anti-

guas entre pueblos dispersados en una vasta ex-

tension de pais , desde la embocadura del Rio 

Caura y el origen del Erevato, en la Par ima, hasta 

la Guiana francesa y las costas de Paria. 

4o Les Quaquas que los tomanacus llaman Ma-
poje, poblacion muy guerrera en otro t iempo y 

aliada de los caribes, han extendido sus emigra-

ciones mas de cien leguas al nordeste : yo los he 

oido nombrar varias veces en el Orinoco mas 

arriba de la boca del Meta, y lo que es m a s , se 

asegura que los misioneros jesuítas han hallado 

Quaquas hasta en las Cordilleras de Popayan. 

5° Los Cumanagotes, ó según la pronunciación 

de los indios, Cumanacoto, están en el dia al 

oeste de C u m a n á , en las misiones de P i r i t u , 

donde viven como agricultores en número de 

m a s d e 26,000. 

6o Los Caribes (carives). Este es el nombre que 

les diéron los primeros navegantes y que se ha 

conservado en toda la América Española : los 

franceses y los Alemanes lo han -transformado 

sin saber por qué, en Caraïbes Ellos mismos 8« 
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l laman Carina, Calina, y Callinago. Viniendo del 

viage del Orinoco, he recorrido algunas misiones 

de los Llanos, de las cuales diré solamente que 

los Galibis (Caribe de Cayena) , los Tuapocas, y 

los Cuna guaras que originariamente habi taban 

las l lanuras entre las montañas de Cari pe ó Ca-

r ibe , y el lugar de Matur in , los Yaos de la isla 

de la Trinidad y de la provincia de Cumaná y 

aun los Guarives unidos á los Palenques, son 

t r ibus de la grande y hermosa nación Caribe. 

Los Caribes propiamente dichos que habitan las 

misiones del Cari en los llanos, al nordeste del 

origen del Orinoco., se distinguen, por su talla 

casi gigantesca, de todas las otras naciones que 

yo he visto en el nuevo continente. 

Los pariagotosde hoy sonde u n m o r e n o tojo , 

asi como los Car ibes , los Chaimas , y casi todos 

los naturales del Nuevo Mundo. ¿Por qué razón 

los historiadores del siglo diez y seis, como An-

ghiera y Gomara , af i rman que los primeros nave-

gantes viéron hombres blancos y de cabellos r u -

bios en el promontor io de Paria? ¿Eran acaso 

los indios de color atezado que hemos visto 

M. Bonpland y yo, en la Esmeralda, cerca del 
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origen del Orinoco? Pero estos mismos indios, 

tenian los cabellos tan negros cornos los otoma-

cas y otras t r ibus, cuya tez es muy obscura. 

¿Eran acaso los Albinos que se han hallado en el 

istmo de Panama? mas Anghiera y Gomara ha-

blan de habitantes de Paria en general , no de 

.algunos individuos : uno y otro los describen 

como si fuésen pueblos de origen germánico, 

les indican blancos y de cabello rubio , aumen-

tando que llevaban vestiduras semejantes á las 

de los turcos ; mas estos historiadores escribían 

con arreglo á las relaciones que habian podido 

recojer. 

Estas maravillas desaparecen si examinamos 

la aserción que Fernando Qolomb ha .sacado de 

los papeles de su p a d r e ; en ella se dice simple-

mente « que el Almirante estaba sorprendido de 

» ver á los habitantes de Paria y los de la isla de 

» la Tr in idad, mas bien parados, de buena con-

.» versación, y mas blancos que los indígenos que 

» habia visto hasta entonces. » Pero es cierto que 

á fines del siglo quince habia en las costas de 

Cumaná tan pocos hombres de color Saro como 

en nuestros d ias , y no se debe juzgar que los in-



dígeuos del ¡Nuevo Mundo ofrezcan por todas 

partes una misma organización del sistema der -

mológico. Tan inexacto es decir que todos son 

rojo-bronceados, como a f i rmar que no tendrían 

una tez morena sino estuviesen expuestos al sol 

y curtidos por el contacto del aire. Se pueden 

dividir los naturales en dos porciones muy desi-

guales en n u m e r o ; pertenecen á la pr imera los 

esquimales del Groenland , del Labrador y de la 

costa septentrional de la bahía de H u d s o n , los 

habitantes del estrecho de Ber ing , de la penín-

sula de Alaska y del golfo del pr íncipe Guillermo. 

La rama oriental y la occidental de esta raza po-

lar, los esquimales y los Tchugazes, están unidos 

por la mas ínt ima analogía de lenguas , á pesar 

de la enorme distancia de 800 leguas que les 

separa; cuya analogía se ext iende, según se ha 

probado de u n a manera indub i t ab le , hasta los 

habitantes del nordes te del Asia, pues que la 

lengua de los Tchu tches en las bocas del Ana-

dyr , tiene las mismas raices q u e la lengua de 

los esquimales q u e habitan la costa de la Amé-

rica opuesta á la Europa. Los Tchutches son los 

esquimales del Asia; su raza ocupa solamente el 

l i teral , y se compone de itchiofagos casi todos 

de una estatura menor que la de los demás amé-

r icanos , vivos, volubles, y habladores : sus ca-

bellos son negros , derechos y aplastados, pero 

su piel es originariamente blanquinosa, lo cual 

es muy característico en esta raza que designaré 

con el nombre de Esquimales tchugares. Es posi-

tivo que los niños de los Groenlandeses nacen blan-

cos, algunos conservan su blancura y aun en los 

mas tostados se les ve á veces parecer el rojo de 

la sangre en las mejillas. 

La segunda porcion de los indígenos de la 

América encierra todos los pueblos que no son 

esquimales tchugazes, comenzando desde el rio 

de Cook hasta el estrecho de Magallanes. Los 

hombres que pertenecen á esta segunda rama 

son mas grandes, mas fuertes y aguerridos, mas 

taci turnos , y ofrecen también m u c h a variedad 

en su color. En Méjico, el P e r ú , Nueva Granada, 

Quito, en las orillas del Orinoco, del Amazona y 

en todos los puntos de la América meridional que 

he examinado, tanto en las l lanuras como en las 

alturas frias, los niños indios á la edad de dos 

ó tres meses tienen ia misma tez bronceada que se 



ve en los adultos. La idea de que los naturales 

podrían bien ser blancos tostados por el sol y el 

aire no se ha presentado jamas á un español que 

haya habitado en Quito ó en las orillas del Ori-

noco. En el nordeste de la América al contrario, 

se hallan t r ibus en las cuales son los niños blan-

cos, V toman en la edad viril el color bronceado 

de los indígenos del Perú y de Méjico. Michiki-

nakua , gefe dé los Miarais, tenia casi blancos los 

^ brazos y las partes del cuerpo no expuestas al sol; 

cuya diferencia de color entre las partes cubier -

tas y descubiertas „ 110 se observa jamas entre los 

indios del Perú ó de Méjico, a u n en las familias 
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que viven en la mayor comodidad y que están 
cont inuamente cerradas en sus casas. Al oeste 

de los Miarais en l i costa opuesta al Asia entre 

los l loluches y Tchinkitanos de la bahía de Nor-

folk , cuando á una m u c h a c h a adul ta se la obliga 

á l impiarse la piel , ofrece el color na tura l de los 

europeos, cuya b lancura se halla t ambién , según 

algunas relaciones, entre los pueblos montañeses 

de Chile. 

He aqui unos hechos bien notables y contra-

rios á la opin ion , bastante extendida , de la ex-

trema conformidad de organización entre los in-

dígenos de América. Hemos sentado que sepa-

rando toda la raza de los esquimales tchugazes, 

quedan todavía en los américanos bronceados, 

otras razas en las cuales nacen los niños blancos 

sin que se pueda probar , aun remontando hasta 

la historia de la conquis ta , que acuella se haya 

mezclado con los Europeos. 

Los pueblos q u e tienen la piel blanca traen su 

origen de hombres blancos; según ellos, los ne-

gros y todos los pueblos de color han sido en-

negrecidos ó tostados por el a rdor excesivo del 

sol. Esta teoría adoptada por los griegos, a u n -

que g o sin contradicción, se ha propagado hasta 

nuestros dias. Bullón ha repetido en prosá lo 

q u e Teodectes había dicho en verso dos mil 

años antes *que las naciones traen (a librea de los 

climas en <jue habitan. » Si la historia hubiera sido 

escrita por los pueblos negros., hubieran soste^ 

nido lo que los mismos Europeos han sentado 

rec ientemente , y es que el hombre es origina-

r iamente negro ó de un color atezado que se ha 

ido blanqueando en algunas razas por el efecto 

de la civilización y de una extenuación progre-



siva, asi como los animales en el estado de do-

mesl ic idad, pasan de un color obscuro á otros 

m u c h o mas claros. 

Todavía se me ofrecerá nueva Ocasión d e re-

cordar estas consideraciones generales, cuando 

subamos á las dilatadas a l turas de las Cordille-

ras* que son cua t ro ó cinco veces mas altas que 

el valle de Caripe. Bástame por ahora el apoyo 

del tes t imonio del señor Ulloa : este sábio 

ha visto los Indios del Chile, de los Andes del 

P e r ú , de las abrasadas costas de Panamá y los 

de la Luisiana situada ba jo la zona templada 

boreal ; h a tenido la ventaja de vivir en una 

época en q u e las teorías eran menos mul t ip l ica-

das , y lo mismo q u e yo, se ha sorprendido de 

ver que el indígeno bajo la l ínea es tan b ron-

ceado y m o r e n o en el clima frió de las Cordille-

ras, como en las l lanuras. Las diferencias de co-

lor, emanan de la raza : bien pronto hal larémos 

en las orillas cálidas del Orinoco Indios de piel 

blanquinosa : est durans originis vis. 

/ 

L I B R O CUARTO. 

C A P I T U L O X : 

Segunda mansión en Cumaná. — Temblores detierra. 

Meteoros extraordinarios. 

Los preparativos de toda especie que exijia la 

navigacion que debíamos emprender por el Or i -

noco y el rio INegro, nos obligaron á permanecer 

un mes en Cumaná. Era necesario elejir los 

instrumentos mas fáciles á t ransportar en canoas 

estrechas; reunir fondos para u n viage de diez 

meses, en lo interior de aquellas t ierras, y en 

u n pais sin comunicación con las costas. Como 

la determinación astronómica de aquellos p u n -

tos , era el mas importante objeto de nuestra 

emprésa, tenia yo un gran ínteres en no faltar 

á la observación d(? un eclipse de sol, que debía 

verificarse visiblemente á fines del mes de octu 
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u n pais sin comunicación con las costas. Como 
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tos , era el mas importante objeto de nuestra 

emprésa, tenia yo un gran Ínteres en no faltar 

á la observación de un eclipse de sol, que debía 

verificarse visiblemente á fines del mes de octu 
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b r e , y prefería quedarme hasta esta época en 

Cumaná , donde el cielo es ordinariamente bello 

y sereno. Ya no era tiempo de dirijirse á las 
/ 

orillas del Or inoco, y el alto valle de Caracas se 

ofrecia menos favorable á causa de los vapores 

que se acumulan al rededor de las montañas 

inmediatas. Fijando con precisión la longitud de 

Cumaná tenia un punto céntrico para las deter-

minaciones cronométr icas , las únicas sobre las 

cuales podia contar , cuando no me detenia lo 

bastante para tomar distancias lunares ú observar 

los satélites de Júpiter . 

El 28 de octubre me hallaba á la cinco de la 

mañana sobre el terrado de nuestra casa prepa-

rándome á la observación del eclipse : el cielo 

estaba hermoso y despejado; la media luna de 

Yenus y la constellacion del Navio, tan ruidosa 

por la proximidad de sus inmensas nebulosas , 

se perdiéron á los primeros rayos del sol naciente. 

Hice una completa observación del progreso y 

del fin del eclipse, determiné la distancia de los 

cuernos olas diferencias de alturas y de az imuth 

por el paso entre los hilos del cuar to de c í rculo : 
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el fin del eclipse era á las 2h i/j ' 23 ' 4 . t iempo 

medio de Cumaná. 

Los dias anteriores y siguientes al eclipse de 

sol, ofreciéron fenómenos atmosféricos muy no-

tables. Desde el 10 de octubre hasta el 5 de no-

viembre, á la entrada de la noche se levantaba 

sobre el horizonte un vapor ro jo , q«< cubr ía en 

pocos minutos la bóveda azulada del cielo, con 

un velo mas ó menos e: peso. El 18 de o c t u b r e , 

tenían estas nubes una transparencia tan extra-

ordinaria , que no ocultaban las estrellas del 

cuarto grandor , que centelleaban en todas a l tu -

ras , como despues de una lluvia de tempestad. 

Desde el 28 de octubre al 5 de noviembre, fué 

mas espesa la niebla roja de lo que habia sido 

hasta entonces : el calor de las noches parecía 

insoportable, a u n q u e el te rmómetro no se elevaba 

mas de 26o; la brisa q u e , generalmente, refresca 

el aire desde las ocho ó las nueve de la noche , 

no se hacia sentir nada absolutamente. La a tmós-

fera parecía encendida ; y la tierra seca y polvorosa' 

se quebraba por todas partes. 

E l 4 de noviembre, sobre las dos de la t a r d e , 

unos gruesos nublados extraordinariamente ne-
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gros, envolvieron las altas montanas del Bergan 

tin y del Taraco a l , y se extendieron poco á poco 

hasta el zenit. I lácia las cuatro se oyó el t rueno 

sobre nosotros, a u n a altura inmensa , sin redo-

blablemento y con golpes secos y á veces in te r -

rumpidos . Al m o m e n t o de la mas fuer te explo-

sión eléctrica á las 4 h * 2', h u b o dos sacudimien-

tos de t e r r emoto , que se suced iéron á 15 se-

gundos uno de o t ro . El pueblo c lamaba en altos 

gritos por las calles : M. Bonpland que estaba 

inclinado sobre u n a mesa para examinar a lgu-

nas plantas, es tuvo casi d e r r i b a d o ; yo noté el 

movimiento con m u c h a fuerza á pesar de que 

estaba tendido en u n a hamaca. 

La explosiori se dirijia de nor te á sud lo q u e 

es muy raro en C u m a n á : algunos esclavos q u e 

sacaban agua de u n pozo de diez y ocho á veinte 

pies de p r o f u n d i d a d , cerca del Rio Manzanares, 

oyeron un r u i d o , semejante á la explosion de 

una carga de pplvora , y que parécia venir del 

fondo del pozo; f enómeno bien s ingu la r , pero 

que es muy f recuen te en la mayor parte de los 

paises de la América que están expuestos á t e m -

blores de tierra. Algunos minutos antes del p r i -

mer sacudimiento , h u b o un golpe de viento 
muy fuer te , á que se siguió una lluvia eléctrica 
en gotas gruesas. El cielo se mantuvo cubier to , 
y el viento fué seguido de una calma pesada que 
d u r ó toda la noche. 

El sol al momento de ponerse , presentó un 

espectáculo de una magnificencia extraordinar ia : 

cerca del horizonte, se desgarró en fajas el es-

peso velo de n u b e s , y apareció el astro á 120 de 

a l t u r a , en u n fondo azul índigo : su disco estaba 

extraordinariamente ensanchado, desfigurado y 

ondeando por las extremidades. Las nubes do-

r adas , y los manojos de rayos divergentes que 

reflectaban los herírnosos colores del iris, se ex-

tendían hasta el medio del cielo. Hubo un n u -

meroso concurso de gentes en la plaza púb l i ca ; 

este f enómeno , el temblor de t ier ra , el t rueno 

que le habia acompañado, y el vapor rojo que 

se veia hacia tantos dias, lodo fué mirado como 

efecto del eclipse. 

En la noche del 3 al 4 de noviembre fué tan 

espesa la niebla ro j a , que no p u d e distinguir el 

lugar donde estaba colocada la luna sino por un 

bello halo de 20o de diámetro. Apenas habia 

I I . „ 



gros, envolviéron las altas montarlas del Bergan 

tin y del Taracú al , y se extendieron poco á poco 

hasta el zénit. Hacia las cuatro se oyó el t rueno 
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oyeron u n r u i d o , semejante á la explosioñ de 

una carga de pplvora, y que parecía venir del 

fondo del pozo; fenómeno bien s ingular , pero 

que es muy frecuente en la mayor parte de los 

países de la América que están expuestos á t em-

blores de tierra. Algunos minutos antes del pr i -

mer sacudimiento , h u b o un golpe de viento 

muy fuer te , á que se siguió una lluvia eléctrica 

en gotas gruesas. El cielo se mantuvo cubier to , 

y el viento fué seguido de una calma pesada que 

d u r ó toda la noche. 

El sol al momento de ponerse , presentó u n 

espectáculo de una magnificencia extraordinar ia : 

cerca del horizonte, se desgarró en fajas el es-

peso velo de n u b e s , y apareció el astro á 120 de 

a l t u r a , en u n fondo azul índigo : su disco estaba 

extraordinariamente ensanchado, desfigurado y 
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tendían hasta el medio del cielo. Hubo un n u -

meroso concurso de gentes en la plaza púb l i ca ; 

este f enómeno , el temblor de t ie r ra , el t rueno 

que le había acompañado , y el vapor rojo que 

se veía hacia tantos dias, todo fué mirado como 

efecto del eclipse. 

En la noche del 3 al 4 de noviembre fué tan 

espesa la niebla ro j a , que no pude distinguir el 

lugar donde estaba colocada la luna sino por un 

bello halo de 20o de diámetro. Apenas había 
H. U 
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veinte y dos meses que la ciudad de Cumaná 

habia sido casi enteramente destruida por u n 

terremoto. El pueblo miraba los vapores que 

empañaban el hor izonte , y la falta de brisas 

duran te la n o c h e , como pronósticos infalible-

mente siniestros. La inquie tud f u é , sobre todo 

mas grande y general, cuando el 5 de noviembre 

exactamente á la misma hora que el dia ante-

rior , h u b o u n terrible golpe de v iento , acom-

pañado de t ruenos y de algunas gotas de l luvia , 

mas no se manifestó ningún sacudimiento pero el 

viento y la tempestad se repit iéron duran te cinco 

ó seis dias á la misma h o r a , y aun casi al mismo 

momento. 

El temblor de tierra del 4 de nov iembre , 

siendo el pr imero que yo he experimentado , 

hizo una impresión tanto mas viva sobre m í , 

cuanto que fué acompañado , tal vez accidental-

mente , de variaciones meteorológicas m u y n o -

tables : era ademas u n a verdadera sublevación 

de abajo arr iba y no u n estremecimiento por 

ondulación, No hubiera creido entonces que 

despues de una larga mansión en las alturas de 

Quito y costas del P e r ú , me familiarizaria casi 
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tanto con los movimientos an poco ásperos del 

suelo, como nosotros lo estamos en Europa con 

el zumbido de los truenos." Generalmente no es 

tanto el temor del peligro, como la novedad de 

la sensación que asombra vivamente cuando se 

experimentan por la primera vez los efectos del 

mas ligero terremoto. 

La niebla roja que obscurecía el hor izonte , 

poco antes de ponerse el sol, habia desaparecido 

desde el 7 de noviembre. En la noche del 7 al 8 

observé la inmersión del segundo satélite de J ú -

piter : las fajas del planeta estaban mas distintas 

de lo que yo las habia visto anter iormente. La 

del 11 al 12 de noviembre estaba fresca y bella 

en ex t remo; hácia la m a ñ a n a , desde las dos y 

media de el la , se viéron al este los meteoros lu-

minosos mas extraordinarios: M. Bonpland, que 

se hábia levantado para gozar del fresco en la 

galeria, los apercibió el primero. Durante cuatro 

horas vimos muchos miles de bolidas y estrellas 

filantes que se sucedían de norte á sud en direc-

ción perfectamente exacta : el viento era m u y 

débil en las regiones bajas de la atmósfera y so-

plaba del este ; no se descubría ninguna traza 



de nublado. M. Bonpland af i rma que en el prin-

cipio del fenómeno n o habia u n espacio de cielo 

grande como tres d i ámet ros de la l u n a , que no 

se viese, á cada m o m e n t o , cubierto de bolidas 

y estrellas filantes. 

Muchas de estas estrellas tenían u n cuerpo 

muy distinto, g rande como el disco de Jupi te r 

y del cual salian cente l las de u n resplandor ex-

t remamente vivo : las bolidas parecían reven-

tarse como por explos ion , pero las mas gruesas 

de i° á Io 15' de d i á m e t r o , desaparecían sin cen-

tellear dejando t ras d e sí unas bandas fosfores-

centes cuya an chura excedía de i 5 á 20 m i n u t o s : 

la luz de estos meteoros era blanca y nó ro ja , lo 

que sin d u d a debia a t r ibu i r se á la escasez de 

vapores y á la ex t r ema transparencia del aire ; 

por la misma causa q u e , bajo los t rópicos , las 

estrellas de pr imer g r a n d o r , t ienen al levantarse, 

una luz sensiblemente mas blanca que en Eu-

ropa. 

A cosa de las c u a t r o comenzó á cesar poco á 

poco el fenómeno; las bolidas y las estrellas fi-

lantes iban siendo m a s ra ras ; sin emba rgo , se 

distinguían todavía a lgunas hácia el nordeste , en 

su resplandor blanco y en la rapidez de su mo-

vimiento, un cuar to de hora despues de haberse 

levantado el sol. Esta última circunstancia pa-

recerá menos extraordinar ia , al recordar que 

en la ciudad de Popayan , en el año 1788, se ha 

visto en pleno d ia , el interior de las casas f u e r -

temente i luminado por un aerolite de uu enorme 

grandor , que pasó á la una del dia y con u n sol 

hermoso, por encima de la ciudad. 

"El 26 de setiembre de 1800, en nuestra se-

gunda mansión en Gumaná , despues de haber 

observado la inmersión del pr imer satélite de 

Júpi te r , conseguimos M. Bonpland y yo ver dis-

t in tamente el planeta á la simple vista, 18 mi-

nutos despues que el disco del sol estaba sobre 

el horizonte : habia un ligero vapor del lado del 

este, pero Júpi ter estaba sobre un fondo azulado. 

Estos hechos prueban la extrema pureza y trans-

parencia del aire bajo la zona tórrida. La maga 

de luz esparcida es tanto mas pequeña , cuanto 

mejor disueltos se hallan los vaporas; y la mis-

ma causa por la cual se halla debilitada la d i fu -

sión de la luz solar, disminuye la extinción de la 

luz que emana , ya de las bol idas , ya de Júpi ter 



ó ya de la luna vista dos dias despues de su con-

juncion. 

Durante el curso de nuestro viage de Caracas 

al Rio Negro, no descuidamos en preguntar por 

todas partes si habían apercibido los meteoros 

del 12 de noviembre. En un país salvage, donde 

la mayor par te de los habitantes due rmen á la 

in temper ie , no podia menos de haberse notado \ 

un fenómeno tan extraordinario, á no ser que 

los nublados lo hubiesen ocultado á los ojos del 

observador. El Misionero capuchino de San Fer-

nando de A p u r e , aldea situada en medio de las 

sábanas del provincia de Varinas , 1 y los religio-

sos de San Francisco estacionados cerca de las 

cataratas del Orinoco, en Maroa, á las orillas del 

Rio Negro, habían visto infinitas bolidas y es-

trellas filantes i luminar la bóveda celeste : há -

llase Maroa al sudeste de Cumaná á i ^4 leguas 

de distancia. 2 

Todos aquellos observadores comparaban el 

fenómeno á "Un hermoso fuego artificial que ha-

1 Lat. 7" 53' i a " , long. 70o 20'. 

2 Lat. 2o 42 ' o", long. 70o 21' 

bia durado desde las tres hasta las seis de la ma-

ñana. Algunos religiosos habían marcado el día 

en sus Breviarios, otros lo designaban por las 

fiestas de iglesia mas inmediatas á aquel , pero 

ninguno se acordaba de la dirección de los m e -

teoros ni de su altura aparente. Según la posi-

ción de las montañas y de los espesos bosques 

que rodean las misiones de las cataratas, y el pe-

queño lugar de Maroa, p resumo que las bolidas 

fuéron todavía visibles á 20o de al tura sobre el 

horizonte. Habiendo llegado á la extremidad 

meridional de la Guiana Española , al pequeño 

fuer te de San Carlos, encont ré algunos po r tu -

gueses que habían remontado el Rio Negro desde 

la misión de San Josef de los Maravitanos; quie-

nes me aseguráron que el fenómeno se habia 

divisado en aquella par te del Brasil, al menos 

hasta San Gabriel de Cachoe i ras , por consi-

guiente hasta el mismo ecuador . 1 

1 Un poco al norte oeste de SD Antonio de Castanheiro. No he 

hallado nadie que haya observado e s t e meteoro en Santa Fé 

de Bogotá, Popayan, ó en Quito rii el Perú , en el hemisferio 

austral; tal vez , el estado de la atmósfera tan variable en 



Yo estaba admirado de la inmensa al tura que 

debian tener aquellas bol idas para ser visibles á 

un tiempo en Cumaná y en los límites del Bresil, 

sobre una línea de 23o leguas de long i tud ; ¡ pero 

cual mi f u é sorpresa c u a n d o , á mi regreso á E u -

ropa, supe q u e e l m i s m o f e n ó m e n o sehabianotado 

en una extensión de globo de 64° en latitud y de 

91o en long i tud ; en el ecuador , en la América 

meridional , en el L a b r a d o r , y en Alemania ! En 

la Guiana f rancesa , «se vio el cielo como infla-

mado en la parte de l no r t e : du ran te hora y 

media lo atravesaban u n a m u l t i t u d de estrellas 

filantes que despedían u n a luz tan viva, que po-

dian compararse estos meteoros á las mangas fla-

mígeras de un fuego artificial.» El conocimiento 

de este hecho reposa sob re u n testimonio el mas 

respectable, que es el del señor Conde de Mar-

bois , entonces des ter rado en Cayena, víctima de 

su amor por la justicia y por una sábia libertad 

constitucional. 

' ' ritj . -¡. • , ,i' J -
estas regiones occidentales ha podido solamente impedirla 
observación. 

Desde Weimar al Rio Negro hay 1800 leguas 

mar inas , y i3oo desde Rio Negro á Her renhut 

en la Groelandia. Admitiendo que los mismos 

meteoros ígneos se hayan visto en puntos tan 

distantes unos de otros , seria necesario suponer 

que su al tura era, á lo menos , de 4 i 1 leguas. 

Cerca de Weimar , pareciéron los cohetes al sud 

y al sud-oeste, y en Cumaná al este y al es t -nord-

este. Por consiguiente se podría juzgar que un 

número infinito de aerolites, debiéron caer en 

el mar , entre el Africa y la América meridional 

al oeste de las islas de Cabo-Verde. 

Es menester mucha prudencia en una hipó-

tesis sobre la cual no tenemos todavía buenas 

observaciones hechas en puntos muy distantes; 

no se podría d u d a r ( y este hecho me parece 

muy notable ) que en el Nuevo Mundo entre el 

meridiano de 46° y 82o, entre el ecuador y el pa-

ralelode t>4° norte , se hubiese notado á las mismas 
ao801Uill BUI 119 . ífjD/t :•:: 'j.'¡ % ::- . ;; /13?,dü >¡¡; íilijia^k 

horas una inmensa cantidad de b o r d a s y de es-

trellas filantes : en un espacio de 921000 leguas 

cuadradas , estos meteoros han sido por todas 

partes igualmente refulgentes. * 



Los físicos1 que han hecho úl t imamente inves-

tigaciones tan laboriosas sóbrelas estrellas filantes 

y sus paralaxes, las consideran como meteoros 

pertenecientes á los últimos límites de nuestra 

atmósfera, colocados entre la región de la aurea 

boreal y la de las nubes mas ligeras 2. Se han 

visto algunos que no tenían mas de 14000. toesas, 

unas cinco leguas de elevación; los mas altos 

no parecen exceder de treinta leguas. Se han 

medido otros cuya dirección era de abajo á a r -

r iba casi perpendicular ó formando con la ver-

tical u n ángulo de 5o°. Esta notable circuns-

tancia ha hecho concluir que las estrellas filantes 

no son aerolitas q u e , despues de haber errado 

largo t iempo en el espacio como los cuerpos ce-

lestes , se inflaman entrando accidentalmente en 

nuestra esfera y caen hácia la t ierra 3 . 

1 M M . B e n z e n b e r g y B r a n d e s . 

2 S e g ú n l a s o b s e r v a c i o n e s q u e h e h e c h o , e n l a s a l t u r a s d e 

l a s A n d e s á m a s » d e 2 7 0 0 t o e s a s d e a l t u r a , s o b r e l o s carneros 

ó n u b e c i l l a s b l a n c a s y s a p e r a d a s , m e h a p a r e c i d o q u e s u e l e -

v a c i ó n s o b r e e l n i v e l d e l a s c o s t a s p o d í a s e r a l g u n a s v e c e s 

d e m a s d e 6 0 0 0 t o e s a s . 
» 

3 M . C h l a d n i q u e p r i m e r a m e n t e h a b i a m i r a d o l a s e s t r e l -
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Suponiendo que los meteoros de Cumaná no 

tuviesen mas al tura de la en que ordinar ia-

mente se mueven las estrellas filantes, 6e han 

podido ver los mismos meteoros sobre el hor i -

zonte , en puntos distantes u n o de otro mas de 

310 leguas ¡ pero que disposición de candencia 

extraordinaria debió haber reinado el 12 de no-

viembre en las altas regiones de la atmósfera 

para producir duran te cua t ro ho ras , millares 

de bolidas y estrellas filantes, visibles en el 

e cuado r , en Groenlad y en Alemania! 

l a n t e s filantes c o m o a e r o l i t a s , h a d e s i s t i d o d e s p u e s d e s u 

i d e a . 

/ 
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El 18 de noviembre á las dos de la noche , nos 

pusimos á la vela p a r a pasar , siguiendo las costas 

desde Cumaná al p u e r t o de la Gua i r a , por el 

c u a l , los habi tantes de la provincia de Vene-

zuela exportan la m a y o r par te de sus p r o d u c -

ciones : la travesía n o es mas q u e d e 60 leguas, 

ni dura regularmente mas de 36 á 4o horas. El 

camino por t ierra d e Cumaná á nueva Barce-

lona y de esta á Caracas , se ha l l a , poco mas 

ó m e n o s , en el m i s m o estado que antes de la 

descubierta de la América . Es necesario luchar 

con los obstáculos q u e opone el terreno panta-

noso , con los trozos d e roca esparcidos, y con 

la fuerza de la vegetación ; hay que do rmi r al • 

campo raso, que pasar los valles del Uñare, 

del Tuy , y del Capaya, y atravesar torrentes 

que cruzan rápidamente á causa de la proxi-

midad de las montañas ; á cuyos obstáculos, se 

agregan los peligros que nacen de la extrema in-

salubridad del pais que se transita. 

El barco que nos condujo de Cumaná á la 

Gua i r a ' era uno de los que hacen el comercio 

de la costa y de las islas Antillas. Estos barcos 

tienen treinta pies de largo y no mas de tres 

pies de a l tura en los bordes : no tienen puente, 

y su carga se compone generalmente de dos-

cientos á doscientos cincuenta quintales. A pesar 

de que la marejada es muy fuer te desde el cabo 

Codera hasta la Guaira , y q u e dichos barcos 

llevan una enorme vela t r iangular bastante pe-

ligrosa en. las ráfagas que salen de las gargantas 

de las montañas , no hay ejemplar en treinta 

años de que ninguno de ellos haya sufr ido zo-

zobra en la travesía de Cumaná á la costa de 

Caracas. 

1 P á g a s e p o r e s t a t r a v e s í a l a o d u r o s , s i s e d i s p o n e d e l 

b a r c o e n t e r o . 
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Descendimos rápidamente el pequeño rio 

Manzanares, cuyas sinuosidades están marcadas 

por los cocoteros, al modo que lo hacen en nues-

tros climas los chopos y los viejos sauces. Yeíanse 

en la playa vecina las zarzas espinosas, que de 

dia no ofrecían sino hojas cubiertas de polvo, 

brillar duran te la noche con mil centellas lumi-

nosas. El número de insectos fosforescentes au-

menta en la estación de las tempestades; y es 

cosa bien digna de admirac ión , en la región 

equinoccial , el efecto de estos fuegos móbi lesy 

rojos que reflectados por u n agua cristalina, 

confunden sus imágenes con las de la bóveda 

estrellada el cielo. 

En la alta m a r e a , pasamos la barra que ha 

formado el pequeño rio Manzanares á su embo-

cadura : al principio cinglamos al N. N. 0 . 

aproximándonos á la península de Araya, luego 

corrimos treinta millas al 0 . y al 0 . S. 0 . ; y 

encaminándonos hácia los sitios en que podía-

mos ba r a r , que rodean el cabo de Arenas y que 

se prolongan hasta los manantiales de Petrole 

de Maniguares, gozamos de uno de aquellos es-

pectáculos variados que la grande fosforescencia 

del ma r ofrece f recuentemente en aquellos cli-

mas. Bandas de marsopas 1 se divertían en seguir 

nuestra embarcación : qu ince ó diez y seis de 

ellos nadaban á igual d is tancia ; cuando al vol-

verse sobre s í , bat ían con sus apchas aletas la 

superficie del agua , despedían u n brillante res; 

plandor : diríase que eran llamas que salían del 

fondo del mar. Cada b a n d a , surcando la su-

perficie de las aguas , dejaba tras sí, una huella 

de luz ; de lo que nos admirabamos tanto mas 

que el resto de las ondas no estaba forforescente. 

Mojamos por algunas horas en la rada de 

Nueva Barcelona á la embocadura del rio Ne-

ver i , cuyo n o m b r e indiano ( C u m a n a g o t e ) es 

Enip i r icuar : este rio a b u n d a en cocodrilos, los 

cuales llevan sus excursiones hasta alta mar 

sobre todo en t iempo de ca lma , y son de una 

especie tan común en el Orinoco y tan seme-

jantes á los cocodrilos de Egipto que por m u c h o 

t iempo se les ha confundido con estos. Con-

cíbese fáci lmente, que un animal cuyo cuerpo 

está rodeado de una especie de coraza, debe 

1 Especie de ballena. 



ser muy indiferente á la sa lumbre de las aguas. 

El puer to de Barcelona cuyo n o m b r e apenas 

se halla en nuestros m a p a s , hace u n comercio 

muy activo desde el año 1796 : por el se extraen 

en gran parteólos productos de aquellas vastas 

dehesas que se extienden desde la falda mer i -

dional de la cordillera de las costas hasta el Or i -

noco y que abundan en ganados de toda especie 

casi tanto como los Pampas de Buenos Aires. La 

industria comercial de aquellos países se funda 

en la necesidad que tienen las grandes y peque-

ñas Antillas, de carnes saladas, bueyes , muías y 

caballos; y como las costas de la Tierra Fi rme 

están opuestas á las de la isla de Cuba en una 

distancia de quince á diez y ocho dias de nave-

gación, los negociantes de la Havana pref ieren, 

sobre todo en t iempo de paz , sacar sus provi-

siones del punto de Barcelona, á correr los ries-

gos de u n viage largo en el otro hemisferio á la 

embocadura del Rio de la Plata. 

Sobre una populación de i ,3oo,ooo negros 

que contiene ya en el dia el archipiélago de las 

Antillas, solo Cuba encierra mas de 23o,000 

esclavos,1 cuyo alimento se compone de legum-

bres , carnes saladas y pescado seco. Cada 

barco que hace el comercio de la carne salada ó 

del tasajo de la Tierra F i rme , carga veinte á 

treinta mil a r robas , cuyo valor en venta es de 

mas de 45,000. pesos fuertes. Barcelona por su 

situación es singularmente favorable para el 

comercio de ganados ; porque los animales no 

tienen que hacer mas de tres dias de marcha 

desde los llanos hasta el puer to ; mientras q u e , 

á causa de las cordilleras del Bergantín, y del Im-

posible, ponen .ocho ó nueve jornadas hasta Cu-

maná. 

Según las noticias que he podido p rocura rme , 

aparece que en los años 1799 y 1800, se embar-

caban en Barcelona ocho mil muías ; en Por to-

, Las discusiones de las cortes de Cádiz sobre la abol ic ion 

del tráfico ha obl igado al consu lado d e la Havana á hacer 

en 1811 las mas exactas invest igac iones sobre la poblacion 

de la isla de C u b a : que se ha hal lado ser de 6 0 0 , 0 0 0 . a lmas 

de las cuales 274*000. b lancos , i 1 4 , 0 0 0 . h o m b r e s l ibres de 

color, y 2 1 3 , 0 0 0 . negros esclavos. La evaluación publicada 

en mi obra sobre Méj ico , era todavía demasiado corta. 

I I . 1 2 



Cabello, seis mi l ; y en C-.rupano tres mil , para 

las islas españolas , inglesas y francesas. Ignoro 

la exportación exacta de Burbura t a , de Coro y 

de las bocas del Guarapiche y del Orinoco; pero 

juzgo, q u e á pesar de las causas que han dismi-

nuido el número de ganados en los llanos de 

C u m a ñ á , de Barcelona y de Caracas, aquellas 

dehesas , sin embargo, no daban en dicha época 

al comercio de las Antillas, menos de treinta 

mil ínulas por año. Estimando cada muía á 

veinte y cinco pesos fuertes ( precio de com-

pra) se encuentra que solo este ramo de comercio 

p roduce quince millones de reales sin contar la 

ganancia sobre los fletes de los barcos. 

Desembarcamos en la orilla derecha del Ne-

veri y subimos al pequeño fuer te l lamado el 

Morro de Barcelona, situado á sesenta ó setenta 

toesas de elevación sobre el nivel del mar , en 

una roca caliza nuevamente fortificada. Desde 

lo alto del Morro, se goza de un hermoso golpe 

de vista : descúbrese al E. la isla de la Borracha 

cubierta de rocas, al O. E. el elevado p romon-

torio de Uñare y á su raiz, el desagüe del rio ¡Ve-

vori y las áridas playas donde los cocodrilos vie-

/ 

nen á dormir al sol. Cuando nos hallamos al 

oeste del Morro de Barcelona y de la emboca-

dura del rio ü n a r e , el ma r que hasta entonces 

habia estado en bonanza, parecía mas agitado y 

marejoso según nos aproximabamos al cabo Co-

dera. 

La influencia de este gran promontor io se 

hace sentir de muy lejos en aquella par te del 

mar de las Antillas, y la durac ión de la travesía 

de Cumaná á la Guaira , depende de la mayor ó 

menor facilidad con que se consigue doblar el 

cabo Codera ; pasado el cual , el ma r es constan-

temente t an g rueso , que no se cree estar tan 

cerca de una costa d o n d e , desde la pun ta de 

Paria hasta el cabo San-Roman , no se advierte 

jamas u n golpe de viento. La impulsión de las 

olas se hacia sentir con violencia en nues t ro 

ba rco ; mis compañeros de viage sufrían m u c h o 

del bamboléo , mas yo dormía p r o f u n d a m e n t e , 

teniendo la felicidad, bastante r a ra , de no estar 

sujeto á marearme. 

Estos temiéron tanto á los vaivenes de nuestra 

pequeña embarcación en un mar grueso y ma-

rejoso. q u e resolviéron tomar el camino de tierra 



que conduce del Higuerote á Caracas, y que pasa 

por un pais h ú m e d o y salvage, por la Montaña 

de Capaya al norte de Caucagua, y por el valle 

del rio Guat ire y GuarenaS. Vi con satisfacción 

que M. Bonpland prefería este mismo camino , 

que á pesar de las cont inuas l luvias, y de las 

inundaciones de los rios, le ha procurado una 

rica coleccion de plantas desconocidas 1 : yo con-

t inué solo m i travesía por m a r , con el piloto 

Guaiquer ie , pareciéndome arriesgado abando-

nar los ins t rumentos que debian servirnos en 

las orillas del Orinoco. 

Mucha pena tuvimos para doblar el cabo 

Codera ; las olas eran cortas y se estrellaban 

muchas veces unas con o t r a s , y era necesario 

haber pasado la fatiga de u n dia excesivamente 

caloroso, pa ra poder do rmi r en u n pequeño 

barco que surcaba con viento atravesado. 

El 21 de noviembre al amanecer el sol , nos 

hallamos al oeste del cabo de Codera., enfrente 

i Bauhinia f errug inea , brownea raceraosa B r e d . , i n g a hy-

menseifolia, inga curiepensis, que ¡VI. Wi l ldenow ha l lama-

do equivocadamente I. caripen?is, etc. 

t 

del Curuao. Desde este cabo en adelante, la 

costa es de rocas extremamente elevadas, que 

forman sitios salvages y pintorescos : marcha-

bamos bastante cerqa de la costa para poder 

distinguir las cabaüas esparcidas, rodeadas de 

cocoteros y de masas de vegetales que sobre-

salían del fondo obscuro de las rocas. Por todas 

partes se ven las montañas cortadas á p ico , á 

una al tura de tres ó cuatro mil pies; cuyos cos-

tados delineaban largas y firmes sombras en el 

húmedo terreno que se extiende hasta el mar 

y que brilla en una fresca verdura. Este litoral 

produce en gran parte los f rutos de la región 

cálida que se ven en grande abundancia en los 

mercados de Caracas. Ent re Cambur i y SNigualar, 

se prolongan los campos cultivados de cañas de 

azúcar y de maiz, en unos valles estrechos que 

parecen quebrazas ó hendiduras de las rocas. 

Los rayos del sol poco elevado sobre el hor i -

zonte, penetraban en aquellas sit ios, y ofrecían 

las posiciones mas extraordinarias por la mezcla 

de luz y de sombra. 

La Montaña de Niguatar y la Silla de Caracas 

son las cimas mas elevadas de estas cordillera 



de cosías, llegando casi , la pr imera, á la altura 

de la montaña del Canigou. El terreno cultivado 

se extiende cerca de Caravalleda; hállanse en él 

colinas cuyas faldas son suaves, y en las que se 

eleva la vegetación á su mayor altura; cultivase 

m u c h a caña d u l c e , y los frailes de la Merced 

tienen una plantación del doscientos esclavos. 

Al oeste de Caravalled a se adelanta de nuevo 

hacia el ma r wna mural la de rocas áridas, pero 

tiene poca extensión : despues de haberla ro-

d e a d o , descubrimos á u n tiempo el bonito 

pun to del lugar de Macuto , las negras rocas 

de la Guaira , encrespadas de baterías que se 

suceden por escalones, y á lo lejos entre los va-

pores , u n largo promontor io de cimas cónicas 

y de una blancura extraordinar ia , el cabo Blanco. 
Las costas están bordadas de cocoteros que las 

dan una apariencia de fert i l idad, bajo u n cielo 

abrasador. 

Habiendo desembarcado en el puer to de la 

G u a i r a , hice en el mismo dia los preparativos 

para transportar mis instrumentos á Caracas, 

adonde llegué el 21 de noviembre por la t a rde , 

cuatro días antes que mis compañeros, quienes 

en el camino por tierra entre Capaya y Curiepe 

habian padecido mucho con las lluvias y las 

inundaciones de los torrentes. La Guaira es me-

nos una rada que u n puer to donde el mar 

está en cont inua agitación; y los navios sufren 

á u n mismo t iempo la acción del viento, las cor-

rientes de m a r , el mal anclage y la broma. Los 

cargamentos se hacen con m u c h a di f icul tad , y 

la altura de las olas impide embarcar mu ía s , 

como en Nueva Barcelona y en Porto-Cabello. 

Los negros y los mulatos libres que llevan el 

cacao á bo rdo de los b u q u e s , son una clase de 

hombres de extraordinaria fuerza muscular : 

atraviesan el agua á medio c u e r p o , y lo que es 

mas admi rab le , es que nada tienen que temer 

de los t iburones que tanto abundan en aquel 

puerto. 

La situación de la Guaira es muy singular y 

no puede compararse sino á la de Santa Cruz 

de Tenerife : la ciudad encierra seis á ocho mil 

habitantes y no contiene mas de dos calles di-

rigidas paralelamente de este á oeste; está do-

minada por la bateria del cerro colorado y sus 

fortificaciones á lo largo del mar están bien dis-
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puestas y conservadas. El calor es excesivo d u -

rante el dia y algunas veces también en la n o c h e ; 

y se considera con razón el clima de la Guaira 

como mas a rd ien te que el de C u m a n á , Por to -

Cabello y Coro , po rque en aquel se siente m e -

nos la brisa del m a r , y que las rocas talladas á 

pico, abrasan el aire por el calórico radiante que 

expenden despues de puesto el sol. 

El examen d e las observaciones termomélr icas 

hechas d u r a n t e nueve meses en la Guaira por u n 

médico dis t inguido 1 , me ha puesto en estado de 

comparar el c l ima de este puer to con los de Cu-

m a n á , de la Havana y de la Vera Cruz ; cuya 

comparación es tanto mas interesante , cuanto 

que es un obje to inagotable de conversaciones 

en las colonias españolas y entre los marineros 

que f recuentan aquellos parages. Como nada, 

D o n José H e r r e r a , corresponsa l de la S o c i e d a d de M e -

dic ina de E d i m b u r g o ; c u y a s observac iones ( d e s d e el a de 

m a y o de 1799 , al 17 de enero de 1 8 0 0 ) , fueron hechas á la 

s o m b r a , lejos del ref lejo de los m u r o s , c o n un t e r m ó m e t r o 

q u e he comparado á los mios y es tos al de l observator io de 

Paris. 
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engaña tanto en esta materia como el test imo-

nio de lo? sentidos, 110 se puede juzgar de la di-

ferencia de los climas si'ño por las comparaciones 

numéricas. 

Los cuatro puntos estados a r r iba , son r epu-

tados como los mas cálidos • que ofrece el litoral 

del ¡NuevoMundo; cuya comparación puede ser-

vir á conf i rmar lo que hemos repetido varias ve-

ces, que generalmente te duración de una alta 

t empera tura es lo qué hace sufrir á los habitautes 

de la zona tó r r ida , v no el exceso del calor ni su 

cantidad absoluta. 

El medio de las observaciones de medio d i a , 

desde el 27 de junio hasta el 16 de noviembre 

ha sido en la Guaira 5 i , ° 6 del t e rmómet ro cen-

t ígrado; e n C u m a n á , 29", 3 ; enVeraCruz 28% 7; 

y en la Havana 29o, 5. La tempera tura media 

•.••<-• > •• . : ¡iy00 .i-» -

1 A este p e q u e ñ o n ú m e r o podría a u m e n t a r s e C o r o , Carta-

gena de Ind ias , O m o a , C a m p e c h e , G u a y a q u i l , y Acapu lco . 

Mis c o m p a r a c i o n e s se f u n d a n , por C u m a m l , sobre mis pro-

pias osbervac iones y las de Don F a u s t i n o . R u b i o ; por 

Vera-Cruz y la H a v a n a , sobre las de Don Bernardo de Orla 

y Don Joaquín Ferrer . 



LIBRO IV. 

<lel mes mas caluroso lia sido en la Guai ra , 

cerca de 29o, 3 ; en C u m a n á , de 29o, 1; en Vera 

Cruz, de 27o, 7 ; en el Cairo , según Noue t , de 

29o , 9 ; en R o m a , de 2 5°, o. La media del año 

entero , según buenas observaciones calculadas 

cuidadosamente , es en la Guaira , sobre 28o, 1 ; 

en C u m a n á , 27o, 7 ; en Vera Cruz , 25°, 4 ; en 

Havana, 25°, 6 ; en Rio-Janeiro, 25°, 5 ; en Santa 

Cruz de Tenerife , situada por los 28o, 28 de la-

titud , pero pegada como la Guaira á una m u -

ralla de rocas, 21o, 9 ; en el Cairo, 22o, 4 ; y 

Roma, i5°, 8. 

Del conjunto de estas observaciones resu l ta , 

que la Guaira es uno de los puntos mas cálidos 

de la t i e r ra ; que la cantidad de calor que recibe 

este lugar duran te el curso de un año, es u n poco 

mayor que la que se experimenta en Cumaná"; 

pero que en los meses de noviembre , diciembre 

y enero, á igual distancia de los dos pasos del 

sol por el zenit de la c i u d a d , la atmósfera so 

refresca mas en la Guaira. 

Cuando yo me hallaba en la Guaira solo habia 

dos años que se conocía en dicha ciudad la ter-

rible pkiga d e la fiebre amari l la; todavía 110 h a -

bia sido muy grande la mortandad porque la 

afluencia de los extrangeros era menor que en 

la Havana y la Vera Cruz. El veritable typhus de 

América conocido bajo los nombres de vómito 

negro, y fiebre amarilla, y que debe coDsiderarse 

como una afección morbífica sui generis, no se 
• 

conocía en las costas de Tierra-Eirme sino en 

Porto-Cabello, Cartagena de Indias y en Santa 

Marta, donde Gastelbondo lo habia observado 

y descrito desde el año 1729. Los. españoles últi-

mamen te desembarcados y los habitantes del 

Valle de Caracas no temian entonces la mansión 

en la Guaira ; solamente se que jaban de los ca -

lores excesivos q u e reinan d u r a n t e ana gran 

par te del año. 

Desde el de 1797, todo ha cambiado de as-

pecto : el comercio fué abierto á otros buques 

que los de la metrópoli : y coinenzáron á fre-

cuentar la Guaira marineros nacidos en paises 

mas fríos que la España y por consiguiente mas 

sensibles á las impresiones climatéricas de la 

zona tórrida. Declaróse la fiebre amari l la ; a lgu-

nos Américanos del no r t e , atacados del typhus 

fuéron admitidos en los hospitales españoles, y 
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no dejó de decirse que ellos habían introducido 

el contagio y q u e antes de haber entrado en la 

rada se habia declarado la enfermedad á bordo 

de un be rgan t in que venia de Filadelfia. El ca-

pitan de este b a r c o negaba el hecho y pretendía 

q u e lejos de h a b e r introducido el mal , lo habian 

tomado sus mar ine ros en el mismo puer to . 

Por lo suced ido en Cádiz en 1800, se sabe 

cuan difícil es aclarar unos hechos cuya iucer-

t idumbre pa rece favorecer teorías diametra l -

mente opuestas . Los habitantes mas instruidos 

de Caracas y l a Guaira , divididos, como los mé-

dicos de E u r o p a y de los Estados Unidos, sobre 

el principio d e l contagio de la fiebre amari l la , 

citaban al m i s m o navio américano, para probar , 

los unos , que el typhus venia del exterior, y los 

otros , que h a b í a tenido su origen en el mismo 

país. Los que abrazaban este últ imo part ido, ad-

mitían una al teración extraordinaria de la cons-

titución admosférica causada por la inundación 

del rio de la Guaira . Yo he examinado a tenta-

mente el álveo de dicho torrente de la Guai ra , 

y no he visto sino un terreno árido, grandes tro-

zos de piedras esquita, desprendidos de la sierra 
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de Avila, y nada que pudiese haber alterado la 

pureza del aire. 

Desde los años 179771798, en que hubo una 

enorme mor tandad en Filadelfia, Santa Lucía y 

Santo Domingo, ha continuado sus estragos la 

fiebre amarilla en la Guaira. Así como el vómito 

negro, encuentra.sobre las montañas del Méjico 

en el camino de Jalapa, u n l ímite inaccesible en 

Encero , á 476 toesas de a l tu ra , donde comien-

zan las cordilleras y el clima fresco y delicioso; 

así la fiebre amarilla no pasa la cadena de mon-

tañas que separa la Guaira del valle de Caracas. 

La c u m b r e y el cerro de Avila son un baluar te 

mtiy útil pírni la ciudad de Caracas , cuya ele-

vación excede u n poquito la del Encero, a u n q u e 

su temperatura media es superior á la de Ja-

lapa. 

El typhus de América parece reducido al l i-

to ra l , sea porque allí desembarcan los que le 

llevan , y porque se almacenan los géneros que 

se suponen impregnados de miasmas mortífe-

ros , sea porque en las playas del mar se forman 

emanaciones gaseosas de una naturaleza part i -

cular. El aspecto de los lugares donde este ty-
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phus ejerce sus estragos parece muchas veces 

disipar toda sospecha de un origen local 6 en-

démico : se le ha visto reinar en las islas cana-

rias, en las Bermudes y en las pequeñas Antillas 

en lugares secos y conocidos anter iormente por 

la salubridad de su clima. Los ejemplos de la 

propagación de la fiebre amaril la en lo interior 

de las tierras parecen muy dudosos en la zona 

tó r r ida , y tal vez se h a confundido esta enfer-

medad con las fiebres remitentes biliosas. En 

cuanto á la zona templada donde el carácter 

contagioso del typhus de América es m u c h o 

mas p ronunc iado , se ha extendido el mal muy 

lejos de las costas y aun de puntos muy elevados 

y expuestos á vientos frescos y e n j u t o s , como 

en España ha sucedido en la Carlota, en Medina 

Sidonia, y en la c iudad de Murcia. 

Despues de que se h a visto que la fiebre ama-

rilla hacia tan crueles estragos en la Guaira , ha 

habido muchos que han exagerado la poca l im-

pieza de esta pequeña c iudad, como se exagera la 

de Yera Cruz y de los muelles ó Warfs deFiladelfia. 

En un lugar, cuyo suelo es extremadamente seco, 

y desprovisto de vegetación, donde apenas caen 
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algunas gotas de agua en siete ú ocho meses, 

las causas que producen lo que se llama mias-

mas mort í feros , no pueden ser muy frecuentes. 

Las calles de la Guaira me han parecido en ge-

neral bastante limpias á excepción del barrio de 

las Carnicerías : la rada no ofrece una de aque-

llas playas donde se amontonan despojos de fuco 

y de moluscos; pero la costa vecina, que se p r o -

longa al este hácia el cabo d e Codera y por con-

siguiente al viento de la Guaira, es mal sana en 

extremo. Las fiebres intermitentes pútr idas y 

biliosas reinan con frecuencia en Macuto y en 

Caravalleda; y cuando de t iempo en t iempo, es 

in te r rumpida la brisa por u n viento del oeste, 

entonces la pequeña bahía de Catia ( q u e des-

pues nombrarémos á m e n u d o ) , envía hácia la 

costa de la Guaira u n aire cargado de emana-

ciones pútr idas , á pesar de la mural la que opone 

el Cabo blanco. 

Los vientos del norte que traen un aire frió 

del Canadá hácia el golfo de Méjico, hacen cesar 

periódicamente la fiebre amaril la y el vómito 

negro en la Havana y en Vera Cruz; pero la 

extrema igualdad de tempera tura que caracte-



riza el clima de Porto-Cabello , de la Gua i ra , 

de Nueva Barcelona y de C u m a n á , hace temer 

que un dia se haga allí pe rmanente el t y p h u s , 

cuando por una grande concurrencia de ext ran-

geros, haya tomado un alto grado de exacerba-

ción. He hallado la la t i tud de la Guaira á io° 36' 

y la longitud 69o 26' i3". La inclinación de 

la b rú ju la era el 24 de Enero de 1800, de 4a% 

20; su declinación al nordeste , 4° 20' 3 5 : 

Se teme m u c h o en la Guaira la acción viva 

del sol sobre las funciones cerebrales, especial-

mente en la época en que la fiebre amarilla co-

mienza á parecer. Hal lándome yo u n dia en el 

terrado de mi casa , para observar el medio dia 

y la diferencia de los termómetros a l sol y á la 

s o m b r a , vi aparecer detras de mí u n h o m b r e 

que me instó vivamente á que tomase u n a pocion 

que traia ya preparada . Eí te era un médico 

que me habia visto desde su ventana hacia una 

media h o r a , estar con la cabeza descubierta ex-

puesto álos rayos del sol; aseguróme que siendo 

yo nacido en u n pais muy septentrional , y des-

pues de la imprudencia que acababa de cometer , 

debia indubi tablemente experimentar en aquella 

misma t a rde , los símptomas de la fiebre ama-

rilla, si me obstinaba en no querer tomar u n 

preservativo. Esta predicción, a u n q u e muysér ia , 

no me a la rmó, pues ya me creia aclimatado 

desde mucho t iempo; ¿ pero como no ceder á 

las instan oiafe motivadas por tan benéfico in-

terés? Traguéme pues la poc ion , y el médico 

me contó tal vez en el número de los enfermos 

que habia salvado en aquel año. 

Despues de haber deseri to el sitio y la cons-

titución atmosférica de la Guai ra , dejaremos la 

costas de l ma r de las Antillas para no verlas tal 

vez mas hasta nuestro regreso de las misioues 

del Orinoco. El camino que conduce del puer to 

á Caracas, capital de un gobierno de cerca de 

900,000. habitantes, se parece álos pasos de los 

Alpes, á los caminos del San-Gothard y del gran 

San Bernardo. Cuando en la estación de los gran-

des calores se respira el aire abrasador de la Guaira 

y que se vuelve la vista hácia las mon tañas , 

no se puede menos de considerar con admira-

ción que á la distancia directa de cinco á seis mil 

toesas, una populación de 40,000 almas reunida 

en un valle estrecho, se goza de la frescura de la 

11. / i 3 
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p r i m a v e r a y d e u n t e m p e r a m e n t o q u e d e n o c l i e 

b a j a á 12o d e l t e r m ó m e t r o c e n t e s i m a l . L a e l e -

v a c i ó n d e C a r a c a s 110 e s s i n o e l t e r c i o d e l a d e 

M é j i c o , d e Q u i t o y d e S a n t a F e d e B o g o t á ; p e r o 

e n t r e t o d a s l a s c a p i t a l e s d e l a A m é r i c a e s p a ñ o l a 

q u e e n m e d i o d e l a z o n a t ó r r i d a t i e n e n u n c l i m a 

f r e s c o y d e l i c i o s o , C a r a c a s e s l a m a s p r ó x i m a á 

l a s c o s t a s , c o n l a v e n t a j a d e t e n e r u n p u e r t o d e 

m a r á t r e s l e g u a s d e d i s t a n c i a y d e e s t a r s i t u a d a 

e n t r e l a s m o n t a ñ a s e n u n a l l a n u r a e l e v a d a q u e 

p r o d u c i r í a t r i g o , si s e p r e f e r i e s e s u c u l t u r a á l a 

d e l á r b o l d e l c a f é . 

E l c a m i n o d e l a G u a i r a a l v a l l e d e C a r a c a s e s 

m u c h o m a s b e l l o q u e e l d e H o n d a á S a n t a F é , 

y e l d e G u y a q u i l á Q u i t o , y e s t á t a m b i é n m u c h o 

m e j o r c o n s e r v a d o q u e e l a n t i g u o c a m i n o q u e 

c o n d u c e d e l p u e r t o d e Y e r a C r u z á P e r o t e 

s o b r e l a f a l d a o r i e n t a l d e l a s m o n t a ñ a s d e l a 

N u e v a E s p a ñ a . C o n b u e n a s m u í a s n o s e n e c e -

s i t a m a s d e t r e s h o r a s p a r a i r d e l p u e r t o d e l a 

G u a i r a á C a r a c a s n i m a s d e d o s h o r a s p a r a l a 

v u e l t a : c o n m u í a s d e c a r g a ó á p i e e l c a m i n o 

e s d e c u a t r o á c i í r c o h o r a s . A l p r i n c i p i o s e s u b e 

u n a c u e s t a d e r o c a s e x t r e m a d a m e n t e r á p i d a , y 
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q u e t i e n e s u s p u n t o s d e a l t o ó p a r a d a , l l a m a d o s 

T o r r e - q u e m a d a , C u r u c u t i y e l S a l t o , e n u n a 

g r a n d e Y e n t a s i t u a d a á 6 0 0 t o e s a s s o b r e e l n i v e l 

d e l m a r . L a d e n o m i n a c i ó n d e T o r r e - q u e m a d a , 

i n d i c a l a v i v a s e n s a c i ó n q u e se e x p e r i m e n t a a l 

b a j a r h á c i a l a G u a i r a , d o n d e s o f o c a e l c a l o r q u e 

d e s p i d e n l o s m u r o s d e l a s r o c a s , y l a s á r i d a s l l a -

n u r a s s o b r e l a s c u a l e s s e p i e r d e l a v i s t a . 

D i c h a v e n t a , g o z a y a d e a l g u n a c e l e b r i d a d e n 

E u r o p a y e n l o s E s t a d o s U n i d o s p o r l a b e l l e z a d e 

s u s i t u a c i ó n ; y e n e f e c t o , c u a n d o l a s n u b e s l o 

p e r m i t e n , e s t e p u n t o o f r e c e u n a v i s t a m a g n í f i c a 

s o b r e e l m a r y l a s c o s t a s v e c i n a s : d e s c ú b r e s e u n 

h o r i z o n t e d e m a s d e v e i n t e y d o s l e g u a s d e r a d i o , 

y s e d e s l u m h r a l a v i s t a p o r l a m a s a d e l u z q u e 

r e f l e c t a e l l i t o r a l b l a n c o y á r i d o . S e v é á l o s p i e s 

e l c a b o B l a n c o , e l l u g a r d e M a i q u e t i a c o n s u s 

c o c o t e r o s , l a G u a i r a y l o s b u q u e s q u e e n t r a n 

e n e l p u e r t o . D e s d e l a v e n t a s e s u b e n t o d a v í a 

m a s d e i 5 o t o e s a s p a r a l l e g a r a l G u a y a v o , q u e 

e s c a s i e l p u n t o c u l m i n a n t e d e l c a m i n o . D e s d e 

e l G u a y a v o s e r e c o r r e d u r a n t e u n a m e d i a h o r a 

u n a l l a n u r a b a s t a n t e l i s a c u b i e r t a d e p l a n t a s a l -

p i n a s , l l a m a d a las Vueltas á c a u s a d e s u s s i -
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n u o s i d a d e s , y e n e s t e c a m i n o s e d i v i s a p o r p r i -

m e r a v e z l a c a p i t a l , s i t u a d a á t r e s c i e n t a s t o e s a s 

m a s a b a j o , e n u n v a l l e r i c a m e n t e p l a n t a d o d e 

á r b o l e s d e l c a f é y d e f r u t a l e s d e E u r o p a . 

E l gneiss d e l v a l l e d e C a r a c a s e s t á c a r a c t e r i z a d o 

p o r l o § g r e n a t e s v e r d e s y r o j o s q u e d e s a p a r e c e n 

e n l a p a r t e q u e l a r o c a p a s a a l e s q u i t a m i c á c e o . 

E n l a s c e r c a s d e l o s j a r d i n e s d e C a r a c a s , c o n s -

t r u i d a s e n p a r t e c o n f r a g m e n t o s d e g n e i s s , 

d i s t i n g u e n m u c h o s d e u n b e l l o r o j o y u n p o c o 

t r a n s p a r e n t e s , p e r o m u y d i f í c i l e s d e d e s p r e n d e r . 

C e r c a d e l a c r u z d e l a G u a i r a á m e d i a l e g u a d e 

C a r a c a s , m e h a o f r e c i d o t a m b i é n e l gneiss v e s -

l i g i o s d e c o b r e a z u l a d o d i s e m i n a d o e n l a s v e t a s 

d e c u a r z o y e n l a s p e q u e ñ a s c a p a s d e g r a f i t e ó 

h i e r r o c a r b o n i z a d o t e r r o s o . E s t e ú l t i m o d e j a t r a z a s 

s o b r e e l p a p e l , y s e e n c u e n t r a e n m a s a s b a s t a n t e 

g r a n d e s á v e c e s m e z c l a d o a l h i e r r o e s p a t o , e n e l 

b a r r a n c o d e T o c u m e a l o e s t e d e l a S i l l a . 

. ^ ^ i . í ^ k j feaoioq ;tíoqu!*.un uBMii*Üf iO 
1 Cobre ca rbon izado azul. 
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Vista general sobre las provincias de Venezuela. — Diversidad 

de sus intereses. — Ciudad y valle de Caracas. — 

Clima. 

L a i m p o r t a n c i a d e u n a c a p i t a l n o d e p e u d e 

ú n i c a m e n t e d e s u p o p u l a c i ó n , d e s u r i q u e z a y 

d e s u s i t u a c i ó n ; p a r a a p r e c i a r l a c o n a l g u n a e x a c -

t i t u d e s n e c e s a r i o c o n s i d e r a r l a e x t e n s i ó n d e l 

t e r r i t o r i o q u e d e p e n d e d e e l l a , l a m a s a d e p r o -

d u c c i o n e s i n d í g e n a s q u e f o r m a n e l o b j e t o d e s u 

c o m e r c i o , y l a s r e l a c i o n e s e n q u e s e e n c u e n t r a 

c o n l a s p r o v i n c i a s s u m i s a s á s u i n f l u e n c i a p o l í -

t i c a . E s t a s d i v e r s a s c i r c u n s t a n c i a s s e m o d i f i c a n , 

p o r l a u n i ó n , m a s ó m e n o s e s t r e c h a , d e l a s c o -

l o n i a s c o n s u m e t r ó p o l i ; p e r o e s t a l e l i m p e r i o 

d e , l a s c o s t u m b r e s y t a l e s l a s c o m b i n a c i o n e s d e l 

Í n t e r e s c o m e r c i a l , q u e e s d e p r e v e e r q u e e s t a 

i n f l u e n c i a d e l a s c a p i t a l e s s o b r e e l p a i s c i r c u m -

v e c i n o , e s t a s a s o c i a c i o n e s d e p r o v i n c i a s f u n d i d a s 
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nuosidades , y en este camino se divisa por pr i -

mera vez la capi ta l , situada á trescientas toesas 

mas aba jo , en u n valle r icamente plantado de 

árboles del café y de frutales de Europa . 

El gneiss del valle de Caracas está caracterizado 

por lo§ grenates verdes y rojos que desaparecen 

en la par te que la roca pasa al esqui ta micáceo. 

En las cercas d e los jardines de Caracas , cons-

truidas en par te con fragmentos de gneiss , 

distinguen m u c h o s de un bello rojo y un poco 

transparentes, pero muy difíciles de desprender . 

Cerca de la cruz de la Guaira á media legua de 

Caracas, me h a ofrecido también el gneiss ves-

ligios de cobre azulado diseminado en las vetas 

de cuarzo y en las pequeñas capas de grafite ó 

hierro carbonizado terroso. Este úl t imo deja trazas 

sobre el papel , y se encuentra en masas bastante 

grandes á veces mezclado al hierro espato , en el 

barranco de Tocume al oeste de la Silla. 

. ^ ^ i . í ^ k j feaoioq ;tíoqu!*.un uBMii*Üf iO 
1 Cobre carbonizado azul. 
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Vista general sobre las provincias de Venezuela . — Diversidad 

de sus intereses. — Ciudad y valle de Caracas. — 

Clima. 

La importancia de una capital no depende 

únicamente de su populación, de su riqueza y 

de su s i tuación; para apreciarla con alguna exac-

t i tud es necesario considerar la extensión del 

territorio que depende de ella, la masa de pro-

ducciones indígenas que forman el objeto de su 

comercio , y las relaciones en que se encuent ra 

con las provincias sumisas á su influencia polí-

tica. Estas diversas circunstancias se modif ican, 

por la un ión , mas ó menos estrecha, de las co-

lonias con su metrópoli ; pero es tal el imperio 

de,las costumbres y tales las combinaciones del 

Ínteres comercial , que es de preveer que esta 

influencia de las capitales sobre el pais c i rcum-

vecino, estas asociaciones de provincias fundidas 
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bajo las denominaciones de Reinos, Capitanías 

generales, Presidencias y Gobiernos sobrevivirán 

á la catástrofe de la emancipación de las colonias. 

La desmembración no tendrá efecto sino en los 

puntos donde , sin consideración á los límites 

na tura les , se hayan reunido partes que se hallan 

trabadas en sus comunicaciones 

La civilización en América, en los países donde 

no existia ya antes de la conquista ( como en 

Méjico, Goatemala, Quito y el P e r ú ) , se ha d i -

rijido desde las costas liácía el interior , siguiendo 

unas veces, el valle de un gran r io , y otras una 

cadena de montañas que ofrecían un clima t em-

plado ; y concentrada á u n t iempo en varios 

p u n t o s , se ha propagado como por radios d i -

vergentes. La reunión en provincias ó en reinos 

se ha efectuado al pr imer contacto inmediato 

entre las partes civilizadas ó sumisas, á lo menos, 

á una dominación estable y metódica. Todavía 

en el dia los países conquistados por la civili-

zación europea están rodeados de regiones de-

siertas ó habitadas por pueblos salvages, cuya 

conquista consideran aquellos como unos brazos 

de mar difíciles de atravesar; y regularmente 
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los estados vecinos solo se comunican por unas 

lenguas de tierra desbrozadas de su maleza. Los 

conocimientos locales que he podido adquirir por 

mí mismo sobre estos l ímites, me ponen en es-

tado de fijar con alguna certeza la extensión de 

las grandes divisiones terri toriales, de comparar 

los terrenos habitados é incul tos , y de apreciar 

la influencia política que ejercen algunas ciu-

dades de América como centros del poder y del 

comercio. 

Caracas es la capital de un pais, que es casi 

dos veces mas grande que el Perú ac tual , y que 

cede por su extensión al reino de la Nueva-Gra-

nada «. Este pais que el gobierno español de-

signa con el nombre de Capitanía general de Ca-
racas ó de Provincias reunidas de Venezuela3, 

* La capitanía general d e Caracas tiene cerca d e 4 8 , 0 0 0 

l eguas cuadradas, de 2 5 al grado; el Perú t iene 5 o , 0 0 0 , 

despues que la P a z , Charcas, Potos í y Santa Cruz de la 

Sierra han sido separadas y reunidas al vi-reínato de Buenos 

Ayres; y la N u e r a Granada t iene 6 5 , 0 0 0 , c o m p r e n d i e n d o la 

provincia de Quito. 

2 El capítan general de Caracas tiene el título de capitan 

general de las provincias de Venezuela y ciudad de Caracas. 



t iene eierea de un millón de habi tan tes , con-

tando 60,000. esclavos. Siguiendo la costa c o n -

tiene la Nueva Andalucía ó la provincia de C u -

m a n á , con la isla d e la Margarita, Barce lona , 

Venezuela ó Caracas , Coro y Maracaybo; en el 

interior las provincias de Varinas y de la Guyana , 

la primera siguiendo las riberas de los rios d e 

Santo Domingo y de l A p u r e , la segunda á lo 

largo del Orinoco, de l Casiquiare, del Atabapo 

y del Rio Negro. Extendiendo la vista sobre las 

siete provincias de la T ie r ra -F i rme, se vé q u e 

forman tres zonas dis t intas que se extienden del 

este al oeste. A lo largo del l i toral , y cerca d e 

la cordillera de montañas de la cos ta , se e n -

cuentran terrenos cul t ivados; despues se ha l lan 

Sábanas ó Dehesas; y mas allá del Or inoco , u n a 

tercera zona de selvas, en las cuales no se p u e d e 

penetrar sino por med io de los ríos q u e las a t ra-

viesan. 

Cuando se quiere formar una idea precisa d e 

estas vastas provincias , que han sido gobernadas 

duran te dos siglos, casi como estados separados , 

por los Virreyes ó Capitanes generales, es n e c e -

sario fijar la atención sobre m u c h o s pun ios á u n 

mismo tiempo. Se deben distinguir las partes de 

la América española que están opuestas al Asia, 

de las que son bañadas por el Océano Atlántico • 

investigar en que parages se encuentra la mejor 

par te de la poblacion, si cerca de las costas ó 

bien en lo interior y en las alturas frias ó t em-

pladas de las Cordilleras; comprobar las rela-

ciones numéricas entre los indígenos y las otras 

castas, buscar el origen de las familias europeas 

y examinar á que raza pertenece el mayor n ú -

mero de blancos en cada par te de las colonias. 

Los Andaluces-Canarios de Venezuela, los Mon-

tañeses y Vizcaínos de Méjico, y los Catalanes 

deBuenos-Aires varían esencialmente entre ellos, 

en su apt i tud para la agricul tura , las artes me-

cánicas, el comercio y los demás objetos que 

dependen de los progresos de la inteligencia. 

Cada una de estas razas ha conservado, tanto 

en el N,uevo Mundo como en el antiguo, las formas 

que constituyen su fisonomía nacional , la sua-

vidad ó aspereza de su carac ter , su moderación 

ó su afan por la ganancia , su hospitalidad 

afable ó su gusto por la soledad. 

No se podría dudar de la variedad de modi-

\ 
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ficaciones que han producido en el caracter his-

pano-americano la constitución física del pais, 

la soledad de las capitales sobre las alturas ó su 

proximidad á las costas, la vida agrícola, el t ra-

bajo de las minas , y la costumbre de las espe-

culaciones comerciales ; pero siempre se reco-

noce en los habitantes de Caracas, de Santa Fé, 

de Quito y de Buenos-Aires, alguna que perte-

nece á la raza y á la filiación de los pueblos. 

Si se examina el estado de la capitanía general 

de Caracas según los principios que acabamos 

de manifes tar , se vé que su industria agrícola, 

la grande masa de su poblacion, sus ciudades 

populosas, y todo lo que han producido los 

progresos de la civilización, se encuentran prin-

cipalmente cerca del litoral de las costas, las 

cuales tienen mas de 200 leguas de extensión. 

Son bañadas por el pequeño mar de las Antillas, 

especie de medi ter ráneo, en cuyos confines han 

fundado colonias casi todas las naciones de E u -

ropa ; comunícase este con el Océano Atlántico 

por varios pun tos , y su existencia, desde la con-

quista h a influido sensiblemente en los progresos 

de los conocimientos en la parte del este del 

\ 
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América equinoccial. Los reinosde la ¡Nueva Gra-

nada y de Méjico no tienen relación con las co-

lonias e x t r a n g e r a s y por consiguiente con la 

Europa no española , sino por solo los puertos 

de Cartagena de Indias , de Santa Marta, de Vera 

Cruz y de Campeche. Este vasto pa i s , por la 

naturaleza de sus costas y la soledad de su po-

blacion detras de la espalda de las Cordilleras, 

ofrece pocos puntos de contacto con el extran-

gero ; y aun el golfo de Méjico es menos ^fre-

cuen tado , duran te una parte del año , á causa 

del peligro de los golpes de viento norte. 

Bien al contrario las costas de Venezuela, que 

por su extensión hacia el este, la mul t i tud de 

sus puer tos y la seguridad de sus aterrages en 

toda estación , se aprovechan de todas las ven-

ta jas que ofrece el mar interior de las Antillas. 

En ninguna parte pueden ser mas frecuentes las 

comunicaciones con las grandes islas v aun con 

las de barlovento, que en los puertos de Cu-

m a n á , Barcelona, la Guaira , Po r to -Cabe l lo , 

Coro y Maracaibo ; y en ninguna parte ha sido 

mas difícil de contener el comercio ¡lícito con 

los extrangeros. ¿ Puede causar admiración , el 



que esta facilidad d e relaciones comerciales entre 

los habitantes de la América l ibre y los pueblos 

de la Europa , ag i tada , haya aumentado en las 

provincias reun idas bajo la capitanía general de 

Venezuela, la opu lenc ia , las luces y aquel in-

quieto deseo d e u n gobierno local que se con-

funde con el a m o r de la libertad y de las formas 

republicanas ? 

Los indígenos bronceados ó indios , no cons-

tituyen una masa m u y importante de la p o p u -

lación agrícola s ino es en los paises d o n d e los 

Españoles, al t i empo de la conquis ta , hal laron 

ya unos gobiernos regulares, una sociedad civil, 

y unas inst i tuciones antiguas y á veces m u y com-

plicadas; como sucedió en la ¡Nueva España , al 

sur de Durango , y en el Perú desde el Cuzco 

hasta el Potosí. E n la capitanía general de Ca-

racas es poco considerable la popu lac ión , al 

menos fuera de las misiones de la zona cul t ivada; 

y en los momentos de grandes discusiones no 

inspiran temor los indígenos á los blancos y á 

las castas mixtas. Calculando en 1800 la pobla-

ción total de las provincias reun idas , á 900,000. 

almas , he juzgado que los indios no componen 
\ 

sino ' en vez que en Méjico forman casi la mitad 

de los habitantes. 

Entre las castas de que se compone la popu-

lación de Venezuela, la de los negros que excita 

á un mismo t iempo el Ínteres debido á la des-

gracia, y el temor de una reacción violenta, no 

es muy considerable por su n ú m e r o , pero sí 

por su acumulación en uua extensión de terreno 

poco considerable. Luego verémos que en toda 

a capitanía general no exceden los esclavos de 

de la poblacion entera; en la isla de Cuba 

que es donde los negros son menos en número 

comparat ivamente á los blancos ^ esta razón es-

taba en 1811, como de i á 3 las siete provin-

cias reunidas de Venezuela tienen 60,000 es-

clavos ; Cuba cuya extensiou es ocho veces menor; 

tiene 31 2,000. 

A pesar de la aislamiento en que la mayor 

parte de las metrópolis t ratan de tener sus colo-

nias , no se comunican menos las agitaciones : 

los elementos de división son los mismos por 

todas par tes , y como por un instinto , se esta-

blece una conformidad entre los hombres de un 

mismo color, aunque separados por la diferencia 



de lenguage, y habitando litorales opuestos. Este 

Mediterráneo de la América formado por el li-

toral de Venezuela, de la ¡Nueva Granada , de 

Méjico, de los Estados Unidos y de las islas An-

tillas, cuenta en sus límites cerca de millón y 

medio de negros libres y esclavos, tan desigual-

mente repart idos que hay muy pocos en el sur 

y casi ninguno en la región del oeste: hallándose 

su grande acumulación en las costas septentrio-

nales y orientales, s o n , por decirlo así, la 

par te africana de este estanque interior. 

En la relación del viage de Girolamo Benzoni 

he hallado un pasage muy curioso que prueba 

la larga fecha de los temores que debe producir 

el aumento de la poblacion negra. « Los negros, 

dice Benzoni, se han multiplicado de tal modo 

en Santo Domingo, que en i545 cuando yo es-

taba en la Tierra-Firme, en la costa de Caracas, 

he visto varios Españoles que no dudaban de que 

dentro de poco seria aquella kta3 propiedad de los 

negros. » 

Los 60,000 esclavos que contienen las siete 

provincias de Venezuela están repartidos con tal 

desigualdad que solo la provincia de Caracas en-

cierra cuarenta mil, délos cuales | mula tos ; Ma-

racaibo diez á doce m i l , Cumaná y Barcelona 

apenas seis mil. En la provincia de Venezuela 

se hallan los esclavos casi todos reunidos en u n 

terreno de corta extensión, entre la costa y una 

línea, su paralela, que pasa , á doce leguas de la 

misma costa , por Panaqu i r e , Yare, Sábana de 

O c u m a r e , villa del Cura y Ningua. Los llanos 

de Calabozo, San Carlos, Guanare y Barqueci-

meto no contienen sino cuatro á cinco mil que 

se encuentran esparcidos en los cortijos y ocu-

pados en cuidar ganado vacuno. El número de 

horros es muy considerable, pues las leyes y las 

costumbres españolas favorecen la manumisión. 

Despues de los negros, es m u y interesante, en 

las colonias, el conocer el número de los b lan-

cos criollos que yo llamo Hispano-americanos, i y 

el de los blancos nacidos en Europa. Es muy di-

^SfTíD^iW ' raV W «jim 2M011.' •fyl-'FíoiíSv OTgi'/ *v 

1 A imitación de la voz anglo-americands, recibida en todas 

las lenguas de la Europa. En las colonias españolas, l laman 

españoles á los blancos nacidos en Amér ica , y .-i los verda-

deros españoles nacidos en la metrópoli les dicen europeos 

gaeliupinos ó chapetones. 
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fícil procurarse nociones bastante exactas- sobre 

un punto tan del icado : ei p u e b l o , tan to en el 

Nuevo Mundo c o m o en el ant iguo, aborrece los 

alistamientos p o r q u e supone que se hacen para 

aumentar los impues tos . Aunque algunos m i -

nistros en M a d r i d , conociendo los verdaderos 

intereses de la p a t r i a han deseado de t i empo en 

tiempo obtener informaciones precisas sobre la 

prosperidad crec ien te de las colonias, genera l -

mente las au to r idades locales no han con t r ibu ido 

.í tan útiles m i r a s ; y se han necesi tado órdenes 

muy repetidas d e la corte de España para que 

se proporcionasen á los editores del Mercurio 

peruviano,'}as excelentes nociones de economía 

política que h a n publ icado. 

Yo he o í d o , en Méjico m i s m o , v i tuperar al 

conde de Revillagígedo por h a b e r anunc iado á 

toda la Nueva-España que la capital de u n pais 

que tiene cerca d e seis millones cíe habi tantes no 

e n c e r r a b a e n 1 7 9 0 , m a s d e 2 0 0 0 E u r o p e o s , 

mientras que se contaban 5o,000 I i i spano-Ame-

ricanos. Las personas que proferían estas quejas, 

consideraban el hermoso establecimiento de cor-

reos por los cuales van las cartas desde Buenos-

CAPÍTLI.O XIR. 2 0 9 

Aires hasta la Nueva-California , como una de 

las mas dañosas concepciones del conde de Flo-

rida Blanca; y aconsejaban, a u n q u e en vano, 

que se arrancasen las viñas en el Nuevo Méjico 

y en Chile para favorecer el comercio de la m e -

trópoli. 

Comparando las siete provincias reunidas de 

Venezuela con el reino de Méjico y la isla de Cuba, 

se consigue hallar aproximativamente el número 

de los blancos criollos y aun el de los Europeos : 

los primeros hacen en Méjico cerca de una quinta 

pa r t e , y en la isla de C u b a , según el empadro-

namiento muy exacto de 1811, un tercio de la 

poblacion total. Cuando se reflexiona en los dos 

millones y medio de indígenos de raza bronceada 

que habitan el Méjico, cuando se considera el 

estado de las costas del Océano pacífico, y el 

corto número de blancos que contienen las i n -

tendencias de Puebla y de Oajaca, comparat iva-

mente á los indígenos, no se puede duda r que , 

si no la Capitanía general , al menos la provincia 

de Venezuela ofrece una proporcion mas fuer te 

que la de 1 á 5. La isla de Cuba en la cual los 

blancos son todavía mas númerosos que en 

ii. 14 



2 1 0 L I B R O I V . 

Chile 1
5 puede suministrarnos el máximum su-

ponible en la Capitanía general de Caracas; y 

vo pienso que es necesario detenerse á doscien-

tos ó doscientos diez mil Hispano-Americanos, 

sobre una poblacion total de 900,000 almas. El 

número de Europeos en la raza blanca, no con-

tando las tropas enviadas por la me t rópo l i , no 

parece exceder de doce á quince mil. En Méjico 

no excede de 60,000, y hallo por varias compa-

raciones, que si se calculan en todas las colonias 

españolas, catorce ó quince millones de ha -

bitantes, hay en este número á lo tres mas 

millones de criollos blancos , y doscientos mil 

Europeos. 

Hemos visto que la poblacion india , en las 

provincias reunidas de Venezuela, es poco con-

siderable y recientemente civilizada; así es que 

todas las ciudades han sido fundadas por los 

conquistadores españoles. Estos no han podido 

ojii.': ü gr>ii3tfefo''t&í- ndfu&t «1 • , i&ttE! ' m> » 

1 N 0 hablo del reino de Buenos -Ayres , d o n d e , sobre un 

mi l l ón de habitantes, son m u y numerosos los b lancos en la 

parte del l i toral , al paso q u e las alturas ó las provincias de 

lo S ierra , están enteramente pobladas de indígenos. 
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seguir como en el Perú y en Méjico, las huellas 

de la antigua cul tura de los indígenos : Caracas, 

Maracaibo, Cumaná y Coro, no tienen mas que 

el nombre de indios. Entre las tres capitales1 de 

la América equinoccial , situadas en las montañas 

y que gozan de un clima t emplado , es Caracas 

la menos elevada. 

De las siete provincias reunidas en la Capi-

tanía general , cada una tiene u n puer to par t i -

cular por el cual salen sus productos. Basta 

considerar la situación de las provincias, sus 

relaciones mas ó menos íntimas con las islas 

de Barlovento ó las grandes Antillas, la d i rec-

ción de las montañas , y el curso de los rios 

caudalosos, para conocer que Caracas no podrá 

nunca ejercer una influencia política muy po-

derosa sobre los paises de que es capital. El 

Apure , el Meta y el Orinoco que se dirigen del 

oeste hacia el este reciben todos los afluentes de 

los Llanos, ó la región de las dehesas. Santo 

Tomas de la Guayana será precisamente algún dia 

una plaza de comercio de la mayor impor tan-

1 Méjico, Santa Pé de Bogotá y Qui to . 
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cia , sobre todo cuando las harinas de la Nueva-

Granada embarcadas mas arriba del confluente 

del Rio Negro y del Umadea, bajen por el Meta 

y el Orinoco, y que en Caracas y en Cumaná se 

prefieran á las de la Nueva Inglaterra. 

Es u n a gran ventaja para las provincias de 

Venezuela el no ver todas sus riquezas terr i to-

riales dirigidas hácia u n mismo p u n t o , como 

las de Méjico y de la Nueva Granada que todas 

refluyen sobre Yeracruz y Cartagena, y el ofrecer 

una porcion de ciudades igualmente pobladas 

que forman otros tantos centros de comercio y 

de civilización. 

Caracas es la residencia de una Audiencia y 

de uno de los ocho Arzobispados en que está 

dividida toda la América española : su pobla-

ción en 1800, según las investigaciones que he 

hecho sobre el número de nacimientos, era de 

4o,ooo almas poco mas ó menos; y aun algunos 

habitantes ilustrados la computaban hasta 45,000, 

de los cuales doce mil blancos y veinte y siete mil 

l ibres de color. En 1766, la populación de Cara-

cas y del hermoso valle en que la ciudad está si-

tuada , habia sufrido infinito de una cruel epide-

CAPÍTULO X I I . 2 1 3 

mia de vi ruelas : la mor tandad llegó hasta seis ú 

ocho mil personas, solo en la c i u d a d ; desde 

aquella época memorable , se ha hecho tan ge-

neral la inoculación, que yo la he visto ejecutar 

sin el auxilio de los médicos. 

Despues de mi regreso á Europa ha conti-

nuado aumentado la poblacion de Caracas; y 

se elevaba á 5o,000 almas c u a n d o el terremoto 

del 26 de marzo de 1812, hizo perecer cerca de 

doce mil bajo las ruinas de las casas. Los acon-

tecimientos políticos que han sucedido á a q u e -

lla catástrofe han reducido el número de habi -

tantes á menos de veinte mi l ; pero estas pérdidas 

serán bien pronto reparadas si el pais en extre-

m o fértil y comerciante , de q u e Caracas es el 

cen t ro , tiene la felicidad de gozar algunos años 

de reposo y de una sábia administración. 

Hay en Caracas ocho iglesias, cinco conventos 

y u n teatro que puede contener de mil y qu i -

nientas á mil ochocientas personas : en m i 

t iempo estaba de tal modo dispuesta la sala de 

espectáculo que el patio, en el cual están sepa-

rados los hombres de las mugeres , estaba á des-

cubier to , y se veian á u n mismo t iempo los 



actores y las estrellas : como el tiempo nebuloso 

me hacia perder muchas observaciones de los 

satélites, desde un palco del teatro podia asegu-

ra rme si Júpi ter estaría visible duran te la noche. 

Las calles de Caracas son anchas, bien alineadas 

y cortadas en ángulos rectos como todas las ciu-

dades fundadas por los españoles en América. 

Las casas son espaciosas y mas elevadas de lo que 

debieran ser en un pais sujeto á terremotos. En 

1800, las dos plazas de Alta Gracia y de San 

Francisco ofrecían u n espectáculo m u y agra-

dable , mas los terribles temblores del 12 de 

marzo de 1812, han destruido casi toda la ciu-

dad , la cual remueve lentamente sus ru inas , y el 

barr io de la Trinidad que he habi tado, ha sido 

arruinado como si hubiera saltado una mina 

debajo de él. 

La poca extensión del valle y la proximidad 

de las montañas de Avila y de la Silla, dan á la 

situación de Caracas un aspecto triste y severo 

sobre todo en aquella estación del año en que 

reina la tempera tura fresca en los meses de no-

viembre y d ic iembre ; pero este aspecto melan-

cólico, y el contraste que se observa en este 

t iempo entre la serenidad de la mañana y el cielo 

cubierto de la tarde, no se advierten en medio 

del estío. Las noches de junio y julio son claras 

y deliciosas : la admósfera conserva, casi sin in-

ter rupción , aquella pureza y t ransparenc ia , 

propias á las alturas y á los valles elevados en 

un t iempo qu ie to , en tanto que los vientos no 

mezclan en ella varias cubiertas de aire de t em-

pera tura desigual. En esta estación de estío se 

d is f ru ta de toda la belleza de aquellos paisages 

q u e no he visto bien i luminados sino unos dias 

al fin del mes de Enero. 

El clima de Caracas ha sido designado como 

una primavera pe rpe tua ; pues se halla por todas 

partes á media falda de las Cordilleras de la Amé-

rica equinoccial , entre 4oo y 900 toesas de ele-

vación. En efecto, ¿ Q u é mayor delicia puede 

pedirse que la de una temperatura que se sos-

tiene el dia entre 20o y 26o, y la noche entre 16o 

y 18o, y que favorece igualmente la vegetación 

del plá tano, del naran jo , del árbol del c a f é , 

del manzano, del albaricoque y del trigo? Por 
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esta razón u n escritor nacional1 compara la si-

tuación de Caracas á la del Paraiso terrenal , y 

reconoce en el Anauco y los torrentes que le 

avecinan, los cuat ro ríos del paraiso. 

Es de sentir que u n clima tan templado sea 

generalmente tan inconstante y variable : los 

habitantes de Caracas se quejan de que en u n 

mismo dia tienen varias estaciones y que los tras-

pasos de una á otra se verifican con la mayor 

precipitación. Muchas veces, especialmente en 

el mes de Ene ro , la noche cuya temperatura 

media es de 16o, es seguida de u n dia, durante el 

cual el termómetro se mantiene á la sombra , 

sobre 22o ocho horas consecutivas; y en u n 

mismo dia se experimentan temperaturas de 18* 

y de 24o. A pesar de la al tura del sitio, ordina-

riamente el cielo de Caracas es menos azul q u e 

el de Cumaná: el vapor aquoso está menos bien 

disuel to, y así en aquellos climas como en los 

nues t ros , la mayor difusión de la luz , dismi-

nuye la intensidad del color aéreo, mezclando 

el blanco con el azul del aire. 

1 El historiador de Venezuela D . J o s é de Oviedo y Baños. 

No conocemos la temperatura media de Ca-

racas con tanta exactitud como la de Méjico y 

Santa Fé de Bogotá ; sin embargo pienso que no 

se aleja mucho de 21 ¿ 2 2 grados. Rara vez se 

vé en verano elevarsela tempera tura por algunas 

horas hasta 29o; y se asegura haberla visto ba ja r 

en invierno despues de levantado el sol , á 11°; 

mas du ran te mi permanencia en Caracas, el 

m a x i m u m y el m i n i m u m observados no han 

sido mas que 25° y 12° 5'. El frió de la noche es 

tanto mas sensible por ser ordinar iamente acom-

pañado de u n t iempo nebuloso : yo he estado 

semanas enteras sin poder tomar alturas del sol 

y de las estrellas, y he hallado tan rápidos los 

cambios de la mas bella transparencia á la obs-

cur idad perfecta , que varias veces, teniendo 

yo el ojo fijo en el anteojo u n minu to antes de 

la inmersión de u n satélite, perdía entre la 

niebla el planeta y aun los objetos que me ro -

deaban de cerca. — En Caracas son m u y a b u n -

dantes las lluvias en los tres meses de ab r i l , 

mayo y junio : las tronadas vienen siempre del 

lado de este y sudeste , de Petare y del valle. 

En las regiones bajas de los trópicos no cae gra-



nizo, pero en Caracas, se ve granizar todos los 

cuatro ó cinco años, y aun se ha visto en valles 

todavía mas bajos ; cuyo fenómeno, cuando se 

ofrece, hace una viva sensación en el pueblo. La 

caidade los aérolites es menos rara entre nosotros 

•que el granizo en la zona tórr ida , á trescientas 

toesas sobre el nivel del mar , á pesar de la fre-

cuencia de las tronadas. 

El clima fresco y delicioso que acabamos de des-

cribir conviene también á la cul tura de las p ro -

ducciones equinocciales: la caña de azúcar se 

cultiva con buen éxito aun en al turas que exce-

den á la de Caracas, pero se prefiere el valle (á 

causa de la sequedad del sitio y del terreno pe-

dragoso) para la del árbol del café , cuyo f ru to , 

aunque poco abundante , es de excelente calidad. 

Cuando este árbolito se halla en flor, toda la lla-

n u r a que se extiende mas allá de Chacao, ofrece 

el aspecto mas risueño y alegre. El plátano que 

se vé en las plantaciones al rededor de la ciudad 

no es el gran plátano h a r t ó n , sino el de Camburi 

y Dominico, que exigen menos calor. Los mas 

sabrosos ananás son los d e Barata , de Empedrado 

y de las alturas de Buenavista en el camino de la 

Victoria. ' 

Cuando u n viagero sube por la primera vez al 

valle de Caracas, se vé agradablamente sorpren-

dido de encontrar al lado del árbol del café y del 

plátano, los hortalizas y legumbres de nuestros 

países, las freseras, las viñas y casi todos los árboles 

frutales de nuestra zona templada : las manzanas 

y los melocotones mas estimados vienen de Ma-
carao ó de la ext remidad occidental del valle, 

A 

donde el membril lo es tan común que se ha 

hecho casi salvage. Los confitados de manzana 

y sobre lodo el de membri l lo son muy buscados 

en un pais donde se'cree que para beber agua 

es necesario excitar la sed comiendo algunos 

dulces. 

A medida q u e las inmediaciones de la ciudad 

han sido cultivadas en café , y que el estableci-

miento de las plantaciones, que solo fecha desde 

el año 1795, ha aumentado el número de negros 

cultivadofes », se han reemplazado en el valle los 

1 El consumo de comest ibles en las ciudades de América 

española es tan considerable, especialmente en carnes, que 
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manzanos y membr i l los esparcidos en las sa-

banas por el maiz y las legumbres. El arroz r e -

gado por medio d e canales era mas c o m ú n q u e 

ahora en la l lanura d e Chacao ; yo h e observado, 

tanto en esta provincias , como en Méjico y en 

todos los terrenos elevados de la zona t ó r r i d a , 

que en donde se h a l l a n mas abundan te s los man-

zanos, se ofrecen mayores dif icul tades para la 

cu l tura del peral. Se me ha asegurado que las 

excelentes manzanas q u e se venden en el mercado 

de Caracas vienen d e árboles sin en je r t a r . Se ca -

rece de cerezas; y a u n q u e yo he visto en el pat io 

del convento de S a n Felipe de Neri , algunos ol i-

vos grandes y f rondosos ePmismo l u j o de su ve-

getación las imp ide d a r f ru to . 

Si la const i tución admosférica de l valle es t an 

favorable á los diferentes géneros d e cu l tu ra q u e 

forman la base d e la industr ia colonial , no lo es 

igualmente á la s a l u d de los hab i tan tes y de los 

extrangeros establecidos en la capi tal de Yene-

g£3£l£i) no 6{sd OlíOCHÓlimJ Is lGI/0 J>1 •:» j¡;D¿3!Íi 

en 1800 se mataban en Caracas 40,000 bueyes al año, mien-

tras que en Paris, con una poblacion catorce veces mayor, 

solo se consumían 70,000 en tiempo de M. Necker. 

CARÍTUI.O XII. 2 2 1 

zuela. La grande inconstancia del Clima y la su-

presión frecuente de la transpiración cutánea en-

gendran afecciones catarrales que toman despues 

varias formas. 

En 1696, un obispo de Venezuela, Don Diego 

de Baños, dedicó una hermita á Santa-Rosalia de 

Palermo por haber librado la capi ta l , despues 

de diez y seis meses de los estragos de la plaga del 

vómito negro ; y una misa que se celebra todos 

los años en la catedral en los primeros dias de 

setiembre, h a perpetuado la memoria de aquella 

epidemia., así como en todas las colonias españo-

las se anuncian con procesiones las fechas de los 

grandes temblores de tierra. El año íGgGfué con 

efecto, muy señalado por la fiebre amarilla que 

penetraba en todas las Antillas, donde no habia 

comenzado á establecer su imperio hasta el año 

1688; pero ¿como creer en una epidemia de vó-

mito negro que duró diez y seis meses sin in ter -

rupc ión , y que subsistió duran te toda la estación 

fresca, en la cual el termómetro ba ja en Caracas 

á 12 ó i5 grados? Aunque ninguna descripicon 

demuestra exactamente que el typhus de América 

haya reinado en Caracas desde el fin del siglo diez 



y siete, es sin embargo demasiado cierto que 

esta enfermedad, en la misma capital ha arreba-

tado un gran número de jóvenes militares euro-

peos en 1802 ; n# deja de concebirse cierto temor 

al considerar que en el centro de la zona tórr ida 

unas alturas de 45o toesas, aunque algo inme-

diatas al m a r , no pueden preservar los habi -

tantes de una epidemia que se creia no ser pro-

pia sino de las bajas regiones del litoral. 

/ 

sifjp oj iáis Gbsí«B€0$b ogifidifcs f m • t i l w v 
CAPÍTULO XIII. 

Mansión en Caracas. — Montanas que avecinan la ciudad. 

— Excursión á ta c ima de la Silla. —Indic ios de minas. 

Dos meses hemos permanecido en Caracas, 

M. Bonpland y yo, habitando una casa grande casi 

aislada situada en lo mas eminente de la c i u d a d : 

desde lo alto de una galería podíamos descubrir 

al mismo t iempo la cima de la Silla, la cresta del 

Galipano, y el r isueño valle del Guaire cuya rica 

cul tura contrasta con el sombrío t iempo de mon-

tañas que la rodea. Estabamos en la estación de 

la Sequía ; en la c u a l , para mejorar los pastos, 

se pone fuego á las sábanas y al cesped q u e cu-

bre las rocas mas escarpadas. 

Si teníamos razón para estar satisfechos de la 

exposición de nuestra vivienda; todavía lo esta-

bamos mas por la acogida que nos daban los ha-

bitantes de todas clases : y es un deber para mí 

el citar la noble hospitalidad que ha ejercido con 
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nosotros el Gefe del Gobierno el señor de Gue-

vara Vasconcelos, en tonces Capitan general de 

las provincias de Venezuela. Aunque yo h e te-

nido la ventaja de q u e pocos españoles hayan re-

corrido como yo suces ivamente , Caracas, la Ha-

vana, Santa Fé de Bogotá ,Qui to , L imayMéj ico ; y 

que en estas seis capi ta les de la América española, 

mi posicion me ha p u e s t o en relación con personas 

de todas condiciones, sin embargo no me tomaré 

la libertad de p r o n u n c i a r sobre los diferentes gra -

dos de civilización á q u e se h a elevado la sociedad 

en cada colonia. Mas fácil me es indicar los d i fe-

rentes grados de c u l t u r a nacional y el obje to h á -

ciael cual se inclina con preferencia el desarollo 

de las facultades intel lectuales, que colocar y 

comparar lo que p u e d e considerarse b a j o u n 

mismo pun to de vis ta . 

Me h a parecido q ü e en Méjico y en Bogotá 

hay una tendencia decid ida por el es tudio p ro -

fundo de las c iencias ; en Quito y en L i m a , mas 

gusto por las letras y por todo lo que p u e d e li-

sonjear á una imaginación ardiente y v iva; en 

la Havana y Caracas , mayor conocimiento de las 

relaciones políticas d e las naciones, y mi ras mas 
« 

extensas sobre el estado de las colonias y de las 

metrópolis. La multiplicación de comunicacio-

nes con el comercio de la Eu ropa , y aquel mar 

de las Antillas que hemos descrito como un me-

diterráneo con muchas bocas, han influido po-

derosamente en los progresos de la sociedad en 

la isla de Cuba y en la$ hermosas provincias de 

Venezuela: en ninguna otra par te de la América 

española ha tomado la civilización u n aspecto 

mas europeo : t i crecido número de Indios cul-

tivadores que habitan el Méjico y el interior de 

la Nueva Granada , dan á estos vastos países un 

carácter part icular , acaso mas exótico; pero en 

la Havana y en Caracas, á pesar de la poblacion 

negra , se%ree uno estar mas cerca de Cádiz y de 

los Estados Unidos, que en ninguna otra parte 

del Nuevo Mundo. 

Como Caracas está si tuada en el continente, 

y que su poblacion es ménos móvil que la de las 

islas, se lian conservado también las costumbres 

nacionales mejor que en la Havana; y aunque 

la sociedad en aquel la , no ofrece unos placeres 

muy vivos y variados, se experimenta sin e m -

bargo, en el interior de las familias, aquel sen-



y que tenia a lgunas nociones exactas sobre el 

estado de la a s t ronomía m o d e r n a : nues t ros ins-

t rumentos le i n t e r e saban v i v a m e n t e , y un dia 

vimos con grande sorpresa l lenarse n u e s t r a casa 

de todos los frailes de San Franc isco , que desea-

ban ver una b r ú j u l a de incl inación. La curiosi-

dad que excitan l o s fenómenos f í s i cos , aumenta 

en u n pais m i n a d o por los fuegos volcánicos, y 

bajo un clima d o n d e la naturaleza se manifiesta 

tan imponente y t a n mis te r iosamente agitada. 

En una región q u e ofrece aspectos t a n maravi-

llosos creia yo e n c o n t r a r m u c h a s personas que 

conociesen pe r f ec t amen te las al tas m o n t a ñ a s del 

contorno; mas f u é vana mi e s p e r a n z a , pues no 

pude descubrir u n solo h o m b r e q u e hubiese su-

bido hasta la c u m b r e de la Silla.' ¡Nuestros paseos 

se dirijian c o m u n m e n t e hacia d o s plantaciones 

de café si tuadas e n f r e n t e de la S i l l a , cuyos due-

ños eran h o m b r e s de un t ra to m u y agradable :. 

desde allí , examinando con el a n t e o j o la rapidez 

de las cuestas de l a s montañas y la fo rma de dos 

picos que la t e r m i n a n , podíamos ap rec i a r las di-

ficultades de s u b i r á la cima. 

El capitan g e n e r a l , el señor d e Gueva ra , nos 

hizo dar guías por el teniente de Chacao; quien 

nos envió unos negros que conocían un poco el 

sendero que conduce hacia las costas por las 

crestas de las montañas 1 , cerca del pico occi-

dental de la Silla. Frecuentan esta senda los con-

trabandistas; mas jai nuestros guías, ni los h o m -

bres mas experimentados de la milicia, emplea-

dos en perseguir el contrabando en aquellos 

sitios salvages, habían jamas subido hasta el 

Pico oriental que forma la cima mas elevada 

de la Silla. 

Pasamos la noche del 2 de Enero, en la Es-

tancia de los gallegos, plantación de café cerca 

de la cual forma hermosas cascadas el pequeño 

rio de Chacaito bajando de la montaña , y cayendo 

en un barranco bellamente sombrío y decorado. 

Pusímonos en marcha á las cinco de la mañana 

acompañados de los esclavos que llevaban nues-

tros ins t rumentos , siendo entre todos diez y 

ocho personas, que iban unos tras otros por un 

sendero estrecho, trazado en una cuesta rápida 

y cubierta de gazon: Por lo pronto tratamos de 

3 E11 Caravalleda. 



t imiento de bien estar que inspiran la frailea 

alegría y la cordialidad unidas á los modales de 

la buena £ducación¿Q BSÍ SL 

Desde que en t iempo de Carlos Y pásáron de 

la metrópoli á las colonias el espír i tu de co rpo -

ración y los odios munic ipa les , hay en Cumaná 

y en otras ciudades comerciantes de la Tier ra-

Firme, quien se complace en exagerar las p re t en -

siones nobiliarias de las familias mas i lustres de 

Caracas conocidas con el n o m b r e d e los MM-

tuanos. En todas las colonias existen dos géne-

ros dé nobleza; la una se compone de criollos 

cuyos antepasados han ocupado ú l t imamente 

los pr imeros puestos de Amér ica , y f u n d a en 

par te sus prerogativas en la i lustración q u e o b -

t iene en la met rópol i , creyendo poder conser-

varlas al otro extremo d e los m a r e s , sea cual 

fue re la época de su establecimiento en las colo-

nias. La otra nobleza pertenece algo mas al suelo 

Américano, y se compone de los descendientes 

d e los Conquistadores3 es decir , d e los españoles 

q u e h á n servido en el ejército desde la p r imera 

conquis ta : entre aquellos guerreros compañeros 

de a rmas de Cortés , de Losada y de Pizarro, 

había muchos q u e pertenecían á las familias mas 

dis t inguíais de la península; otros procedentes 

de las clases inferiores del pueblo han i lustrado 

sus nombres por medio del valor caballeresco 

q u e caracteriza los principios el siglo diez y seis. 

En m u c h a s familias de Caracas he hallado 
• • 9 

gusto por la ins t rucc ión , conocimiento de los 

modelos de l i teratura francesa é italiana, y una 

predilección decidida por la música q u e cult ivan 

con éxito y q u e sir?é á unir las diferentes clases 

de lá sociedad ¿ domo lo hace siempre la cu l tu ra 

de las bellas artes. Las ciencias exactas, el diseño 

y lá p i n t u r a , no tienen aquí unos grandes esta-

blecimientos como los q u e , Méjico y Santa Fé 

deben á la munificencia del gobierno español , 

y al celo patriótico de los nacionales : en medio 

dé tina naturaleza tan prodigiosa y tan rica en 

p roducc iones , nadie se ocupa del estudio de las 

plantas y de lós minerales en aquellas costas ; 

solamente en u n convento de San Francisco he 

hallado u n venerable anciano 1 que calculaba el 

a lmanac para todas las provincias de Venezuela 

1 El padre Puerto. 



La niebla nos envolvía de cuando en cuando, 

dándonos mucha pena para reconocer nuestro 

camino. Una veta de tierra porcelana, llamó 

nuestra a tención, cuya tierra blanca como la 

nieve es sin duda el resto de un feldespato des-

compuesto. Estabamos á 940 toesas, y sin e m -

bargo vimos en un barranco á la misma a l tura , 

hácia el este, un bosque entero de palmeras, 

de las que llaman Palma real y que es una es-

pecie de Oreodoxa. Este grupo de palmeras en 

una region tan elevada, contrastaba muy singu-

larmente con los sauces esparcidos en el fondo 

mas templado del valle de Caracas. 

Despues de cuatro horas de marcha por las 

sábanas, entramos en una floresta formada de 

arbustos y de árboles poco elevados, llamada el Pe-

jual, sin duda á causa de la grande abundancia del 

pejoa (Gautheria odorata), planta cuya hojas son 

muy odoriferantes. La cuesta de las montaña apa-

rece mas suave, y experimentamos un placer inex-

plicable, en examinar los vegetales de esta region: 

t^l vez en ninguna otra parte se hallan reunidas 

en un corto trecho de t e r reno , producciones 

tan bellas, y tan notables en cuanto á la geo-

grafía de las plantas : allí se encuentran las razas 

de los oleandros alpinos-, los th ibaudias , los 

andromedos , losvacc in iumy los befarías de hojas 

resinosas que hemos comparado varias veces al 

rhododendrum de los alpes de Europa. 

El hermoso oleandro de los Andes ó befaría, 

ha sido descrito por M. Mutis que lo había ob-

servado cerca de Pamplona y de Santa Fé de*Bo-

gota por los 4° y 70 de latitud bo rea l : y eran tan 

poco conocidos antes de nuestra excursión á la 

Silla que no existia en casi ningún herbario de 

la E u r o p a ; y aun los sábios edictores de la flo-

ra del Perú lo hablan descrito con el nuevo 

nombre de Acunna. Asi como lo& oleandros de 

la Laponia del Caucaso y de los Alpes 1 , se dife-

rencian entre sí, del mismo modo las dos especies 

de befaría que hemos traído de la Silla2, son es-

' j . ' j' ' , ' ' * . 1 í í | w • 

. 
' R h o d o d e n d r u m l a p o n i c u m , R. caucas icum, R. ferru-

gineum y R. hirsutum. 
H Befaría, glauca, B. ledifolia. Véase nuestro tratado de las 

plantas equinocciales, t. I I , p. 118-126 qüe contiene casi 

una monografía completa del género befaría que debería 

l lev ir el nombre de bejaria. 



pecíficamtínte d is t in tas de las de Santa Fé de Bo-

gotá *. Cerca de l ecuador los o leandros de los 

Andes2 , cub ren las montañas hasta los páramos 

mas elevados, á mi l y setecientas toesas de al-

tura. Adelantándose hácia el norte en la Silla de 

Caracas, se les encuen t ra m u c h o m a s abajo á 

menos de mil toesas : y aun el befa r ía descu-

bierto ú l t imamen te en la Florida, p o r los 3o°de 

la t i tud , vegeta t a m b i é n en las colinas de poca 

elevación. De es te m o d o , estos a rbus to s des-

cienden hácia las l lanuras á medida q u e se alejan 

del ecuador , sob re u n t recho de 600 leguas en 

la t i tud : el o l eand ro de Laponia vegeta igual-

mente á ochocientas ó novecientas toesas mas bajo 

que el oleandro d e los Alpes y de los Pireneos. 

Estrañamos n o h a b e r descubierto n i n g u n a es-

pecie de befar ía en las montañas d e Méjico, 

entre los oleandros de Santa Fé , de Caracas y 

de la Florida. 

1 Befaría aestuaus y befaría resinosa. 
\ ' - ' • ' ' * " ' ' ' " • 

2 Espec ia lmente e l B. cestuans de mutis y d o s especies 

nuevas del h e m i s f e r i o austra l , que h e m o s d e s c r i t o bajo los 

nombres de B. coarctata y B. grandiflora. 

!* -

» 

CAPITULO XIII . 2 3 5 
/ 

En el pequeño bosque que corona la Silla,-

el befaría ledifolia no tiene mas de tres 6 cuatro 

pies de alto: el tronco está dividido desde súbase 

en un gran número de váslagos frágiles y casi 

verticilados: las hojas son ovaladas, lanceoladas, 

glaucas por debajo y rolladas hácia los extremos; 

toda la planta está cubierta de pelos largos y 

viscosos, y despide u n olor resinoso muy agra-

dable. Las abejas visitan sus hermosas flores 

purpúreas que están tan abundantes como en 

todas las plantas alpinas y que estando bien 

abiertas tienen cerca de una pulgada de ancho. 

En la floresta de la Silla vegetan cerca de los 

befarías de flor p u r p ú r e a , u n hediotes de hojas 

de b r e to , de ocho pies de al to; el caparosa 1 

que es u n grande h iper icum arborescente , u n 

lepid ium que parece idéntico con el de Virginia; 

y enfin el lycopodium y el musgo que entapiza 

1 Vismia cctparosa ( s irviendo d e apoyo á un lorantus q u e 

se apropia el suco amaril lo del v i s m i a ) , davallia meifolia, 

hieracium avila, aralia arbórea Jacq. y lipidium virgirácum. 

D o s nuevas especies de l i c o p o d i u m , el thyoides y el arista-

tum, se muestran mas abajo hácia la puerta de la silla. 

(Véase nuestra Nova Gen. et Spec., t. I , p. 5 8 . ) 
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las rocas y los troncos de los árboles. Lo qué da 

mas celebridad á este floresta es un arbusto de 

10 á i5 pies de alto de la raza de los corvm-

biferos, al cual l laman los criollos incienso, 

cuyas hojas coriáceas y recortadas, así como las 

extremidades de los ramos están cubiertas de 

una lana blanca. Es una nueva especie de t r i -

xis extremadamente resinosa, cuyas flores tie-

nen el agradable olor del storax : y este olor 

es muy diferente del que exhalan las flores del 

trixis therebintinácea de las montañas de la Ja-

maica , opuestas á las de Caracas. Algunas veces 

se mezcla el incienso de la Silla con las flores del 

Pevetera, otra composicion cuyo aroma se pa-

rece al del heliotrope del P e r ú ; sin embargo la 

Pevetera no se eleva en las montañas hasta la 

zona del befaría ; sino que se produce en el valle 

de Chacao, y las damas de Caracas la emplean 

en preparar una agua de olor muy agradable. 

Saliendo del bosque de arbustos alpinos, se 

halla de nuevo una sábana : nosotros trepamos 

una parte del pico occidental para ba jar al des-

censo, ó valle que separa los dos picos de la 

Silla; en el cual tuvimos que vencer muchas 

dificultades á causa de la fuerza de la vegetación. 

Un botánico no*adivinaría fácilmente que todo 

el espeso bosque que cubre el dicho valle, está 

formado por una planta de la familia de los mu-

sacéos 1 : es probablemente una maranta ó he-

liconia; sus hojas son largas y lustrosas; elévase 

hasta catorce ó quince pies de al tura V sus vás-

tagos suculentos, están unidos como el rastrojo 

de las cañas 1 que se encuentra en las regiones 

húmedas de la Europa austral. 

Er rando en esta selva de musacéos ó yerbas 

arborescentes, nos dirigíamos siempre hácia *el 

lado del pico oriental que debíamos' tomar : de 

repente nos hallamos envueltos por una densa 

niebla. Solo la b rú ju la podía guiarnos, pero ca-

minando hácia el nor te nos exponíamos, á cada 

paso , á dar con el borde del espantoso preci-

picio de rocas, que desciende casi perpendicu-

larmente hácia el*mar á seis mil pies de profun-

didad ; por lo que fué preciso pararnos. Por 

f o r t u n a , nos habian alcanzado los negros que 

> Scitamineos ó raía de los plátanos. 

a Arando donas . 



238 LIBRO IV. 

traían nuestras provisiones y a g u a , y de t e rmi -

namos tomar a l g ú n sustento; m a s nues t ro ban-

quete no fué l a r g o , pues no e n c o n t r a m o s mas 

que olivas y u n p o c o d e pan, de spues de h a b e r ve-

lado casi toda la n o c h e y de h a b e r andado nueve 

horas sin hallar u n arroyo. 

Gomo no era m a s de las dos d e la l a r d e , te-

níamos esperanza d e poder sub i r á la c ima orien-

tal de la Silla a n t e s de ponerse el sol , y d e ba ja r 

despues al valle q u e separa los d o s p i cos ; en el 

cual pensábamos pasar la n o c h e encend iendo 

un gran f u e g o , y haciendo c o n s t r u i r p o r los 

negros una c a b a n a con las hojas largas y de lgadas 

del heliconia. Apenas hab íamos t o m a d o estas 

disposiciones, c u a n d o comenzó á soplar e l viento 

de levante con m u c h o ímpetu del lado del m a r : 

en menos de d o s minutos desaparec ié ron las 

n u b e s , y se m o s t r á r o n á nues t ra vista las dos 

cúpulas de la Silla á u n a p rox imidad extraordi-

naria. 

El mercur io se mantenía á 21 pu lgadas 5,7 

lineas. Nos d i r i j ímos en de r echu ra hácia el pico 

oriental : la vegetación nos opon ía ya menos 

obstáculos y todavía h u b o q u e d e r r i b a r a lgu-

nos hfeliconia, ya eran menos elevados y es-

taban menos espesos. Los picos de la Silla, se-

gún hemos d i cho , no éstan cubiertos sino de 

gramíneas y de pequeños arbustos de befaría : 

atribuyese la falta de árboles en las dos cimas, 

á la aridez del suelo, á la impetuosidad de los 

vientos del mar y á los incendios tan frecuentes 

en todas las montañas de la región equinoccial. 

Tres cuartos de hora nos costó llegar á la cima 

de la pirámide, en la cual solo por algunos mi-

nutos gozamos de la completa serenidad del 

cielo : nuestra vista abrazando una vasta exten-

sión de pais se dilataba hácia el norte sobre el 

m a r , y hácia el medio dia sobre el fértil valle 

de Caracas. El ba rómet ro de sostuvo á 20 pul -

gadas 7 ,6 l íneas; la t empera tura del aire era de 

13o 7 ' : nos hal labamos á la al tura de 135o toesas 

de donde la vista alcanza una extensión de mar 

de treinta y seis leguas dfe radio. 

La montaña no es muy singular por su al tura 

que es cerca de cíen toesas menor que la del 

Canigou; pero se distingue de todas las montañas 

que yo he recorrido por el enorme precipio que 

ofrece por la parte del mar . La verdadera incli-
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nación de la cuesta me ha parecido por un cál-

culo exacto de 53° 28''». La inclinación media 

del pico de Tenerife ífpenas es de 129 5o ' : un 

precipicio de seis á siete mil pies como el de la 

silla de Caracas es un fenómeno mucho mas 

raro de lo que se imaginan los que recorren las 

montañas sin medir su a l tu ra , su masa y sus 

El pico redondeado en forma de media naranja 

occidental de la silla nos ocultaba la vista de la 

ciudad de Caracas; pero distinguíamos las casas 

mas inmediatas , los lugares , de Chacao y de 

Petare, las plantaciones de café y el curso del rio 

Guaire cuya pequeña corriente reflectaba una luz 

plateada. La faja estrecha de terreno cultivado 

formaba un contraste agradable con el aspecto 

triste y salvage de las montañas inmediatas. 

Reuniendo bajo u n golpe de vista este vasto 

paísage, apenas se echa menos el no ver las so-

ledades del Nuevo Mundo adornadas con la ima-

H i p f i . W Q Í M i l i U * 

1 Las observaciones de latitud dan por la distancia hori-

zontal del pie de la montaña, cerca de Caravalleda á la ver-

tical que pasa por la c ima, escasamente 1000 toesas. 

gen de los t iempos pasados. Por todas partes 

donde, bajo la zona tór r ida , la tierra herizada 

de montañas y cubier ta de vegetales ha conser-

vado su primitivo aspecto, el h o m b r e no se pre-

senta como el centro de la c reac ión : lejos de 

domar los elementos solo t rata de distraerse á su 

imper io; los cambios que han hecho los salvages 

desdedos siglos á es tapar te , á la superficie del 

globo, desaparecen por medio de los que p r o d u -

cen en pocas horas , la acción de los fuegos sub-

terráneos, las inundaciones de los rios caudalosos 

y la violencia de los tempestades. La lucha de 

los elementos entre sí , es lo que caracteriza en 

el Nuevo Mundo el espectáculo de la naturaleza. 

Un pais sin populación se presenta al habi tante 

de la Europa cul t ivada, como una c iudad aban-

donada por sus habitantes. Cuando se ha vivido 

duran te algunos años en las selvas de las regio-

nes ba jas , ó en las faldas de las Cordilleras; 

cuando se han visto paises de una extensión igual 

á la de toda la Francia , que no contienen sino 

un corto número de cabañas esparcidas, ya no 

se asusta nuestra imaginación al ver aquella vasta 

soledad ; sino que se acostumbra á la idea de un 

' iG 



m u n d o que no a l imenta sino plantas y animales , 

y donde el h o m b r e salvage no ha h e c h o jamas 

resonar el grito de la alegría ni los gemidos del 

é d é á . eabüfiTg s b eeJiaidtfo Mafm% «na x r c i l B t 

Bajamos de la c ú p u l a oriental de la Silla y cog-

imos al paso, u n a gramínea que f o r m a , río so-

lamente u n nuevo género m u y pa r t i cu la r sino 

q u e , con grande admi rac ión nuestra . l a h e m o s 

hallado despues sobre la cima del volcan de P i -

ch incha , en el emisferio austral á 4oo leguas d e 

distancia de la Silla f . El l ichen t lor idus t an c o -

m ú n en el norte d e la E u r o p a , cubr ía las r a m a s 

del Befaría y de la Gaul ther ia odorata , y b a j a b a 

hasta el t ronco de estos arbustos . 

A las cuatro y med ia de la ta rde conc lu imos 

nuestros observaciones, y satisfechos de l feliz 

éxito de nuestro viage 110 olvidamos q u e era 

peligroso el ba jar e n la obscuridad por cuestas 

escarpadas, cubier tas de u n gasón raso y deli-

cioso. Abandonamos el proyecto de pasa r la no-

che entre los dos pi tones de la Silla, y hab iendo 

hallado el sendero que al subir nos hab íamos 

obhoi fe «a ©bosimfiqBeob obi t idfi^ filcfoiacJ ^ 

» Aegopogon « e s f e r o i d e s . 

abierto por medio del espeso bosque de Helico-

nías , llegamos á la región de los arbustos resi-

nosos y odoriferantes. La hermosura de los Be-

far ía , y sus ramas cubiertas de grandes flores 

purpúreas atraían de nuevo nuestra a tención; 

cuando en aquellos climas se recojen plantas 

para hacer herbolarios se experimenta tanta mas 

dificultad en la elección cuan ta mayor es la 

frondosidad de la vegetación. 

Nos detuvimos tanto t iempo que nos sor-

prendió la noche á la entrada de la sábana á 

900 toesas de altura. Gomo entre los trópicos, 

el crepúsculo es casi nulo, de la mayor claridad 

del día se pasa súbi tamente á las t inieblas: es-

taba la luna sobre el horizonte , a u n q u e el disco 

se cubr ía de t iempo en t iempo con gruesas nubes 

enviadas por un viento fr ío é impetuoso. Mar-

chábamos en una larga fila ayudándonos con 

las manos para no rodar cayendo: los guías que 

llevaban nuestros ins t rumentos nos abandona-

ban poco á poco para quedarse á dormir en la 

montaña. 

La niebla habia ido desapareciendo en el fondo 

del valle: las luces esparcidas que veíamos d«-
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eeiJesufl 9Í) noíoclai £Í r » nBdfiaaislcájM 
baio de nosotros nos causaron una grande u u -
noíoirfem fian s b aodoglailfia joooa afidBteejMaa 
s i o n : las escarpaduras parecían mas peligrosas 
«ETftfiffi n? g£ ñ o r , r í J?fll2 s i s £l>.pa a u n 
de lo que son en rea l idad; y d u r a n t e seis horas 

de cont inuo descenso nos creímos igualmente 
«fiiíeaun efiboJ t p v (Í?IÍ18 BÍ JB 9Bciy lo a ia£ i»( I . 
cerca de las quin tas colocadas al pie de la Silla. 
•IIÍO somiTiiJ 'aea^ifiD ob OÍIBV ta AO AOFWIEMQXA 
Oíamos m u y dis t in tamente la voz de los hombres 
ira ob eoiómni 801 v 3EJ97 sai 7evi9edo,n9 obeb 
el sonido de las gu i t a r r a s : genera lmente se pro-
m «Km : aeiong sb á^ñBJnom.srJ nsoa-do, 9iro asa 
paga tan b ien el sonido de abajo ar r iba , que en 
r ® , ic lu29i o jedc i l n n obiusaa objraicfcd 
u n globo aerostático á tres mil toesas de ele-
- W d ^ o r , gBSBidonp BB! ifinimBra.xijDo. «otaelflat 
vacion, se oye algunos veces el ladrido de los 
-TOR sol i o q íBbBguBO aBUjbibnod ASI \ BOOUBI 

>.J .ecívnlí eel ab noiocíea BÍ .o^ aaíaai 
A las diez de la noche llegamos al fondo del valle 

-BTg'TIlJr fi * 89997-86ÍW3IE IBgul obfl9l9Bfl 88¡9fl3 
ab rumados de fatiga y de sed : hab íamos andado J ?Btro t floioBimoíFvatrn o b o j m 
casi sin in t e r rupc ión d u r a n t e qu ince h o r a s ; t e -fij s m s m s l A f i d dogagílgg ,09D¿9 
n iamos destrozadas las plantas de los pies po r la ^¡T3unBfo9.oT9HírT9 no oioq j aBlQllfcJom 

aspereza de u n suelo pedregoso , y po r el ras -

t ro jo d u r o y seco de las g ramíneas , pues hab ía -

mos tenido que qui ta rnos las botas por ser de -98 TfTnr 13d ^ od bboira B 9 W 9 m «Era 
masiado resbaladizas. 

Pasamos la noche al pie de la Silla: nues t ros 

amigos de Caracas hab ían podido dist inguirnos 
; .tob.íJ dLopoq cdcionai^liE. 3| eso 

con el anteojo, en la cima del pico or ienta l : todos 
«e8o .q ,CS9i . i w h SftVtMRV 

•• • p mi • • nbo.f » ido«" 
1 M. Guay-Lussac , en su ascensión de i8o5. 

se interesaban en la relación de nuest ras fatigas, 

pero estaban poco satisfechos de u n a medición 
«BioignSq w a f , asuma gBiubEq'iEQg^ £fci i agís 
« u e no da á la Silla la elevación de la m a s alta 
aB1offei98 9FaBXüT> \, ¿bcbilfiai no uoa 9up ol ab 
c ima de los Pirineos. 1 

OTrolmEi/gi g o m i d u %ou oanjoeob qumlooo .9b 
D u r a n t e el viaee á la Silla, y en todas nuest ras 

.Bllíff él 9b 6iq 0 i o fu a ¿¿luitm ¿fiLsb t¡3Tj.t 
excursiones en el valle de Caracas , tuvimos cui-
I S r d t t r d i r S S I 9 b s o ? B i o i n a m B i o i J e i b p m ¿OXEÍBIG 
dado en observar las vetas y los indicios de mi-
-orq 9a 9JU9mlBi9ii5^ ogfen¿íins eci ^b omaog 1¿ 
ñas q u e ofrecen las mon tañas de gneiss : mas né 
na 9»p , B f l n u 0(Gd6 ob obinoa ta noid ÜBJ eoeq 
hab i endo seguido u n t r aba jo regular , nos con-

3 D CBEAWJ l i ra 39TI T O B Ú ¿ L « > 7 9 F I O D O W I L I Í 
t en t amos con examinar las quebrazas , los b a r -
¿ ü r ^ T r o b ñ b e l lo 69397 ?oaifMfi, 9TO 98 » a o b a y 
rancos y las hend idu ra s causadas por los to r -
rentes en la estación de las lluvias. La roca de 
9i lcvl9bobí iol lB aomnsoIUdooflBl 9b59ÍbaelA - i , 
gneiss hac iendo lugar a lgunas veces 2 a u n g ra -

S ^ e ^ u e ^ r ^ o ^ f ^ al esquito m i -

c i c é o ^ p e r t e n e c i en Alemania , á las rocas m a s 
fil loci ipiq eol 9b 8Blo£lq «eI a e b & s o 2 Í ¿ a b a u ; i t t , me ta l í f e ra s ; pero en el nuevo cont inente no se 

h a manifes tado el gneiss hasta ahora como m u y 

rico en minerales dignos de explotación; Las 

m a s célebres minas de Méjico y del Perú se h a -
.efixib£Ísde¿>i obsteem 

aoUeaira :BIUS eí ob 9Íq IB aidooa si 
1 Antiguamente se creia que la altura de la silla de Cara-

eonmfSBTfgin obToctq n m d s d BBOSIEJ GPGIOIB 
cas se diferenciaba poco de la del pico de Tenente . Laet. 

America descr. i 6 5 3 , p. 682 . 

2 Sobre todo en las grandes alturas. 
.! fii • ns , - y- £ U >." .{/I 



lian én los equistas primitivos y do iránsicion en 

los pórfidos trapéanos y el gvuuwakhe y la piedra 

calcárea alpina. En vdrios plintos de l valle de 

Caracas el gneiss presenta u n poco de o ro dise-

minado en las pequeñas vetas de c u a r z o , de 

plata su l fu rada , de cob re azulado y d e galesia; 

pero Se duda si estas camas metalíferas son bas-

tante ricas para que merezcan ensayos de explo-

tación : estos ensayos están hechos desdó la cbn-

quista de esta provincia á mediados del siglo 16. 

Cuando u n gobernador llega á estas cos tas , 

no puede hacerse valer en la corte s ino elo-

giando las minas de la provincia , y p a r a des-

pojar la concupiscencia de la par te q u e t iene 

de bajeza y desagrado, se justificaba la sed d e 

oro por medio del empleo que se suponía d a r 

á unas riquezas adqui r idas por el f r a u d e y la 

violencia. «El o ro , di jo Cristoval Colon en su 

» úl t ima carta al rey F e r nando , el o ro es u n a 

» cosa tanto mas necesaria á vuestra mages tad , 

» cuanto que, para c u m p l i r una ant igua predic-

» cion; Jerusalem debe ser reconst ru ida por u n 

» príncipe de la m o n a r q u í a española. El oro es 

* el metal mas excelente. r; En que pa r an esas 

s 
' v -

^ ! / - . 

. piedras preciosas que se buscan en las extre-

g y g g í ^ g ^ de lav;tierra? En que las venden y las 

» hace cuanto se quiere en este m u n d o , sino que 

» aun se puede emplear e n sacar ánimas del pur-

» gatorio, y en poblar el P a v d s g ^ ^ s pala-

bras llenas de candor é ingenuidad manifiestan 

el siglo en que vivia Colon; pero es de admi -

rar el ver un elogio tan pomposo de las riquezas 

salir de la p luma de u n h o m b r e cuya vida ha 

sido notada por u n noble des in te rés 

Como la conquista de la provincia de Vene-

zuela comenzó por la extremidad occidental , 

las montañas inmediatas á Coro, Tocuyo y Bar-

quisiineto atrajéron las p r i m e r a s , la atención 

de los conquistadores. Estas montañas reúnen 

las Cordilleras de la Nueva. Granada , las de Santa 

Fé , de Pamplona , de la Grita y de Merida , á la 

cadena de las costas de Caracas : este es un ter -

reno tanto mas interesante por el geólogo, en 

razón de que ningún m a p a , hasta a q u í , ha he -

cho conocer las ramificaciones de las montañas 

que dilatan, hácia el nordeste , los páramos de 

Niquítao y de las Rosas, q u e son los últimos 



.de los que llegan á .600 toesas de altura. Entre 

Tocuyo, Arame y Barquisimeto se levanta el g rupo 

de las montañas del Altar, que se une hacia el 

sudoeste, c o n d e n o de las R o s a s ^ ^ 

del Altar se ^ n ^ h ^ I m ^ o R ^ M 

Felipe el Fue r t e , reuniéndose á las montañas 

graníticas del l i toral, cerca de Porto-Cabello : 

y e p ^ g ^ ^ ^ ^ J ^ t 
l a d e J u s m ? ^ y Sabina d e ^ u j , 

mare. 
9b 89ll£T gol Bieqoa oup csinooD bI ob gEñclnom 

e s t e terreno que acabamos de n o m - ; 

b r a r , separa las aguas que van al Orinoco de 
las que caen en el inmenso lago de Maracaibo 
y en el ma r de las Antillas. En dicho grupo de 
montañas occidentales de Venezuela, t rabajáron 
los españoles desde el año i 5 5 i , la mina de orn 

' ' 1 1 U d u t o r o 

de Bur ia , que dio lugar á la fundación de h ^ o n o r r e t nfr B? • U d U U U u e m 

ciudad de Barquisimeto ó Nueva Segovia; pero 

estos t rabajos , así como los de otras minas 

tas poster iormente, fuéron bien pronto abando-

nados. Despues de estas explotaciones de Bur ia ; 

cerca de Barquisimeto, vienen por antigüedad 

las del valle de Caracas y de las montañas veci-yi sb 

ñas á la capital. Francisco Fajardo y su muger 

Isabel , de la nación de los Guaiquerios, f u n -

dadores , que f u é r o n , de la ciudad del Collado 

ó Caravalleda, visitaban f recuentemente la al tura 

donde hoy está si tuada la capital de Venezuela; 

le habian dado el n o m b r e de valle de San Fran-
>oIÍ3d6D-<íJao^ ob.Bpiso - t o í l l feb üBOiíinfre cisco, y habiendo visto pepitas de oro entre las 
-í&íiiiAii; i^ILAAIT) ciocjí « o i b u i oa «ÜÍ I ' I ,O I JO J O manos de los indígenos, Fajardo consiguio desde 
JI-AARV^fc» »KIII-VII IFIL. ¿ ,Wúoif FIIFIQ-O^FINIL ta Y el ano i5oo, descubri r las minas de los l e q u e s % 
al sudoeste de Caracas, cerca del grupo de las 

montañas de la Cocuiza que separa los valles de 

Caracas y de Aragua. o i r P o a ^ x I ^ , 9 1 8 5 ° h ° T 

sfep^MUlüOÜ Íí J l i t f j oup JfinSG^fil {16ld lodavia nos queda por n o m b r a r otro punto 
que l lamó la atención de los conquistadores 

siguiendo . . . . . 
Oku rib eokn 4 . ü c i oñe ta obeob.aaloñgdea eol 

este mas allá de G a u n m a r e , en el camino de 
nú. qoiacbm/l el i iBjauL oib onp , RÍTuff ob Cauragua se encuent ra un terreno montanoso 
y selvaz donde en el dia se hace mucho carbón 
y que en otro t iempo se l lamaba provincia de los 

-obncde 'o lao iq xteid nor j iA , olnonrnohülgoq 8gJ 
1 Trece artos despues e n 15J5 , Gabriel de Avila uno de 

los alcaldes de la ciudad de Caracas, ^ontinuó el trabajo de 

dichas minas que se llamáron desde entonces reales minas 
, -ipay BfiafiSflom eel on y fceoBis J 9b OIIGT 19B eel 
de N . &. 



Mar ¿ches. En aquel las montañas orientales de 

Venezuela el gneiss pasa al estado de u n equis ta 

talcuoso, y cont iene vetas de cuarzo auríferas : 

los trabajos comenzados an t iguamente en estas 

vetas han sido varias veces emprend idos y a b a n - v 

donados. Mas d e cien años es tuvieron en el ol-

vido las minas d e Caracas; pero u n en t i e m p o m u y 

inmediato al n u e s t r o , á fines del siglo pasado, 

el intendente d e Venezuela don José Avalo se en-

tregó á todas las ilusiones que hab ían lisongeado 

la ambición d e los conquis tadores : valióse de 

algunos mej icanos que no conociau n inguna 

roca , y á qu ienes todo, hasta el m i c a , les parer 

cia oro y plata . Los dos Gefes P e d r o Mendana y 

Antonio Henr iquez tenían cada u n o tres m i l pe-

sos de s u e l d o ; y no les convenía desan imar al 

gobierno que n o perdonaba gasto a lguno para 

accelerar la explotación. Los t raba jos se e jecuta-

ron en el b a r r a n c o de Tipe y en las ant iguas 

minas de Baru ta al sud de Caracas , d o n d e los 

Indios recoj ian todavía en mi t i empo u n poco 

de oro de lavage. Bien pronto se entibió el zelo 

de la adminis t ración, y despues de haber hecho 

unos gastos tan 'exorbi tantes como inútiles aban-

donó enteramente la empresa de las minas de 
IffoyffffflB/1" 9b.<>bfilau ib r.ücq aeipog J» 

Nosotros visitamos el barranco de Tipe si tuado 

en la par te del valle que se abre hacia el cabo 

Blanco : saliendo de Caracas, se pasa cerca de 

la gran caserna de San Carlos por u n terreno 

árido y pedregoso, dominado á la derecha por 

el cerro de Avila y la c u m b r e , y á la izquierda 

por la montaña de aguas negras. Este desfiladero 

ofrece m u c h o Ínteres á la geología; es el pun to 

donde el valle de Caracas se comunica cOn el 

litoral por los valles de Tacagua y de Tipe cerca 

de Catia. Un espinazo de roca , cuya cima se eleva 

á cuarenta toesas sobre el fondo del valle de Car-

racas y á mas de trescientas sobre él del valle 

de Tacagua, divide las aguas que corren hácia 

el rio Guaire y hácia el cabo Blanco. En el valle 

de Tacagua encontramos nuevas habi taciones , 

conucos, maíz y plátanos : una plantación muy 

extensa de Nopales dá á este país árido un ca-

rácter pa r t i cu l a r : elévanse hasta quince pies de 

altura en forma de candelabros como los eufor-

bios de Africa ; y los cultivan para vender él 

- t i G d s ioIiJiJfli oaioo aslafiJidio/s 'uEÍ eoJesg eonn 
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f r u t o 1 como refrescante en el mercado de Ca-

racas. La clase q u e no t iene espinas es l lamada 

en las colonias Tuna de España, sin q u e se sepa 

p o r q u é razón : t a m b i é n mediános en el mismo 

sitio los maguezis ó p i t a , cuyo mango cargado 

de flores tenia has ta cuaren ta y cuat ro pies de 

elevación. 

E n el valle de T ipe encont ramos el apun te de 

varias vetas d e c u a r z o , que presen tan p i r i tas , 

yerro spá t i co , a lgunas señales d e plata su l fu -

rada , ó glanerz y d e cobre gris ó fa/derz. A pesar 

de los gastos hechos b a j o la in tendencia de 

D. José Avalo, todavía parece indecisa la gran 

cuestión de si la provincia de Venezuela posee 

minas dignas de explotación. Aunque en u n pais 

donde hay falta d e brazos , el cultivo de la t ierra 

exije la p r imera solici tud del gob ie rno , sin em-

b a r g o , el e jemplo de la Nueva España p r u e b a 

bastante que la explotación de los metales no 

daña s iempre al progreso de la industr ia agrí-

cola. Los campos mejicanos mejor cu l t ivados , 

1 Es el que se conoce en la Península con el n o m b r e de 

higos chambos. 

- ^ / , 
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lo« q u e r ecue rdan á los viageros las hermosas 

campiñas de la Francia y de la Alemania m e r i -

dional, se extienden desde Silao hácia la c iudad 

de L e o n , y avecinan las minas de Guana jua to , 

que por sí solas p roducen la sexta par te de la 

plata del Nuevo Mundo. sí2£d fiinoí eoioft s b 

, , .noioBvata 

3 D SINUQB I S «¡OMBXJUOONA OQIT OB^OÍLEV IS N 3 

«efiJhiq nfijflsgoiq onp «OSIBIJO s b este? SBÍIB? 

—ülh/8 elBlq s b aslBasA. .^BflifglB , ooiJsqa o n s ^ 

iBeoq A o ei i§ s i d o o s b £ v m a V ^ ó rBbfii 

s b Bionabnsini e l : pfed a a d a s d -40Jang gol s b 
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Terremotos de Caracas . — Relación de este f e n ó m e n o con 

las erupciones volcánicas de las islas Antillas, 

- i ckd lira -3íflÍ97 « o lnomorá ooiaícn a u á é laeb 

«gábioefoi se J . cío 0X9,097®® Vi ro ni? o iq f,1 ébéa í 

, 898g1d gr.bol OÍ) 8BílÓ8T9q ITOD 0bnvi98'fl09 9íf 9Íip 

Con el fresco d e la t a rde del 7 de febre ro , sa-

limos de la c i udad de Caracas para e m p r e n d e r 

nuestro viage al Orinoco. El recuerdo de esta 

par t ida , nos es m u c h o mas doloroso en la ac -

tual idad que en los años pasados. Nuestros ami -

gos han perecido víctimas de las revoluciones 

mas sangrientas, q u e al ternat ivamente h a n dado 

ó quitado la l iber tad á aquellos lejanos países: 

ya la casa que nosotros habi tábamos es sola-

mente u n m o n t o n de ru inas ; y la c iudad que yo 

h e descrito ha desaparecido. Los terremotos mas 

espantosos han desfigurado la superf icie del 

sue lo , sobre el c u a l , y sobre aquella t ierra hen-

d i d a , se levanta con lentitud una nueva ciudad : 

los escombros amontonados , sepulcros de una 

numerosa pob lac ion , van convirtiéndose de . 

nuevo en moradas de los vivientes. 

He creído conveniente traer en esta obra las 

noticias positivas que he podido adqu i r i r , sobre 

los temblores del 26 de marzo de 1812, que han 

destruido la ciudad de Caracas, y hecho perecer 

casi en un m i s m o m o m e n t o , veinte mil hab i -

tantes de la provincia de Yenezuela. Las relaciones 

que he conservado con personas de todas clases, 

me han puesto en estado de comparar las na r -

raciones de muchos testigos oculares , y de h a -

cerles cuestiones sobre algunos objetos que 

pueden ilustrar á la física en general. 

En la época enqueM.Bonpland y yo estábamos 

en las provincias de la Nueva Andalucía , Nueva 

Barcelona y Caracas, era una opinion muy ex-

tend ida , la de q u e , las partes mas orientales de 

aquellas costas, eran las mas expuestas á los 

efectos destructores del temblor de tierra. Los 

habitantes de Cumaná temían al valle de Ca-

racas , por su clima húmedo y variable, y por 

su cielo nebladizo y melancólico. Los habi tantes 



de este valle t emplado , hablaban de Cumaná 

como de una ciudad donde se respira un aire 

abrasador , y cuyo suelo está continuamente 

agitado por temblores violentos. Muchas per-

sonas i n s t ru idas , olvidando los trastornos de 

Riobamba y otras ciudades muy elevadas, é 

ignorando que la peninsula de Araya, compuesta 

de esquita micáceo, part icipa de las agitaciones 

de la costa calcárea de Cumaná , creían hallar 

motivos de seguridad en la es t ructura de las 

rocas primitivas de Caracas, y en la elevada si-

tuación de este valle. 

Las fiestas de iglesia que se celebran en la 

Guaira y aun en la capi ta l , á media noche , les 

recordaban sin d u d a que de t iempo en tiempo 

ha estado sujeta á los terremotos la provincia 

de Venezuela; pero se temen poco los peligros 

que se renuevan m u y de tarde en tarde. Una 

cruel experiencia ha des t ru ido en i S11 el encanto 

de estas t ierras y de la creencia popular. La 

ciudad de Caracas situada entre montañas , tres 

grados al oeste de C u m a ü á , cinco grados ai oeste 

del meridiano que pasa por los volcanes de las 

islas de los Caribes, ha experimentado los sacu-

dimientos mas fuer tes , que se han sentido jamas 

en las costas de Paria y de la Nueva Andalucía. 

Desde luego que llegué á la Tierra Firmé me 

habia admirado de la conexion de dos aconteci-

mientos físicos; y son, la r u i n a de Cumaná el 

14 de d ic iembre de 1797, v la erupción de los 

volcanes en las pequeñas Antillas. Estas rela-

ciones se han manifestado de nuevo , en la des-

t rucc ión de Caracas, el 26 de marzo de 1812. El 

volcan de la Guada lupe parecía habér operado 

sobre las costas de Cumaná en 1797; y quince 

años despues , el volcan de San Vicente m u c h o 

mas inmediato al con t inen te , parecía ejercer 

su inf luencia hasta Caracas y hasta las orillas del 

Apure . Es probable que en ambas épocas, h a 

estado el centro de la explosion á una inmensa 

p r o f u n d i d a d , igualmente distante de las regiones 

en q u e se propagaba el movimiento en la super-

ficie del globo. 

Generalmente se opina en las costas de la 

Tier ra F i rme , que los terremotos ocurren con 

mas f recuenc ia , cuando han sido mas raras las 

explosiones eléctricas duran te algunos años. En 

C u m a n á y en Caracas se ha creído observar, que 

»7 



las lluvias ban sido menos acompañadas d e t r u e -

nos , desde el año 1792, y aun se ha a t r i bu ido 

la ru ina de C u m a n á en 1797, y los t emblores 

experimentados en 1800, 1801 y 1802, en Mara-

ca ibo, Pue r to -Cabe l lo y Caracas, « á una a c u -

» mulacion de electr icidad en el cen t ro de la 

» tierra. » Uno q u e haya vivido algún t i empo en 

la Nueva Anda luc ía , ú en las regiones ba jas del 

P e r ú , no podr ía negar que la estación mas t e -

mible por la f recuenc ia de los t e r r emotos , es la 

del principio de las l luvias , que es t ambién la 

de las tempestades. La atmósfera y el es tado de 

la superficie del g l o b o , parecen inf lu i r de xin 

modo que no conocemos sobre las variaciones 

que se p r o d u c e n á unas inmensas p r o f u n d i d a -

des ; yo creo q u e la pretendida un ión en t r e las 

ausencia de las t r o n a d a s , y la frecuencia de los 

te r remotos , antes es u n a hipótesis física imagi -

nada por los semi-sábios del pais, q u e el resul tado 

de una larga experiencia. k 

El temblor q u e se sintió en Caracas en el mes 

de dic iembre 1811, f u é el único que precedió á 

la horr ible catástrofe del 26 de marzo de 1812. 

En Tierra F i rme ?e ignoraban las agitaciones 

que experimentaban por una par te el volcan de 

la isla de San Vicente y por otra el álveo del 

Misisipi donde los dias siete y ocho de febrero 

de 1812, estuvo la t ierra dia y noche en u n es-

tado de oscilación continua. En aquella época 

experimentaba la provincia de Venezuela grandes 

sequías : no cayó una gota de agua á 90 leguas 

al rededor de Caracas, en los cinco meses q u e 

preccdiéron á la ru ina de la capital. El 26 de 

marzo fué u n dia m u y caloroso, el aire estaba 

pacífico y el cielo sin nubes ; nada parecía a n u n -

ciar las desgracias de dia tan aciago. Como era 

jueves santo u n a gran par te de la poblacion se 

hallaba reunida en las iglesias. 

« A las cuatro y siete minutos de la tarde se 

sintió la pr imera conmocion, la cual fué bastante 

fue r t e para hacer sonar las campanas de las igle-

sias ; y d u r ó cinco á seis segundos : inmediata-

mente la siguió otro temblor de unos diez á 

doce segundos; y en esta vez, el suelo, en u n 

cont inuo movimiento de ondulación, parecía bor-

botar á la manera de u n líquido. Ya se creía pa -

sado el pel igro, cuando se oyó u n enorme y es-

pantoso ru ido sub te r ráneo , semejante al zum-
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bido de un t r ueno , a u n q u e mas fuer te y pro-

longado que el que se oye en los trópicos en la 

estación de las tronadas- Los sacudimientos fué-

r o n , en direcciones opuestas , del norte al sud , 

y del este al oeste. Nada pudo resistir á aquel 

movimiento de abajo á a r r iba , y á las oscila-

ciones c ruzadas ; la c iudad de Caracas f u é casi 

enteramente ar ru inada en un momento . Nueve 

á diez mil habitantes quedaron envueltos ba jo 

las ruinas de las iglesias y de las casas. La p ro -

cesión no habia salido todavía ; pero era tan 

grande el concurso en los templos, que solo bajo 

sus bóvedas desplomadas fuéron sepultadas cerca 

de tres ó cuatro mil personas. 

La explosion fué mas fuer te hácia el lado del 

nor te en la parte de la c iudad mas próxima á las 

montañas de Avila y de la Silla. Las iglesias de 

la Trinidad y de Alta Gracia, que tenian mas de 

15o pies de a l tu ra , y cuya nave estaba sostenida 

por pilares de 1 2 a 15 pies de d iámetro , dejaron 

u n monton de ruinas que apenas levanta cinco 

á seis p ies , siendo tal el hundimiento y desme-

nuzacion de los escombros , que hov no se re -

conoce casi n ingún vestigio de los pilares y co-

CAPÍTULO XIV. 2 6 l 

lumnas . La caserna l lamada el cuartel de San 

Carlos, si tuada mas al nor te de la iglesia de la 

Tr inidad , en el camino de la Aduana de la Pas-

tora , desapareció casi enteramente. Un regi-

miento de línea se hallaba sobre las armas para 

ir á la procesion; á excepción de algunos h o m -

bres, todo él quedó sepul tado ba jo las ruinas del 

edificio. 

Los nueve décimos de la c iudad fué ron des-

t ru idos , y las casas que no se desplomaron, como 

las de la calle de San J u a n , cerca del hospicio de 

los capuch inos , se hallaban de tal modo que-

b ran tadas , que 110 se podía arriesgar á hab i t a r -

las. Los efectos del te r remoto fuéron algo menos 

terribles en la par te meridional y occidental de 

la ciudad , entre la plaza mayor y el barranco de 

Caraguata , pues en ella ha quedado en pie la ca-

tedral sostenida por enormes columnas. 1 » 

Un sacudimiento tan violento que en el es-

pacio de u n m i n u t o 2 , des t ruyó la ciudad de 

o'aaio Eínevat aenoq»! onp aeniin s b (loínorrr n u 
1 Sobre el terremoto de Venezuela en 1 8 1 3 , por M. Del-

peche (manuscrito). 
3 La duración del terremoto, es decir, el conjunto de los 
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Caracas, no ],odia limitarse á una cor ta exten-

sión del continente. Sus efectos aciagos se ex-

tendieron á las provincias de Venezuela, Vari-

llas y Maracaibo, á lo largo de la cos ta , y es-

pecialmente á las montañas del inferior. La 

Guai ra , Maiquetia, Ant imano, B a r u t a , lá Vega, 

San Felipe y Mér ida , fuéron casi en te ramen te 

arruinadas. El n ú m e r o de muer tos excedió de 

cuatro á cinco mil en la Guaira , y en la villa 

de San Felipe cerca de las minas de cobre de 

Aroa. Parece haber sido el temblor m u c h o mas 

violento en una línea que se dirige del es te-nord-

este al oeste-sud-oeste, de la Guaira y de Cara-

cas, hacia las montañas de N'iquitao y d e Mé-

rida. En el reino d e la Nueva Granada se hizo 

sentir desde el origen de la alta sierra de Santa 

Marta, hasta Honda y Santa Fe de Bogotá , en 

las orillas de la Magdalena, á 180 leguas de d is -

tancia de Caracas. 

Generalmente fué mas fuer te en las cordille-
1 ci BflflBJnora «si na 9Vp fetu^ee 9 8 ™ . 

m o v i m i e n t o s de o n d n l a c i o n y t r e p i d a c i ó n , q u e c a u s a r o n la 

horrible calástrofe del 2 6 de m a r z o de 1 8 1 2 , f u é e v a l u a d a 

según unos á 5o", y s e g ú n otros á 1' 12". 

A 
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ras de gneiss y de inicaesquita ó inmediatamente 

al pie de ellas, que en las llanuras. Esta diferen-

cia fué sobre todo muy sensible en las sába-

nas de Varinasy de Casanare, y se explica fácil-

mente en e l sistema de aquellos geólogos que 

admiten que todas las cadenas de montañas vol-

cánicas y no volcánicas , se han formado por. 

medio de aborciones, por entre las quebradu- , 

ras. En los valles de Aragua situados entre Ca-

racas y la villa de San Felipe fuéron m u y débiles 

los sacudimientos : la Victoria, Maracay, Valen-

cia , no han sufrido casi nada apesar de su proxi-

midad á la capital. En Valecillo, á pocas leguas 

de Valencia, la tierra entreabierta arrojó una 

cantidad de agua tan considerable, que formó 

u n torrente nuevo ; cuyo fenómeno se repitió 

en Puerto-Cabello. 1 Por otra par te , el lago de 

Maracaibo disminuyó considerablemente. En 

Coro no se sintió conmocion a l g u n a ; aunque 
• ... 

-ollibióo 'aeT nVóf ían í aera lífflft oínomifiTínaí) 
1 S e asegura q u e en las montañas de A r o a , l u e g o despues 

de los t e m b l o r e s , se hal ló el suelo cubier to d e una tierra 

fina y m u y b l a n c a , q u e parecia vomitada por las quebra-

duras. 
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la c iudad está si tuada en la,costa y e n t r e o i r á s 
que lian sufrido. lU, i ; 

Despues de la gran catástrofe, permaneció 

e l^uelo t ranqui lo durante mas quince á diez y 

ocho horas. La noche estaba bellísima y pací-

fica; mas^gJn^ia 27 comenzaron de nuevo los 

temblores acompañados de u n b ramido subter -

ráneo m u y fuer te y prolongado. Los habitantes 

de Caracas se dispersaban en los campos ; pero 

como los lugares y las haciendas habían pade-

cido igualmente , solo hal laban abrigo al otro 

lado de las montañas de los Teques , en los valles 

d e Aragua, y en los llanos ó sábanas. Hubo dias 

que se sintieron hasta doce y quince oscilacio-

nes , y el 5 de abri l h u b o un temblor casi tan 

violento como el que habia a r ru inado la cap i ta l : 

el suelo estuvo m u c h a s horas seguidas en un 

movimiento ondulator io . Hubo en las montañas 

terribles desmoronamientos ; se desprendieron 

enormes masas de peñascos de' la Silla de Ca-

racas, y aun se p r e t e n d e , con opinion m u y ex-

tendida en el pa ís , que los dos cúpulas de la 

Silla, se habían h u n d i d o de 5o á 60 toesas; mas 

está aserción no se f uuda sobre medida alguna 
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También se imaginan en la provincia de Quito, 

que en cada época de temblores , disminuye de 

al tura el volcan de Tunguragua . 

Se ha af i rmado en varias notas publicadas con 

motivo de la ruina de Caracas, « que el monte 

» de la Silla es u n volcan amort iguado, que se 

» hallan muchas substancias volcánicas en el ca-

» mino de la Guaira á Caracas, donde no ofre-

» cen los peñascos ninguna estratificación regu-

» lar y que todos están marcados por el fuego.» 

Se ha añadido, « q u e doce años antes de la gran 

» catástrofe, M. Bonpland' y yo , en vir tud de 

» nuestras investigaciones mineralógicas y físi-

» cas, habiamos considerado la vecindad de la 

» Silla como muy perjudicial para la c i u d a d , 

» po rque esta montaña encerraba mucho azufre 

» y que las conmociones debian venir del lado 

» del nordeste. » 

No he podido yo enunciar la idea de q u e la 

Silla y el Cerro de Avila, montañas de gneiss y 

de micaschiste , eran una vecindad perjudicial 

para la capital, po rque estas montañas , en los 

bancos inferiores de calcárea pr imit iva, con^-

tienen muchos pi r i tes ; mas me acuerdo haber 



dicho duran te mi mans ión en Caracas , que ia 

extremidad oriental de Tier ra F i rme , desde el 

gran ter remoto d e Qui to , parecía en u n estado 

de agitación que hacia t emer que la provincia 

de Venezuela exper imentase fuer tes conmoc io -

nes ; y aumen té , q u e cuando un país h a estado 

m u c h o t iempo su je to á los t emblores , parecían 

abrirse nuevas comunicac iones sub te r ráneas con 

los países vecinos, y q u e los volcanes d e las An-

tillas, situados en la dirección de la S i l l a , al 

nordeste de la c i u d a d , eran acaso los respira-

deros por los cuales salían en los m o m e n t o s d e 

e rupc ión , los fluidos elásticos q u e causan los 

temblores de t ierra e n las costas del con t inen te . 

Hay m u c h a diferencia ent re estas consideracio-

nes fundadas en el conocimiento de las local ida-

des y en simples analogías , y u n a predicción jus-

tificada por los acontecimientos físicos. 

En tanto que se exper imentaban fuer tes m o -

vimientos en el valle del Misisipi, en la isla de 

San Vicente y en la provincia de Venezuela , se 

extendió el temor el dia 3o de abril de 1812, en 

Caracas, y en Calabozo, c iudad s i tuada en m e -

dio de las l lanuras en las orillas del r io A p u r e , 

/ 

en una extensión de cuatro mil leguas cuadradas, 

por un ruido subterráneo que parecía descargas 

reiteradas de artillería de grueso calibre; este es-

trépito comenzó á las dos de la mañana , mas 110 

fué acompañado de sacudimientos , siendo de 

notar , que se oyó con igual fuerza en las costas 

que en lo interior de las tierras á 80 leguas de 

diátancia. Se le creia t ransmit ido por el aire v 

se estaba tan lejos de considerarle como ú n ru ido 

subter ráneo , que en Caracas y en Calabozo se 

hicieron preparativos militares para poner en 

defensa la p laza , contra un enemigo que se 

avanzaba con su grúesa artillería. El señor Pa -

lacio , pasando el rio Apure mas abajo del Ori-

vante , cerca de la confluencia del Nula , supo 

por boca de los Ind ios , que los cañonazos se 

habían oido tan claramente en la extremidad 

occidental de la provincia de Varinas, como en 

el puer to de la Guaira al norte de la cadena 

costera. ' 

El mismo dia en que los habitantes de Tierra 

Fi rme fuéron atemorizados por u n ru ido sub -

terráneo, hizo una grande erupción el volcan 

de la isla de San Vicente; esta montaña que 

» 

\ 



t iene cerca de 5oo toesas de elevación no habia 

arrojado lavas desde el año 1718; apenas se 

veia salir h u m o , cuando en el mes de mayo de 

1811, se anunció por violentos sacudimientos, 

que el fuego volcánico se habia encendido de 

nuevo ó inclinado hacia" esta par te de las An-

tillas. La pr imera e rupción tuvo efecto el 27 de 

abril de 1812 al medio dia ; y a u n q u e 110 era 

mas que u n vómito de cenizas , fué sin e m -

bargo acompañado de u n estruendo espan-

toso. El dia 3o salió la lava de la crátera y 

llegó hasta el ma r después de cuatro horas de 

marcha . « El ru ido de la explosion parecía á 

• las descargas de artillería y mosqueter ía al-

» ternat ivas; y lo que es muy digno de obser-

» vacion es, que pareció m u c h o mas fuer te en 

» alta mar , á una gran distancia de la isla, que 

» á la vista de tierra cerca del mismo volcan in-

gomsd - n a t ó l ^ ob sfiíato eeí 

Desde el volcan de San Vicente al rio Apure P 

cerca de la embocadura del Nu la , hay u n a dis-

tancia de 210 leguas en línea rec ta ; por consi-

guiente las explosiones se han oido á una dis-

tancia igual á la que hay del Vesubio á París. 

Este fenómeno a l x u a l se agregan varios hechos 

observados en la Cordillera d e los Andes, p rueba 

que la esfera de la actividad subterránea de u n 

volcan, es mucho mas extensa de lo que podría 

juzgarse por los pequeños trastornos, producidos 

en la superficie del globo. Los estruendos que se 

oyen en el Nuevo Mundo d u r a n t e dias en te ros , 

á 80 y 100 leguas de una c r á t e r a , no nos llegan 

por medio de la propagación del sonido en el 

a i r e ; es u n ru ido t rasmit ido por la t i e r ra , tal 

vez en el mismo sitio en q u e nos hallamos. Si 

las erupciones del volcan de San Vicente , del 

Cotopaxi ó del Tunguragua resuenan tan le jos , 

como u n cañón de los mas gruesos , debería a u -

men ta r el estrépito en razón inversa de la dis-

tancia ; pero las observaciones prueban que este 

aumento no se verifica. Hay mas todavía : e n 

el mar del s u d , par t iendo d e Guayaquil para 

las costas de Méjico, hemos pasado M. Bon-

pland y yo , en parages d o n d e todos los mar i -

neros fuéron alarmados por u n ruido sordo , 

que venia del fondo del Océano y que se nos 

comunicaba por las aguas : era la éptjca de una 

nueva erupción del Cotopaxi, y nos hallabamos 
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distantes de este volcan tanto como lo está el 

Etna de la c iudad de Ñapóles. 

No se c u e n t a n menos de i / t 5 leguas desde 

el volcan de Cotopaxi á la pequeña c iudad de 

Honda s i tuada en las orillas del r io de la Mag-

dalena; sin e m b a r g o al t i empo de las grandes 

explosiones d e este volcan en 1744, se oyó en 

Honda u n r u i d o subterráneo' q u e se tomó por 

descargas de arti l lería. Los frailes de San Fran-

cisco extendieron la noticia de q u e Cartagena es-

taba sitiada y bombardeada por los ingleses, y 

así lo creyeron todos los habi tantes . El volcan 

de Cotopaxi es u n cono que se eleva á mas de 

1800 toesas sobre la bacía de H o n d a , y se des-

taca de u n t e r rap lén , cuya a l tura es a u n i , 5oo 

toesas sobre ol valle de la Magdalena. Todas las 

montañas colosales de Qui to , de la provincia 

de los Pastos y de Popayan, se hallan llenas 

de quebrazas interpuestas con los valles. No 

puede admit i rse que en tales c i rcunstancias se 

transmita el r u i d o por el aire ó p o r la cubier ta 

superior del globo, y que haya venido del p u n t o 

donde se ^encuentran el cono y la crátera del 

Cotopaxi. 

\ 
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Parccc probable que la parte elevada del reino 

de Quito y de las Cordilleras vecinas, lejos de 

ser u n g rupo de volcanes separados, forman 

una sola masa c o m b a d a , y u n enorme m u r o 

volcánico prolongado del sud al n o r t e , cuya 

cima ofrece mas de 600 leguas de superficie. 

El Cotopaxi , el Tunguragua , el Antisana y el 

Pichincha están colocados sobre esta bóveda so-

bre este mismo terreno minado. Se les da nom-

bres diferentes, a u n q u e no son mas que cimas 

d o u n mismo macizo volcánico, saliendo el fuego 

tan pronto por una como por otra. Las cráteras 

obstruidas nos parecen volcánes apagados, pero 

es de pensar que cuando el Cotopaxi ó T u n g u -

ragua no hacen mas de u n a ó dos erupciones 

en el curso de u n siglo, no es menos activo el 

fuego cont inuamente bajo la ciudad de Quito, 

ba jo el Pichincha y el I inbaburu . 

Mas adelante hácia el norte hallamos entre el 

volcan de Cotopaxi y la villa de H o n d a , otros 

dos sistemas de montañas volcánicas, el de los 

Pastos y el de Popayaq. La relación de estos 

sistemas está manifiesta en los Andes de una 

manera incontestable por u n fenómeno que ya 
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he tenido oeasion de citar, hablando de la úl-

t ima destrucción de Cumaná. Desde el mes de 

noviembre de 1796, salia una espesa columna 
de h u m o del volcan de Pas to , situado al oeste 

• 

de la villa de este n o m b r e , cerca del valle del rio 

Guaytara. Las bocas del volcan son laterales y se 

hallan en la falda occidental ; mas duran te tres 

meses consecutivos, se elevó de tal modo la co-

lumna de h u m o sobre la cresta de las mon ta -

ñ a s , que f u é constantemente visible para los 

habitantes de Pasto. Todos nos han asegurado 

que el 4 de febrero de 1797, viéron desapare-

cer repent inamente el h u m o , sin sentir ninguna 

conmocion : esto sucedía precisamente en el 

mismo instante en q u e , á 65 leguas hácia el 

s u d , entre el Chimborazo, el Tunguragua y el 

Altar (Capac-Urcu) , fué destruida la ciudad de 

Riobamba por el mas funesto terremoto de 

cuantos nos recuerda la tradición. En vista 

de esta coincidencia de fenómenos , ¿ Como 

d u d a r que los vapores exhalados por las venta-

nillas del volcan de Pas to , no procediesen de 

la presión de los fluidos elásticos, que han es-
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tremecido el suelo del reino de Quito, haciendo 

perecer treinta ó cuarenta mil habitantes en u n 

momento ? 

Para explicdr estos grandes efectos de las reac-
ciones volcánicas, y probar q u e el grupo ó sistema 

de volcanes de las Antillas, puede conmover de 

cuando en cuando la Tierra F i r m e , he debido 

citar la Cordillera de los Andes. Solo por la ana-

logía de los hechos recientes , y de consiguiente 

bien comprobados , se puede demostrar u n rar-

-zonamiento geológico • ¿y en que otra región 

del globo, se hallarían fenómenos volcánicos mas 

grandes y var iados , que en aquella cadena de 

montañas agitadas por los fuegos, y en aquella 

t ierra que la naturaleza ha cubier to con sus m a -

ravillas? Si se considera una crátera inflamada 

como u n fenómeno ais lado, limitándose á eva-

luar la masa de materias arrojadas, la acción del 

volcan en la superficie del globo no nos parece 

ni muy poderosa, ni muy extensa. Pero la ima-

gen de esta acción se engrandece en nuestra 

imaginación, á medida que estudiamos las co-

nexiones que unen entre sí á los volcanes de un 

mismo grupo ; por ejemplo los de ¡Nápoles y de 

11 . ' 1 8 
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Sicilia , de las islas Canarias y de las Azores, de 

las pequeñas Antil las, de Méjico, de Goatemala 

y de la mesa de Qui to , y á medida que exami-

namos las reacciones de estos diferentes siste-

mas unos sobre o t r o s , ó las dis tancias á q u e , 

por comunicaciones subterráneas , agi tan la t ierra 

A ;<> na l o l d m o i flu'aJaai? 

Según vaya a u m e n t a n d o en la América equ i -

noccial la c u l t u r a y la populación, y que sean 

observados mas a s iduamen te los sistemas de vol-

canes de la mesa cent ra l de Méjico, de las pe -

queñas Antillas, d e Popayan , de los Pastos y de 
u 

Qui to , se reconocerá mas genera lmente la co-

nexión de las e r u p c i o n e s , y los te r remotos que 

las preceden ó a c o m p a ñ a n . Dichos volcanes, en 

especial los de las Andes q u e sob repu jan la 

enorme al tura d e a5oo toesas, ofrecen grandes 

ventajas para la observación. Las épocas de su 

erupción están m a r c a d a s s ingu la rmente ; y pasan 

á veces treinta ó cuaren ta años sin arrojar esco-

rias , cenizas ni v a p o r e s ; en cuyo intervalo, no 

he visto n inguna señal de h u m o sobre la cima 

de Tunguragua n i de Cotopaxi. G J ,G fe¡ 

Una tufarada de vapores que salga de la crátera 
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del Vesubio, apenas llama la atención de los ha¿ 

hitantes de Nápoles, acostumbrados á los movi-

mientos de este pequeño volcan, que á veces 

arroja escorias duran te dos ó tres años consecuti-

vos. Entonces es difícil juzgar si los vómitos han 

sido mas frecuentes en el momento que se ad -

vierte u n temblor en el Apenino. Mas en las c i -

mas d é las Cordilleras es muy diferente, y todo 

toma un caracter mas pronunc iado: á una e r u p -

ción de cenizas que solo du ra algunos minuUbs, 

suele seguirse una calma de diez años. En tales 

circunstancias, es fácil notar las épocas v recono-

cer la coincidencia de los fenómenos. 

A pesar de las íntimas relaciones que se man i -

fiestan en t r é la acción de los volcanes en las pe-

queñas Antillas y los terremotos de la Tierra 

F i rme , acontece con f recuenc ia , que los sacu-

dimientos del Archipiélago volcánico, no se p r o -

pagan ni á la isla de la Tr inidad, ni á las costas 

d e C u m a n á y de Caracas. Este fenómeno no tiene 

nada de admi rab le : aun en las pequeñas Antillas 

quedan á veces los movimientos reducidos á una 

sola isla. La grande erupción del volcan de San 

Vicente en 1812, no causó n ingún temblor en 



la Martinica ni en la Guadalupe , y aunque se 
~gm ooDifiii y IBIOJÍÍ •> Ĵ ÍOII «IUJ jJuti'iiib xun¿im 
ové ron , tanto allí como en Venezuela, iuertes 

, T J 1 
estruendos, se mantuvo el suelo en tranquil idad. 

Estos mismos estrépitos, que no se deben con-

fund i r con los zumbidos , que por todaS partes 
n ? e o l n c n o s o i d m o / j 201 o i j p a ¿ 1 9 9 1 0 fiiigdsü. 
preceden á las débiles conmociones, se nacen 

a3U6cU¡9 e s ! u o e o j i i x d f i o s i n t i QJJJZ . í S M a a o d . a o i 
sentir con frecuencia en las orillas del Unnoco , 
y especialmente entre el rio Arauca y el Cuchi-

letlñio xug ,Bai9iJ.9b 89ioldoi9J ¿oLiaoial nací 
vero según allí mismo se nos ha asegurado. 

Otfenta el Padre Moreílo que en la misión de Ca-
0 1 / p p u 9 C r i o a 9 i a j í o h o m o a , 9 ! n a m c h r, u i í>io i* i J / .o 
b r u t a , se asemejan tanto los ruidos subterráneos 

8 9 f ó m i f i i f i 8 0 1 £ i a c q 8 9 o n p . S 9 ! 1 , ' i c i i i i í i a c t t ' i a ¿ j í 3 c 
á las descargas de cánones pedreros, que se cree 

oir u n combate a lo lejos. 
SL-'IJÓO') 8 6 Í o b fíOlOO , 0 1 9 I .KCNJIFI 8111 I ) b OLJIU'L p b 

El 21 de octubre de 1766, día del terrible ter-
- 0 9 ^ u m u o a ' 8 0 Í f l 9 i í m v 0 f n e o l . o b f l q n i b u i e l g p 

remoto que desoló la provincia de la Nueva An-
da luc ía , estuvo el suelo agitado á u n t iempo 
m i s m o , en Cumaná , Caracas, Maracaibo, en las 
orillas del Casanare, Meta, Orinoco, y en las del 
Yentuario. El Padre Gili h a descrito estas conmo-vió 
ciones en una región granítica, en la misión de la 

^Encaramada, donde fuéron acompañados de fuer-

tes estruendos. Hubo grandes desprendimien-

tos en el monte de Pauvar i , y en el Orinoco 

desapareció u n islote, cerca de ía roca de Ara-

% 

vacoto. Los movimientos de ondulación conti-'33 :"i 1 f"n ÍT f rr v »'"TOM nr. i» i ? / ! - - n* - - - . . » - i > / , ; 

nuáron duran te u n a hora entera ; y parece f u é -
, e s m n r BIOIJ s9it5Y no oraos jlfe . o i n e t . no i ivo 

ron la señal de las violentas agitaciones que expe-
r imentáron las costas de Cumaná y de Cariaco, 
-nob nodob 98 on 9np .aotiqailaa soYneírn aola3 
por espacio de mas de diez meses. 

m s t í efiból loq orrp , apbidmnx sol noo l i b n i i l 
. Debería creerse que los hombres errantes en 

los bosques , cuyo único abrigo son las cabañas 
< oooniit? i 9 I j sGlrtio es! n9 B p H 9 i í 0 9 i t noo litaste 
construidas con cañas y hojas de palma, no de-
ben temer los temblores de tierra. Sin embargo, 
los Indios del Erevato y del Caura se atemorizan 

- B U 9D 110161 (TI B i n o 3tfp Oll9iqrfi OlbfiT Ié 6ÍnQjJp 
extraordinariamente, como de u n fenómeno que 

8090511910118 EOMtrl 801 07061 1161901986 Oi , ¿Jil'ld 
se les presenta rara vez, que espanta los animales 

9919 9?9up t8019lb9q WHOnBD BD 86216989b 861 ¿ 
en los bosques , y que liace salir á los cocrodilos 

de fondo de las aguas. Pe ro , cerca de las costas 
>i9í ?Mrr i9 f l9b firntoori o]) 9;idjrJoo s b i c l f 
de la mar donde los movimientos son muy co-
munes , lejos de temerles , los Indios los ven 

oqatérf a u % obfiírar, Olaue Í9 qVitfes» cioníeb 
con satisfacción, como al pronostico de u n ano 

A Ñ I N O . P D I B O É I B T F .er.OBTFIJ (¿áémirD no . ornaictr 
h ú m e d o y lertil. 

Todo anuncia ía acción de unas fuerzas vivas, 

que en lo interior del globo, obran las unas so-

b re las otras , se contrapesan y se modifican. 

Cuanto mas se ignoran las causas de estos movi-

mientos de ondulac ión , de estos desahogos del 
090Qn(J T9 no • "(TÍEVIJB I ')b 9ínom 19 no so}' 

-6lA ob 6901 SÍ 9b 6919? , 9Í0Í8I íllf ÓÍOOlBqí^ab 

/ 
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calor y d e estas formaciones de f lu idos elásticos, 

tanto mas d e b e n los físicos es tud ia r las relaciones 

q u e p resen tan estos fenómenos á tan grandes 

distancias d e u n a m a n e r a tan u n i f o r m e . Consi-

derando estas diferentes relaciones ba jo un p u n t o 

de vista g e n e r a l , y siguiéndolas en u n a grande 

extensión d e la superficie del g l o b o , por medio 

de los diversas formaciones de r o c a s , se inclina 

u n o á a b a n d o n a r la suposición de las p e q u e -

ñas causas locales , tal como las eapas d e piri tas 

ó de c a r b ó n d e t ierra inf lamado. 

Despues d e haber hecho relación d e tantas 

ca lamidades , conviene da r reposo á la- imagina-

ción con recuerdos mas consoladores. Cuando 

se supo en los Estados Unidos la g ran catástrofe 

de C a r a c a s , el congreso r eun ido en Wash ing ton 

decretó u n a n i m a m e n t e el envió d e c inco navios 

cargados d e har ina á las costas de Venezuela para 

d is t r ibui r la en t re los habi tantes mas indigentes. 

Un socorro tan generoso fué admi t ido con la mas 

viva g ra t i t ud ; y este acto so lemne de u n pueblo 

l i b r e , esta señal del ínteres nac iona l , d e que 

ofrece pocos ejemplos recientes la civilización 
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de nues t ra anciana E u r o p a , pareció u n precioso 

garante d e la m u t u a benevolencia que para siem-

pre debe uni r entre s í , á los pueblos de las dos 

Américas. 

oJíiuq ni/ ojfid eonotafitai geJasislib geJeoobnBiob 

• obuciig c a n n»'8elobnoiuíiig ^ /ÍGionos bJbív ob 

o ibsm l o q „odolg b b 3Í3Íh9qu8 el 9b «oisnotxo 

s a i b o r 38 f 8B30T ob e s n o b e m i o l geeio*ib gol 9b 
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C A P Í T U L O XV. 

««j s&iafcM^kj -iem&i ',6i;¿.; j a s u p a l 

Partida de Caracas. — Montañas de San P e d r o y de los i v ^ (5 • • -• » 
T e q u e s . - La Victoria. - Valles de Aragua. 

- o i q B Í a b k J a o n o 9 i T B q BÍ n o f 9 i u q A o b o b n B f l . 

- o i í e o a ( e a i m & > 9 i 6 j rrb9f9iu¿iZ .ssamiYsbfiioni/ 

tbua IB B 9 U Q E 9 B F 9 Í 8 9 0 IB O§9JJ I ÜBÜOB obqi i ib eom 

s ioqA Í 9 l oq IB%JO9 B I B Q 9I2»bire 9 J 8 9 ir. a ñ IB ^ 

Para ir por el camino mas corto, de Caracas á 

las orillas del Orinoco, teníamos que pasar la ca-' >U IL3ULFIY*BL OD COMNIÍ? 9 U P BID 1.1 

dena meridional de las montañas, entre Barata , 

Salamanca y las sábanas de Ocumare, atravesar 

los llanos de Orituco, y embarcarnos enCabruta , ' i" ' " P r ?3 n i .u . i i j sup (¿hübJioaiB 

cerca de la embocadura del rio Guarico. Pero 

este camino directo nos hubiera privado del 

gusto de ver la parte mas bella y mejor cultivada 

de la provincia, que son los valles de Aragua; 7 o * i - i * O 

de nivelar con el ba rómet ro una parte de la ca-

dena l i toral , y de ba ja r el lio Apure, hasta su 

confluencia con el Orinoco. US viagero que se 

propone estudiar la configuración y las riquezas 

naturales del suelo, no forma sus determinacio-

nes por las distancias, sino por el Ínteres que 

ofrecen los paises que va á recorrer. Este pode-

roso ínteres nos condujo á las montañas de los 

Teques , á las aguas calientes de Mariara , á las 

fértiles orillas del lago dé Valencia, y por medio 

de las inmensas sábanas dé Calabozo, á San Fer-

nando de Apure , en la parte oriental de la pro-

vincia de Varinas. Siguiendo este camino, nos he-

mos diri j ido desde luego al oeste,despues al sud , 

y al fin al este sudeste para entrar por el Apure 

en el Orinoco, sobre el paralelo de 70 36' 20 

El dia que salimos de la capital de Venezuela 

abrumada despues por horrorosos temblores 

fuimos á hacer noche al pie de las montañas 

arboleadas, que cierran el valle al sudoeste. Se-

guimos la osilla derecha del rio Guaire, hasta el 

lugar de Ant imano, por u n hermoso camino 

tallado en par te en las peñas, pasando por la 

Vega y por Carapa. La iglesia de la Vega se m a -

nifiesta de u n m o d o muy pintoresco sobre una 

cortina de colínas cubiertas de una espesa ve-

getación : las casas esparcidas y rodeadas de da-

tileros, parecen anunciar la conveniencia de los 

habitantes. Una cadena de montañas poco ele-

vadas, separa el pequeño rio Guaire , del valle 
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de la Pascua tan célebre e n la historia del pais , 

y de las antiguas minas d e oro de Baruta y d e 

Oripoto. Subiendo hácia C a r a p a , se ve todavía 

la Silla, que parece uná i n m e n s a cúpula cor tada 

en escarpe hácia el lado de l mar . Esta c ima re-

donda y la cresta del Gal ipano con sus almenas 

á manera de una m u r a l l a , son los únicos pun tos 

que dan caracter al paisage de aquel recinto de 

gneis y de micaesquita. L o s demás grupos de 

montañas son de u n aspecto un i fo rme , y de u n a 

oWmñMPÉPbiip 803119*0911 gonsm odouffl 
Cerca de Antimano e s t aban todos los vergeles «El 113 Y bÜjEHBniIIJ n9 ( falOlllEDim BT9Br El 

llenos de melocotoneros ca rgados de flor. Dicho 

luga r , el valle y las orillas del Macarao dan al 

mercado de Caracas una g r a n d e abundanc ia d e 

melocotones, membril los y ot ras f r u t a s ' d e Eu-

ropa. Desde Antimano á las A j u n t a s , se pasa 

diez y siete veces el rio Gua i r e . El camino es 

—3xTir3Cí soí 0brí9üi0p QIÍ'TÍÍCI^XÍ ^ v bunî -*-
i Val le de Cor les ó de las Pascuas, l l amado así porque D i e g o 

de Losada, despues de haber d e s h e c h o á l o s Ind ios 'Teques y 

y á su cacique Gaaycaypuro en l a s m o n t a ñ a s de San P e d r o , 

pasó en é l , en 1 5 6 7 , los dias d e P a s c u a , antes d e penetrar 

e n el val le d e San Francisco d o n d e f u n d ó la c iudad d e Cara -

cas. ( O v i e d o , p. 2 5 2 . ) w p 
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muy penoso; pero sin embargo , en vez de cons-

t ru i r otro nuevo , harían mejor en cambiar 

el álveo del río , que pierde m u c h a agua 

por el efecto combinado de la filtración y de la 

evaporación : cada sinuosidad forma una balsa 

mas ó menos extensa ; y se deben sentir estas 

pérdidas en una provincia donde toda, la región 

cultivada es muy seca, á excepción del terreno 

si tuado entre el mar y la cadena litoral de Ma-

n a r a y de Niguatar. En aquella son las lluvias 

m u c h o menos frecuentes que en el interior de 

la Nueva Andalucía , en Cumanacoa y en las 

orillas del Guarapiche. 

En lo interior de la provincia se hallan espa-

cios de dos á tres leguas cuadradas que no t ie-

nen manantial a lguno : la caña du lce , el añil 

y el café no p ^ d e n produci r sino donde hay 

corrientes de agua con que regar , duran te las 

grandes sequías. Habiendo cometido los pr ime-

ros colonos la imprudencia de destruir los bos-

ques, es extremada la evaporación en u n terreno 

pedregoso y rodeado de peñas que reflectan el 

calor en todas direcciones. Las montañas coste-

ras se parecen á un muro que se prolonga del 



este al oeste, del cabo Codera hasta la Pun t a 

Tucacas , é impiden el paso al aire h ú m e d o de 

las costas, cuya par te inferior que reposa sobre 

el m a r , contiene s iempre mas agua en disolu-

c i ó n . 

Por los 8a y io° d e l a t i t u d , en las regiones 

dónde las n u b e s no cub ren el sol, se despojan 

m u c h a par te de los árboles de sus hojas, en los 

meses de Enero y F e b r e r o , al parecer, n o por 

causa de una d i sminuc ión de temperatura como 

en E u r o p a , sino p o r q u e en aquella es tación, 

siendo la mas dis tante de las lluvias, está el aire 

mas cerca de l legar al máx imum de su sequedad. 

Solo las p lantas relucientes y muy correosas r e . 

sisten á la falta de h u m e d a d . Bajo el hermoso 

cielo de los t rópicos, se admira el viagero al ver 

el aspecto casi invernal d e i a é m p i ñ a ; el mas 

fresco verdor apa rece , c u a n d o se llega á las oril-

las del Orinoco ; allí reina ya otro c l ima, y las 

selvas con su p rop ia sombra , conservan en el 

suelo u n cierto grado de humedad, p o r q u e le 

dan con t inua sombra . 
Mas allá del lugarci to de A a ü m a n o , se estre-

cha el valle considerablemente. Pasamos la noche 

en una plantación de caña d e azúcar , antes d e 

llegar á las A juntas. En una casa cuadrada habia 

mas de ochenta negros encerrados y tendidos 

por t ierra sobre pieles de b u e y : habia cua t ro es-

clavos en cada cuar t i to , y se parecía á u n a ca-

serna. En el patio de la hac ienda , habia una do-

cena de fuegos en los cuales estaban hac iendo la 

cocina. La t u rbu l en t a alegría de los negros, nos 

impedia do rmi r . 

El ter reno de aquellas campiñas es poco á pro-

posito para el cultivo d e café que en genera l , es 

menos product ivo en el valle d e Caracas, de lo 

que se hab ia creído al p r inc ip io , cuando se hi-

ciéron las pr imeras plantaciones cerca de Chacao. 

Para formarse u n a idea general de la impor t an -

cia de este r amo de comerc io , es necesario ad-

vert ir que toda la provincia de Caracas, en t iempo 

de su mayor prosper idad, antes de las guer ras re-

volucionarias de 1812, producia ya c incuenta ó 

sesenta mil quintales de café. Esta cant idad, q u e 

casi iguala á las cosechas reunidas de la Guada-

lupe y de la Mart inica, debe parecer m u c h o mas 

considerable en razón, de que el cultivo de este 

f r u to está solamente in t roducido en las costas de 



la Tierra Firme desde el año de 1784, en q u e j e 

in t rodujo el respectable c iudadano don Barto-
j 

lQJÍI§íiP§Q#%i3q i goeaq gaii BJasri if i jsd oiaiy s d 

Como M. Depons en su estadística de la capi-

tanía general de Venezuela, no h a podido da r 

noticia sobre el estado del comercio y de la agri-

cu l tura sino hasta el año 1804, no dejarán de ser 

interesantes algunas otras nociones mas recientes, 

y no menos exactas. Las mas hermosas p lanta-

ciones de cafe , se hallan hoy en la sábana de 

Ocumare , cerca de Sa lamanca , y en Rincón, asi 

como en los países montuosos de los Mariches , 

San Antonio de Hatillo y los Budares. El café de 

estos tres úl t imos puntos , situados al este de 

Caracas!, es de superior ca l idad; pero el árbol 

p roduce menos , lo cual se atr ibuye á la a l tura 

del terreno y á la frescura del clima. Las plan-

taciones grandes de la provincia de Venezuela, 

como Aguacates, cerca de Valencia, y el Rincón, 

ofrecen en los años buenos , cosechas de tres 

mil quintales. 

La exportación total de la provincia en 1796, 

no era todavía de 4,800 quintales, y en i 8 o 4 d e 

1 0 , 0 0 0 ; sin embargo de que había comenzado 

1 7 8 9 1 . Los precios han variado desde seis pesos 

hasta diez y ocho el qu in ta l ; en la Havana se le 

ha visto ba jar has ta tres pesos ; pero en aquella 

época tan desastrada para los colonos, habia 

mas de dos millones de quintales de café , acu-

mulados en los almacenes de Inglaterra, por 

valor de diez millones de libras esterlinas. 

La extrema predilección que tiénen en dicha 

provincia por el cultivo del café , está en par te 

fundada sobre la c i rcunstancia , de que el grano 

se conserva m u c h o s a ñ o s ; mientras que el cacao 

se p u d r e en los almacenes al cabo de diez ó doce 

meses , á pesar de cuantas precauciones se e m -

plean. Durante las prolongadas disensiones de 

las potencias eu ropeas , en una época en que la 

Metrópoli estaba demasiado déb i l , para p ro -

tejer el comercio de las colonias, debia la i n -

BISKJSOÍISY ób fiiooivoio BI OB- SYBFIR IB aonoioBí 

1 Por los registros de la aduana de la Guayra, resulta: 
jjjjyrt 8Bd092Q¡3[ » 2 0 1 1 9 IT d S 0 Ü B 8 0 1 0 9 í í 9 0 9 T Í O 

E x p o r t a c i ó n d e 1 7 8 9 . . . . . 2 3 3 quintales'de á loo 
libras de Castilla. 

»79» 1,489 

ah £081 fl9BÍvfcboí BIS q a 

obfisa9mo9 eidiiífoswp' ab o ^ o ^ k t ' j ais ooo,pi 
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dustr ia inclinarse con preferencia á una produc-

ción, cnya menos urgente salida, puede agualdar 

todos los vaivenes políticos y comerciales. 

Yo he visto en las caferías de Caracas, que los 

planteros se formaban menos con las plantas 

jóvenes que se levantan accidentalmente bajo los 

arbustos product ivos , que haciendo fermentar 

expresamente, duran te cinco dias, entre hojas 

de b a n a n o , el mismo grano del café despojado 

de su cereza; pero conservando una parte de su 

carnosidad. Este grano fermentado, se siembra 

y produce plantas que resisten mejor al ardor del 

s o l , que las que se han criado á la sombra en 

la misma cafería. En aquel país se plantan ge-

neralmente 5,5oo árboles de café en una fanega 

de t e r reno , que tiene 54^6 toesas cuadradas , . 

-ifiB á ^ É ^ W t ó ' W , é f e í t o f t ' ^ i 

i U n a fanega ¡guala con dos hedores , 'tío « r / w M e g á í de 

Francia ('de / » t c á f t ó s cuadradas ) , que produce en E u -

ropa cu las tierras medianas, .1,200 libras, de trigo, ó 5,000 

libras de ba t a t a s ; es el cuarto de la .fanega, y podría pro-

ducir bajo la zona tó r r ida , cerca de 1,709.libra» de café 

el año. 

CAPÍTULO xv. 

Siendo un terreno regable artificialmente., suele 
costar unos 5oo pesos en la par te septentrional 
de la provincia. 

El árbol del café no florece hasta el segundo 

año, y aun esta flor solo subsiste 24 horas, duran-

te cuyo t iempo ofrece el árbol un aspecto m u y 

l indo , y que al verle de lejos se le creerla cu-

bierto de nieve. La cosecha del tercer año, es ya 

abundante . En las plantaciones bien regadas y 

escardadas, y cuyo terreno está recientemente 

abierto, se hallan árboles adultos que dan hasta 

16, 18 y aun 20 libras de café; sin embargo, en 

general no se debe contar con una cosecha mayor, 

de libra y media á dos libras por pie, lo cual ya 

es un producto m e d i o , superior al de las islas 

Antillas. Las lluvias que caen en el momento de 

la florida, la falta de agua para los riegos arti-

ficiales, y una planta paras i ta , nueva especie de 

Loran thus , que se fija en las ramas , dañan mu-

cho al árbol del café. Cuando en las plantaciones 

de ochenta á cien mil a rbus tos , se considera 

aquella masa inmensa de substancia orgánica , 

que contiene la cereza pulposa del café, se ad-



mira 11110 de q u e jamas se haya p r o b a d o a ex-

traer alcohol de e l l a ' . 

Si los dis turbios de Santo D o m i n g o , la carestía 

momentánea de los géneros coloniales , y la emi-

gración de los colonos franceses h a n sido las pri-

meras causas del es tablecimiento d e las caferías 

en el continente d e la Amér ica , en la isla de Cuba 

y en la Jamaica ; su p roduc to h a s u p e r a d o con 

muchas sobras al déficit de la expor tac ión d e las 

Antillas francesas. Este p roduc to h a aumen tado 

en razón de la pob l ác ion , del c a m b i o de cos-

t u m b r e s , y del creciente lujo de los pueb los de 

la Europa . La i s l a de Santo Domingo expor t aba , 

en t iempo de M. 'Necke r , en 1780, cerca d e 76 

millones de l ibras de café; en 1812 y e n los 

tres años siguientes, todavía se elevaba la ex-

portación á 36 millones, según las aver iguaciones 

deM. Co lquhoun . 

Siendo el cu l t ivo del café m e n o s penible y 
-á3.80í aido* aoid o, «up ^noú îl̂ aî l o3 

t Las cerezas a m o n t o n a d a s entran e n u n a fermentac ión 

vinosa," durante la cual despiden un o lor a l c o h ó l i c o m u y 

agradable. 

V.ÍII ub obfiJü J Í H U K B» «¡uül ' a« t:vt. loqxs » f ^ 

costoso, no ha sufr ido tanto bajo el régimen de 

los negros, como el de la caña de azúcar. Así es, 

que. el déficit de 4o millones de libras, está hoy 

i«ílttpláa^def>jHÍi!oIo3 eoTj í i ^ gol o b Esahiasmom. 
•hq 8BÍ obig ORíi 8933-inGil eonulo;) so lob noíaciti 

2 6 , 5 o o o o o libras producto de la J a m a i c a ; 
g n i i o l ^ g ^ g ^ o M m m i d r , j ^ ^ ^ ^ y f i o ^ i s m 

1 1 , 4 0 0 0 0 0 de S u r i n a m , Demerary , 

FLOD obcTjqua fid oJouboiq i/fiía'biaBirfMraffecrjo , 

«el ob rfel»0|)fl9fj-r-rTl ^ f r iT^^ f l ^ I f t t t f í f t j g j j , ^^ , , , 

obfi ín^?íP0 0 0 0 0 <n?5iTboT-—5 d e l a i s !a d e Jay^<Hijl,A 

"8 0 : > ' noionldoq i f á b a o Á ira 

3b soídonq eol 9b o ful a l n - J b a i o b b v . ¿mdmul 

La importación total del café de la América 

en Europa , pasa de 106 millones de libras, peso 

de marco de Francia ; y aumentando cuatro ó 

cinco millones de las islas de Francia y Borbon , 

y treinta millones mas,- de la Arabia y de Java , 

se halla que el consumo entero' de la Europa 

en 1817, dista poco de i4o millones de libras. 

En las investigaciones que yo hice sobre los gé-

neros coloniales en 1810, me habia fijado en 

una cantidad menos considerable. Este enorme 

consumo de café , no ha disminuido el del thé , 

cuya exportación en China ha aumentado de mas 
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hua Ib v , sBDctfikJ ,ah bebuis si ítído^-Tto)éfebiofl 

de un cuar to en los últimos quince anos, fcl thepo-

l§ ia ser cultivado cómo^efcafc,enlapará Montuo-

sa délas provincias deCaracasydeCumaná, donde 
CGQ ¿ JBONJFIFLEII¿o/¡ .EFIOBIEO 9 B 9LIS? fofa ¿ T I n u l a 
se hallan los climas sobrepuestos p o r escalones, 
-Ib Bliefio as 9iip . ibo i I91) tavín 13,31 doa g&gyoi. 
y en los cuales prosperaría este cullivo tan bien 
como en el hemisferio austral, donde el gobierno 

del Brasil , protegiendo noblemente la industr ia 
-no 98 .. oi)CJtf9ii99il .ynfn^Jeo.siiñfclfloxij 
y la tolerancia de cul tos , ha visto introducirse 
v eslilla pb 8611991 eBaifiLoseq jibco» ¿ a&iifldUd 
á u n mismo t iempo el the , los ch inos , y los 

á b 331/bíl l)3_í>l.fI iT l í i31 OILUÚFID fe» 138 LOCI . a . ) / y s i d 
dogmas de Fo. No ha todavía cien anos que han 

.BITQBIÁ ob asilf.v aol £ Y siioiaiY B1 ¿»ÍBIÍCIBO fil 
sido plantados los primeros cales en bur inam y 

en las Antillas , y ya el producto de las cosechas 
1 - -íi 

de América sube al importe de quince millones 
• . 1 i «. 

de pesos , evaluado el quintal , solo a catorce 
B(f id 8f,m 868901 00C ob 69199 ÁJ89 9iJp \ <83116? 
pesos. 
ifmeirn i n r é BTIÍÍÜQ 9C .rJaiicflíVJ^beaom t l a i / f i 

El 8 de febrero al salir el sol, nos pusimos en 
camino para atravesar el Hlguérote, g rupo de 

montes elevados que separan los dos valles lon-

gitudinales de Caracas y de Aragua. Despues de 

habe r pasado, cerca de las Ajuntas, el confluente 

de los dos riachuelos de San Pedro y Macarao, 
1 que forman el rio Guaire, trepamos por una 

cuesta ráp ida , á la mesa de BÚenavista. Hállanse 

algunas casas aisladas, y su vista se extiende al 

nordeste sobre la ciudad de Caracas, y al sud 

sobre el lugar de los Teques. El pais es salvage 

y arboleado, y ¿n él ya habían desaparecido las 

plantas del valle de Caracas. ¡Nos hallamos á 855 

toesas sobre el nivel del m a r , que es casi la al-
1 T-, . 

t u r a de Popayan , mas parece que la tempera-

tu ra m e d i a , no pasa de 17o á 18o. El paso por 

estas montañas está muy f r ecuen tado , se en-

cuen t ran á cada paso largas recuas de muías y 

9 1 0 J 

bueyes , por ser el camino real que conduce de 

la capital á la Victoria y á los valles de Araeua. 

Bajando de la mon taña del Higuerote hacia el 

sudoeste , se llega al pequeño lugar de San Pedro , 
89rroiiun^39niiqr 9b snoqmft Ib gane i f ó h M A §b 
si tuado en una hondura donde se reúnen varios 
9910169 K 0I08 , lfiJÍIIirp Í3 obGDÍ£79 t'8083CT sb 
valles, y que está cerca de 3oo toesas mas baja que la mesa de Buenavista. Se cultiva á u n mismo 8 ia, t iempo el banano , las batatas y el café. El pueblo 
$ B ^ » ^ ^ 1 9 1 ^ ^ ^ 3 1 6 8 9 / 6 1 1 6 fiifiír o W i e o 
es muy .chico y Ja iglesia no esta concluida t o -
-flOTB9uwr «on «01 nninqoa r»rm gobevéfo eslnorgt 
dayía. Encontramos en una horteria ó pulpería 
9D 89IKJ89U •.6t»*jBlA 3 b ^ 869B16J 9 5 a o f i f o l M l l í o 
varios, españoles europeos, empleados en el es-
tanco de tabacos; cuyo h u m o r contrastaba sin-
gularmente con el nuestro. Fatigados del camino, 
se quejaban y maldecían del pais y de aquellas 
tierras infelices, en que estaban obligados á re 9DH9IJX9 96 £T?Jf U2 V ,«6bBl8I6 86269 fEUI/gle 



"víVi*; too pod íamos menos de elogiar la belleza 

salvagc d e l p u n t o , la fecundidad del suelo, y 

la dulzura de l clima. ' É Í ° ¡ i fc^ a t o * 

El valle d e San P e d r o , en el cual corre el rio 

del mismo n o m b r e , separa las dos montañas del 

Higuerote y de las Cocuyzas. Subimos al norte 

por las p e q u e ñ a s haciendas de las Lagunas y de 

los Garava tos , que no son mas q u e unas casas 

aisladas q u e sirven de p o s a d a s , y en las cuales 

hallan los indios su bebida favor i ta , que es el 

Guarapo ó suco fe rmen tado de la caña dulce : 

entre los ind ios que transitan esta carrera es muy 

frecuente Ja embriaguez. Cerca de los Garavatos 

hay un peñasco de micaesqui ta d e m u y rara 

fo rma ; es u n m u r o escarpado que termina por 

una torre . Abrimos el b a r ó m e t r o en lo mas alto, 
í&b " fli3 í 

845 toesas , de la m o n t a ñ a de las Cocuyzas, y 

nos ha l l amos casi á la misma al tura q u e en al ca-

beza de Buenavis ta , apenas diez toesas mas alto. 

La vis ta , que se descubre desde las Lagunetas 

es muy ex tendida pero un i fo rme . El terreno 

m o n t u o s o é i ncu l to , e n t r e j o s manantiales del 

Guaire y d e l Tuy, tiene mas de 25 leguas cua-

dradas , s in que se encuent re mas un solo pueblo 

muy miserable , que es el de ios Teques , al sud-

este de San Pedro. De las Lagunetas bajamos al 

valle del rio Tuy ; la falda occidental de la mon-

taña de los 'Teques es l lamada las Cocuyzas; y 

está poblada por dos plantas de hoja de Agave , 

que son el Maguey de Cocuy za, y el Maguey de 

Cocuy. Saliendo de las montañas de Higuerote y 

de los Teques , se entra en un país r icamente 

.cultivado , cubierto de cabañas y aldeas , de las 

guales algunas tendrían en Europa el nombre de 

ciudades. En una distancia de doce leguas del 

este al oeste , se hallan la Victoria, San Mateo, 

Tu rmero y Maracay que componen en un ion 

mas de 2 8 , 0 0 0 . habitantes. La nivelación ba ro -

métr ica , me ha dado 295 toesas por la al tura 

absoluta del valle del T u y , cerca de la hacienda 

de Manterola, y 222 toesas por la superficie del 

lago. 

Recordaremos nuevamente que el g rupo de 

montañas de los Teques , que tiene 85o. toesas 

de a l tu ra , separa dos valles longitudinales, hen-

didos en el grani to , el gneis y el micaesqui ta , y 

que el del este, que contiene la capital de Ca-

racas , está 200 toesas mas elevada que el valle 



del oeste, que se puede considerar como el 

centro de la industr ia agrícola. Como había 

m u c h o t iempo que estábamos acostumbrados á 

una temperatura m o d e r a d a , nos parecieron las 

l lanuras del Tuy extremadamente cálidas. Sin 

embargo, el te rmómetro se sostuvo entre 25° y 

24o , desde las 11 de la mañana hasta las cinco 

de la tarde. Las noches eran de una frescura de -

mM * á 

medida que disminuía el ca lo r , parecia el aire 

mas embalsamado por el olor de las flores. Dis-

t inguimos especialmente la fragancia del Lirio 

hermoso, nueva especie de Pancra t ium 1 , cuya 

flor tiene 8 á 9 pulgadas de largo, y que adorna 

las orillas del rio Tuy. . o l n o e o u p 

La hacienda donde nos hospedamos era una 

hermosa plantación de c a ñ a de azúcar; el suelo 

está liso como el fondo de u n lago desecado. El 

rio Tuy serpentea entre t ierras cubiertas de plá-

tanos , y un bosqueci to de Hura crépitans, EryT O Ö 
trina corallo-dendron, y de higueras de hojas de 

Ninfea. El álveo del rio está formado de gui-
r ö r ® , 

i oq f eoqoißo eol ob ubi? e i s OIUDDUO ta nalií ip 
1 Pancratium undulalum ( N o v . Gen. , t. 1, p . 2 8 0 . ) 

jarros de cuarzo : no conozco unos baños mas 

agradables que los del Tuy ; el agua limpia como 

el cristal conserva, aun en el d ía , una tempera-

tu ra de 18o 6' : es una frescura extraordinaria 

para aquellos cl imas, y para una al tura de 3oo 

toesas, pero los manantiales del rio se hallan en 

4 , j b w o b g 3 b 

La casa del propietario colocada en u n terreno 

de 15 á 16 toesas de elevación, está rodeada de 

casas de negros ; de 'estos los que son casados se 

p rocuran el sustento por sí mismos. Tanto aquí , 

como en todos los valles de Aragua, se las da u n 

pequeño terreno para cul t ivar , en el cual e m -

plean los días que tienen libres en la semana 

que son los sábados y domingos ; t ienen sus gal-

linas y á veces u n puerco. El dueño elogia su 

felicidad, así como en el norte de la Europa los 

señores alaban las conveniencias de sus vasallos, 

que riegan el terreno con su sudor. El dia de 

nues t ra llegada vimos conducir tres negros f u -

gitivos , esclavos comprados recientemente. Yo 

me temí asistir á uno de aquellos castigos que 

qui tan el encanto á la vida de los campos , por 
.<-, .1 i , . 0 3 0 . v o / B « w t t m m t t V. 



donde q u i e r a q u e hay esclavos; pero p o r for tuna , 

fuéron t r a t a d o s con h u m a n i d a d . 

Asi en e s t a p lantac ión , c o m o en todas las de 

la provincia d e Venezuela, se dis t ingue ya de 

lejos en el c o l o r de las hojas, l a s tres especies de 

caña du l ce q u e se cult ivan : la an t igua caña 

criolla, la c a ñ a de Otahei l i , y l a caña de Batavia. 

La p r imera especie , tiene la h o j a de u n verde mas 

obscuro , e l vastago mas de lgado y m a s a b u n -

dantes los n u d o s . Es la p r i m e r a caña du lce que 

se h a i n t r o d u c i d o de la Ind ia , en Sicil ia, en las 

Canarias y e n las Antillas. La segunda especie se 

distingue p o r u n verde m u c h o mas claro, su 

vastago es m a s grueso, alto y s u c u l e n t o , y toda 

la planta a n u n c i a una vegetación mas lujur iosa. 

Esta clase s e debe á los viages de Boungainville, 

de Cook y d e Bligh : Boungainvil le la llevó á la 

isla de F r a n c i a , de donde p a s ó á Cayene , á la 

Martinica, y despues en 1 7 9 2 , al res to de las 

Antillas. L a caña dulce de O t a h e i t i , el Tó dé los 

nsu la res , es una de las adquis ic iones mas im-

portantes q u e la agr icul tura colonia l debe á los 

viageros na tu ra l i s t a s , desde u n siglo á es tapar te , 

'ib oloaqaa r ibiat ~EJ ií!.o«r <insn r.í omoá i 

íSo solo produce un tercio mas de vezú que la 

caña criolla, sino que á causa de la grosura de 

su tronco y de la tenacidad de sus fibras linosas, 

ofrece también mucho mas combustible. Esta 

últ ima ventaja es preciosa para las islas Antillas, 

donde la destrucción de los bosques obliga hace 

m u c h o t iempo á los plantadores , á servirse del 

bagazo para mantener el fuego bajo las calderas. 

Sm el conocimiento de este nuevo vegetal, sin 

los progresos que ha hecho la agricul tura en el 

continente de la América española, y la intro-

ducción del azúcar de la India y de Java , las 

revoluciones de San Domingo y la destrucción 

da las grandes azucarerías de esta is la, hubieran 

tenido una influencia m u c h o mas sensible, sobre 

el precio de los géneros coloniales en Europa. La 

caña de Otaheiti fué transportada de la isla de la 

Tr inidad á Caracas, y de aquí á Cucuta y San 

Gil, en el reino de la Nueva Granada. En nuestros 

d ías , una cu l tura desde 26 años se ha disipado 

casi enteramente el temor que se habia conce-

bido, de que trasplantada en América degene-

rase insensiblemente, y se fuese haciendo delga-

da como la caña criolla. La tercera especie de 

) 



caña de azúcar morada llamada caña de Batavía 

ó de Guinea , es con efecto indígena á la isla de 

Java, donde la cultivan con preferencia en los 

distritos de Japara y Pasuruano. Tiene la hoja 

morada y muy ancha : en la provincia de Cara-

cas la prefieren para la fabricación del rom. 

Al nordoeste de la hacienda del Tuv, en la ca-

dena septentrional de la cordillera de la costa , 

se abre u n profundo barranco llamado Quebrada 

seca, porque, el torrente que le ha formado, pierde 

sus aguas entre las grietas de las peñas antes de 

llegar á la extremidad del barranco. Todo aquel 

recinto , está cubierto de una espesa vegetación : 

desde que se entra en el valle del Tuy, se sor-

prende uno del aspecto casi invernal del pais ; es 

tal la sequedad del aire, que el higrómetro de 

Deluc se mantiene dia y noche de 36° á 4o°. 

En otro tiempo se cultivaba el añ i l , en la 

Quebrada seca, pero como el suelo, cubier to de 

vegetales, no puede despedir tanto calor , como 

. hay en el fondo del vaile de Tuy, se ha subst i-

tu ido á este cultivo, el del café: según se va en-

t rando en el barranco aumenta la h u m e d a d 

Cerca del ha to , al extremo septentrional de la 

Quebrada , hallamos un torrente que se preci-

pita en los bancos inclinados del gneiss, en el 

cual t rabajaban en hacer u n aqüeducto que de -

bía llevar el agua hasta la llanura : en aquel 

clima no prospera la agricultura sin riegos ar?-

tificiales. Un árbol de una al tura extraordinaria 

fijó nuestra atención : hallábase colocado en la 

falda del monte encima de la casa del h a t o ; y. 

como al menor desprendimiento de tierras, hu -

biese caído y arruinado el edificio á que daba 

s o m b r a , lo habían quemado cerca del p ie , y. 

derr ibado de m o d o , que cayendo sobre unas 

grandes higueras le impidiesen rodar hasta el 

barranco. Medipios el árbol caido, y a u n q u e su 

cima había sido consumida por las l lamas, era 

todavía el tronco 154 pies de largo; tenia 8 pies 

de diámetro hacia las raice^, y 4 píes 2 pulgadas 

á la extremidad superior* gg of; fjo q¡ j 

Durante mi estancia en los valles del Tuy y de 

Aragua, casi todas las noches parecía la luz zo-

diacal con un resplandor extraordinario. Yo la 

habia apercibido la primera vez bajo los t rópi-

cos, en Caracas, el 18 de enero, despues de las 

siete de la tarde : la punta de la pirámide se 



hallaba á 55° de a l t u r a . La claridad desapareció 

enteramente á las n u e v e y 55 minutos , casi 3h 

5 o ' despues de p u e s t o el sol , sin que la sereni-

dad del cielo d isminuyese . A pesar de q u e la luz 

zodiacal era muy b r i l l an t e en el valle del T u y , yo 

la he visto mucho m a s bella en los lomos de las 

Cordilleras de Méj i co , á orillas del lago d e Tez-

cuco , á 116o toesas sobre el nivel del m a r . La 

via láctea parecía obscu rece r se por el r e sp landor 

de la luz zodiacal, y c u a n d o se a c u m u l a b a n h a -

cia el poniente a l g u n a s nubeci tas azules y espar-

cidas , se hubie ra d i c h o que la luna iba á a p a r e -

cer por aquel lado. 

El i i de febrero a l salir el sol salimos d e la 

plantación de Manterola . El camino s igue las 

amenas orillas del r i o T u y ; la m a ñ a n a estaba 

fresca y húmeda y e l aire embalsamado por la 

fragancia del P a n c r a t i u m u n d u l a t u m y d e o t ros 

grandes liliáceos. P a r a ir á la Victoria se pasa por 

el lindo lugar del Mamón ó del Consejo, céle-

bre en la provincia por una imagen milagrosa 

de la virgen. Poco an t e s de llegar á M a m ó n , nos 

detuvimos en una hacienda per teneciente á la 

familia de los Monteras : vimos una negra mas 
i . 

que centenaria sentada delante de una cabañita 

de juncos y tierra ; se conocía su edad porque 

era espiava criolla, y parecía gozar de buena sa-

lud . Un nieto suyo no dijo : « La tehgo al sol, 

po rque el calor la hace vivir. » Pareciónos este 

medio un poco violento , pues el sol abrasaba en 

rayos perpendiculares. Los pueblos de color tos-

t ado , los negros bien aclimatados y los Indios , 

llegan á una dichosa vejez en la zona tórrida. 

En otro lugar he citado la historia de un indí-

geno del P e r ú , muer to á la edad de i 4 5 años , 

despues de haber estado casado 90 años. 

Don Francisco Montera y su hermano', joven 

eclesiástico muy ilustrado , nos acompañáron 

para conducirnos á su casa á la Victoria. Casi 

todas las familias con quienes habíamos tenido 

amistad en Caracas, los Ustariz, los Tovares, los 

f o r o s , se hallaban reunidas en los valles de 

Aragua : propietarios de las mas bellas planta-

ciones , rivalizaban entre sí para hacernos agra-

dable aquella mansión ; antes de internarnos en 

las orillas del Orinoco, disfrutamos todavía de 

todas las ventajas de una civilización adelan-

tada. 



A medida que nos acercábamos á la Victoria, 

encontrábamos el suelo mas liso y semejante al 

fondo de u n lago desecado ; creíamos estar en 

el valle de Hasli en el canton de Berne. La ex-

t remidad oriental de este valle es árida é inculta, 

sin que se hayan aprovechado en ella los arroyos 

que descienden de las montañas vecinas ; pero 

á las inmediaciones de la c iudad , comienza u n 

hermoso cultivo : digo de la ciudad, a u n q u e en 

mi t iempo, la Victoria no fuese todavía conside-

rada sino como u n simple pueblo , á pesar de 

que tenia 7000 habitantes, hermosos edificios, 

una iglesia adornada con columnas del orden 

dórico », y todos los recursos de la industr ia 

comercial. Habia m u c h o t iempo, que los hab i -

tantes de la Victoria habian pedido á la corte deEs-

paña el t í tulo de Villa y el derecho de elejir un ca-

bildo y u n ayuntamiento. El ministerio español 

se opuso á esta sol ici tud, á pesar de que en 

t iempo de la expedición al Orinoco de Iturriaga 

y Solano, habia acordado á petición de los frailes 

1 No estaba todavía concluida; habia cinco años que se 

trabajaba en ella. 

de San Francisco, el pomposo título de ciudad á 

algunos grupos de cabañas indias. 

Las inmediaciones de Victoria, ofrecen por su 

cultivo un aspecto muy part icular. La altura del 

suelo cultivado es de 270 á 5oo toesas sobre el 

njvel del mar , y sin embargo se encuentran cam-

pos de trigo mezclados con las plantaciones de 

caña du lce , de café y de plátanos. Exceptuando 

el interior de la isla de Cuba , apenas se encuen-

tran en la región equinoccial dé las colonias espa-

ñolas , los cereales de Europa cultivados en 

g rande , en una región tan poco elevada. Es cosa 

extraña ver dichos cereales europeos cultivados 

desde el ecuador, hasta la Laponia á los 69o de 

la t i tud ; en regiones cuyo calor medio , es de X 

22o á — 2o; y donde quiera que la t empera tura 

del estió es mayor de 9° á 10o. Se conoce el 

mínimum de calor necesario para la maduración 

del trigo, la cebada y avena; mas se está tan se-

guro en cuan to al máximum que pueden su-

por tar . 

La Victoria y el lugar vecino de San Mateo, 

p roducen 4000 quintales de t r igo : siembran en 

el mes de d ic iembre , y se recoge la cosecha á 
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los setenta ó setenta y cinco dias después. Su 

grano es grueso, b lanco, y abundan te en g lu ten : 

su película es mas fina y menos du ra que la del 

trigo de las alturas de' Méjico. Una fanega de 4<>o 

estadales dá cerca de la Victoria, 3ooo á 32oo 

libras de trigo; por consiguiente eí p r o d u c t o de 

estas tierras y las de Buenos Aires, es dos veces 

mayor que el de los paises del nor te . A veces se 

recoge diez y seis veces la semilla, c u a n d o por 

té rmino medio , y según las investigaciones de 

Lavoisief, no da la superf icie de la Francia arri-

ba de cinco á seis granos por uno ó 1000 á 1200 

libras por fanega. A pesar de esta fecundidad 

del süelo, y de esta bondad del c l ima, es mas 

productivo la cu l tu ra de la caña de azúcar , q u e 

la de los cereales en el valle de Aragua. 

Pasan por Victoria dos caminos de comerc io ; 

el dé Valencia y Puer to Cabello, y el de Villa 

de Gura ó loá llanos; por cuya razón se hallan 

proporeionalmente allí mas blancos que en Ca-

racas. Al ponerse el sol visitamos el montecil lo 

del calvario, cuya vista es muy hermosa y esten-

dida. Al oeste se descubren los amenos valles de 

Aragüa, Cuhiei'Ws d e jardines , de campos culti-

vados, bosquecillos salvages, haciendas y hatos. 

Hacia el sud y el sudeste , se ven extenderse 

hasta pérdida de vista, las montañas de la Palma, 

Guayraima, Tiara y Guiripa que ocultan las in-

mensas l lanuras de Calabozo. 

Continuamos lentamente nuestro camino por 

los lugares de San Mateo, Tu rmero y Maracay á 

la hacienda del Cura , hermosa plantación del 

conde deTovar , á dondellegamos el i 4 d e febrero 

por la tarde. Nos detuvimos algunas horas en la 

Concesion en casa de una familia tan respectable. 

como i lus t r ada , los Ostariz. La casa que con-

tiene una coleccion de libros elejidos, está co-

locada en una eminencia; y rodeada de p lan-

taciones de café y de caña dulce. Un bosquecillo 

de bálsamo dá á aquel sitio frescura y fragancia. 

Vimos con el 'mavor gusto muchas casas disper-

sas por el valle habitadas por horros : las leves, 

las instituciones y las costumbres son mas favo-

rables á la libertad de los negros en las colonias 

españolas que en ninguna otra nación europea. 

San Mateo, Turmero y Maracay son lugarcitos 

muy lindos en los cuales todo anuncia el bien 

es ta r ; se creería uno en la parte mas indus-
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triosa de la Cataluña. Cerca de San Mateo vi-

mos los últimos campos de trigo y los últimos 

molinos de ruedas hidráulicas orizontales. Es-

peraban una cosecha de veinte veces la semilla, 

y como si este p roduc to no fuese sino muy mo-

derado , me preguntaban si le rendía mayor el 

trigo en Prusia y en Polonia : es u n error bas-

tante extendido bajo los trópicos el de mirar 

los cereales como plantas que degeneran apro-

ximándose al ecuador y de creer que son las 

cosechas mas abundantes en el país del norte. 

Despues que los productos de la agricultura 

bajo las diferentes zonas , y las temperaturas 

convenientes á los cereales, han podido some-

terse al cá lculo , se ha reconocido que pasados 

los 45° de l a t i tud , no es tan grande la p roduc-

ción del trigo como en las costas septentrionales 

del Africa , y en las alturas de la Nueva Granada , 

del Perú y de Méjico. Sin comparar las tempe-

ra turas medias del año entero, y solo sí las de la 

estación que comprende el cielo de la vegetación 

de los cereales, se hallan por tres meses de ve-

r a n o , en él norte de E u r o p a , i5° á 19o ; en 

Egypto y Berbería, 27 á 29 ; y bajo los trópicos 
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entre 1400 y 3oo toesas de a l tu ra , i4° á 2 5o 5' 

del te rmómetro centígrado. 
• 0 

Las bellas cosechas de Egypto y del reino de 

Argel , las del valle de Aragua y del interior de 

la isla de C u b a , p rueban evidentemente que el 

aumento de calor no daña á la cosecha del trigo 

y de los otros granos nutr i t ivos, si esta t empe-

ra tura elevada no está unida á una excesiva se-

quedad ó h u m e d a d : á esta últ ima circunstancia í j '5 ÍTO? 'JfíT) On y 'JOhI ' ' •/. Pw. 

deben sin d u d a atr ibuirse las anomalías aparen-

tes , que se observan á veces ba jo los t rópicos , 

en el limite inferior de los cereales, Al este de la 

Havana en el famoso distrito de las Cuatro Villas, 

este límite ba ja casi hasta el nivel del Océano, 

mientras que al oeste de la misma c i u d a d , en la 

falda de las montañas de Méjico, cerca de Jalapa 

á 677 toesas de a l tu ra , es todavía tal el lu jo de 

la vegetación, q u e el trigo no forma espiga. 

Al principio de la conquis ta , se cultiváron 

con buen éxito los granos de Europa en varias 

regiones que hoy se creen demasiado cálidas ó 

húmedas para esta producción ; los españoles 

que se trasladáron á América , estaban menos 

acostumbrados á alimentarse con maíz , y lesera 
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muy costoso dejar su hab i tud e u r o p e a ; no se 

calculaba si el trigo daria m e n o s ut i l idad que el 

café ó el a lgodon ; se probaban todas las semillas, 

y sé p regun taba á la misma natura leza , por que 

no se razonaba sobre falsas teorías . La provincia 

de Cartagena q u e está atrevesada por las m o n -

tañas de María y de G u a m o c ó , p r o d u c í a trigo 

hasta el siglo XVI ' . En la provincia d e Caracas 

es muy an t igua esta p roducc ión en los terrenos 

montuosos d e Tocuyo, Quibor y Barques ímeto , 

la cual se h a conservado a f o r t u n a d a m e n t e y solo 

las inmediaciones de Tocuyo expo r t an anual-

men te cerca d e 8000 quintales d e h a r m á s exce-

lentes. Mas a u n q u e la provincia de Caracas , en 

su vasta ex tens ión , ofrece varios parages propios 

á la cu l tu ra de l t r igo, yo creo que e n general 

este ramo d e agricultura no será n u n c a muy 

importante . Los valles mas t emplados n o tienen 

bastante a n c h u r a , y no siendo ve rdade ramen te 

colinas, su elevación med ia , sobre la superficie 

del m a r , n o es bastante considerable pa ra que 
. ' '• ' ••• ' •'"-> * •' ••. • sílli 8fiL-

1 Don Ignacio de Pombo, Informe del real consulado de Car-

tagena de Indias, 1810, p. 75. 

C A P I T U L O XV. 3 l l 

los habitantes 110 tengan mayor Ínteres en plan-

tarlas de café que en sembrar granos. En el día 

llegan las harinas á Caracas, de España ó de los Es-

tados Unidos. En otras circunstancias mas favo-

rables á la industr ia y á la t ranquil idad públ ica , 

en q u e sea f recuentado el camino de Santa Fé 

de Bogotá al embarcadero de Pachaqu ia ro , los 

habitantes de Venezuela recibirau las harinas de 

la Nueva Granada , por los ríos Meta y Orinoco. 

A cuatro leguas de distancia de San Mateo. 

se halla el lugar de Turmero . Se atraviesan cou-

t inuamente plantaciones de azúcar, añil, algodon 

y café. La regularidad que se observa en la cons-

trucción de los p u e b l o s , manifiesta que todos 

deben su origen á los frailes y á las misiones. Las 

calles están bien alineadas y paralelas, cruzan-

dose en ángulo rec to ; y la plaza mayor que for-

ma u n cuadrado al cen t ro , contiene la iglesia : 

la de Turmero es u n edificio magníf ico, pero 

muy cargado de adornos de arquitectura. Desde 

que los curas han remplazado á los misioneros, 

las habitaciones de los blancos se han mezclado 

con las de los Ind ios ; y estas desaparecen poco 

á poco, como una raza separada , es decir, que 

f 



se les representa en estado general de la pobla-

ción , por mestizos y zambos , cuyo número a u -

menta cada dia. Sin embargo todavía he hallado 

4ooo Indios t r ibutar ios en los valles de Aragua; 

los mas numerosos son los de Turmero y de 

Guacara ; son p e q u e ñ o s , pero menos r echon-

chos que los Cha imas , sus ojos anuncian mas 

viveza ó inteligencia lo q u e procede aeaso menos 

de una diferencia de r a z a , que de una civiliza-

ción mas adelantada. Traba jan á jornal como los 

hombres l ibres; son activos y laboriosos el corto 

ra to que dan al t r a b a j o ; pero lo que ganan en 

dos meses, suelen gastarlo en una semana, com-

prando licores fuertes en las pequeñas hosterías 

cuyo n ú m e r o , por desgracia, se aumenta de dia 

en dia. 

En Turmero vimos u n a reunión de la milicia 

del pais ; solo su aspecto anunciaba que hacia 

siglos no había sido in te r rumpida la paz en 

aquellos valles. El cap i tan general creyendo dar 

un nuevo impulso al servicio mili tar, habia dis-

puesto grandes ejercicios; el batallón de T u r -

mero en una batalla figurada habia hecho fuego 

contra el de la Victoria : nuestro huesped , te^ 

n i en tede la mi l ic ia , no se har taba de pintarnos 

el peligro de esta evolucion. « Me he visto, de-

» c í a , rodeado de fusiles que á cada momento 

» podían quebra r se ; me han tenido cuatro ho-

» ras al sol, sin permit i r siquiera que mis escla-

» vos tuviesen un paraguas sobre mi cabeza. » 

¡Cuan rápidamente los pueblos mas pacíficos 

toman las costumbres de la guerra ! To me son-

reía entonces de una timidez que se manifestaba 

con tal c a n d o r ; y doce años despues aquellos 

mismos valles de Aragua, aquellas l lanuras apa-

cibles de la Victoria y de Tu rmero , el desfiladero 

de Cabrera y las fértiles orillas del lago de Va-

lencia, han venido á ser el teatro de los combates 

mas sangrientos y encarnizados, entre los indí-

genos, y los soldados de la metrópoli . 

Al sud de Turmero sale hacia la l lanura u n 

brazo de montaña calcárea, y separa dos he rmo-

sas plantaciones de azúcar , l lamadas la Paja y 

la Guayavita; la primera pertenece á la familia 

del conde de Tovar, que tiene posesiones en to-

dos los cantones de la provincia. Cerca de la 

Guayavita se ha descubierto la mina de hierro 

pardo. Al norte de Tu rmero , en la cordillera de 
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la costa, se eleva el C h u a o , monteci l lo graní t ico, 

desde cuya cima se ve á u n t i e m p o m i s m o el 

el mar y el lago de Valencia. Pasando d i c h a loma 

peñascosa, que se prolonga á p é r d i d a de vista 

hácia el oeste, se llega por senderos b a s t a n t e di-

fíciles, á las ricas plantaciones de cacao q u e con-

tiene el litoral en Ghoroni , O c u m a r e y T u r i a m o , 

igualmente n o m b r a d o s por la fe r t i l idad de su 

suelo, que por la insa lubr idad de su cl ima. Cada 

pun to del valle de Aragua como T u r m e r o , Ma-

racay, C u r a , G u a c a r a , t ienen sus caminos d e 

montes que vienen á u n o d e los p e q u e ñ o s p u e r -

tos de la costa. 

Saliendo de T u r m e r o , se d e s c u b r e á u n a le-

gua de dis tancia, u n objeto que se p resen ta al 

orizonte como u n terrero r e d o n d o , como u n 

tumulus cubier to d e vegetación. INo es una co -

lina , ni u n g r u p o de árboles , s ino u n solo 

á rbo l , el famoso zamang del Guayre , conocido 

en toda la provincia por la eno rme extens ión de 

sus ramas, que f o r m a n una copa hemis fé r ica de 

676 pies de circunferencia. Es el z amang u n a 

bella especie de mismosa , cuyas r amas to r -

tuosas forman su separación en dos brazos á 

modo de horcas; sus hojas delgadas y finas se 

desunían agradablemente sobre el azul del cie-

lo : largo rato nos detuvimos bajo esta bóveda 

vegetal. 

Los habitantes de aquellos valles, sobre todo 

los indios, tienen en veneración al zamang del 

Guayre, el cual ya fué hallado por los primeros 

conquistadores, poco mas ó menos , en el mismo 

estado que hoy le venios; en m u c h o t iempo que 

h a se le observa a tentamente , no se le ha visto 

cambiar de forma ni de grueso. Debe ser por lo 

menos de la edad del Drago de la Orotava. No 

deja de haber alguna magestad en el aspecto de 

estos árboles antiguos, y por esta misma razón, 

se castiga severamente la violacion de estos mo-

numentos de la naturaleza en países donde se 

carece de los del arte. Supimos con satisfacción 

que el proprietario actual del zamang , había 

puesto u n pleito á un arrendador que había t e -

nido la osadía de cortar una rama ; y que vista 

la causa ante el t r ibunal se condenó al a r ren-

dador . 

La cul tura y la poblacion de las l lanuras , au -

menta á medida de la proximidad de Cura y 
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r-
( m a c a r a en la orilla septentrional del lago. En 

los valles de Aragua se cuentan mas de 52,ooo 

habi tantes en u n a extensión de terreno de i 3 
J0Z9 'lOifiT OVIÍO t«¡Pida 3D notii 

leguas de largo y 2 de a n c h o ; fo rmando u n a poblacion de 2000 almas por legua c u a d r a d a , • 1 o 5 
que casi iguala á la de los paises mas poblados 

de la Francia. El lugar de Maracay era en otro 

t iempo el centro de las plantaciones de a ñ i l , 

cuando mas prosperaba este raino de industr ia co-

lonial. En 1795 , se contaban setenta mercaderes 

de t ienda abierta en una poblacion de seis mi l 

a lmas ; las casas son todas de cal y cau to , te -

niendo en cada patio varios cocoteros cuyas r a -

mas sobresalen por encima de los edificios. El 

aspecto de prosper idad general está todavía mas 

manifiesto en Maracay que en Turmero . El 

añil de aquel pais ha sido s iempre reputado 

en el comercio, como igual y aun superior 

al de Goatemala; su cultivo desde 1772, ha se-

guido al del cacao, y precedido al de café y al-

godon. La predilección de los colonos se ha fijado 

sucesivamente sobre estas cua t ro p roducc iones , 

mas solo el cacao y el café han permanecido como 

objetos impor tantes en el comercio con la Europa . 

La fabricación del añil en los t iempos p r ó s -

peros , ha igualado casi á la que se hace en Mé-

jico 1 ; y ha llegado en Venezuela hasta 4o ,000 

ar robas ó u n millón de l ib ras , cuyo valor exce-

día á i ,25o ,000 pesos fuertes . Pa ra formarse 

una idea de la riqueza d e la agr icul tura en las 

colonias españolas , es necesario prevenir q u e el 
'•> • V-icM s b i . "••> añil de Caracas, cuyo p roduc to en 1794» P a s ó 

de 24 ,000,000 de reales, es la cosecha levan-

tada en 4 ó 5 leguas cuadradas . En los años de 

1789 á 1795, venían cua t ro ó cinco mil h o m -

bres libres á los valles de Aragua, para ocuparse 

en el cultivo y fabricación del añ i l , y t r aba j aban 

á jornal duran te dos meses. 

El añil empobrece el suelo en q u e se cultiva 

du ran te muchos años consecut ivos , mas q u e 

ninguna otra planta ; se consideran ya como 

exhaustos los terrenos de Maracay, Tapatapa y 

T u r m e r o , y el p roduc to del añil ha ido s iempre 

d isminuyendo. Las guerras mar í t imas han pa -

ralizado el comerc io , y los precios han b a -

1 Goalemala pone en el comercio de 1 ,200,000 á 

i ,5oo,ooo-. de añil. 



jado por la f recuente importación del añi l de 

Asia. La c o m p a ñ í a de Indias vende a c t u a l -

m e n t e 1 en Londres , mas de 5 ,5oo ,ooo l ib ras de 

añil mient ras que en 1786, no sacaba d e sus 

vastas posesiones pasado de 25o ,000 l ibras . A 

medida q u e en los valles de Aragua ha d i smi -

nuido el cu l t ivo del añi l , ha a u m e n t a d o en la 

provincia d e Varinas, y en las l l anuras abrasadas 

de Cucuta á orillas del rio T a c h i r a , d o n d e las 

tierras vírgenes dan u n p r o d u c t o a b u n d a n t e y 

de u n color el mas hermoso. 

Llegamos á Maracay m u y t a r d e : las personas 

á quienes es tabamos recomendados es taban au -

sentes ; m a s apenas Jos hab i tan tes advi r t ie ron 

nuestra zozobra , que todos á porf ía nos of rec ié-

ron a lo jarnos , colocar nues t ros ins t rumentos y 

cuidar nues t ros ínulas. Se h a d i cho mi l veces 

que las colonias españolas son el pais de la hos-

pital idad, m a s el viagero halla cada dia nuevo 

motivo de repet i r le ; y todavía lo son igua lmente , 

á pesar de q u e la industr ia y el comercio h a n ex-

tendido las conveniencias y la civilización entre 

1 ES decir, en 1810. 

los colonos. Una familia de Canarios nos recibió 

con la mas amable cordial idad, se nos dispuso 

una cena excelente, y se evitaba con cuidado 

todo lo que podia embarazar nuestra l ibertad. 

El dueño de la casa estabia de'viage con nego-

cios de comerc io , y su muger, joven que hacia 

poco t iempo tenia la felicidad de ser m a d r e , se 

entregó á la mayor alegría cuando supo que á 

nuestro regreso del Rio Negro, pasaríamos por las 

orillas del Orinoco por Angostura, donde se 

hallaba su mar ido ; á quien debíamos hacer sa-

ber el nacimiento de su hijo. En aquellos paises, 

se considera á los huespedes viageros como los 

medios mas seguros de comunicación; y a u n q u e 

hay correos, hacen estos tales rodeos que rara 

vez se les confian las cartas para los llanos ó sá-
» 

bañas del interior. Se nos hizo ver el niño al 

pun to de partir , pues aunque le habíamos visto 

dormir la noche anterior era necesario verle des-

pierto. Promet imos pintarlo á su padre facción 

por facción; pero la vista de nuestros ins t rumen-

tos y libros hacia desconfiar á la joven m a d r e , 

y decía«que en un viage tan largo, y en medio de 

tantos cuidados de otro género, podríamos bien 
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olvidar el color de los ojos d e su niño. » Expre-

sión inocente de una confianza, que caracteriza 

la primera edad de la civilización! 

En el camino de Maracay á la Hacienda de 

Cura , se ve de cuando en cuando el lago de Va-

lencia. La cadena granítica del litoral envía h a -

cia el sud u n brazo en la l lanura , que es el p r o -

montorio de Portachuelo por el cual estaría casi 

cerrado el valle, si un pequeño desfiladero no le 

separase del peñasco de la Cabrera. Este pun to 

ha sido célebre en los últimas guerras revolucio-

narias de Caracas : todos los part idos se lo dis-

pu taban por ser el que abre camino entre Valen-

cia y los llanos. La Cabrera forma hoy una pe-

nínsula ; hace 6o años que era u n a isla peñas-

cosa en el lago cuyas aguas disminuyen progresi-

vamente. Pasamos siete dias muy agradables en 

la Hacienda de Cura , en una casita rodeada de 

bosques , pues la casa situada en la plan-

tación de azúcar, estaba infestada de bubas3 

enfermedad en la piel , muy c o m ú n entre los 

esclavos en estos valles. 

Vivíamos al modo de las gentes acomodadas 

del pais, tomando dos baños al d i a , du rmiendo 
I t M 

l 
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tres veces y haciendo cuatro comidas en las 

veinte y cuatro horas. La tempera tura del agua 

del lago es bastante caliente, de 24. á 26. grados; 

pero hay otro baño muy fresco y delicioso, á la 

sombra de los Ceibas y de los grandes Zamangs, 
en el torrente de la T o m a , que viene de las mon-

tañas graníticas del Iiincon del Diablo. En el mo-

mento de entrar en aquel baño, n o se debe temer 

á las picadas de los mosqui tos ; pero sí á las de 

los pel i tos |$ue cubren la cascara del Dolichos 

prur i tus , y que diseminados en la admósfera son 

llevados por el viento. Cuando aquellos pelitos, 

que con razón se les caracteriza con el nombre de 

Picapica, se agarran al c u e r p o , excitan una co-

mezon ext remamente incómoda. Se siente u n o 

picado sin apercibir la causa del mal. 

Cerca de C u r a , hallamos todos los habitantes 

ocupados en romper el terreno cubier to de Mi-

mosas, Herculia y Coccololoba excoriata, para 

dar mayor extensión al cultivo del a lgodon; cuya 

producc ión , que en parte ha remplazado á la del 

añi l , ha probado tan bien en los últimos años, 

que el algodonero se ha quedado silvestre en 

las orillas del lago de Valencia; y nosotros h e -

11. 2 1 
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mos hallado arbus tos de 8 y 10 pies de a l t u r a , 

entrelazados con la Bígnonia y con o t ras en re -
- Î M ODOTÏÏQ . S'jnoiirm C 3 B J B B W B B I U U M ^ U V » 

daderas Uñosas. Sin e m b a r g o , todavía no es 

muy importante la exportación del a lgodon d e 

Caracas : en la Gua i ra apenas h a sido u n aüo con 

otro de t r e 3 á cuat rocientas mil l ibras ; pero e n 

todos los puer tos de la capitanía genera l se h a 

aumentado à mas de 22,000 q u i n t a l e s , con 

motivo de las he rmosas plantaciones de Cariaco, 

Nueva Barcelona y Maracaibo. Es Ofei la mi t ad 

del producto de t o d o el Archipiélago d e las An-
t i ^ f í !•>!, , InnofÍMí^tn GDÍlSrflÁ ¿I no 

El algodon de los valles de Aragua es de bel la 

calidad y solo infer ior al del Brasi l , p u e s q u e se 

le prefiere á los d e Car tagena , San to D o m i n g o 

y de las pequeñas Antillas. Los cul t ivos del algo-

don se extienden p o r u n lado , desde el lago de 

Maracay hasta Valenc ia , y por el o t ro desde 

Guaica á Guigue : las plantaciones g randes d a n 

hasta 60 á 70,000 l ibras anuales. C u a n d o se o b -

serva que en los Estados Un idos , p o r cons i -

guiente fuera de los Tróp icos , y en u n clima 

inconstante y á veces contrar io á la c u l t u r a , 

se ha elevado la exportación del a lgodon i n d í -
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geñó en 18 aílos desde' hasta 1815, de 

i ,200^06 libras h a s t T S S : m i l l o « , - p&réte i m -

posible formarse lind ído^ del d e s a r r o l l o v a 

I lomar este ramo de comercio, a j a n d o la in-

dustr ia naciotiaí se halle liWe de trabafe que 

lá oprimen en íaS provincias reiíhidás de Vene-

zuela, Nt lévaGíanada, Méjico y én las orillas del 

rio de la Plata : etí la actualidad, las costas d é l a 

Guayana holandesa,1 él golfo deCariaco, los valles 

dé Aragua y las provincias de Marácaibo y Car-

tagena son los países que mas algodon p roducen 

en la América meridional , despues-del Brasil. 

Durante nuestra mansión en Cura , hicimos 

varias excursiones á las islas de rocas , qüe hay 

en medio del lago de Valencia, á las fuentes ca-

lientes de Mariara , y á la alta montaña granítica 

l lamada el Cucurucho de Coco. Un estrecho y p e -

ligroso sendero conduce al puer to de TuriaiÜÓ y 

á los famosos cacahuales de la costa : en todas 

éstas expediciones admiramos m u c h o , no solo 

los progresos de la cu l tu ra , sino también del 

acrecentamiento de uña populación l i b re , labo-

r iosa , acostumbrada al t r a b a j o , y demasiado 

pobre para contar con la asistencia de los escla-



%24 L I B R O v-
vos. Por todas partes se h a n formado estableci-

mientos separados, por a r rendadores y p r o p i a 

torios blancos y mulatos. Nuestro huésped , cuyo 

padre disfrutaba 4 0 , 0 0 0 pesos de r e n t a , poseía 

mas tierras de las que podia cultivar, y las dis-

tr ibuía entre las familias-pobres del valle de Ara-

gua que quer ían dedicarse al cultivo del algo-

don. Procuraba poblar aquellas grandes planta-

ciones, de hombres l ibres que t raba jando unas 

veces en sus casas, otras en las plantaciones ve-

cinas, según les c o n v e n í a , le proporcionaban 

jornaleros en el t iempo de las recolecciones. 

El conde de Tovar noblemente ocupado en los 

medios de destruir progresivamente la esclavitud 

de los negros en aquellos cantones, se lisongeaba 

con la esperanza de hace r menos necesarios los 

esclavos á los propr ie ta r ios , y de ofrecer á los 

libertos la falicidad de ser arrendadores. Al par-

tir para Europa habia dividido y arrendado en 

porciones, una par te d e las tierras de Cura que 

se extienden al oeste al pie del peñasco de las 

Viruelas. Cuatro años despues á su regreso á 

América, halló en el m i s m o sitio hermosos p lan-

tíos de algodon y un lugarcito de 3o á l\o casas, 

~nt 

9 8 . 

l lamado Punta Zamuro, el q u e hemos visitado 

varias veces en su compañía. Los habitantes de 

este lugarcillo son casi todos mula tos , zambos y 

negros libres. Este ejemplo de división de^gffl* 

reno ha sido seguido con m u y buen éxito por 

otros proprietarios fuertes. El arr iendo es de diez 

p e S i P S í ^ i b ^ f l ^ a j d ^ ^ g j f ^ ^ ^ ^ l ^ a en d i -

nero, ó en algodon. Como los arrendadores sue-

len hallarse escasos de f o n d o s , dan el algodon á 

u n precio muy m ó d i c o ; á veces lo venden aun 

antes de la cosecha, y estos adelantos hechos por 

vecinos r icos , obligan al d e u d o r á que ofrezca 

con frecuencia sus servicios como jornalero. El 

precio de los jornales es menos caro que en Fran-

cia : en el valle de Aragua y en los Llanos , se 

paga á u n h o m b r e libre que trabaja de peón , 

con cuatro ó cinco pesos al m e s , y la comida 

que es m u y poco costosa á causa de la a b u n d a n -

cia de las carnes y legumbres . Me complazco en 

da r estos pormenores sobre la agricul tura colo-

nial , po rque con ellos se p r u e b a á los habi tantes 

de la E u r o p a , que ya ha m u c h o t iempo no se 

duda por las personas i lustradas de las colonias, * • 

,86869 o£ ¿ o£ 9b olfóiegífl au v aobo^ÍE 9b ?oit 
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que el continente de la América española p u e d e 

producir azúcar, algodon y añil por manos l ibres, 

y que los desventurados esclavos pueden hacerse 

arrendadores, c iudadanos y proprietarios. 

• ro t j o j U j í i , n d •'!.";a ; . o > o ' • 

• • o -. iwjaituJ-i-- t l i . -
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La gii ile Tacar igua . — Manantiales cál ientes 'dé Mariani.' »— 

Ciudad de N u e v a Valencia del Rey Bajada hácia las costas 

de Porto Cabel lo . 

Los valles de Aragua cuyas ricas producciones 

y admirable fecundidad acabamos de describir, 

forman un recinto, circundado de montañas gra-

níticas y calcáreas de diferentes alturas. Al norte 

la Sierra Mariara les separa de las costas del 

Océano; hácia el sud , la cadena del Guacimo 

y del Yusma les sirve de baluarte contra los vien-

tos abrasados de los llanos; y varios grupos de 

colinas bastante elevadas para determinar el curso 

de las aguas cierran el circuito por el este y el 

oeste, como diques transversales. Se ven colinas 

de esta especie entre el Tuy y la Victoria, asi 

como en el camino de Valencia á ftirgua y en las 

montañas del Torito. Por consecuencia de la 

extraordinaria configuración del suelo, los ria-

chuelos de los valles de Aragua forman u n sis-

tema particular, dirijen sus corrientes hácia una 



hondura cerrada por todas partes; y nopud iendo 

sus aguas lJ^ftFo^lfiOfti&np* &e0reunen en u n 

lago interior, donde sometidas á la poderosa in-

fluencia de la evaporación, se p ie rden , por de -

f S ^ Í f j 7 W ? c f 0 oionoleYab 

De la existencia de aquellos rios depende la 

fertilidad del, t e r r eno , y el producto de la cul -

tura de estos valles. El aspecto del lago y la 

experiencia de medio siglo, han prohado que no 

es constante el nivel de las aguas y que falta ya 

el equilibrio ent re el producto de la evaloración 

y el de los afluentes. Como el lago está 1000 pies 

mas elevado que las llanuras vecinas de Cala-

bozo y de 1,33a pies sobre el mar, se ha creído 

que existen algunas comunicaciones ó filtracio-

nes subterráneas. La aparición de nuevas islas 

y la retirada progresiva de las aguas, han hecho 

creer que el lago podria secarse enteramente ; y 

la misma reunión de circunstancias físicas tan 

notables ha debido fijar nuestra atención sobre 

aquellos valles, donde la he rmosura silvestre de 

la naturaleza está, adornada por las artes y la in-

dustria agrícola de una civilización naciente. 

El lago de Valencia que los Indios l laman T a -

carigua, excede en extensión al lago de Neuchá-

tel en Suiza, pero su forma general se parece 

mas á la del lago de Génova , cuya altura sobre 

el ma r es casi la misma. En las orillas del lago 

de Valencia se observa un raro contras te! las del 

sud están desnudas y casi inhabi tadas , bajo u n 

aspecto sombrío y m o n o t o n ó , que las da una 

c o r t i n a l ¿t tes ' -montan^. J&áori l las septentriH^ 

nales son por él contrario fértiles , pintorescas y 

con m u c h a s y ricas plantaciones de azúcar, café 

y algodon. Los caminos bordados de cestrum de 

Azedarac y otras zarzas siempre floridas, cruzan 

las l lanuras y r eúnen las haciendas esparcidas, 

cuyas casas están rodeadas de u n grupo 

de á r -

boles. Éstos hermosos puntos de vista, estos con-

trastes entre las dos orillas del lago de Valencia, 

me han recordado muchas veces las riberas del 

pais de Vaud , donde el t e r reno cultivado y fe-

cundo por todas par tes , ofrece al l abrador , al 

viñero, y al pastor, los f ru tos d e sus l lanuras, 

mientras que la costa opuesta de l Chablais no es 

sino un pais montañoso y casi desierto. 

Mas no son solas las bellezas pintorescas las 

que han dado celebridad al lago de Valencia; 
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aquel recinto ofrece también m u c h o s fenómenos, 

cuya explicación es interesante á la física gene-

ral y al bien d e los habitantes. ¿ Cuales pueden 

ser las causas d e la disminución de las aguas del 

lago? ¿Es mas r á p i d a en el día esta d i sminuc ión , 

de lo que ha s ido en los siglos pasados? ¿Pode-

mos esperar q u e se restablezca el equ i l ib r io en^ 

tre los afluentes y las pérdidas, ó es d e t emer q u e 

el lago desaparezca en te ramente? 

Según las observaciones a s t ronómicas , hechas 

en la Victoria, hac i enda de C u r a , Nueva Valen-

cia , y Guigue, resu l ta ser la largura de l lago, en 

su estado a c t u a l , desde Cagua á G u a y o s , de 10 

leguas ó 28 ,800 toesas : su anchu ra es desigual. 

Para formar u n a idea exacta de la d i sminuc ión 

progresiva de las aguas , parece bas t a r í a c o m p a -

rar la extensión ac tual del lago á la q u e le a t r i -

buyen los ant iguos croniquistas , c o m o por e j em-

plo Oviedo en s u Historia de la provinc ia de Ve-

nezuela, pub l i cada el año 1725. Es t e escritor 

en su estilo enfá t i co y p o m p o s o , d á 14 leguas 

de largo, sobre seis de ancho á este m a r in ter ior , 

á este monstruoso cuerpo de La Laguna de Valencia. 

Nos cuenta q u e á cor ta distancia dé l a or i l la , ya 

la sonda no halla f ondo , y la superficie de las 

aguas , agitadas cont inuamente por los vientos, 

está cubierta de islas flotantes. No se puede dar 

n inguna importancia á unas evaluaciones, que 

sobre no estar fundadas sobre medida a lguna , 

están indicadas por leguas que en las colonias se 

cuentan á 3,qoo varas, á 5 ,000, y á 6,65o. 

lo que debe fijar nuestra a tención, en la,obra 

de este autor que debe haber recorrido varias 

veces los valles de Aragua , es la aserción de que 

la ciudad de Nueva Valencia del Rey f u é cons-

t ru ida en 1555 á media legua de distancia .del 

lago, y que la razón ent re la longitud y la lati-

t ud del mismo lago era como de 7 : 3. En el dia 

está la c iudad de Valencia separada de las orillas 

por u n terreno liso de mas de 2 , 7 0 0 p ies , que 

Oviedo hubiera sin duda est imado en legua y 

med ia , y las dimensiones citadas del lago, en la 

razón de 1 o : 2 , 3, ó de 7 : 1, 6. 

La vista <Jel suelo entre Valencia y Guigue, los 

montecillos que se elevan en medio de la l lanura 

al este del caño de Cambury , y de los cuales al-

gunos, como el islote y la isla de la Negra ó Cara-

t a p o n a , han conservado el n o m b r e de islas, 



prueban bastante q u e las aguas se han retirado 

mucho desde el t i empo de Oviedo. En cuanto 

al cambio en la figura general del lago, m e pa-

rece poco probable q u e en el siglo diez y siete 

haya sido su anchura casi la mitad de su largura. 

Los valles de A ragua son los paises de poblacion 

mas antiguos de la provincia de Venezuela; y sin 

embargo , ni Oviedo ni n ingún otro historiador 

ant icuario, hablan de una disminución sensible 

e n lago. ¿Es de supone r qúe este fenómeno haya 

escapado á su a t enc ión , en una época en que la 

poblacion india excedía todavía mucho á la de 

los blancos , y en q u e estaban menos habitadas 

las orillas del lago? De medio siglo á esta parte 

y especialmente en los últimos treinta años ha 

chocado y aun sorprendido á todos el desagüe 

natura l de aquella g rande balsa. Varios terrenos 

cubiertos en otro t i empo por las aguas , están ya 

en seco, cult ivados en bananos y en caña dulce 

ó en a lgodon: de quiera que se construye una 

cabaña en el bo rde del lago, se advierte que las 

aguas huyen , por decirlo así de las orillas. 

Los habitantes poco instruidos sobre los efec-

tos de la evaporac ión , se han imaginado que el 
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lago tiene u n desagüe sub te r ráneo , por el cual 

sale una cantidad de agua igual á la que entra 

por los rios. Los unos dicen q u e estas salidas 

vienen á comunicarse con gru tas q u e suponen 

varias p ro fund idades ; otros admi ten que el 

agua por u n cafial oblicuo viene á caer en el 

fifeépftolousanaY ^b fiionivoiq el ob solrgiJaG ?fim 

Por una par te , las mutaciones q u e la des t ruc-

ción de los bosques , el desmon te de las tierras • 

y el cultivo del añ i l , han p roduc ido en los 

af luentes , de cincuenta años á esta p a r t e ; por 

o t ra , la evaporación del sol y la sequedad de la 

admósfera , ofrecen motivos m u y poderosos, que 

dan razón de la disminución succesiva del lago de 

Valencia. Guando los hombres destruyen los á r -

boles que cubren las cimas y las faldas de las 

montañas, bajo cualquier c l ima que sea, p r e -

paran á u n t iempo dos calamidades á las gene-

raciones f u t u r a s ; la falta de combus t ib l e y la se-

jequía. Cuando se aniquilan los bosques con una 

impruden te precipitación, c o m o lo han hecho 

los golonos europeos por toda la América , los 

manantiales se secan r e p e n t i n a m e n t e , ó al rae-

nos se hacen menos abundantes . Los álveos de los 



rios permanecen en seco una gran par te del año, 

y se convierten e n torrentes cada vez q u e caen 

lluvias copiosas en las al turas. 

De aquí resulta q u é la destrucción d e los bos-

ques , la falta de aguas permanentes y la exis-

tencia de los t o r r e n t e s , son tiÜs fenómenos es-

t rechamente ligados en t re sí ; se p resen tan p r u e -

bas evidentes de la exact i tud de esta aserción , en 

• países que están s i tuados en hemisferios opues-

tos, como la L o m b a r d í a l imitada por los Alpes, y 

el bajo Perú en t re el Océano pacífico y la co r -

dillera de los Andes. 

Con la dest rucción de los árboles y con el cu l -
tivo del azúcar, de l añil y del a lgodon , los m a -
nantiales y los af luentes del lago de Valencia , 

«. 

han ido d i sminuyendo de año en año. Es difícil 

formarse una idea del excesivo p r o d u c t o de la 

evaporación en la zona t ó r r i d a , en u n valle ro-

deado de montañas de faldas r áp idas , e n el cual 

se experimentan por las ta rdes , los aires descen-

dientes y las b r i s a s , y cuyo fondo está liso y 

como nivelado por las aguas. Ya hemos ind icado 

en otro lugar , que el calor que re ina todo el 

año en Cura , Guacara , Nueva Valencia , y las 

orillas del lago, es semejante al que se experi-

menta en lo fuer te del verano en Nápoles y en 

Sicilia. La temperatura media anual del a i re , en 

los valles de Aragua , es poco mas ó menos de 

25°, 5 : las observaciones.higrométricas me d a n , 

en el mes de f eb re ro , tomando la media del 

día y de la noche , 71% 4> del higrómetro de 

pelo. En este aire tan caliente, y sin embargo tan 

poco h ú m e d o , es m u y considerable la cantidad 

de agua evaporada. 

Como el terreno que rodea al lago de Valen-

cia , es sumamente plano y liso, resulta q u e , así 

como lo he observado en los lagos de Méjico, 

la disminución de algunas pulgadas en el nivel 

de las aguas , deja en seco 1111 vasto t recho del 

suelo , cubier to de limo fértil y de despojos or-

gánicos. A medida que el lago se r e t i r a , los colo-

nos adelantan hacia el nuevo b o r d e : estos desa-

gües naturales tan importantes para la agricul-

tu ra colonial , han sido muy considerables sobre 

todo en los diez años últimos, en que la América 

entera ha sufr ido grandes sequías. Yo he acon-

sejado á algunos propr ie tar ios , que en vez de 

marcar las sinuosidades del lago, colocasen den-



tro del agua algunas columnas de granito , para 

poder observar de año en año la altura media de 

las aguas; el marques de Toro quedó en ejecu-

tar este proyecto estableciendo limnometros sobre 

u n fondo de roca de gneiss, y empleando para 

ellos el hermoso granito de la Sierra de Mariara. 

En tanto que los cultivadores de los valles de 

Aragua temen, los unos la desaparición total del 

lago, y los otros su regreso hácia las orillas, se 

agita sèriamente en Caracas la cuest ión, de sí 

seria conveniente para dar mayor extensión á la 

agr icul tura , conduci r las aguas del lago á los 

Llanos, abriendo u n canal de desagüe hácia el 

rio Pao. No podría negarse la posibilidad de esta 

empresa, sobre todo suponiendo el empleo de 

galerías ó canales subterráneos. A la retirada 

progresiva de las aguas se deben las hermosas y 

ricas campiñas de Maracay, C u r a , Mocundo, 

Guigue y Santa Cruz del Escoval, plantadas de 

tabaco, caña d u l c e , café, añil»y cacao; ¿pero 

quien podrá d u d a r que el lago solamente, es el 

que derrama la fertilidad en aquel cantón ? Sin 

la enorme masa de vapores que diariamente se 

vierten en la admósfe ra , los valles de Aragua se-

rían tan secos y áriados como las montañas que 

y&ásméms. s í oñ& m orre t * w r á M b « b o q 
.La profundidad media del lago, es de 12 á >5 

brazas : los sitios mas profundos no tienen mas 

de 35 á 4o brazas, según el resultado de las son-

das echadas con el mayor cuidado por Don 

Antonio Manzano. Cuando se considera I9 grande 

profundidad de los lagos de la Suiza, que á pe-

sar de su posicion en valles elevados descienden 
< 6 * ' n 

á las veces hasta el nivel del Mediterráneo, se 

extraña mucho no encontrar grandes concavi-

dades en el lago de Valencia, que es también u n 

lago alpino. La tempera tura en la superficie de 

sus aguas e r a , duran te mi mansión en los valles 

de Chagua, en el mes de febrero, de 23° á 23° 7', 
y constantemente : estaba por consiguiente, un 

poco mas baja que la temperatura media del 

a i re , fuese porque una masa de agua tan consi-

derable no puede seguir con igual rapidez las 

mutaciones dq, la admósfera , ó porque el lago 

recibe arroyos fríos de las montañas inmediatas. 

El lago de Valencia está lleno de islas, que her-

mosean el punto de vista po r la forma pinto-

resca de sus rocas y de la vegetación que las 
M. * 2a 
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c u b r e ; esta es una venta ja q u e no tienen los de 

los Alpes. Hay hasta qu ince is las , sin contar las 

dos del Morro y la C a b r e r a , por estar ya unidas 

i las oril las; en par te están cult ivadas y son m u y 

fértiles, á causa de los vapores q u e despide el 

lago. La del Bur ro q u e es la mayor , t iene dos 

millas de l a rgo , y está hab i t ada por algunas fa-

milias de mestizos q u e c u i d a n sus cabras. Aquel-

los hombres visitan pocas veces las r iberas de 

Mocundo ; el lago les parece de u n a extensión 

inmensa , y se con ten tan con sus bananos , leche, 

yuca y un poco de pescado. Una cabana h e -

cha de cañas , a lgunas hamacas tejidas del a l -

• ' -

godon q u e p r o d u c e n los campos vecinos, u n a 

piedra ancha en q u e hacen fuego y el f ru to li-

noso del T u t u m a , pa ra t omar agua , son todos 

sus enseres. 

Un viejo mestizo que nos ofreció leche de sus 

cabras , tenia una hija de u n a hermosa f igura : 

supimos por nues t ro guia q u é la soledad habia 

hecho á este h o m b r e tan descónfiado como lo 

hubiera podido hacer la sociedad. La víspera de 

nuestra llegada hab ían visitado la isla algunos 

cazadores, y habiéndoles sorprendido la n o c h e , 

s 

prefiriéron dormir al raso á volverse á Mocundo: 

Esta noticia puso en alarma toda la isla; el pa-

dre obligó á la joven muchacha , á que se subiese 

á u n ^ a m a n g ó Acacia muy elevado, que se halla 

en la l lanura á alguna distancia de la cabaña , y 

hechándose él al pié , no dejó ba jar á su hija 

hasta que los cazadores hubiéron partido. No 

siempre han hallado los viageros esta temerosa 

precauc ión , ni esta austeridad de cos tumbres , 

entre los insulares. 

El lago p r o d u c e , con bastante a b u n d a n c i a , 

tres especies de pescado de una carne blanda y 

poco agradable al gus to , y son la Guavina , el 

vagre y la sardina. Los dos últimos bajan al lago 

por los arroyos. La Guavina que he diseñado 

allí m i s m o , tiene 20 pulgadas de largo sobre 

3, 5 de ancho; tiene grandes escamas plateadas^ 

bordadas de verde. Este pescado sumamente vo-

raz, ha destruido todas las demás especies; los 

pescadores nos han af i rmado, que un pequeño 

cocodrilo llamado Bava, que varias veces se nos 

acercaba al bañarnos , contribuye también á la 

destrucción del pescado. No hemos podido p ro -

curarnos este reptil para examinarlo de cerca ; 
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parece no pasa de tres á cua t ro pies de largo; 
* 

se dice que es m u y inocente , mas sus habi tudes 

y su forma se parecen m u c h o á las del Cayman 

ó Crocodilus acuttis. Nada de una m a n e r í que 

no deja ver sino la pun ta del hocico, y la extre-

. midad de la cola; y en el medio del dia se sale 

á las playas áridas. Ciertamente no es u n Mo-

nitor, pues que los verdaderos Monitores solo se 

hallan en el antiguo cont inente , ni la Salvaguar-

dia de Seba, Lacerta Teguixin, que se sumerge 

y 110 nada. Otros viageros decidirán esta cues-

t ión ; nosotros nos contentamos con añadir , que 

es bastante notable que el lago de Valencia y 

totjo el sistema de sus afluentes, no producen 

Caymanes grandes, á pesar de que este animal 

peligroso, abunda á pocas leguas de al l í , en las 

aguas que desembocan e n el Apure , en el Ori-

TIOCO , ó directamente en el mar de las Antillas, 

entre Puer to Cabello y la Guayra. 

La isla de Chamberg es notable por su a l t u r a ; 

es u n peñasco con dos c imas , elevado de 200 pies 

sobre la superficie de las aguas , y cuyas cuestas 

son ár idas , mas 1& vista sobre el lago y los ricos 

cultivos de los valles vecinos , son admirables, 

especialmente cuando al ponerse el sol , se ven 

miles de aves acuáti les, como flamencos y palos 

salvages, q u e atraviesan el lago para irse á d o r -

mir á las islas. Al mismo t i empo, los habitantes, 

según llevamos ind icado , q u e m a n los pastos qp 

aquella larga banda de montañas que rodea el 

horizonte. Las grámineas a b u n d a n en ellas, y 

aquellos vastos incendios , q u e á veces ocupan 

mil toesas de largo , se presentan como corrien-

tes de lavas que ba jan de las alturas. En una de 

las noches apacibles de los t rópicos, cuando 

descansa u n o á la orilla del l ago , para respirar 

la frescura del ambiente, es m u y curioso contem-

plar en las ondas , la imagen de los fuegos rojos 

que inflaman el horizonte. 
I • t U - | OU- U ' - i . . » - - á - • •'!31? 

Las inmediaciones del lago no son mal sanas, 

sino en ' la época de las grandes sequías, cuando 

las aguas , al re t i rarse , de j an u n terreno cena-

goso expuesto á los ardores del sol. Las orillas 

pobladas de Coccoloba barbadensis, son semejan-

tes en el aspecto de las plantas acuáti les , á las 

de nuestros lagos de E u r o p a . Se ven espigas de 

agua ( P o t a m o g e t o n ) , chara y masetas de tres 

pies de altas, que apenas se distinguen del Tifa 
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angustifolia de nues t ros pan t anos : solo por m e -

dio de un examen m u y escrupuloso , se viene á 

conocer cada una de estas p lan tas , como espe-

cies d i ferentes , propias al nuevo cont inente . 

¡Cuantos vegetales del es t recho de Magallanes, de 

Chile y de las Cordi l leras , de Qui to , h a n sido 

confundidos en otro t i empo , á causa de su ana -

logía de forma y de su fisonomía, con los vege-

tales de la zona templada borea l ! 

Entre los afluentes del lago de Valencia, hay 

alguno/} que deben su origen á fuentes termales , 

y que merecen una pa r t i cu la r atención. Estas 

fuentes brotan en t res pun tos de la cordi l lera 

granítica de la cos ta , y son : cerca d e O n o t o , 

entre Turmero y Maracay; cerca de Mar ia ra , al 

nordeste de la hacienda de c u r a ; y cerca de las 

tr incheras en el camino de Nueva Valencia á 

Puer to Cabello. Yo n o h e podido examinar sino 

lag de Mariara y las de las t r incheras , en cuan to 

á sus relaciones físicas y geológicas. R e m o n t a n d o 

hacia el origen del p e q u e ñ o rio de C u r a , se ven 

las montañas de Mariara adelantarse en la l la-

nura en forma de u n vasto a m p h t t e a t r o , c o m -

C A P Í T U L O X V I . 

puesto de peñascos cortados vert icalmente, y 

cuya parte cen t ra l , tiene el nombre de rincón 
del diablo. Los montes que se unen al r incón del 

diablo por la parte del este, son m u c h o m e -

nos altos, y contienen gneiss y micaesquita gra-

atatífarai toJiiiQ ab t eBioUií.íoD acl oí» \ ^ idO 

En estos montes menos elevados, á dos ó tres 

millas al nordeste de Mariara , se halla la Que-
brada de aguas calientes. Este barranco tiene va-

rios pozitos, de los cuales los dos super iores , que 

no se comunican entre sí , no t ienen mas de 

ocho pulgadas , y los tres inferiores, dos ó tres 

pies de diamétro : su p ro fund idad varia de t res 

á quince pulgadas. La t empera tu ra de estos po-

zos es de 36° á 59o centesimales, y lo que es muy 

part icular es, que los pozos inferiores son mas 

calientes que los superiores, a u n q u e la diferen-

cia del nivel no es mayor de 7 á 8 pulgadas. Las 

aguas calientes se reúnen formando un arroyo, 

Rio de aguas calientes que treinta pies mas abajo, 

solo tiene 48o de temperatura. 

En los t iempos de grandes sequías que fué 

cuando nosotros visitamos el b a r r a n c o , toda la 



masa de las aguas termales no forma sino u n 

perfil de 26 pulgadas cuad radas ; mas este au -

menta considerablemente en la estación de las 

lluvias. El arroyo entonces se convierte en un 

torrente y d isminuye de ca lor , pues parece que 

las fuentes calientes no están sujetas á variacio-

nes muy sensibles. Todas estas fuentes están dé-

bi lmente cargadas de gaz hidrogeno sulfurado : 

el olor de este gaz , semejante al de huevos po-

dr idos , no se percibe sino aproximándose m u -

cho á los manantiales. Solo en u n o de los pozos 

llega la t empera tu ra á 56°, 2 , en el cual se ma-

nifiesta la salida de globulillos de aire , por in-

térvalos muy regulares de dos á tres m i n u t o s ; 

y observé que aquellos salían constantemente de 

los mismos p u n t o s , que eran cua t ro , y que re-

moviendo con u n palo el fondo del pozo, no se 

cambiaban apenas los puntos de donde salia el 

gaz. Estos corresponden sin duda á otras tantas 

aberturas en el gneiss; así es que cuando los glo-

bulillos de gaz parecían en una , inmediatamente 

seguían las otras. 

Los pocitos están cubiertos de una película li-

gera de azufre, que sedesposita por la lenta com-

bustión del hidrógeno su l fu rado , en su contacto 

con el oxígeno de la admósfera : algunas yerbas 

inmediatas , están también cubier tas de azufre. 

En el barranco de las aguas calientes, de Mariaza, 

entre los pequeños pozos cuya t empera tu ra se ele-

va de 56° á 5g°, vegetan dos especies de plantas 

acuátiles; la una membranosa y que contiene 

ampollitas de aire, y la otra de fibras paralelas. 

La pr imera se asemeja m u c h o á la UIva labyrin-

tiformis de Vandelli, que o f recen las aguas ter -

males de Europa. 

Las aguas de Mariara se emplean con b u e n 

éxito en las obstrucciones d e garganta , en las 

úlceras envejecidas, y en aquel los horribles afec-

ciones de la piel , que l laman b u b a s , v cuyo orí-

gen no es siempre sifilítico. Gomo los manantiales 

no están m u y cargados de h id rógeno sulfurado, 

es necesario bañarse en el m i s m o parage donde 

nacen : u n poco mas lejos, ya estas aguas sirven 

para regar los campos de añil . Don Domingo 

Tovar, rico proprietario de Mariara , tenia proyec-

to de hacer construir una casa de baños , y de 

\ 
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f u n d a r un establecimiento que ofreciese á las 

personas acomodadas algunas conveniencias (|e 

mas, que la carne de lagarto por al imento, y los 

cueros extendidos sobre bancos por único lecho 

de reposo. 

En la noche del 21 de febrero salimos de la 

hermosa hacienda de Gura para Guacara y Nueva 

Valencia, prefir iendo viajar de noche á causa del 

excesivo calor del día , y pasando por la pequeña 

aldea de Pun ta Z a m u r o , al pie de las altas mon-

tañas de las Viruelas. El camino ,está adornado 

de altos y grandes árboles de Zamang ó Mimosas 

cuyo tronco se eleva á 60 pies de a l tura y cuyas 

ramas, casi horizontales, se encuent ran á mas de 

i5o pies de dis tancia, f o r m a n d o la mas he rmosa 

y mas frondosa bóveda de verdor. E n el mismo 

sitio en que las b reñas e ran mas espesas se es-

pantáron nuestros caballos por los gritos de u n 

animal que parecía seguirnos de ce rca , y que 

supimos ser un tigre m u y grande que hácia tres 

años recorría aquellas m o n t a ñ a s ; el cual hab ién -

dose constantemente escapado á las diligentes 

persecuciones de los mas atrevidos y valientes 

cazadores, despedazaba los caballos y muías en 
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medio de los cercados; pero que no faltando de 

alimento no habia hasta entonces atacado á los 

hombres . El negro que nos guiaba d a b a gritos 

salvajes creyendo espantar el tigre, mas este me-

dio quedó natura lmente sin efecto. El Jaguar y 

el lobo de Europa siguen á los viageros aun 

cuando no quieran atacarlos; el lobo en campo 

abierto y en parages descubiertos; y el jaguar cos-

teando el camino y no pareciendo sino por in ter -

valos en las malezas y matorrales. 

Pasamos el dia 25 en la casa del marques de 

Toro, en la villa de Guacara, y jurisdicción muy 

considerable. Una calle de árboles de Caro-

línea conduce de Guacara á Moneudo. Era la 

pr imera vez que veia al aire libre este magnífico 

vegetal que hace uno de los principales adornos 

de los vastos invernaderos de Schónbrunn 

Mocundo es una rica plantación de cañas de 

azúcar que pertenece á la familia de Toro, En 

1 Todos los carolinea princeps de Schónbrunn (villa i m -

perial en Austria) proceden de granos ó simiente« cojidas 

por los señores Bo'sc y Bredemeyer en un so lo árbol , de 

un enorme porte, cerca de Chacao, al este de Caracas. 



ella se llalla ^ lo ' qué es m u y raro en aquellos 

países, hasta al «lujo de la agricultura,» un jar-

din , bosqueeil los, y á la orilla del agua , sobre 

un peñasco de gneiss, un pabellón con u n mira-

dor ó belvedere. Se goza allí de una vista deli-

ciosa sobre la párte occidental del lago, sobre las 

montañas vecinas y sobre una floresta de palmas 

que separa «Guacara de la c iudad de Nueva Va-

lencia. Los campos de cañas de azúcar recien 

plantados se semejan por su verde claro, á una ex-

tensa pradería. Todo anuncia allí la abundancia , 

pero es á costa dé la libertad de los labradores. 

La fabricación del azúcar, la cocedura y el t e r -

rageson muy imperfectos en Tierra Firme, por -

que solo se fabrica para el consumo interior, y 

porque para el despacho por mayor, se pre -

fiere el papelón, tanto al azúcar refinado como 

al azúcar b ru to . Este papelón es u n azúcar i m -

p u r o , formado en muy pequeños panes, de un 

color pajizo obscuro que está mezclado de melote 

y de materias mucilaginosas. El hombre mas 

pobre come papelón como en Europa se come 

queso. 

La caña de azúcar no ha pasado sino muy 

tarde, verosimilmente ai fin del siglo XVI, de las 
islas Antillas á los valles de Aragua. Hace algu-
nos años, que el cultivo y la fabricación del azú-
car han sido muy perfeccionadas en Tierra F i r -
m e ; y como las máquinas de la af inadura no 
están permit idas, según las leyes, en la Jamaica , 
se cree poder contar sobre la exportación f r au -
dulenta del azúcar refinado á las colonias ingle-
sas. Pero el consumo de las provincias de Vene-
zuela, sea en papelón, sea en azúcar b ru to , e m -
pleado en la fabricación del chocolate y dulces, 
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es tan considerable, que hasta ahora la expor-

tación ha sido absolutamente nu la . Las mas he r -

mosas plantaciones de azúcar se encuentran en 

los valles de Aragua y de Tuy ' ; jun to al Pao de 

Zarate, entre la Victoria y San Sebastian; y muy 

proxímo á Guatire, Guarinas y Caurimare. Si las 

primeras cañas de azúcar han venido al Nuevo 

Mundo de las islas Canarias, t ambién son gene-

raímente los Canarios ó islengos los que se hallan 

todavía dueños de las grandes plantaciones, y los 

quedi r i jen los trabajos del cult ivo, el de los inge-

nios, y de la afinación. 

1 Tapatapa ó la T r i n i d a d , C u r a , M o c u n d o y el Palmar. 
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El 22 en la noche cont inuamos nues t ro ca -

mino desde Mocundo, por Los Guayos, á laYilla 

de Valencia la N u e v a , y pasamos por u n pe -

queño bosque de palmeras que por su por te y 

sus hojas en forma de aban ico , se semejan al 

Chamerops humil is de las costas de Berbería. 

La aridez del suelo a u m e n t a á medida que se 

aproxima á la ciudad y que se pasa la ext remi-

dad occidental del lago , el cual es u n te r reno 

gredoso que ha sido nivelado y abandonado por 

las aguas. Las colinas vecinas l lamadas los Morros 

de Valencia3 están compues tas de tobas blancas, 

formación calcárea m u y reciente que recubre 

inmediatamente el gneiss que vuelve á encon-

trarse en Victoria y en otros muchos puntos á 

lo largo de la cadena del litoral. La b lancura de 

estas tobas en que reflejan los rayos del sol ,contri-

buye m u c h o al excesivo calor que se experimenta 

en aquellos lugares en d o n d e todo parece tocado 

de la esterilidad y en d o n d e ápenas se encuen-

t ran algunas pies de cacaotero en las orillas del 

rio de Valencia; mas en el resto dé la l lanura 

todo está desnudo y desprovisto de vegetación. 

La ciudad de Nueva Valencia ocupa una con-
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siderable extensiou de ter reno, pero su pobla-

ción ápenas es de 6 á 7000 almas. Las calles son 

muy anchas, la plaza mayor de un grandor de-

mesurado, y como las casas son ext remadamente 

bajas , la desproporcion entre la poblacion de la 

ciudad y el espacio que ocupa , es m u c h o mayor 

que el de Caracas. Muchos blancos de raza euro-

pea principalmente los mas p o b r e s , viven la 

mayor parte del año en sus pequeñas plantacio-

nes de añil y de a lgodon, en las cuales se a t re-

ven á t rabajar con sus manos, lo que, según al-

gunas preocupaciones inveteradas en aquel país, 

seria deshonroso para ellos en la c iudad. La in-

dustr ia de los ^habitantes comienza en general á 

dispertarse, y el cultivo del algodon ha a u m e n -

tado considerablemente desde que se han acor -

dado nuevas libertades al comercio de Por to 

Cabello, y que este puer to ha sido abierto en 1798 

como puerto mayor, á los buques que van di rec-

tamente de la metrópoli . 

Nueva Valencia, fundada en i555 , bajo el go-

bierno de Villacinda por Alonso Diaz Moreno, es 

doce años mas antigua que Caracas. Es segura-

mente muy sensible que Valencia no sea la ca l 
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pi ta lde lpa i s : su situación en una llana á la orilla 

dé una laguna, recordaría la situación de Méjico. 

Cuando se reflexiona sobre la fácil comuni -

cacion que ofrecen las valles de Aragua con 

los Llanos y con los rios que desembocan en el 

Orinoco, cuando se reconoce la posibilidad de 

abrir la navegación interior por el Rio Pao y la 

Portuguesa hasta las bocas del Or inoco, Casi-

quiare y Amazona, se Concibe que la capital de 

las vastas provincias de Venezuela hubiera es-

tado mejor situada cerca del soberbio puerto de 

Puer to Cabello, bajo u n cielo puro y sereno, que 

junto á la poco resguardada playa de la Guaira 

en u n valle templado, pero constantemente ne -

buloso. Situada la c iudad de Valencia ent re los 

fértiles campos de la Victoria y de Barqúesimeto 

y próxima al reino de la Nueva Granada hubiera 

debido p rospera r ; pero á pesar de todas venta-

jas no ha podido luchar con Caracas que le"ha 

qui tado duran te dos siglos una gran parte de 

sus habitantes. Las familias de Mantuanos han 

preferido la morada de una capital á la de una 

ciudad de provincia. 

. Los que no conocen la inumerable cantidad 
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de hormigas que infestan todos los paises ba jo 

la zona tórrida, tienen m u c h a dificultad en for-' I I IUUl lTJ J l J n f I>1 3 1 U « e b l l U I / . J l i a i 36 U ü m i U J 

marse una idea de las destrucciones y hundi -

mientos, causados por estos insectos, que abun-

dau de tal modo en la ciudad de Valencia que 

las excavaciones hechas por ellos parecen canales 

subterráneos que se llenan de agua duran te la 

estación de las lluvias y son muy peligrosas para 
log r.foimnoT ¿b «síánivoiq 

Valencia ofrece recuerdos históricos. López de 

Aguirre, cuyas fechorías y aventuras forman uno 

de los episodios mas dramáticos de la historia 

de la conquista, pasó en 1561, desde el Pe rú , por 

el Rio de las Amazonas, á la isla de la Marga-

r i ta , y de este por el puer to de Burbura ta á los 

valles de Aragua. A su entrada en Valencia, que 

se glorifica con el t i tulo de la ciudad del Rey, pro-

clamó la independencia del pais y la prescripción 

de Felipe II . 

El segundo acontecimiento histórico q u e se 

une al nombre de Valencia es la grande incur -

' sion hecha por los Caribes del Orinoco en 1578 

y i58o. Esta horda antropófaga que subió á lo 

largo de las orillas del Guarico, atravesando los 

11. 



llanos, fué felizmente rechazada por el valor de 

Gaci-Gonzalez, u n o de los capitanes cuyo nonv-

bre es todavía sumamen te respetado en aquellas 

provincias. Es seguramente muy grato t raer á la 

imaginación que los descendientes de estos mis -

mos Caribes viven hoy en las misiones como pa-

cíficos cult ivadores, y que ninguna nación sal-

vaje de la Guayana osa atravesar los llanos que 

separan la región de los bosques de la de las 

tierras labradas. 

El 27 por la mañana visitamos los manantiales , 

cálidos de la Tr inchera situados á tres leguas de 

Valencia. La Tr inchera toma su n o m b r e de unas 

pequeñas fortificaciones de tierra construidas en 

1677 por los filibusteros franceses q u e saqueá-

ron y destruyeron la ciudad de Valencia. Estos 

manantiales , que son m u c h o mas abundantes 

que todos los que habiamos visto hasta entonces, 

forman un riachuelo que, aun en t iempo de la 

mayor sequedad, t iene dos pies de p ro fund idad 

y diez y ocho de ancho. Fuera de los manantiales 

de Urijino, en el J apón , que se asegura ser de 

agua pura , y estar á 100o de tempera tura , las aguas 

de la Trinchera de Puerto-Cabello parecen ser 

las mas cálidas del mundo . Desayunamos cerca 

d e aquel mismo manant ia l , en cuyas aguas ter -

males se cuecen los huevos en tres ó cuatro mi-

nutos. Estas aguas , fuer temente cargadas de 

hydrógeno sul furado, bro tan de la cumbre de 

una colina elevada 15o pies del fondo del ba r -

ranco y dirijida del sud-sudeste al nor-noroesté. 

La peña donde salen estos manantiales es u n ver-

dadero granito con gruesos granos semejante al 

del Muro del Diablo en las montañas de Mariara. 

En donde las aguas se evaporan al aire forman 

depositos é incrustaciones de cai'bonate de c a l , 

pasando quizá por medio de las camas de caliza 

primitiva, tan común en el Micaesquita y gneiss 

de las costas de Caracas. Sorprendiónos el lu jo 

de la vegetación que rodea el estanque. Algunas 

Mimosas con delgadas y plumosas hojas , Clucias 

é Higueras han echado sus raices en el fondo de 

una balsa cuya temperatura se elevaba 85°. Las 

ramas de estos árboles se extendían sobre la su-

perficie de las aguas á dos ó tres pulgadas de 

distancia. La frondosidad de las Mimosas, 

aunque constantemente humedecida por los va-

pores cálidos, estaba sin embargo hermosamente 



verde. Un Arum con tronco leñoso y con grandes 

hojas en forma de saeta , se elevaba también de 

una charca cuya tempera tura estaba á 70®. Estas 

mismas especies de plantas vegetan en otras partes 

de aquellas mon tañas junto á torrentes en que el 

t e rmómet ro no s u b e mas de 18o. 

Hay mas todav ia : á 4o pies de distancia del p u n -

to en que b ro t an los manantiales que tienen go° de 

t empera tu ra , se encuent ran también otros ente-

ramente fríos. Siguen unos y otros duran te a lgún 

t iempo u n a dirección paralela; y los indígenos 

nos enseñáron c o m o , cavando u n agujero entre 
n I íirvr» V, -O OAOfinónM í _ f. J - J J -

los dos arroyos, se podía , al gusto de cada uno , 

proporcionarse u n baño de una tempera tura 

dada. Sorprende ver bajo los climas mas ardientes 

y mas f r i o s , c o m o el pueblo indica la misma 

predilección por el calor. Cuando se in t rodujo 

el crist ianismo e n Islanda no querían ser bauti-

zados los hab i t an tes sino en los manantiales cá-

lidos del Hecla; y ba jo la zona tó r r ida , tanto en 

los llanos como e n las Cordilleras, acuden los 

indígenos de todas partes hácia las aguas ter-

males. Los enfermos que vienen á la Tr inchura 

para tomar baños de vapor, construyen sobre 

el manantial una especie de enrejado hecho con 

ramas de árboles y cañas muy delgadas, sobre 

el c u a l , a u n q u e me ha parecido poco sólido y 

bastante peligroso, se extienden desnudos y to-

m a n su baño. El rio de aguas calientes se dir i je 

al nordeste, y se hace junto , á las costas u n rio 

bastante considerable , poblado de grandes co-

codrilos y contr ibuyendo por sus inundaciones 

á la insalubridad del litoral. 

Bajamos hácia Puerto-Cabello dejando siempre 

el rio de agua caliente á nuestra derecha. El ca-

mino es muy pintoresco y las aguas se precipitan 

sobre los bancos del peñascos. Se cree ver las 

cascadas de la Reuss , que ba jan del mon tSa in t -

Gothard ¡ Pero que contraste en la fuerza y r i -

queza de la vegetación ! En medio de arbustos 

floridos, deBignonias y de Melastonus, se elevan 

majestuosamente los troncos blancos del Cecro-

p ia , que solo desaparecen á una altura de menos 

de 100 toesas sobre el nivel del Océano. u.jojní.) . > .• •-• . • •1 • '• -''•» 

El calor se hizo sufocante á medida que nos 

aproximabamos á las costas. Un vapor rojizo c u -

bría el hor izonte; y a u n q u e el sol estaba próximo 

á ponerse, la brisa no soplaba todavía. El rio de 
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agua cálida que costeamos era cada vez mas p ro -

fundo. Quisimos examinar los dientes y el inte-

rior de la boca de un cocodrilo de mas de 

nueve piesde largo que encontramos muer to en 

la playa; pero hab iendo estado expuesto al sol 

du ran t e muchas semanas, exhalaba u n olor tan 

fétido que nos fuépreciso abandonar este proyecto 

y volver á monta r á caballo. Guando se llega al 

nivel del mar , el camino vuelve al este y atra-

viesa una playa árida de legua y media de ancho 

que se parece á la de Cumaná y en donde se 

encuent ran raquetas esparcidas, sesuvium, al-

gunos pies de Coccoloba uvifera y á lo largo de 

la costa , Aviceñas y Paletuveros. En esta planicie 

se elevan, como escollos, pequeñas rocas de 

Meandrites, de Madrepori tas y otros corales ra -

mificados ó con superficie b o m b e a d a , que aun-

que parecerían atestiguar la reciente retirada del 

m a r , estas masas de poliperos no son mas que 

fragmentos embutidos en u n a especie de mármol 

con cimento calcáreo. 

Fuimos recibidos en Puerto-Cabel lo con el 

mayor agasajo en casa de u n médico francés 

llamado Jul iac , que habia hecho muy buenos 
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estudios en Montpellier; en cuya casa se encon-

traba un conjunto de diferentes cosas que todas 

interesaban á los viageros; tales eran algunas 

obras de l i teratura é historia na tu ra l , notas so-

bre la meteorología, pieles do j aguar , grandes 

serpientes acuaticas, animales vivos monas, a r m a -

dillos y pájaros. Era nuestro huesped el pr imer 

c i rujano del hospital real de Puerto-Cabello y ven-

tajosamente conocido en el pais por el p rofundo 

estudio que habia hecho de la fiebre amarilla. 

El clima de Puerto-Cabello es menos ardiente 

q u e el de la Guayra, y la brisa es allí mas fuer te 

y mas regular. Las casas no están apoyadas con-

tra rocas que absorben duran te el día los rayos 

del sol y expenden el calórico duran te la noche. 

El aire puede circular mas l ibremente entre las 

costas y las montañas de liaría. Las causas de 

la salubridad de la atmósfera deben ser busca-

das en las playas que se extienden al oeste á pér-

dida de vista hácia la Punta de Tucacos , cerca 

del hermoso puerto de Chichirihiche. 

Las salinas de Puerto-Cabello se semejan bas-

tante a las de la península de Araya cerca de 

Cumaná. La tierra que se legia reuniendo las 



aguas pluviales en pequeños es tanques, está sin 

embargo menos cargada de sal. Como el t rabajo 

de las salinas de Puerto-Cabello es extremada-

m e n t e mal sano , solo los hombres mas pobres 

se dedican á é l , los cuales reúnen la sal en pe-

queños depósitos y despues la venden á los a lma-

cenes de a c iudad . 

La defensa militar de las costas de Tierra-

Firme reposa sobre seis puntos que son el casti-

llo de San Antonio de C u m a n á , el Morro de 

Nueva-Barcelona, las fortificaciones de la Guayra 

( c o n 1.54 c a ñ o n e s ) , Puerto-Cabello, el fuer te 

San Carlos en la embocadura de la laguna de 

Maracaybo y Cartagena de Indias. A excepción 

de está última, Puerto-Cabello es la plaza fort i-

ficada mas importante . La ciudad es muy mo-

derna y su puer to es uno de los mas hermosos 

que se conocen en los dos m u n d o s , y en el cual 

casi nada h a tenido que añadir el arte á las ven-

tajas que presenta la naturaleza del sitio. Por la 

extraordinaria disposición del terreno se semeja 

el puer to á un estanque ó laguna interior cuya 

extremidad meridional está llena de islotes cu -

biertos de manglios. La abertura del puer to 
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hácia el oeste contribuye mucho á la t r anqu i -

lidad de las aguas ; y aunque no puede entrar 

mas que un solo b u q u e á la vez, los mayores 

navios de línea pueden anclar muy cerca de 

t ierra para hacer agua. No hay otro peligro para 

la entrada en el puer to sino los recifes de Pun ta 

Brava, enfrente de los cuales se ha establecido 

una batería de 8 cañones. Hácia el oeste y el 
' * í t ^ 

sudoeste se percibe el fuer te que es un pentá-
gono regular con cinco bastiones, la batería del 
recife y las fortificaciones que c i rcundan la an-
tigua c iudad fundada sobre u n islote de forma 
trepazoide. Un puente y la puerta fortificada de 
la estacada r eúnen la antigua ciudad á la nueva , 
que ya es m a y o r , a u n q u e siempre se la mira 
como u n barrio. La c iudad, que ya tiene hoy 
cerca de 9000 habi tantes ,debe su origen al ilicito 
i¿>ii "i I*) •QQ 7 , • . i * • 02 9JLLD 

comercio atraído hácia aquellos parages por la 

proximidad de la ciudad de Burbu ra t a , que se 

fundó en 1549- Puerto-Cabello, que no era mas 

que una pequeña a ldea , se convirtió en u n 

c iudad bien fortificada ba jo el régimen d e l 
OS 

Vizcaínos y de la compañía de Guipuzcoa. Los 
buques de la Guayra, que es menos un puer to 
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que una mala rada ab ie r ta , vienen á Puerto-Ca-

bello para calafatearse y repararse. 

La verdadera defensa del Pue r to consiste en 

las baterías bajas de la lengua de tierra de Punta 

Brava y del rec i fe ; y solo desconociendo este 

principio ha podido construirse á grandes gastos, 

sóbrelas montañas que dominan el barr io hácia el 

sud un nuevo /ue r t e , l lamado el Mirador deS o laño. 

Encontramos la plaza de Puerto-Cabello en u n 

estado de defensa poco seguro. Las fortificaciones 

del puer to y el recinto ó mural la de la ciudad 

que tienen unos 6ocañones,exi jen una guarnición 

de 1 8 0 0 ó 2 0 0 0 hombres y solo habia á la sazón 

600 ; todo parecía anunciar en Puerto-Cabello 

el aumento de la poblacion y de la industr ia . 

Entre todas las comunicaciones f raudulentas que 

se ejecutan en el m u n d o , n ingunas son mas activas 

que las que se hacen con las islas de Curacao y 

de la Jamaica. Se exportan anualmente mas de 

1 0 , 0 0 0 machos. Es un espectáculo bastante cu-

rioso ver embarcar estos animales que derr iban 

con lazos y suben á bordo de los b u q u e s por 

medio de una máqu ina que se semeja á una grúa. 

Al salir el sol del i r o de marzo dejamos áPuer to-
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Cabello y vimos con sorpresa el gran número de 

barcos cargados de frutas que se venden en el 

mercado ; lo que me hizo recordar una de las 

hermosas mañanas de Venecia. La ciudad ofrece 

en general , por la par te del m a r , un aspecto ri-

sueño y agradable. Montañas cubiertas de vege-

tación y sobremontadas de picos 1 q u e , por sus 

perfiles se creerían de roca trapeana, forman el 

fondo del paisage. Cerca de la costa todo está 

desnudo, blanco y fuer temente a l u m b r a d o ; al 

paso que la cortina de montañas está cubierta 

de frondosos y espesos árboles que delinean sus 

vastas sombras sobre terrenos obscuros y pedra-

gosos. Al salir de la ciudad visitamos el aciie-

ducto que se acababa de cons t ru i r , el cual tiene 

5ooo varas de largo y conduce por u n encañado 

las aguas del rio Estevan á la ciudad. Esta obra 

ha costado mas de 3o,000 pesos fuer tes ; pero 

ha proporcionado que brote el agua en todas las 

calles. 

Volvimos de Puerto-Cabello á los valles de 

Aragua deteniéndonos de nuevo en la plantación 

ntíT^j R f l i r c c p m o s aé ó u p 1 1 li? •' ¡ >»• «n- MUÍ 91» ó i b o í n 

1 Las tetas de Ilaria. 
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de B a r b u l a , por la cual se traza el nuevo ca-

mino de Valencia. Hacia muchas semanas q u e 

habíamos oido hablar de u n á r b o l , cuyo suco 

es una leche nutr i t iva y q u e le l laman el árbol 

de la vaca : asegurósenos q u e los negros de la 

hacienda que beben abundantemente de esta 

leche vegetal, la mi ran como u n alimento sa-

ludable. Esta aserción nos pareció tanto mas ex-

traordinaria cuanto q u e todos los sucos lactici-

nosos son ásperos, acres , amargos y m a s ó menos 

venenosos. La experiencia nos ha probado d u -

rante nues t ra mansión en Barbula que no eran 

ponderadas las vir tudes del Palo de Vaca. Este 

hermoso árbol es del t amaño del Caimitero« 

cuyas hojas oblongas terminadas en p u n t a , cor-

reosas y a l ternas , están marcadas de nervosi-

dades laterales, salientes por debajo y paralelas, 

y t ienen hasta 10 pulgadas de largo. No p u -

dimos ver su flor, pero sí' su f ru ta que es ca r -

nosa y contiene una y aun dos nueces. Guando 

se hacen incisiones en el t ronco del árbol de 

la vaca, dá abundan temente una leche gluti-

Í6 eóíregibni e&i nsoíeli sugcsncO n 3 .ooíJ¿m 
1 Chrysophyl lum Cainito. 
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nosa, bastante espesa, desprovista de toda acri-

t ud y que exhala u n olor de bálsamo muy agra-

dab le , y de la cual nos presentaron en f ru tos 

del Tutumo. Nosotros mismos bebíamos cant i -

dades considerables de ella por las noches antes 

de acostarnos y por las madrugadas sin haber 

experimentado n ingún efecto nocivo. La visco-

sidad de esta leche la hace un poco desagradable. 

Los negros y las gentes libres que t rabajan en las 

plantaciones la beben mojando en ella pan de 

maíz, y de yuca , el arepa y la casava. 

El árbol extraordinario de que acabamos de 

hablar , parece propio de la Cordillera del litoral 

y par t icularmente desde Barbula hasta la laguna 

deMaracaybo. Algunos pies de él existen también 

cerca del pueblo de San Mateo, y según M. Bre-

demeyer , cuyos viajes han enr iquecido tanto los 

hermosos invernaderos ó estufas de Schombrun 

y de Yiena, en el valle de Caucagua , tres jo r -

nadas al este de Caracas. Este naturalista ha en-

contrado , como nosotros, en la leche vegetal del 

Palo de Yaca u n gusto agradable y un olor aro-

mático. En Caucagua l laman los indígenos al 

árbol que da este nutrit ivo suco, árbol de la 
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leche, y p re tenden conocer en la grosura y color 

de las hojas los t roncos que cont ienen mas savia, 

así como el pastor distingue p o r señales exteriores 

una buena vaca lechera. N ingún botánico ha 

conocido hasta ahora la existencia de este vegetal 

cuyas partes de la f ruct i f icación será fácil pro-

eol ob ciliimA «i c í b o q e o e - o ü f t b . 

Sobre el flanco árido de u n a roca crece este 

árbol cuyas hojas son secas y cor reosas ; sus 

gruesas raices leñosas apenas penet ran en la 

piedra. Durante m u c h o s meses del año n i u n 

solo chapar rón riega sus hojas y sus ramas pare-

cen muer tas y secas; pero c u a n d o se pene t ra ose 

hace una a b e r t u r a en el t ronco sale d^ él una 

leche dulce y nutr i t iva. Al salir el sol es c u a n d o 

este manantial vegetal está mas a b u n d a n t e ; y en-

tonces es cuando se ve llegar de todas par tes á 

los negros é indígenos provistos con grandes va-

sijas para recibir la leche q u e amaril lea y se 

espesa á la superficie. Los unos vacian sus cuen-

cos ba jo del mi smo árbol y otros los llevan á sus 

hijos. Parece estarse viendo la familia dé u n pastor 

que distr ibuye la leche de su ganado. «3 

Si el Palo de Vaca nos descubre la inmensa 
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fecundidad y la beueficiencia de la naturaleza 

bajo la zona tó r r ida , también nos recuerda las 

numerosas causas que favorecen aquellos her -

mosos climas al descuido é indolencia del h o m -

bre. Mungo -Parck nos ha hecho conocer el árbol 

de la manteca, del b a m b a r r a , que M. de Can-

dolle sospecha ser de la familia de los Sapotéos, 

como nuestro árbol de leche. Los bananeros y sa-

guteros, y los Mauritia del Orinoco son árboles 

de pan como la Rima del ma r del Sud . Las f ru -

tas de Crescencia y del Lecytliis sirven de vasos; 

los espatos de palmeras y cortezas de árboles 

ofrecen gorros y vestidos sin costura. Los nudos, 

ó mas bien las separaciones interiores del tronco 

de los bambure ros ó bambués , proporcionan es-

calas y facilitan de mil modos la fabricación de 

las sillas, camas y otros muebles que hacen la 

riqueza del salvaje. En medio de una vegetación 

tan abundan te y tan variada en sus producciones, 

es preciso motivos muy poderosos para excitar 

el hombre al t rabajo, para dispertarle de su le-

targo y desenvolver sus facultades intelectuales. 

En Barbula que se cultiva el cacaotero y el al-

godonero, encontramos, lo que es muy raro en 
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aquel país, dos grandes máquinas con cilindros 

para separar el algodon de su semilla; l a u n a mo-

vida por una rueda hidráulica y otra por u n ba-

ritel y muías. El mayordomo de la hacienda que 

habia construido estas máquinas , era na tura l de 

Mérida: conocía el camino que conduce deNueva 

"Valencia por Guanare y Misagual, á Varinas, y 

de aqúi , por el bar ranco de los callejones, al Pá -

ramo de Mucuchies y á las m o n t a ñ a s de Mérida 

cubiertas de perpetuas nieves. Las nociones que 

él nos dio sobre el t iempo necesario para ir de 

Valencia por Varinas á la Sierra Nevada y de esta 

por el puer to d e T o r u n o s y el rio Santo Domingo, 

á San Fernando de Apure, nos fuéron infinita-

mente preciosas. Nadie puede imaginarse en Eu-

ropa cuan difícil es adquirir informes exactos 

en u n pais en que las comunicaciones son tan 

poco frecuentes y donde se complacen en dismi-

nu i r ó exagerar las distancias según el deseo que 

se tiene de animar al viagero ó de disuardir le de 

sus proyectos. Al partir de Caracas habia depo-

sitado fondos ent re las manos del intendente de 

la provincia para serme pagados por los oficiales 

de la tesorería real en Varinas. Resolví visitar la 
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extremidad oriental de las cordilleras de la Nueva 

Granada , y el mismo sitio en que ellas se p ier -

den en los páramos de Timotes y de Niqu i t ao ; 

pero supe en Burbu ja que está excursión re tar -

daría de treinta y cinco días nuestra llegada al 

Orinoco; retraso, que me pareció tanto mas largo, 

cuanto que se esperaban ver comenzar las p r ime-

ras aguas mas pronto que de ordinario. Esperá-

bamos examinar despues u n gran número de 

montañas cubiertas de perpétuas nieves en Qui-

to, Perú y Méjico y me pareció tanto mas p r u -

dente abandonar el proyecto de visitar las monta-

ñas de Mérida cuanto que debíamos perder el 

verdadero objeto de nuestro viage que era el fijar 

por observaciones astronómicas, el punto de co-

municación del Orinoco con el Rio Negro y el de 

las Amazonas. Volvimos por consecuencia desde 

Barbula ¿Guacara pai-a despedirnos de la respe-

table familia del marques de l oro, y pasar aun 

tres dias mas en las orillas del lago. 

De Guacara volvimos á Nueva-Valencia, en 

donde encontramos algunos emigrados franceses, 

I06 únicos que habiamos visto du ran t e cinco años 

' en las colonias españolas. A pesar de los vínculos 
n . 3 4 

/ 
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de sangre que u n e n las familias reales de Francia 

y España no era permi t ido á los sacerdotes f ran-

ceses refugiarse e n esta parte del Nuevo-Mundo 

en que el h o m b r e encuentra tan fácilmente su 

sustento y su abr igo. Del otro lado del Océano 

solo los Estados-Unidos del América ofrecían un 

asilo al desgraciado. Un gobierno q u e es fuer te 

porque es l i b re , y confiado po rque es jus to , no 

podia temer acojer á los proscriptos. 

Ya hemos p r o c u r a d o mas arr iba dar algunas 

nociones sobre e l cult ivo del añi l , del algodon y 

del azúcar de la provincia de Caracas. Antes de 

dejar el valle de Aragua y las costas inmediatas, 

tenemos que hab l a r de los cacahuales como la 

fuente principal de la prosperidad de aquellas 

regiones. La provincia de Caracas 1 p roduc ía , á 

1 La provinc ia , n o la capitanía general , exc luyendo por 

consecuencia los cacaoteros de Cumaná de la provincia de 

Barcelona, de Maracaibo, de Varinas y de la Guayana espa-

ñola. Durante la g u e r r a , en 1800, el precio de la fanega era 

en la provincia de Caracas de 12 pesos fuertes y de 70 en 

España. Desde 1781 hasta 1 7 9 9 se ha visto variar en Cádiz 

desde 4 ° ® 1 0 0 p«sos fuertes por fanega. Los gastos de 

transporte desde la Guaira á Cádiz , en t i empo de paz, á 5 

CAPÍTULO XVI . S 7 1 

fines del siglo diez y ocho, 15o,000 fanegas anuales, 

de las cuales se consumian 5o,000, en la provin-

cia y 100,000, en España. Calculando una fanega 

de cacao, precio de Cádiz, solamente á 25,,pesos 

fuer tes , se halla que el valor total de la exporta-

ción de este género por los seis puertos de la Ca-

pitanía general de Caracas1 , asciende á 4 ,800 ,0,00 

pesos fuertes. Un objeto tan importante merece 

ser discutido con cu idado; y yo me lisonjeo, se-

gún el gran número de materiales que he reco-

jido sobre todos los ramos de la agricultura co-

lonial , de poder añadir mucho á lo que M. Depons 

ha publicado en su estimable obra sobre las pro-

vincias de Venezuela. 

El árbol q u e produce el "cacao ya no es salvage 

en las selvas de Tier ra-Fi rme, al norte del Ori-

noco; á lo menos nosotros no le hemos empe-
iM obM^uláza. tlísi9(»:)g íiinBjiijuij 11 gil UÍTOI/JIJJ-
ab fiioaivoiq fifah ¿ni muD sf' i-oy Joiior; <.ian^naoeqóo 

peso^, y en el de guerra, de 11 á í a por fanega. El precio 

regular de este género en Caracas es de 12 pesos f. la fanega 

en t iempo de paz. 

1 San Tomas de la Nueva Guayana, ó Angostura, C u -

m a n á , Nueva Barcelona, La Guaira, Puerto Cabello y 

Maracaibo. 
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zado á encontrar sino mas allá de las cataratas 

de Atures y Maipures : es muy abundante prin-

cipalmente cerca de las márgenes del Yentuari 

y en el Alto-Orinoco, en t re el Pedamo y el Ge-

hette. Está rareza de cacaoteros salvages en la 

América mer id ional , al norte del paralelo de 6o, 

es un fenómeno de la geografía bo tán ica , muy 

curioso y poco conocido hasta aquí . Parece tan to 

mas chocante este fenómeno q u e , según el pro-

ducto anual de las cosechas, se ha calculado á 

mas de 16 millones el número de árboles en llena 

sazón en los cacahuales de C u m a n á , de ¡Nueva-

Barcelona, Venezuela, Varinas, y Maracaibo. El 

cacaotero salvaje es muy ramoso y cubierto de 

u n follage f rondoso y sombr ío : produce u n f ru to 

sumamente pequeño, parecido á la variedad que 

los antiguos Méjicanos llamaban Tlalcacahuatl . 

Transplantado á los conucos de los Indios del 

Casiquiare y del Rio Negro conserva duran te 

muchas generaciones, esta fuerza de la vida ve-

getal que le hace dar fruto al cuar to año, al paso 

que en las provincias de Caracas no empiezan 

las cosechas hasta el sexto, sép t imo, ú octavo 

año , porque estas son allí mas tardías en lo in-
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terior de las tierras que en las costas y en el valle 

de Guapo. No hemos encontrado ninguna t r ibu 

del Orinoco que prepare una bebida con el grano 

del cacaotero : los salvajes chupan la pulpa de 

la vaina y arrojan los granos, que se encuent ran 

á m e n u d o en el mismo sitio en que ellos han 

vivaqueado. Aunque en la costa se mira el cho-

rote, q u e es una infusión de cacao extremada-

mente floja, como una medida muy an t igua , 

ningún hecho histórico prueba que los indíge-

nos de Venezuela hayan conocido el chocolate 

ó alguna otra preparación del cqcao antes de la 

llegada de los Españoles. Me p a r ^ e mas pro-

bable que las plantaciones de los cacaoteros han 

sido hechas ú imitación de las de Méjico y Goa-

temala y que los españoles habitantes de Tierra-

Firme han enseñado el cultivo de los cacaoteros 

resguardándolos en su juventuducon las hojas 

del Erythr ina y del Bananero, la fabricación de 

las pastillas ó ladrillos del chocolate y el uso de 

la bebida del mismo n o m b r e por sus comunica-

ciones con Méjico, Goatemala , y Nicaragua, 

tres .países , cuyos habitantes eran de origen 

tolteca y azteca. 
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Hasta él siglo i 6 diferian m u c h o los viageros 

en el juicio que t e n í a n sobre el chocola te . Ben-

zoni en su estilo f r a n c o dice que es mas bien una 

bebida da porci, che da liuomini. E l jesuíta Acosta 

asegura que «los españoles que h a b i t a n la Amé-

rica gustan del chocola te hasta el e x t r e m o , pero 

que es preciso e s t a r a c o s t u m b r a d o s á está negra 

bebida para no t e n e r náuseas al solo ver la es-

p u m a que s o b r e n a d a como la h e z , ó escoria de 

u n licor f e rmen tado . » Añade : « e l cacao es una 

preocupación d e los méjicanos, c o m o la coca lo 

es también de l o s peruvianos. » H e r n á n Cortés 

y su page , $ sea el gentil-hombre del gran Con-

quistador} cuyas m e m o r i a s ha p u b l i c a d o R a m u -

sio, alaban por e l contrario el chocola te no so-

lamente como u n a bebida a g r a d a b l e , a u n q u e 

preparada á f r ió sino como u n a substancia 

u 
.sebtíiidfcíínu ¿¿i 

i El padre Gilí ha probado muy bien c o n las dos pasages 

de Torquemada [Monarquía indiana, l ib . X I V , c a p . 14 y 

4 2 ) que los M é j i c a n o s hacían la infus ión á [rio, y que son 

los Españoles los q u e ha introducido el u s o de preparar el 

chocola'tc haciendo h e r v i r el agua con la -pasta ó coi fcposi -

cion del cacao. 
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alimenticia: « el que ha tomado ó bebido una ji-

cara , dice el page de Cortés, puede caminar u n 

dia entero sin tomar otro alimento, par t icu lar -

mente en los climas muy cálidos; pues que el 

chocolate es frió y refrigerante por su naturaleza.». 

No subscribiremos á la última parte de esta aser-

c ión ; pero bien pronto tendremos ocasion, en 

nuestra navegación sobre el Orinoco y en nues -

tras excursiones hácia la cumbre de las Cordille-

' r as , de celebrar las propiedades saludables del 

chocolate. Igualmente fácil para transportarse y 

para emplearse como a l imento , contiene en u n 

volumen pequeño partes nutrit ivas y excitantes. 

Se ha dicho con razón que en Africa el arroz, la 

goma y la manteca de sl\ea ayudan á los hombres 

á atravesar los desiertos. En el Nuevo-Mundo el 

chocolate y la harina de maiz han hecho acce-

sibles las l lanuras de los Andes y las vastas fores-

tas inhabitadas. 

La cosecha del cacao es sumamente variable 

El árbol vegeta con tal fuerza que salen las flo-

res hasta en las raices leñosas en toda par te en 

que la t ierra las deja á descubierto. Sufre los 

vientos del nordeste aun cuando estos no bagan 
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ba ja r la tempera tura mas que algunos grados. 

Los ch^paronnes q u e caen irregularmente des-

pués de la estación de las lluvias duran te los me-

ses de invierno, de diciembre á marzo, son t a m -

bién m u y nocivos al cacaotero. Sucede muchas 

veces que en una ho ra , el proprietario de una 

plantación de 5o,ooo pies pierde por mas de 

cuatro á cinco mil duros de cacao. Una grande 

humedad no es útil al árbol sino cuando a u -

menta progresivamente y que du ran t e largo tiem-

po n o es in ter rumpida . Si en e l t iempo de las 

sequedades las hojas y las tiernas f ru tas no son 

mojadas por u n fuer te aguacero , se desprende 

el f ru to del tronco. Si la cosecha de cacao es de 

las mas incier tas , si este ramo de cultivo tiene 
V > 

la desventaja de no hacer gozar al nuevo plan-

tador del f ru to de sus trabajos sino despues de 

ocho ó diez años , y de dar un género de una 

conservación m u y difícil , no debe tampoco ol-

vidarse que los cacaoteros exigen u n n ú m e r o 
* 

menor de esclavos q u e la mayor par te de los otros 

cultivos. Esta consideración es de una alta i m -

portancia en una época en que todos los pueblos 

de Europa han resuelto noblemente poner fin 

al comercio de los negros. Un solo esclavo es su-

ficiente paracultivar 1000 pies, que pueden pro-

duci r u n año con otro doce fanegas de cacao. 

Las mas hermosas plantaciones de este género 

se encuent ran en la provincia de Caracas á lo 

largo de la costa-, entre Caravallera y la embo-

cadura del r io Tocuyo en los valles de Cauca-

g u a , Capaya, Curiepe y Guapo ; en los de C u -

pira , entre el cabo Codera y el cabo Uñare, cerca 

de Aroa, Barques imeto , Guigue y Uritucu. El 

cacao que se cria en las orillas del Ur i t ucu , á la 

entrada de los llanos en la jurisdicción de San 

Sebastian de los Reyes, está considerado como 

de pr imera calidad. En el comercio de Cadiz se 

da el pr imer lugar al cacao de Caracas inmedia-? 

tamente despues del de Socomusco. Su precio es 

generalmente de 5o á 4o por ciento mas caro que 

el de Guayaquil. 

Hasta mediados del siglo XYII , no han disper-

tado los Holandeses, t ranquilos posedores de la 

isla de Curacao, por medio del comercio de con-

¿r;"P rjty db 21.QOiOmoblÜQOC' >.!*.¿í .eOTXllüÜ 
1 Las dos provincias de Caracas y N u e v a Barcelona se dis-

putan tste terreno extremadamente fértil. 



3 7 8 L I B R O V . 

t r abando , la i n d u s t r i a agrícola d e los habi tan tes 

de las costas i n m e d i a t a s , y q u e el cacao se ha 

hecho u n obje to de exportación en la p rov in -

cia de Caracas. S a be m o s q u e es tá á penas e r a al 

pr incipio del siglo XY1II de 3o ,000 fanegas por 

año. Desde 1730 á 1748 la c o m p a ñ í a envió á Es-

paña 8 6 8 , 9 7 8 f anegas , lo q u e h a c e u n año con 

otro 47 ,700 fanegas. El precio d e cada u n a de 

estas ba jó en 1752 á 45 pesos f u e r t e s , mien t r a s 

q u e se había sos tenido antes á 80. E n 1763, el 

cultivo hab ia a u m e n t a d o d e ta l m o d o q u e la ex-

portación se e levaba á 8 0 , 6 6 9 fanegas Según 

los registros de l a aduana de la Guayra que p o -

seo, la salida e r a , sin contar el p r o d u c t o de ilícito 

comercio. 

E l l i 7 8 9 . d e 1 0 3 , 6 5 5 fanegas. 

1792 100,592 
1794 1 1 1 , 1 5 5 

179 6 7 5 , 5 3 8 

179 7 70,832 

Según u n escr i to d e oficio sacado del minis te -

1 De estas 8 0 , 6 5 g fanegas se enviaron 5 o , 3 1 9 directamente 

á España, 1 6 , 3 6 4 á Vera Cruz, 11 ,160 para las islas Canarias 

y a 3 i 6 para las Antillas. • 
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rio de hacienda « el p roduc to anual de la co-

secha la provincia de Caracas es estimado en 

135.000 fanegas de cacao, de las cuales se e m -

plean 53,000 en el consumo inter ior , 10,000 en 

otras colonias españolas , 7 7 , 0 0 0 en las me t ró -

polis , 15,ooo en el comercio ilícito con las colo-

nias f rancesas , holandesas y d inamarquesas . De 

1789 á 1795, la impor tac ión del cacao de Cara-

cas en España ha sido u n año con otro de 77,719 

fanegas, de las que 6 6 , 7 6 6 han sido consumidas 

en el pais y 11,955 exportadas en Franc ia , Italia 

y Alemania » 

- o q 9 i>p ER^BIFO B\ s>B FINFIIÍBE EÍ BFE a f r f l e f g a t f f c o f 

1 Informe manuscrito del conde de Casa Valencia, con-

sejero de Indias, á Don Pedro Várela, ministro de hacienda, 

sobre el comercio de Caracas, el i 3 de junio de 1797, 

fol. 46. 

2 Según los registros de los puertos de España, la impor-

tación del cacao de Caracas ha sido en la península 

En 17S9 de -(8,4oG f»nesa> 88 libr«s. 

' 7 9 ° 74,089 3 

179» 
rji,5oo 7.3 

T792 87,656 34 

. 1793 7 6 , 9 « 4 

Un año con otro : 
7 7 .7 ,9f»ncg.. 

y 
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Según numerosos indicios q u e he tomado sobre 

los lugares mismos estas evaluaciones son toda-

vía u n poco bajas. Los registros de la aduana 

d e la Guayra d a n , año m e d i o , en t iempo de 

paz de 8o á 100,000 fanegas. P u e d e f rancamente 

aumentarse esta cant idad de ¿ ó de , á causa 
del comercio ilícito con la isla d e la Tr in idad y 
las otras Antillas. Paréceme probable q u e de 1 Soo 
á 1806, ú l t ima época de la t ranqui l idad interior 
de las colonias españolas , el p roduc to anual de 
a u p ofioeo £>b tsf iganelóoo^gi ¿el oG fiqo'iiiH «9 

D e estas 7 7 , 7 1 9 fanegas , 6 0 , 2 0 a han s ido c o n s u m i d a s en 

las prov inc ias c o n t r i b u y e n t e s d e E s p a ñ a , y 5564 en las 

exentas , c o m o la N a v a r r a , la V i z c a y a , etc . La exportación 

fuera de E s p a ñ a ha s ido, 1 

En 1789 de 
eolfib ob o-rerq^j ne ' ^ jpp r ob ^beJlnesT te 

«bfiíaa lo na ¿Ps i jp ¿(gsfcm&a 
'1592 i:»452 á8 

i 7 9 3 728 23 • -

Un año c o n o tro : 

11,953 f»n*ga»-

C o m o en el s i s tema c o m p l i c a d o d e Aduanas españolas 

el cacao de Caracas paga d e r e c h o s m u y diferentes sí e s c o n -

s u m i d o en la penínsu la ó si es exportado fuera de l reino 

(en el pr imer caso 5 a y e n el s e g u n d o 2 9 i por c i e n t o ) , 

mucha parte del oacao es re importada en España. 
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los cacaoteros de la Capitanía general de Caracas 
ha sido al menos de 195,000 fanegas de las q u e , 

•aab* fií a b soiíaigOT «¡oJ .es^ed oooq a u £17 
La provincia d e Caracas 1 5 o , 0 0 0 

d e M a r a c a i b o . . . . 2 0 , 0 0 0 

de C u m a n á 1 8 , 0 0 0 

d e Nueva-Barce lona , 5 , 0 0 0 

S Í ' I IL ob SLAI BÍ noo JÍDIIÍ oioionioa íob 
Las cosechas q u e se hacen dos veces por año, á 

fines de junio y de d ic iembre , varían m u c h o , aun-

q u e menos sin embargo q u e las del olivo y déla viña 

en Europa . De las 193,000 fanegas de cacao q u e 

p roduce la Capitanía general de Caracas, 145,000 

vienen á E u r o p a tanto por los puer tos de la pe -

nínsula como por el comercio de cont rabando. 

Creo poder p roba r aquí (y estas evaluaciones 

son el resul tado de u n gran n ú m e r o de datos 

parciales) , q u e la E u r o p a consume en el estado 

actual de su civilización : 

2 5 Mil lones de libras de cacao á 120 francos las 

100 libras 2 7 , 6 0 0 , 0 0 0 ' » « « 

5 a Mil lones d e libras de t é á 4 fr. 

la libra 1 2 8 , 0 0 0 , 0 0 0 

155,6oo , ooo fr"*0' 
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« a n o i Ü U Í ^ S u m a anterior . . . . 5> .o / í l i . i -55 ,6oo ,ooo f c "'" i 

- i /jo Millones de l ibras de café á ; ' 

1 4 o f r . l a s í o o l i b r a s . . . . . . i 5 g , 6 0 0 , 0 0 0 

4 5 o Millones de l ibras de azúcar á 

5 4 f r . l e s 1 0 0 l i b r a s 2 4 5 , 0 0 0 , 0 0 0 

-81* 89 00 oIcíSXI^^tgfi^bomODB " 

-oq ^ «¡eosifiq aojes ob o i s m i i q fe na onia aJaoiio 
De todo el cacao q u e se consume en la parte 

occidental y mer id ional de Europa , las provincias 

reunidas de Caracas subminis t ran ce rca de los 

dos tercios de él. El c o n d e de Casa-Valencia eva-

I70TX 
1 El precio de cacao 

v 10 ch . el Caracas, y d e 4 1. 10 ch . á 5 1. 10 ch. oal i -

dades inferiores cada 100 libras de peso. El prec io inedio 

de las 100 libras de café á 9 5 c h . ; y las de azúcar de 

4o á 5o ch. Los precios de estas dos p r o d u c c i o n e s han 

aumentado cons iderablemente ( ta l vez derun 2 5 á 3o por 

c i e n t o ) , desde la publ icac ión de la obra de M. Co lquhoun . 

H a sido difícil fijarse en u n dato general acerca del precio 

del té, á causa de las di ferencias tan grandes q u e ofrecen 

las diversas calidades. P a r a formarse u n a idea mas clara 

del comercio Europeo en azúcar, c a f é , té y cacao , haremos 

presente que el valor d e todas las importac iones de I n g l a -

térra ha sido, desde i 8 o 5 á 1 8 1 0 , un año e n o tro , de 

1 , 2 0 0 , 0 0 0 , 0 0 0 d e f r a n c o s . 
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lúa el consumo de la España á 6 ó 7 millones 

de l ibras ; pero el abad Hervas lo fija á 9 millo-

nes. Todas las personas que han habi tado largo 

t iempo la España, la Francia y la Italia habrán 

observado que el uso del chocola te , entre las 

clases menos acomodadas del pueblo no es f re -

cuente sino en el primero de estos países, y po-

drán difícilmente persuadirse que la España 

solo consumido el tercio del cacao impor tado en 

Europa. 

Aunque las plantaciones de cacao, hayan a u -

mentado en las provincias de C u m a n á , Barce-

lona y Maracaibo, á medida que han disminuido 

en la provincia de Caracas, se cree no obstante 

que en general este antiguo r amo de industria 

agrícola disminuye progresivamente. Los árboles 

del café y del a lgodon, reemplazan, en muchas 

lugares, el cacaotero, cuyas tardías cosechas can-

san la paciencia del cultivador. Se asegura t a m -

bién que las nuevas plantaciones de cacao son 

menos productivas que las antiguas. Los árboles 

no adquieren ya la misma fuerza que antes y dan 

el f ru to mas tarde y con menos abundancia. Es 

todavía el terreno que acusan de ser agotado; 
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pero pensamos que es mas bien el atmósfera que 

ha m u d a d o por los progresos del cultivo y de los 

desmontamientos. 
En los terrenos ant iguamente abiertos y des-

vastados y por consecuencia poco favorables al 

cultivo del cacaotero, por ejemplo en las islas 

Antillas, es casi tan pequeño el f ru to como el del 

salvaje. Es como ya hemos dicho, en las margenes 

del alto Orinoco, despues de haber atravesado 

los Llanos, donde se encuent ra la verdadera pa-

tria y bosques espesos y f rondosos ; en los cuales, 

sobre u n suelo virgen, rodeado de una a tmós-

fera cont inuamente h ú m e d a , ofrecen los árboles 

desde el cuarto año abundantes cosechas ; y 

donde el suelo no está enteramente aniquilado 

el f ru to se h a hecho mas grueso, menos amargo, 

pe ro también mas tardío. A medida que la civi-

lización se propaga hácia los bosques húmedos 

del interior, hácia las orillas del Orinoco y del 

Amazona, ó hácia los valles que surcan la ladera 

oriental de los Andes, encontráran los colonos 

t ierras y u n a atmósfera igualmente ventajosas 

para el cultivo del cacao. 

Sábese que los españoles temen en general la 
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mezcla de la vanilla con el cacao como irr i tante 

para el sistema nervioso; y por esta razón el f ru to 

de esta hermosa Orchidea esta enteramente des-

cu idado , á pesar de que podrían hacerse h e r m o -

sas cosechas de él sobre la costa húmeda y fe-

brosa , entre Puerto-Cabello y Ocumare j p r in -

cipalmente en T u r i a m o , donde los f ru tos del 

epidendrum vanilla llegan hasta once ó doce pul-

gadas de largo. Los Ingleses y los Anglo-Ameri-

canos desean f recuentemente hacer compras de 

vanilla al punto de la Guayra , y es con m u c h a 

pena que los negociantes pueden procurarse al-

gunas muy pequeñas cantidades de ella. En íos 

valles que descienden de la cadena costera hácia 

el ma r de las Antillas, tanto en la provincia de 

Truj i l lo , como en las misiones de la Guayana, 

cerca de las Cataratas del Orinoco, podría reco-

gerse m u c h a vanilla, cuyo producto seria mas 

abundante a u n , si á ejemplo de los mejicanos 

desembarazacen la planta de cuando en cuando 

de las enredadera^ ó vejucos que la entrelazan y 

ahogan. Al fin de este capítulo reuniré las nocio-

nes que he podido recoger acerca de la calidad 

del suelo y de las riquezas metálicas de los dis-

i i . -¿5 



t r i tos de A o r a , d e Barques ime to y de Carora. 

Desde la Sierra Nevada de Hérida, y los Pá-

ramos de N i q u i t a o , de Bocono y d e Las Rosas, 

q u e cont ienen e l precioso árbol d e l a q u i n a , se 

ba j a t an r á p i d a m e n t e la cordi l lera o r i en t a l de la 

Nueva G r a n a d a , q u e ent re los 90 y 1 o° de la t i tud 

n o fo rma ya s ino u n a cadena de p e q u e ñ a s m o n -

tañas que p r o l o n g a d a s al n o r d e s t e de l Altar y 

Tor i to , separan los conf luentes d e l r i o Apure y 

del Or inoco, d e los n u m e r o s o s rios q u e desaguan , 

ya en el m a r d e las Antillas, ó ya e n l a laguna de 

Maracaybo. S o b r e este p u n t o de p a r t i c i ó n de las 

aguas están s i t u a d a s la c iudades d e N i r g u a , San 

Felipe el F u e r t e , Barques imeto y T o c u y o . Las 

t res p r imeras t i e n e n u n clima m u y cá l ido pe ro 

el u l t imo goza d e u n a g r a n d e f r e s c u r a y admi ra 

ver q u e ba jo u n tan he rmoso c ie lo tengan los 

hab i tan tes u n a g r ande p ropenc ion a l suicidio. 

El suelo se eleva hácia el sud , p u e s q u e T r u j i l l o , 

la laguna de Y r a o , de que se saca e l carbonate 

de sosa, y la G r i t a , s i tuadas al e s t e de la Cor-

dillera t ienen ya d e 4 o o á 5oo toesas de a l t u r a 1 . í-roilEc IbUl SJUTUÍPUJUG GUMIG ulilw U31U1U£I 96USJU 
. j l ' ?9¡lfiv ¡M>! ^ Síioo-iü fll?. t f , i fdf lD « n o i o M t 6(0S l l l 

1 Mas al sudoeste se encuéntrala ciudad d e Pamplona cuya 
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Ent re los rios q u e descienden al no rdes t e hácia 

la costa de Puerto-Cabel lo y la Punta de Ricacos, 

los mas notables son los de T o c u y o , de Aroa, v 

de Yaracuy. Sin las miasmas que infestan la a t -

mós fe ra , los valles de Aroa y de Yaracuy serian 

quizá mas p o b l a d o s que los de A r a g u a 1 . Las 

minas de que se saca el cobre en u n valle lateral 

q u e desemboca en el de Aroa y q u e es menos 

cálido y menos malsano que los ba r r ancos mas 

inmedia tos al m a r . En estos ú l t imos es donde 

los Indios t ienen lavaderos de oro y q u e el suelo 

manif ies ta ricos minerales de cobre q u e has ta 

ahora no se ha in tentado el elaborarlos. Las^an-

t iguas minas de Aroa , despues de habe r estado 

largo t iempo descu idadas , han sido e laboradas 

de nuevo por el zelo y cuidados de Don Antonio 

Henr iquez que hemos encont rado en San Fer-1 

n a n d o en las márgenes del A p u r e , y todas ellas 

t a l l i ( i n T o i / p e 9 i f q < bug te c b r , d £ / j I ó ea ofeufe 13 

elevación sobre el nivel del Océano es, según M. Caldas, de 

1255 toesas. 
.. • 

1 Citanse también como sitios sumamente mal sanos, 

Urama, Moron, Cabria, San Nicolás y los valles de Alpar-

Cáraviná&kubfl lBTíf lsuood.as aJaaofuia íg u ü « 

/ 
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son elaboradas por esclavos. La mina mayor lla-

mada la Vizcaína solo tiene treinta obreros , y 

el número total de los esclavos, empleados en la 

extracción de los minerales y en la fundic ión , 

no sube mas que á 6o ó 70. Como la galería del 

desagüe de los l íquidos tiene solo 3o toesas de 

p r o f u n d i d a d , las aguas impiden trabajar las 

partes mas ricas del monton que se encuentran 

bajo la galería; y hasta ahora no se ha pensado en 

contruir ruedas hidráulicas. El producto total del 

cobre rojo es de 1200 á i5oo quintales anuales. El 

cobre conocido en Cádiz con el nombre de cobre 

de Caracas es de una calidad excelente y aun pre-

ferible á los de Suecia y de Coquimbo en C h i l e l . 

Una parte del cobre de Aroase emplea allí mismo 

para la fundición de campanas. Se han descu-

bierto úl t imamente entre Aroa y ÜSirgua, cerca 

de Guanita en la montaña de San Pablo algunos 

minerales de plata. Encuéntranse también al-

1 La exportación del cobre de Aroa solo ha sido en la 

Guayra en 1 7 9 4 , de 1 1 , 5 2 5 libras registradas en la aduana; 

en 1796, de 5 1 ,142 libras, y en 1797 de 2,400; en cuya» 

épocas se pagaba 12 pesos fuertes el quintal. 
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gunos granos de oro en todos los terrenos m o n -

tañosos entre el rio Yaracuy, la ciudad de San 

Felipe, Nirgua y Barquesimeto, par t icularmente 

en el rio de Santa Cruz en que los orpalleros» 

indios han recogido algunas veces pepitas ó gra-

nos del valor de cuatro ó cínico pesos fuertes. 

¿ Las rocas vecinas de micaé3quitd y de gneiss 

contienen verdaderas vetas ó bien el oro está di-

seminado allí como en los granitos del Guadar -

rama en España y del Fichtelberg en Franconia , 

en toda la masa de la roca? Acaso, filtrándose 

las '^g'uas, reúnen las granitos de oro disemi-

nadas , y en este casó todos los ensayos de ela-

boraciones serian infructuosos. 

Si el lu jo de la vegetación y la extrema h u -

medad de la atmósfera hace febrosos los valles 

cálidos de Aroa , de Yaracuy y del rio Tucuyo , 

célebres por la excelencia de sus maderas de cons-

t r u c c i ó n - n o sucede lo mismo en las Sávanas ó 

llanos Monai y dé Carora: Estos llanos están se-

parados por el terreno montañoso de Tucuyo y 

. ..,• j . J-; V " Í'Í; . ' 

1 E-1 que tiene por oficio sacar los granitos de oro de entre « 
las arenas de los rios. 



de Nirgua, de los g randes llanos de la Portuguesa 

y de Calabozo. Es s egu ramen te un f enómeno muy 

extraordinario ver las Sábanas áridas cargadas de 

miasmas ; y a u n q u e n o se encuent re allí terreno 

alguno pan tanoso , h a y sin embargo algunos fe-

nómenos que indican u n desprendimiente de gas 

hidrogeno Cuando se acompaña á los viageros 

eono-mí eoí sxiuO S * obsiuUng onogóibid ob 
1 ¿ Que cosa es el f e n ó m e n o luminoso c o n o c i d o con el 

nombre de farol de Maracaybo que todas las noches se ve 

del lado del mar c o m o e n lo interior del pais* por e jemplo 

en Mérida donde el señor d e Palacios l e ha observado (Juíljnte 

dos años ? La distancia d e m a s de 4o leguas á q u e se dist in-

gue la l u z , ha hecho c r e e r que podria ser e l e fec to de una 

tempestad ó de e x p l o s i o n e s eléctricas q u e tuv ie sen lugar 

diariamente en una g a r g a n t a de m o n t a ñ a s ; y aun se ase-
• 

gura que se o y e el ru ido del trueno c u a n d o se aproxima 

uno al farol. Otros p r e t e n d e n v a g a m e n t e q u e estos es un 

volcan de aire y que t e r r e n o s asfálticos, parecidos á los de 

M e n a , causan e x h a l a c i o n e s inflamables y tan constantes en 

su aparición. El sitio en q u e . e s t e f e n ó m e n o se presenta , es 

un país montañoso é inhabi tado en las orillas del rio Cata-

tumbo , cerca de su unión c o n el rio Sulia. La posicion del 

farol es tal que , situado cas i en el mer id iano de la boca de 

la laguna de Maracaybo, d ir ige i los navegantes c o m o un 

fanal. 
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que no conocen los tufos inflamables en la Cueva, 

delCerrito de Monai se les espanta poniendo fuego 

á la mezcla gaseosa que está constantemente acu-

mulada en la parte superior de la caverna. 

¿ Deben suponerse aquí las mismas causas de in-

salubridad de la a tmósfera , que en las l l anuras , 

e t r t re / íwol i ; y R o m a , o ^ & ^ h É m ^ ^ S ^ S M 

de hidrógeno su l fu rado 1 ? Quiza los terrenos 

montañosos que avecinan los Llanos de Monai 

t ienen también una influencia nociva sobre las 

l lanuras que les rodean. Es muy posible que los 

vientos sudeste atraigan las exhalaciones pútr idas 

que se levantan de las arroyadas de Villegas y 

de la Sienega de Cabra , entre Carora y Carache. 

Las áridas Sábanas , y por lo mismo tan fe-

bri les , que se extienden desde Barquesimeto á 

la costa oriental de la laguna de Maracaybo, 

• 9 b ?of ¿ eofciaaieq $ F T I ! T T H S M á t t f h W P \ M I sh OBOIOT 
1 D o n Carlos del Pozo ha descubierto en este distrito en 

el fondo de la quebrada de Moroturo una capa de tierra 

gredosa , negra que mancha mucho los d e i ^ s , que exhala 

un olor fuerte de azufre, y que se inflama por sí misma 

cuando está l igeramente humedecida y expuesta á los rayos 

del sol de los trópicos : la detonación ó estampido de esta 

materia gredosa es m u y violenta. 
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están cubiertas en parte de raque tas ; pero la 

buena cochinilla silvestre, que es conocida 

bajo el nombre vago de grana de Carora, p ro-

cede de una región mas templada entre Carora 

y Truj i l lo , y principalmente del valle del rio 

M u c u j u 1 al este de Merida. Los habitantes des-

cuidan enteramente esta producción tan esti-

mada y buscada en el comercio. 
I - .eMBÍfilX 

1 Este pequeño rio baja del Páramo de los Conejos y d e -

semboca en el Rio Albarregas. 
• 

" Tm. i !?•!!) •.::!' ir. ff/;«;:.'iíii Vi! líinÍT 
o^eí Í9 nos fibj^í óifjK 

aoafiU fiüi :)f> UiíiohUuttqíii &ir¡,-x d.^ttiKsh^' 

obaüSf.q gb \ JU¡ 

BiéB f baú & OVíJjMboit} f î XL 

fth oJoaqfgfi c tib^Sdfíríiifiééíj^ 

''atié'yr-, 5t> [MtifW • 

:» i .'. i y ;, 

til oioq ; ai) m é M i á n o 

-o iq timv&s> M ^ J i i ^ t » ogcv a l u c ó n J9 oj&d 

tf-lUgfii ; • Z - . ..r'itQi,, . 
u n íi»íi £>iÍ4? ' M s S l P M ^ W M K I 
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-iJea lúa níwjojji.'Uiq fctt4 sila»«utí<'iaJa».•«bitio 
Montañas que separan los valles de Aragua de los l lanos de 

Caracas. — Villa de Cura. — Parapara. — Llanos. — 

Calabozo. 

. h - • . • '. " ' . . ' • 1 • •'•;*• • • " • 

' - • ' ' ) ! • : •• ' • 

. .. ; ¡rO. 

La cadena de montañas que linda con el lago 

de Tacarigua por la parte del s u d , fo rma , por 

decirlo así , la orilla septentrional de los Llanos 

ó Sábanas de Caracas. Para ba jar de los valles de 

Aragua á dichos l lanos, es necesario atravesar las 

montañas de Guiguc y de Tucu tunemo , pasando 

de u n país poblado, y productivo á una vasta 

soledad. El viagero acostumbrado al aspecto de 

los peñascos y á la sombra de los valles, vé con 

admiración aquellas l lanuras inmensas y sin á r -

boles, que parecen elevarse hácia el horizonte. 

El 6 de marzo antes del amanecer, dejamos los 
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valles de Aragua : nos dir i j imos por una l lanura 

r icamente cu l t ivada , costeando la par te sud -

oeste del lago de Valencia , y atravesando ter re-

nos abandonados p o r las aguas del mismo lago. 

No podíamos saciarnos de admira r la fert i l idad 

de aquel campo, cub i e r t o de calabazas , melones 

de agua y bananos. El ru ido lejano de los monos 

ahul ladores , a n u n c i a b a la salida del so l , yRal 

acercarnos á u n g r u p o de árboles que se encuen-

t ra en medio de la l l anu ra , en t re los antiguos 

islotes de Don P e d r o y de la INegra, descubr imos 

bandas numerosas de monos araguates , que pa-

saban como en procesion de u n árbol .á o t r o , 

con la mayor l e n t i t u d . Seguían á cada macho , un 

gran número de h e m b r a s , llevando m u c h a s de 

ellas, sus crias en las espaldas. 

Los naturalistas h a n descrito varias veces á los 

monos ahu l l ado re s , que viven en sociedad, en 

diferentes partes d e la Amér ica : sus cos tumbres 

se asemejan por d o n d e qu ie ra , aun cuando sean 

distintas las espec ies ; y es cosa de admira r la 

uniformidad con q u e los Araguates1 ejercen sus 

-eiid & ñóbíiViaádo c^iiow&sáat omoo 
s o / m ^ M J d b 68 Dííioííiifiioaos h cJ3f.X3 írtnci 
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movimientos. Cuando llegan á dos árboles cuyas 

ramas no se tocan , el macho conductor de la 

banda se suspende por la parte callosa y agarra-

diza de su cola, y dejando caer el resto del 

c u e r p o , se columpia hasta que en u n a de lasi 

oscilaciones puede asirse á la rama vecina : toda 

la fila sigue ejecutando el mismo movimiento. 

Se dice que los araguates abandonan algunas 

veces sus hi juelos, para huir con mas ligereza, 

cuando les persiguen los cazadores indios; y que 

se han visto madres que desprendían el hijo de 

sus espaldas para arrojarle abajo del á rbo l ; mas 

yo creo que algún movimiento puramente acci-

dental ha sido tomado como acción premedi -

tada. Los indios tienen odio ó predilección por 

ciertas razas de monos ; quieren á las Viudi tas , 

los Tit is , y en general á todos los saguinos pe-

queños , cuando detestan y ca lumnian á los 

Araguates á causa de su aspecto triste y de sus 

desagradables alaridos. Los indios pretenden que 

cuando los Araguates alborotan el valle con sus 

alaridos, hay siempre uno de ellos que canta 

como maestro de coro, cuya observación es bas-

tante exacta: generalmente se distingue una voz 
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más1 fuer te , que despuesde un largo rato es rem-

plazada por otra de diferente tiple. El mismo 

instinto dé imitaciones observamos algunas veces 

en las ranas y en todos los animales que viven y 

cantan en sociedad. Todavía es mas extraordi-

nario ló q u e aseguran los misioneros, y es que 

entre los araguates cuando una hembra está de 

parto, suspende el coro sus ahullidos hasta el 

momento que nace la cria. No he podido juzgar 

por mí mismo de la exactitud de esta aserción; 

pero no la considero enteramente in fundada . He 

observado q u e cuando un movimiento extraor-

dinario, tal como el gemido de u n Araguate he-

rido, fija la atención de la banda , se in te r rumpen 

los ahullidos por algunos momentos. 

Pasamos la noche en Guigue , lugarcillo ro-

deado de una hermosa campiña , y distante solo 

mil toesas del lago de Tacarigua. Saliendo de 

este pueblo se comienza á t repar por la cadena 

de montañas q u e , desde el sud del lago, se ex-

tiende hácia el Guac imo y la P a l m a ; y desde 

una eminencia que se eleva á 3ao toesas, vimos 

por la últ ima vez los valles de Aragua. Hicimos 
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cinco leguas hasta el lugar de María Magdalena, 

y dos mas hasta la villa de Cura. 

San Luis de Cura , ó según se llama c o m u n -

mente , la villa de Cura} está fundada en u n valle 

extremamente á r ido , dirijido del noroeste al 

sudeste, y elevado, según mis observaciones ba-

rométr icas , á 266 toesas sobre el nivel del Océa-

no. El país está casi desnudo de vegetación, solo 

se hallan algunos árboles frutales , y aun la villa 

de Cura parece mas una aldea, que una c i u d a d : 

la poblacion no pasa de cuatro mil a lmas , pero 

se hallan personas de talento muy cultivado. Un 

boticario á quien había ar ruinado una desgra-

ciada inclinación por las minas , nos acompañó 

para visitar el cerro de Chacao, donde abundan 

las piritas auríferas. 

Se cont inua ba jando por la falda meridional 

de la cordillera de la costa, en la cual forman 

las l lanuras de Aragua un valle longitudinal. 

Pasamos una parte de la noche del 11 en el pue-

blo de San J u a n , muy notable por sus aguas ter-

males y por la forma extraordinaria de dos mon-

tes inmediatos llamados los Morros de San Juan. 



Estos son dos picos abalanzados que se elevan, 

sobre un muro de peñas de una base m u y exten-

dida , á una al tura de 156 toesas sobre el lugar 

de San J u a n , y de 35o sobre el nivel de los l la-

nos. Las aguas termales brotan al pie de los pi-

cos , los cuales son de peña calcárea de t rans i -

c ión ; eslan cargadas de hidrógeno s u l f u r a d o , 

como las de Mariara, y forman una pequeña la-

guna , en la cual no vi subir el t e rmómet ro mas 

loíoo hb X (OmnifiG lera lab cetíso 
La villa de Cura es célebre en el pais p o r los 

milagros de una imagen de la Virgen, conocida 

con el nombre de Nuestra sefiora de los Valen-

cianos. Esta efigie, hal lada por un indio en u n 

barranco, á mediado del siglo diez y o c h o , ha • • • 
sido el objeto de u n pleito entre las c iudades d e 

Cura y San Sebastian d e los Reyes : el clero de 

está últ ima p re t end ía , que la Virgen hab ía he -

cho su primera aparición en el territorio de su 

parroquia . El obispo de Caracas para p o n e r fin 

al escándalo de una larga d isputa , hizo llevar la 

imágen á los archivos del obispado d o n d e la 

tuvo 3o años conf iscada , hasta 1 8 0 a q u e fué 

restituida á los habitantes de Cura. M. Depons 

\ 
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trae muy pormenor las circunstancias de aquel 

pleito tan extraordinario. 

Continuamos nuestro camino, á las dos de la 

noche, por Ortiz y Pa rapa ra , á la Mesa de Paja, 

sin cesar de bajar en seis ó siete horas ; costea-

mos el cerro de las flores, cerca del cual se divide 

el camino que conduce á la aldea de San José de 

Tisnao., Se pasa por las haciendas de Luque y 

del Juncal i to para entrar en los valles q u e , á 

causa del mal camino, y del color azul de las 

esquilas, t ienen el nombre de Malpaso y de Pie-

dras azules. Este terreno forma la antigua orilla 

del gran es tanque de las sábanas, y ofrece m u -

cho interés al exámea del geólogo. Se encuen-

t ran formaciones t rapeanas , que siendo proba-

blemente mas recientes que las vetas de diabase 

cerca de la ciudad de Caracas., parecen pertene-

cer á peñascos de formacion ígnea. 

Las masas litoides c u b r e n , por decirlo as í , 

las costas del antiguo mar interior : todo lo que 

es destructible, como las deposiciones l íquidas y 

las escorias viscosas, han desaparecido. Estos 

fenómenos son dignos de a tenc ión , especial-

mente por la íntima relación que se observa 



entre los fonolites y los amigdaloides, q u e , con-

teniendo indubitablemente porixene y grunstein 

anfibólico forman cubiertas en una esquita de 

transición. Para poder manifestar el conjunto 

de la situación de estas rocas y de su sobrepo-

sicion, nombraremos sus formaciones 3 tal cual 

aparecen en u n perfil diri j ido del nor te al sud. 

Desde luego, en la Sierra de Mariara , que 

pertenece á la rama septentrional de la cordi-

llera de la cos ta , se halla u n granito de granos 

gruesos; despues , en los valles de Aragua, en 

los bordes del lago, y en las islas que c i rcunda , 

como también en la rama meridional de la ca-

dena de la costa, se encuentra el gneiss y el mica-

esquita. Estas dos últimas peñas son auríferas en 

la Quebrada del oro, cerca de Guigue y entre villa 

de Cura y los Morros de San J u a n , en la m o n -

taña de Chacao. El oro está contenido en piritas, 

ya diseminadas de un a .manera casi impercep-

tibie en la masa entera del gneiss, ya reunidas 

en pequeñas vetas de cuarzo. 1 La mayor parte 

i Los cuatro metales que se hallau diseminados en la peña 

granítica, c o m o si fuesen de formación contemporánea, son 

el oro, el estaño, el titanium y el cobalto. 

•¡H ¡' -i» 
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de los arroyos que descienden de aquellas m o n -

tañas, arrastran granos de o r o ; algunos pobres 

habitantes de villa de Cura y de San J u a n , han 

ganado hasta treinta pesos en u n solo dia, en la 

loción de las a renas ; pero esto es extraordi-

nario , y á pesar de su i n d u s t r i a , no encuen-

tran ordinariamente en una s emana , pajitas 

de oro, sino por el valor de dos pesos; por 

lo que hay pocas personas q u e se d c d ^ u e n á 

tan incierta utilidad. El cerro de Chacao, i imi-

tado por el barranco de T u c u t u n e m o , está ele-

vado de 700 pies sobre el lugar de San Juan , y 

formado de gneiss que pasa al mícaesqui ta , es-

pecialmente en las cubiertas superiores. 

Dicha zona de gneiss} t iene una anchura de 

diez leguas en la cordillera de la costa , desde el 

mar hasta la villa de Cura. En esta grande exten-

sión de te r reno , se halla exclusivamente el gneiss 

y el mícaesqui ta , que consti tuyen una sola for-

mación. Mas allá de villa de G u r a , y del Cerro 

del Chacao, aparece el aspecto del pais mas va-

r iado, á los ojos del geólogo. Hay todavía ocho 

leguas de descenso desde la Mesa de Cura , hasta 

la entrada en los llanos; y en la falda meridional 
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de la cadena d e la costa , cubren al gneiss cua t ro 

peñas de diferentes formaciones. Las vamos á 

describir sin confundir las , según las ideas sis-

¿Bmátic^o rnám 13 .aolniíeib s o l d a r a tía eiBqog 

Al sud del Cerro de Chacao, en t re el bar ranco 

de T u c u t u n e m o y Piedras negras , se oculta el 

gneiss bajo u n a formación de serpentina, que 

varia de composicion en las diferentes cubier tas 

sobrepuestas. Tan pronto es m u y p u r a , m u y 

h o m o * n e a , d e u n verde ojiva obscuro , y de u n 

corte ó qu iebra en escamas que pasa á liso; luego 

es venosa, mezclada con steatite azulado, de corte 

desigual , y conteniendo algunas paj i tas de mica. 

En n inguno d e estos dos estados h e descubierto 

granates , anfij/fília ni dialage. Siguiendo mas 

hácia el s u d , e n cuya dirección recorremos siem-

pre aquel t e r reno , aparece la serpentina u n poco 

mas obscura, se reconoce el feldespato y el anfibo-
•*• MIV7 Wí vil J nl/Di3B cvi íluO V X9I9 jDilblli 

lia ; y es dif íci l decir si pasa á la diabase grüns-

tein, ó si a l te rna con ella : lo que no tiene d u d a 

e s , que cont iene vetas de combinaciones de 

cobre. 

Al pié (Je la misma m o n t a ñ a , bro tan en la 

serpentina do s hermosos manantiales. Cerca del 
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lugar de San Juan aparece únicamente la diabase 

granosa que toma u n color negro verdoso : el 

feldespato ínt imamente mezclado con la masa, se 

separa en cristales distintos. El mica es muy raro 

y no hay nada de cuarzo : la masa en su super-

ficie, forma una corteza amarillenta como la do~ 
í » a " ©{ed sefons 

c En medio de este terreno de formación t rá -

peana, se elevan los Morros de San Juan á la 

manera de dos Castillos arruinados. Parecen 

estar ligados con los cerros de San Sebastian y 

de la Galera que limita los llanos como una m u -

ralla peñascosa. Los Morros están formados de 

u n calcáreo de textura cristal ina, unas veces 

otras cavernoso, verde-gris , l u -

:>uesto de pequeños y mez-

m u y 

cíente, 

ciado de pajitas sueltas de mica. Este calcáreo hace 

grande efervescencia con los ácidos; no he h a -

llado en é l , vestigio alguno de cuerpos organi-

zados : contiene en bancos subordinados, masas 

de arcilla endurecida , azul obscu ra , muy pe-

sadas y cargadas de fierro; ofrecen un rayado 

blanquinoso, y no hacen efervescencia con los 

ácidos : á su superficie toman por medio de la 
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descomposición del a i re , un color amarillo. En 

los Morros de San Juan , hay otro calcáreo 

hlanco, compac to y que contiene algunos des-

pojos de conchas. No he podido ver la linea de 

conjunción de estos dos calcáreos, ni la de la 

formacion calcárea con la diabase. 

El valle transversal que baja de Piedras negras 

y del lugar de San J u a n , hácia Parapara y los 

llanos, está l leno de peñas trapeanas que pre-

sentan íntimas relaciones con la formacion de 

los esquitas verdes, á los cuales sirven de cubier ta : 

se cree ve r , tan pronto la serpentina, como el 

grünstein, los dolerites y los basaltos. No es menos 

extraordinaria la disposición de estas masas pro-

blemáticas : entre San J u a n , Malpaso y Piedras 

azules, forman cubiertas paralelas entre sí é in-

clinadas regularmente al no r t e , en ángulos de 

4o°—5o°. Mas abajo, hácia Parapara y Ortiz, 

donde los amigdalo'idc? y los fonolites se unen «al 

grünstein, todo torna u n aspecto basáltico. Las 

bolas de grünstein, amontonadas unas sobrq otras, 

forman conos redondos semejantes á los que se 

encuentran en elMittelgebirge en Bohemia, cerca 

de Bilin , que es la patria de los fonolites. He 

/ 
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« q u i lo que me han producido las observaciones 
7*ri ,a6B«l a t ó s b eonoM &oí 

El grünstein cjue al principio alternaba con las 

cubiertas de serpentina, ó se unía á esta piedra 

por pasos insensibles, se manifiesta solo, ya en 

mantos muy inclinados, ya en bolas de cubiertas 

concéntricas engastadas en las capas de la misma 

substancia. Cerca de Malpaso, reposa sobre es-

quitas verdes, galaxiosos, mezclados de anfibo 

l i a , desprovistos de mica y de granos de cuarzo, 

inclinados como el grünstein de 45° al norte , y 

dirijidos como aquellos Ni 75o O. 

En los parages donde dominan estos esquitas 

verdes, reina u n a grande esterilidad, sin duda 

á causa de la magnesia que cont ienen, y que 

( como lo prueba el calcáreo magnesífero de In-

g la te r ra ) , es muy contrar ia á la vegetación. La 

inclinación de los esquitas verdes se mantiene 

siempre igual, pero la dirección de sus man tos , 

va haciéndose poco á poco paralela á la dirección 

general de las peñas primitivas de la cadena de 

la costa. En piedras azules estos esquitas mez-

clados de anfibo lio recobran en situación concor-

dante, un esquita azul obscuro, atravesado por 



vetitas d e cuarzo. Los esquitas verdes encierran 

algunas cubier tas de g rüns t e in , y aun algunas 

bolas de esta misma substancia. No he visto en 

n inguna pa r te alternar los esquitas verdes con los 

negros de l barranco de Piedras azules; en la 

línea de con junc ión , parece q u e estos esquilas 

pasan el u n o al o t ro , los verdes se convierten en 

grises á m e d i d a que van pe rd i endo el anfibolia. 

Mas al s u d , hácia Parapara y Ortiz, desapa-

recen los esqui tas , ocul tándose b a j o una forma-

cion t rapeana mas variada en su aspecto. El suelo 

es ya m a s fér t i l , y los peñascos a l ternan con las 

capas d e arcilla qne parecen ser el producto de 

la decomposicion del gri'instein, de los amigda-
w i t h M ii í t u l i » «>t-c. K . loídes y d e los phonolites. El g rüns te in que, mas 

hácia el no r t e , era m e n o s granoso y hacia lugar 

á la s e rpen t ina , toma u n carác ter muy distinto. 

Engasta bolas de mandelstein ó admigdaloide que 

tienen o c h o á diefc pulgadas d e d iámet ro , las 

cuales s o n algunas veces u n poco aplastadas , y 

se dividen por cubiertas concéntr icas : son efecto 

de la descomposic ión; el centro t iene casi la d u -
l a G / a l a a s ^ j u i a u e - i f t * ! s b n s n n i « i * W » r . a IA 
reza del basal to , y en lo demás contienen al-
gunas cavidades muy chicas , llenas de tierra 
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verde y de cristales de piroxeno y de mesotipe. Su 

base es gris azulada, bastante tierna y ofrece 

manchitas blancas que por su forma regular pa-

recen ser de feldespato descompuesto. 

M. de Buch ha examinado por medio de u n 

lente muy g rande , las nuestras que hemos traido, 

y ha reconocido que cada cristal d e piroxeno, 

envuelto en la masa terrosa , está separado de 

ella por grietas paralelas á las caras del cristal, 

las cuales parecen efecto de una retirada que ha 

experimentado la masa 6 base del mandelstein. 

Yo he visto estas bolas ¿e mandelstein, unas veces, 

dispuestas por cubiertas y separadas unasde otras 

por bancos de grünstein de 10 á 4 pulgadas de 

grueso; otras veces, s i e n d o esta situación la mas 

c o m ú n , se encuentran las bolas de 2 y 5 pies de 
d iámetro , a m o n t o n a d a s y que forman u n o s m o n -

tecillos redondos , como el basalto esferoidal. La 

arcilla que divide estas concreciones amigda-

loides proviene de la descomposición de su cor-

teza; y por el contacto del aire se cubren de 

una cubierta de ocre amaril la , muy delgada. 

Al sudoeste del lugar de Parapara , se eleva el 

pequeño cerro de Flores, que se distingue de 



lejos en los llanos : casi á su pie y enmedio del 

terreno de mandelstcin que acabamos de describir, 

aparece una fono lite porfiroi'de, masa de feldespato 

vitroso. lisie es el verdadero porp kyrsc lúe,fer de 

Wcrner , el cual con dificultad se distinguiría, en 

una coleccion do piedras, de l a fono l i t edeBi l in 

en Bohemia. Sin embargo la de Parapara no 

forma peñascos grotescos, sino colinas pequeñas 

cubiertas de planchas anchas y estremamente 

sonoras, t ransparentes hácia los cantos y que 

lastiman las manos cuando se quiere romperlas. 

Tal es la série de piedras que he descrito sobre 

los mismos terrenos á medida y por el orden que 

las he ¡do ha l lando, desde el lago de Tacarigua 

hasta la entrada en los llanos. Pocos terrenos de 

Europa ofrecen una constitución geológica tan 

digna de ser estudiada. Hemos visto s u c e s i v a -

mente seis formaciones : 

De gneiss micaesqui ta , 

De esquita verde (de t rans ic ión) , 

De calcáreo negro (de t rans ic ión) , 

De serpentina y de gri instein, 

De ainigdaloide (con porixeno), y 

c o f t í f e A » ^ , oaViJ-rO y c iu fa i i f l ob ooiate 

Líí>falda meridional de la cadena de la costa8, 

bastante r á p i d a , pues los llanos se encuentran 

según mis medidas barométr icas , mil pies mas 

bajos que el fondo del recinto de Aragua. De la 

grande al tura de Villa de C u r a , bajamos á las 

riberas del río T u c u t u n e m o , el cual se ha for-

mado , en la peña serpent inosa , un valle longi-

tudinal , dirijido del este al oeste casi al mismo 

nivel que la Victoria. Un valle transversal nos 

condujo desde allí á los l l anos , por los lugares 

de Parapara y de Ortiz. La dirección de este 

valle es generalmente del nor te á sud , aunque 

in te r rumpida en varios puntos . Algunas hon-

duras , cuyo fondo es enteramente horizontal , 

comunican entre sí por gargantas estrechas y de 

cuestas rápidas : sin d u d a fué ron en otro t iempo 

lagos pequeños q u e , por la acumulación de las 

aguas ó por otro catástrofe mas violento, r o m -

piéron los diques que los dividian. Es también 

probable que la i r rupción de las aguas hácia los 

llanos, por medio de extraordinarios destrozos, 

h a dado aquella forma d e ruinas á los Morros 

de San Juan y de San Sebastian. El terreno vol-

cánico de Parapara y Ortiz no está mas de 3o á 
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4o toesas elevado sobre los llanos, por consi-

guiente las irrupciones se han verificado en el 

punto mas bajo de la cadena granítica. 

Entramos en el recinto de los llanos por la 

mesa de la paja-, sobre los go f de l a t i tud , estaba 

el sol casi en el zeni t ; la tierra tenia hasta 48o y 

5o° de t e m p e r a t u r a 1 , por los parages donde es-

taba desnuda de toda vegetación, ftingun soplo 

de viento se sentía á la al tura en que nos hal lá-

bamos sobre las m u l a S ; sin embargo , enmedio 

de aquella calma aparén tese levantaban sin cesar 

torbellinos de polvo, movidos por unas corrientes 

de aire que solo existen en la superficie del suelo, 

y que nacen de las diferencias de t empera tu ra 

que adquieren fa a rena desnuda y los parages 

cubiertos de yerbas. Estos vientos de arena, a u -

mentan el calor sofocante del a i re : cada grano 

de cuarzo, mas caliente que el aire q u e le rodea 

reflecta en todas d i recc iones , y es difícil observar 

la temperatura de la ádmósfera , sin q u e las mo-

léculas de arena vengan á chocar contra la a ra -

3iq> eón£Ü «oí a f t l f e f r «ronthq cí ¿í*n a b n ^ n o e 

1 El termómetro d e R é a u m u r , en la Arena, subía Á 3 8 ° y 

á 4ri'. 
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polla del termómetro. Todo al rededor parecía 

que las l lanuras subían hácia el cielo ; y aquella 

vasta y profunda soledad se presentaba á nuestros 

ojos como un mar cubierto de fuco ó de algas. 

Según era la masa de vapores extendidos en la 

ádmósfera, y según la variedad de la tempera-

tu ra en las cubiertas sobrepuestas del aire , asi O JL I i 

aparecía el horizonte en unas partes sereno y 

claramente separado, y en otras tor tuoso , on-

du lado , obscuro y confundiéndose la t ierra con 

el cielo. Se veian á lo lejos troncos de palmeras, 

por mèdio de la niebla seca, y de los bancos de 

vapores; aquellos troncos desprovistos de sus 

hojas y de sus verdes coronas, parecían unos palos 

de navios que se divisaban en el horizonte. 

f ío deja de ser imponente , aunque triste y lú-

g u b r e , el espectáculo uniforme de aquellos lla-

nos : todo parece inmóvil ; y solo alguna vez se 

designa sobre la sábana la sombra de una nube-

cilla, que atravesando el zenit anuncia la proxi-

midad de la estación de las lluvias. Yo no sé sí " r 1 " " n v J " ' J U " J " „ " S ' \ í 'i ' ' ' 

sorprende mas ia primera vista de los llanos que 

la de la cadena de los Andes : los países mon-

tuosos , sea cual fuese la elevación de sus cimas, 
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tienen un aspecto análogo; pero hay mayor di-

ficultad en acostumbrarse á la vista de los llanos 

de Venezuela y deCasanare, y á la de los Pampas 

de Buenos Aires y del Chaco, que representan 

cont inuamente , -por espacio de 20 ó 3o dias de 

viage, la superficie del Océano. Las llanuras del 

oeste y del norte de Eu ropa , no ofrecen sino una 

imágen muy débil de los llanos de la América 

" W ^ N s ^ a 0-ioq tB8omT»d B U j f r m cuu n-jo^üo 

Se ha creído caracterizar las diferentes partes 

del m u n d o , diciendo que la Europa tiene ma-

torrales, el Asia steppes1, el Africa desiertos, y la 

América sábanas; pero por estas distinción se 

establecen contrastes que no están fundados en 

la naturaleza de las cosas , ni en el geriio de las 

lenguas. En lugar de designar aquellas vastas 

l lanuras desprovistas de árboles, por la na tura -

leza de las yerbas que contienen, parece mas 

sencillo distinguirlas en desiertos y en steppes ó 

sábanas; en terrenos desnudos sin ninguna ve-

getación , y en terrenos cubiertos de gramíneas 

ó de vegetales chicos de la clase de los Dicotile-

eflií ü£¥?agao¿ <00iíifids ah-Kiaiol na ee|od nzguo 
1 Terrenos de arenas movedizas. 
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dóneos. E n muchas obras se ha designado á las 

sábanas de la América en especial á las de la zona 

templada , con el nombre de praderías; pero me 

parece poco aplicable este n o m b r e á unos pastos 

casi siempre secos, a u n q u e cubier tos de yerba 

alta hasta cuatro y cinco pies. Los Llanos y los 

Pampas de la América mer id ional , son verda-

deros steppes. Durante la estación de las lluvias 

ofrecen una verdura he rmosa , pero en el t iempo 

de las grandes sequías toman el aspecto de un 

desierto : la yerba se convierte en polvo , la tierra 

se quiebra por todas partes, el cocodrilo y las 

serpientes quedan sepultados en el lodo desecado 

hasta que las primeras aguas de la primavera los 

despierten de su letargo. Estos fenómenos se pre-

sentan sobre unos espacios áridos de 5o y 60 le-

guas cuadradas , y por donde quiera que las sá-

banas no están atravesadas por a lgún r io; pues 

á.las orillas de estos, y aun en las de cualquier 

pantano de agua infecta, hal la el viagero, de 

distancia en distancia, aun en la época de este-

rilidad , algunos grupos de Mauric ia , palmera 

cuyas hojas en forma de abanico, conservan una 

brillante verdor. 
JM1VU 



l m UBRO VI: 

Los, desiertos del Asia están todos fuera de los 

trópicos y forman eminencias extraordinar ia-

mente elevadas. La América presenta también en 

las faldas de las montafxas de Méjico, del Perú , 

y de Qui to , sábanas de u n a extensión conside-

rable; pero sus mayores steppes, que son los Lla-

nos de Cumaná , de Caracas y de M e t a , t ienen 

muy poca elevación sobre el nivel del mar , y 

pertenecen todos á la zona equinoccial . Estas c i r -

cunstancias les d a n u n caracter p a r t i c u l a r : no 

t ienen , como los desiertos del Asia y de la Per-

sia, aquellos lagos sin desagüe , ni aquellos r i a -

chuelos que se pierden en la arena ó p o r filtracio-

nes subterráneas. Los l lanos de la América están 

inclinados hácia el este y su r , y sus aguas afluyen 

el Orinoco. K ..•2üüwcí i V i £q «o^/igilaq ]¡HíS 

El curso de estos r ios m e había hecho creer 

an ter iormente , que las l lanuras estaban eleva-

d a s , á l o menos de 100 á i5o toesas sobre el ni-

vel del mar : suponía q u e los desiertos del inte-

rior del Africa tenían t ambién una al tura consi-

derable , y que seguían como por escalones , 

desde las costas hasta el interior de aquel vasto 

continente. Hasta ahora no se ha llevado n ingún 
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barómetro al desierto de Zahara; y en cuanto á 

los llanos de la América, he hallado por las al-

turas barométricas observadas en Calabozo, en 

la Yilla de P a o , y en la embocadura del Meta ^ 

que no tienen mas de 4<> Á 5o toesas de altura 

sobre el nivel del Océano: el descenso de las aguas —ülvJL SOTCOa 3Ifp(a3^ljJJ8TOlU^I>Ul EAIG u-WJJ 

es extremamente suave y á veces casi imper-

ceptible ; asi es que el menor viento, ó crecida 

de^ Orinoco, las hace retroceder. El rio Arauca 

ofrece á menudo esta corriente hácia a r r iba ; los 

Indios creen bajar duran te una jornada nave-

gando desde la embocadura hácia el origen. Las 

aguas que bajan están separadas de las que suben 

por una gran masa de agua estancada en la <?ual, 

al romperse el equilibrio, se forman torbellinos t u ** O " v. t ' X, 

muy peligrosos para los barcos. 

Lo que mas caracteriza á las Sábanas de la 

América mer id iona l , es la falta de colinas, y el 

perfecto nivel de todos los puntos del suelo; y 

asi es que los conquistadoros españoles cuando 

penetráron desde Coro á las orillas del Apure , 

no las l lamáron desiertos, sábanas, ni praderías, 

sino los Llanos. En 3o leguas cuadradas de ter-

r eno , no se presenta á veces, una eminencia de 
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un pie de a l tura ; asemejándose tanto á la super-

* ' 

ficie del m a r , qué se sorprende la imaginación 

especialmente en las llanuras que están entera-

mente despobladas de palmeras, y que no se 

descubren las montañas del litoral y del Orinoco, 

como en la Mesa de Pabones. 
Sin embargo , á pesár de esta aparente un i -

formidad, tienén los llanos dos géneros de de-

sigualdades que no escapan á la vista de u n j ia-

gero observador. El primero se conoce con el 

nombre de bancos, y son verdaderamente unos 

bancos en medio de la grande extensión de los lla-
oofii ?»* ' ^«freoQ «i? ,eoíifiU 
nos, y unas capas fracturadas de gredaó calcárea 
compacta , que están colocadas cuatro ó cinco 

pies mas altas que el resto de la llanura. Estos 

bancos tienen algunas veces tres y cuatro leguas 

de largo, y solo al examinar los bordes se percibe 

su existencia. El segundo género de desigualdad 

no puede conocerse sino por medio de nivela-

ciones barométr icas ó por el curso de los rios. 

Son una especie de eminencias convexas, lla-

madas Mesas, que se elevan insensiblemente á 

algunas toesas de a l tura : tales son hácia el este 

en la provincia de Cumaná las Mesas de Amana, 

jv o a a u 
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de Guanipa y de Jonoro , cuya dirección es del 

sud oeste al nordeste , y q u e á pesar de su poca 

elevación, dividen las aguas en t re el Orinoco y 

la costa septentrional de Tierra - F i rme ; la 
(KlOUnO 19Í) Ifi lUÍli i^ii l l l iUBlllOul Ifii II^íUUDüjU 

convexidad de la sábana es la q u e únicamente 

p roduce esta par t ic ión, y en ella se encuent ran 

las divorcia aquarum1, así como se hallan en • Polonia en aquellos pun tos donde la misma 11a-

nu ra divide las aguas ent re el m a r negro y el & b j 
Báltico. 

El cuadro siempre u n i f o r m e q u e ofrecen los 

l lanos, las poquísimas hab i tac iones , las inco-

modidades del viage bajo u n cielo abrasador y 

una admósfera oscurecida por el polvo, la vista 

de aquel horizonte que parece h u i r ante el ca-

minan te , aquellos t roncos aislados de palmera 

que todos tienen una misma fisonomía y que 

parece no se pueden alcanzar po rque se con-

funden con o^ros que van sub iendo por el hor i -

zonte visual; todas estas causas reunidas hacen 

i «Cn. Manlium prope jugis ( T a u r i ) ad divorcia squarum 

castra possuisse. » Livius, lió. 3 8 , c, (Ed. Vinel., t . l V , 

p. 1QI . ) 

II. 2 7 
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parecer loa llanos m u c h o mas grandes de lo que 

son en realidad. Los colonos que hab i tan la falda 

meridional de la cadena de la cos ta , ven esten-

derse á pérdida de vista los llanos hácia el sud 

como u n océano de verdor : saben que desde el 

Delta del Orinoco hasta la provincia de Y armas 

y desde allí , pasando las r iberas del Meta, del 

Guaviare, y de l Caguan , se puede avanzar en 

las l lanuras 38o leguas 1 , p r imero en dirección 

del este al oeste y luego de nordeste á sudes te , 

hasta mas allá del e c u a d o r , al pie de los Andes 

de Pasto. P o r las relaciones d e los viageros, co-

nocen que los "Pampas de Buenos Aires son igual-

mente unos l lanos cubier tos de yerba fina, des-

provistos de árboles y poblados de bueyes y 

caballos salvages. S u p o n e n , según la mayor 

par te de nues t ro s Mapas de América , q u e este 

continente n o t iene mas de u n a cadena d e mon-

tañas , que es la de los Andes , que se prolonga 

del sud al n o r t e , y se f o r m a n una idea vaga de 

la cont iguedad de todos los l lanos, desde el Ori-

• - axino ;aíf. jcs - 'i^hl^aóo ¿dso-iíg / 98 ; arí-icl el 
1 Es la distancia de T o m b u c t o u á las costas setentrionales 

del Africa. 

CA.FÍ1CLO x v i l . 4 1 9 

ñoco y el A p u r e , hasta el Rio de la Plata y el 

estrecho de M a g a l l a n e s . ^ e Q j fií> n o , 

No me detendré en la descripción mineraló-

gica de los cadenas transversales que dividen la 

América del este al sudoeste ; pues que ya he 

descrito la Cordillera del litoral, cuya mas alta 

cima es la Silla de Caracas, que se une por el 

Páramo de las Rosas al Nevado de Mérida y á los 

Andes de la Nueva Granada. Otra cadena de 

montañas ó mejor otro g rupo menos elevado, 

a u n q u e m u c h o mas a n c h o , se extiende entre la 

paralelas de 3o y 70 de las bocas del Guaviare y 

del Meta al nacimiento del Or inoéo, del Maroni 
o " r 

y del Esquibo, hácia la Guavana holandesa y fran-

cesa. Llamarémos á esta cadena la Cordillera de 

la Parima ó de las grandes cataratas del Ori-

noco ; se la puede seguir sobre 25o leguas de 

la rgo , pero es menos una cadena que un con-

jun to de montes graníticos q u e están separados 

por l lanuras pequeñas sin estar bien dispuestos 

por orden simétrico. Este g r u p o de montes de 

la Par ima se estrecha considerablemente entre 

el origen del Orinoco, y las montañas de Deme-

r a r y , en las Sierras de Quimiropaca y de Paca-



raimo que dividen sus aguas entre el Caronv y 

el rio Par ime ó el rio de aguas blancas. 

La cordillera de la Par ima no está unida á los 

Andes de la Nueva Granada , sino separada por 

u n espacio de ochenta leguas de ancho. Si se 

quisiera suponer que todo este trecho ha sido 

destruido por alguna gran revolución del globo, 

lo que no es muy p robab l e , seria necesario ad-

mitir , que también se desprendió antiguamente 

de los Andes, entre Santa Fé de Bogotá y P a m -

plona. Esta observación sirve para fijar mas fá-

cilmente en la memor ia del lector la posición 

geográfica de una Cordillera que hasta ahora no 

ha sido bien conocida. Otra tercera cadena de 

montañas reúne bajo los 16o y 18o de lat i tud m e -

ridional ( p o r Santa Cruz de la Sierra , las Ser-

ranías de Aguapehy y los famosos campos dos 

Pareéis), los Andes del Perú á las montañas del 

Brasil; es la Cordillera de Chiquitos que se en-

sancha en la Capitanía de Minas Geraes y divide 

los afluentes del rio de las Amazonas y del de la 

Plata , no solamente en lo interior del pais en el 

meridiano de Villa-Boa, sino también á corta 

distancia de la costa , en t r e Rio Janeiro y Bahía. 
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Estas tres cadenas transversales ó mejor estos 

tres grupos de montañas dirijidas del oeste al 

este, entre los límites de la zona tó r r ida , están 

separadas por terrenos en te ramente llanos, como 

las l lanuras de Caracas ó del ba jo Or inoco , las 

de Buenos Aires ó de la Plata , y las del Amazona 

ó Rio Negro. No me sirvo del n o m b r e de Valles, 

po rque el bajo Orinoco y el Amazona, lejos de 

correr por unos valles, solamente forman un 

pequeño surco , en medio de una vasta l lanura. 

Los dos recintos colocados en las extremidades 

de la América meridional , son sábanas ó llanos 

y pastos sin árboles ; el recinto in termediar io 

que recibe todo el año las lluvias ecuatoriales, 

es casi todo é l , una selva en la cual no se co-

noce otro camino que los ríos. Esta abundanc ia 

de vegetación que oculta el suelo , hace al paso 

menos sensible la un i fo rmidad de su nivel, y 

solo se l laman llanos, los de Caracas y de la Plata. 

Según el Ienguage de los colonos , se designan 

dichas tres regioues de llanos con los nombres 

de Llanos de yarinas y Caracas, bosques ó selvas 

del Amazona, y Pampas de Buenos Aires. 

Los árboles cubren no solo la mayor par te de 
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las l lanuras del Amazona, desde la Cordillera de 

Chiquitos hasta la de l aPa r ima , sino también estas 

dos cordil leras, las cuales rara vez llegan á la al-

t u r a de los P i r i n e o s 1 ; por cuya razón las vastas 

llanuras del Amazona del Madeira y del Rio 

Negro, no están l imitadas tan d is t in tamente como 

los llanos de Caracas y los P a m p a s de Buenos 

Aires. Como la región de los bosques abraza á 

u n t iempo las l l anuras y los mon te s , se extiende 

desde los 18o sud á los 70 y 8o n o r t e , y ocupa 

cerca de 1 2 0 , 0 0 0 leguas cuadradas . Esta selva 

de la América mer id iona l , pues q u e en realidad 

solo hay u n a , es seis veces mayor q u e la Francia ; 

aunque los eu ropeos solo conocen las r iberas de 

algunos rios q u e la atraviesan : t iene también . F 
sus claros, de extensión proporcional á la del 

bosque. Luego vamos á recorrer otras sábanas 

pantanosas , e n t r e el alto Orinoco el Conorichite 

, S e d e b e e x c e p t u a r la parte m a s o c c i d e n t a l de la c o r d i l -

lera d e C h i q u i t o s , e n t r e C ó c h a b a m b a y S a n t a - C r u z de la 

S i e r r a , donde las c i m a s e s tán cubier tas d e n i e v e ; p e r o este 

grupo co losa l casi p e r t e n e c e todavía á l o s A n d e s de la P a z , 

de loz cuales f o r m « u n p r o m o n t o r i o p r o l o n g a d o hac ia el 

este. 

\ 
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y el Casiquiare, por los 3o y 4° de lati tud. Bajo 

el mismo paralelo hay otros claros ó Sábanas 
limpias, entre el origen del Mao y del rio de 

Aguas blancas, al sud de la Sierra de Pacara ima; 

las cuales están habitadas por C a r i b e s y Macusis 

nómades , y se acercan hasta las fronteras de la 

Guayana francesa y holandesa. 

Habiendo manifestado la constitución geoló-

gica de la América meridional , vamos á descri-

b i r sus principales puntos. La costa del oeste, 

está limitada por u n m u r o enorme de montañas, 

ricas en metales preciosos en todos los parages 

donde el fuego volcánico no se ha abierto una 

salida en medio de las nieves perpe tuas , y esta 

es la Cordillera de los Andes. Hay cimas de pór-

fido t rapeano que se elevan á mas de 3,3oo toe-

sas, y la altura media de la cadena es de i ,85o 

t o e s a s P r o l ó n g a s e esta en la dirección de un 

oJidDÍion93 lo ooonhO OJÍ&Ia oilno , ae££»ar>taca 

1 S e g ú n las medidas ejecutadas en N u e v a - G r a n a d a , 

Q u i t o y e l P e r ù , por B o u g u e r , La C o n d a m i n e y y o . Véase , 

sobre las di ferentes re lac iones q u e o frecen l o , P ir ineos , l o s 

Alpes, los A n d e s y e l H i m a l a y a , e u sus c i m a s mas altas y 

en la e l evac ión media de la cadena (dos e l e m e n t o s & veces 
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meridiano y envia á cada hemisferio un brazo la-
» i i 
t e r a l , por los io° de latitud norte y los i<3° et i8* 

> n sud. LI pr imero de estos dos ramos , que es el A I IV l l ^ 

aei litoral de Caracas, es menos ancho v forma 

una verdadera cadena. El segundo, la cordillera 

de Chiquitos y del Guapore que es muy rica en 

oro y se ensancha hacia el este en el Brasil, en 
,onno3Ü i3l\oiyilTjaue b! aiciog nojDGToIaTTroq ira 

unas vastas al turas de un clima suave y templado, 
r fcntre estas dos cadenas transversales, eonti-

guas a los Andes, desde los 5o á los de lat i tud 
i «i 

n o r t e , se halla u n g rupo aislado de montañas 
granít icas, que se prolonga igualmente en la di-
rección de 

un paralelo al ecuador , pero que ter-

mina repent inamente hácia el oeste sin pasar de 

71° el meridiano y sin estar un ido á los Andes de 

la Nueva Granada. No tienen volcanes activos, 

estas tres cadenas transversales, é ignoramos si 

la mas meridional está desprovista como las otras 

dos de t raehi te ó pórf ido trapeano. Ninguna de 

sus cimas entra en los límites de las nieves per-

petuas, y la altura media de la cordillera de laPa-O Q ^ t H P : l M ¿ f f ^ í T l / C a ^ H " 1 ' í , ? f f 1 f ^ " í . B 0 í J . B r * f ^ ? o ! (fiJBOO confundidos) , mis Invest igaciones sobre las montañas de la 

India (Amudes de Chanie y de PkÚique, i 8 i 6 , t. I I I . ) 
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M m a s f a u t onaiannad ebfio é sivns y ooBibmm 
rima y de la cadena de la costa de Caracas, no 
llega á 6oo toesas, a u n q u e algunas cimas se ele-

van á i4oo toesas sobre el nivel de los mares 1 . 
1 -Z fwiriHfi g o n s u n 89 , 8 B 9 6 T S J s>b Lr.iofTl l ' j L ' 

Las tres cadenas transversales están separadas 

por l lanuras , todas ce r radas hácia el oeste y 

abiertas hácia el este y el sudeste : al considerar 
Ji?eí£t la flft 9J89 b BÍOSíl CÜ3nS2U9 08,X 0 1 0 

su poca elevación sobre la superficie del Océano. 
fJvRlrrmai WfEltóJSínilo QU 9D 8B1JJÍIg er.iefif eBOX< 

se las podría considerar c o m o unos golfos prolon-
gados en la dirección del cor r ien te de rotacion. 

Si las aguas del At lánt ico , por el efecto de 
una atracción par t icular , se levantasen á 5o toe-

kií» r I f i l f l a i n l w 5 Í B S t i q l í y W 9 i f p « éBDÍ Í jUBI^ 
sas en la embocadura del Orinoco, y á 200 en la 
del Amazona, la alta m a r e a cubrir ía mas de la 

mitad de la América mer id iona l , y la falda oíieá-
* 

tal ó raíz de los Andes, d is tan te seiscientas le-

guas de las costas del Brasi l , seria una playa azo-, . _»•_.? Afc 1 # •ri T íF % rf f>1 j ^ f t f f f l nf»Tl gQ i j ¿bJC j tada por las olas. Esta consideración es el r e -

sultado de una medida baromét r ica hecha en la 
< : /. .«.•,„, v .ñ n h ñ l ó n a OlídoBlJ 9b 

i. na silna EBjniD «ue 
1 No se cuentan c o m o pertenec ientes ó la cadena de la 

c o s t a , los Nevados y Páramos d e Méridá y Trujiüo que son 

una prolongacion de los Andes de la Nueva Granada. La 
f . Mil'sido« "aiio'twailWííflLíiifi ,í íobikiuuliio-:» 

cadena de Carneas no empieza hasta el este de los 71 0 de 

longitud. 
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provincia de Jaén de Bracamoros, donde el Ama-

zona sale délas cordil leras, y donde he hallado que 

las aguas medias de este caudaloso rio, solamente 

están á 194 toesas sobre el nivel actual del Atlán-

tico. Sin embargo , las l lanuras intermediarias , 

cubiertas de selvas, están todavía cinco veces mas 

altas que los P a m p a s de Buenos Aires y los llanos 

de Caracas y del M e ta , entapizados de gramíneas. 

Estos l lanos, q u e fo rman el recinto del bajo 

Orinoco, y q u e h e m o s atravesado dos veces en 

el mismo afio, e n los meses de marzo y de Jul io, 

comunican con el terr i tor io del Amazona y Rio 

Negro, l imitado p o r u n l a d o , por la cordillera 

de Chiquitos y p o r otro, por las montañas de la 

P a r i m a ; la a b e r t u r a q u e queda entre estas y 

los Andes de la Nueva Granada , da lugar á dicha 

comunicación. 

El suelo e n t e r a m e n t e plano entre el Guaviare, 

el Meta y el A p u r e , no presenta n ingún vestigio 

de i r rupción violenta de las aguas ; pero al pie 

de la cordillera d e la Par ima , entre los 4° y 7° de 

l a t i tud , el O r i n o c o q u e corre hacia el oeste 

desde su n a c i m i e n t o hasta la entrada del G u a -

viare , se ha ab ie r to u n camino entre las peñas , 
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dirijiendo su curso del sud al nor te , en cuyo in-

tervalo se encuentran todas las grandes catara-

tas ^ según veremos bien pronto. Así que el rio 

llega á la boca del Apure, en este terreno extre-

mamente bajo, donde el descenso hácia el norte 

se tropieza con él hácia el sudeste es decir, con 

el talus de las l lanuras que se elevan insensible-

mente hácia las montañas de Caracas, el rio 

tuerce de nuevo y corre al este. He creido con-

veniente fijar desde ahora la atención del lector, 

en estas extrañas inflexiones del Orinoco, po rque 

como este corresponded dos honduras á u n t iem-

po, su curso m a r c a , aun en los mapas mas imper-

fectos, la dirección de aquella parte de las l lanu-

ras que se interponen entre los Andes de la Nueva 

Granada y el límite occidental de las montañas 

de la Parima. 

Los llanos del bajo Orinoco y del Meta, t ienen 

varios nombres en sus diferentes divisiones, al 

modo de los desiertos de Africa. Desde las bocas 

del Dragón; del este al oeste, siguen los llanos de 

C u m a n á , de Barcelona y de Caracas ó Venezuela; 

luego volviendo estos hácia el sud y el sudeste, 

entre el meridiano de los 70o y los 73o, y desde 



los 8o de latitud , se encuentran de nor te á sud , 

los llanos de Tarín as, Casanare, del Meta, Gua-

vire, CaguanydelGaqucta . Los de Varinas ofrecen 

algunos débiles monumentos de la industria de un 

pueblo oue ya no existe: entre Mijagual y el Caño 

de la Hacha, se hallan verdaderos Tumulm,oxue en 

clpais sellaman los Zerrillos de los indios. Sonunas 

colillas de t ierra levantadas artificialmente en 

forma de cono q u e probablemente contienen des-

pojos , así como los Tunadas de los stepes del 

Asia. Asimismo, cerca del hato de la calzada, 

entre Varinas y Canagua , se descubre un her -

moso camino de cinco leguas de largo, hecho 

antes de la conqu i s t a , en los t iempos mas an -

tiguos de los indios ; es una calzada de tierra de 

15 pies de alta q u e atraviesa una l lanura , á veces 

inundada. ¿Será que algunos pueblos mas ade-

lantados en la agr icu l tura , habían ba jado á las 

llanuras del rio Apure " de las montañas de Tru-

jillo y de Mérida? Sin d u d a ; pues Jos indios que 

hoy haliamos en t re dicho rio y el Meta , son de-

masiado toscos p a r a pensar en hacer caminos ni 

en levantar Tumulus. Habiendo calculado la arca 

de estos llanos, desde el Caqueta hasta eí Apure 

/ 
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y de este al Delta del Or inoco , la he hallado de 

17,000 leguas cuadradas de 20 al grado. 

Manifestadas todas estas nociones generales 

sobre las l lanuras del Nuevo Continente , vo\ á 

describir el camino que seguimos desde las mon-

tañas volcánicas de Pa rapa ra y el límite septen-

trional de los llanos , hasta las orillas del Apure 

en la provincia de Varinas. 

Despues de haber pasado dos noches á caballo y 

buscado en vano debajo de las palmeras Muricki, 

algún abrigo contra los ardores del sol, llegamos 

antes de la noche á la pequeña hacienda del 

Cayman, l lamada también la Guadalupe : es u n a 

casa aislada en la l l anura , y rodeada de algunas 
- u n . g c r n a o q m ' j í i - t í a r n p n r n m » 

cabañitas cubiertas con cañas v pieles. Los ga-J 1 b 
nados lanar v vacuno, las mu ías y los caballos . j » 

circulan l ibremente y sin formar rebaños , en 
- S D 6 8 6 m « ó l a o i j q e o n n ^ r c g r n p - T n s r r y 

una extensión de muchas leguas cuadradas. No 86Í >; bDJSfBd nsiofirl , cíi/irar̂ TT̂ r, srnrrouinroi 
hay un cercado en n inguna par te . Algunos hom-

bres desnudos hasta la c in tu ra y armados con 
( una lanza, recorren á caballo las sábanas para 

cuidar de que los animales no se alejen d e m a -

siado de los pastos de la h a c i e n d a , y de marcar r j 
con u n hierro caldeado, los que no tienen la 
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marca del propietario. Estos hombres de color, 

l lamados peones llaneros son los unos libres ú hor-

ros, y otros esclavos. No hay raza que esté mas 

constantemeute expuesta á los ardores del cl ima 

abrasador de los t r ó p i c o s : a l iméntame de carnes 

secas al aire y l igeramente saladas, de las que , á 

veces, comen t ambién sus caballos : como siem-

pre están sobre la s i l la , creense no ser capaces 

de hacer el menor viage á pie. 

Hallamos en la hacienda u n esclavo negro, 

anciano, que gobernaba en ausencia de su amo. 

Nos hablaba de los ganados, de las m u c h o s 

miles de vacas que pastaban en la l l anura , y sin 

embargo no p u d i m o s obtener un jar ro de leche. 

En unos frutos d e T u t u m o nos presentáron u n a 

agua rosa , tu rb ia y fétida que hab ian tomado 

de un charco inmedia to . Es tal la pereza de los 

habitantes de los l lanos, que no caban pozos á 

pesar de que saben , que á diez pies de p r o f u n -

didad , se hallan casi por todas par tes , manan -

tiales purísimos, en u n manto de conglomerato 6 

aspéron rojo. Aconsejónos el viejo negro, q u e 

cubr iendo el vaso con u n lienzo, bebiésemos co-

mo por u n filtro, p a r a evitar el mal olor y no 
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tragar tanta cantidad de aquella arcilla fina y 

roja que contiene el agua. No pensábamos en-

tonces que duran te meses enteros nos veríamos 

despues obligados á recurr ir á este medio. Las 

aguas del Orinoco están igualmente cargadas de 

partículas terrosas; y son menos fétidas en los 

parages donde los cuerpos de crocodilos muer tos 

están depuestos en bancos de arena ó medio en-

terrados en el limo. 

Apenas hubiéron descargado y colocado nues-

tros ins t rumentos , diéron libertad á las muías 

para que fuesen ; según allí dicen, « á buscar 

agua en la sábana. » Al rededor de la hacienda 

hay algunas pequeñas balsas ; los animales las 

encuentran guiados por su instinto, por la vista 

de algunas Mauritias esparcidas, y por la sensa-

ción de la frescura húmeda producida por algu-

nas corrientes de aire, en medio de una admós-

fera que nos parecía enteramente pacífica. Se-

guimos á nuestras muías para encontrar uno de 

aquellos charcos en que habian tomado el agua 

que tan mal habia apagado nuestra sed. Está-

bamos cubiertos de polvo, y tostados por aquel 

viento de arena que abrasa mas todavía que los 
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rayos del sol : deseábamos con ansia poder to-

mar u n b a ñ o ; pe ro no hallamos sino una balsa 

grande , rodeada de palmeras , de agua muy 

turbia aunque m a s fresca que el aire. Acostum-

brados d u r a n t e este largo viage á bañarnos siem-

pre que se nos presentaba ocasion, a u n q u e fuese 

varias veces en u n mismo d i a , no dudamos en 

echarnos e n l a b a l s a ; mas apenas comenzábamos á 

gozar de la f rescura del b a ñ o , cuando u n gran 

ru ido que oimos en la orilla opuesta , nos hizo 

salir prec ip i tadamente : era u n crocodilo que se 

arrojaba entre el cieno. Hubiera sido impruden t e 

permanecer de noche en aquel sitio pantanoso. 

No estábamos distantes de la hacienda sino á 

cosa de u n cua r to de legua, sin embargo ha -

biendo andado cerca de una horá sin encon-

t ra r l a , advert imos demasiado ta rde que llevá-

bamos una dirección opues ta ; y despues de h a -

ber vagado largo rato en la Sávana resolvimos 

sentarnos bajo u n tronco de palmera. Nos ha -

llábamos en la mas penosa incer t idumbre sobre 

nuestra posicion, cuando oimos á lo lejos con el 

mayor gozo, el ru ido de un caballo que venia há-

cia nosotros : era un indio armado con su lanza 
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que venia de hacer el rodeo, es decir la reunión 

de los ganados en un espacio de terreno deter-

minado. 

Para sufrir menos calor al dia siguiente, nos 

pusimos en camino á las dos de la m a ñ a n a , 

esperando llegar antes de medio dia á Calabozo, 

ciudad pequeña, pero muy comerciante , situada 

en medio de los llanos. El aspecto del paÍ3 es siem-

pre un i fo rme; a u n q u e no se de jaba ver la l u n a ; 

habia sin embargo una c lar idad producida por 

las muchas nebulosas que se ponian en un lado 

del horizonte terrestre. Este espectáculo impo-

nente de la bóveda celeste q u e se presenta en 

su i rmensa extensión, la f resca brisa que corre 

en la l lanura duran te la noche , y el movimiento 

ondulatorio de la yerba en d o n d e cubr ía algún 

pequeño repecho, todo nos representaba la su-

perficie del Océano; esta i lusión aumentó sobre 

todo, cuando el disco del sol aparecía en el h o -

rizonte , repi t iendo su imagen por el efecto de la 

refracción, y perdiendo luego su forma aplas-

t a d a , se elevaba derecha y r áp idamente hácia el 

zenit. 

El momento en que sale ei sol , es también en 



las l l anuras , el mas fresco del d i a , pero esta mu-

danza de t e m p e r a t u r a p roduce poca impresión en 

los órganos. La superficie lisa d e la t ierra, q u e d u -

ran te el dia n o está jamas en los Llanos á la som-

bra , absorbe t a n t o calor, q u e á pesar del desaho-

go noc tu rno hác ia u n cielo sereno, la t ierra y el aire 

no t ienen lugar de refrescarse sensiblemente desde 
-IlbU WUUigST Cbl ou IMJgBU u u o ¿»»yo*« 

media noche has ta el nac imien to del sol. Con 

este tomó la l l anura u n aspecto mas an imado : 

el ganado q u e habia d o r m i d o j u n t o á los p a n -

tános ó deba jo los Murichis y Roíalas , se reunía 

en m a n a d a s , y aquellas soledades se pob laban 

de cabal los , m u í a s y b u e y e s , q u e v iven , sino gu» ab o m s m o o laoBfi enDoq 38 s n p twnBM*BOT' 
salvajes , al menos l i b r e s , sin habi tación v 

aJflioT ob acra fiiiBlBin ,líafirl IODT,SÍÍ3ttit «-ggwicp 
como desdeñando los cu idados y protecc ión del 

-idcd.aoIIoiipB o b usoioq B I I B I 89'atún ; e r o 
hombre . 
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Al acercarnos á Calabozo vimos rebaños de 

corzos q u e pac ían t r anqu i l amen te en medio de nyiio < 5 §9"igiJ xSDuBig o otritíugoj 

los caballos y los bueyes. Llámanse Matacani; 

son u n poco m a s crecidos q u e nues t ros corzos 

y parecen u n o s gamos d e pelo l iso, , p a r d o os-

curo , mo teado de blanco. Su carne es m u y de -

licada; y sus astas me pareciéron dagas sencillas. 1 ' o • 
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Asustábansemuypocodela presencia d e l h o m b r e , 

y en algunas manadas de 3o, ó 4o, vimos varios 

enteramente blancos. Esta variedad bastante or-

dinaria entre los grandes ciervos d e los climas 

frios de los Andes, debió extrañarnos en aquellas 

l lanuras bajas y abrasadoras. Poster iormente he 

sabido q u e a u n el Jaguar de las regiones cáli-

das del Paraguay ofrece á veces variedades de 

Albinos, cuya piel es de b lancura tan un i fo rme 

que no se dist inguen sus tachas ó anil los, sino al 

reflejo del sol. El n ú m e r o de los Matacanis ó Ve-

nados de tierra caliente, es tan considerable en 

los l lanos, que se podría hacer comercio de sus 
/ •tmiafiiicícd flÍ2 n89udil «On9íp 16 , 89IBTIB8 pieles; u n cazador háb i l , matar ía mas de veinte 
lah^iokiMlQig y bqbobino eol oboeñobgob ocaoo 
cada d í a ; mas es tal la pereza d e aquellos l iabi-
tan tes , que a veces ni a u n se t o m a n la pena de 

recojer las pieles. Lo mismo sucede en la caza de 
•VF> j ^ R Í M Í N nf> aJífifllBÜlíPaB'LL Í I B Í D B O , OIIp B O S 1 0 3 ios jaguares o grandes tigres amer icanos , cuya 
• _ÍHirk£Aü¥\. aanjeoiéLI ,é¡9 venid aol ? golfeilfio 8<JT piel no se paga mas de u n peso en los llanos de 
Var inas , mientras que en Cádiz vale cuat ro ó 

"éftico p e s o # 2 ^ 4 0 m r 

Las l lanuras q u e nosotros atravesamos están 

pr incipalmente cubiertas de g ramíneas , Killin • 



gia3 Cenerus, y Pqspalum1, i as cuales en aque -

lla estación no pasaban de nueve ó diez pulgadas 

en las inmediaciones de Calabozo y San Geró-

n imo del Pir i tal . Cerca de las orillas del Apure 

y de la Portuguesa se elevan hasta cuatro pies de 

a l t u r a , de m o d o que en ellas pueden ocultarse 

los jaguares para saltar sobre las muías que atra-

viesan la l lanura . Mézclanse con las gramíneas 

algunas yerbas de la clase de las Dicotiledóneas, 

como la Tu rne ra y las Malváceas, y lo que es 

mas par t icu lar , las Mimosas pequeñas y de hoja 

i r r i table , q u e los Españoles l laman Dormideras. 

La misma raza de vacas que en España se sus-

tenta con zulla y alfalfa, halla en los llanos u n 

excelente pasto en las sensitivas herbáceas , y se 

venden mas caros los terrenos en que estas abun-

dan. En los llanos del Cari y de Barcelona hácia 

el este, se ven entre las gramíneas el cypura y 

1 Kyllingia monocephala, K. odorata, cencrus pilosus, 

•ilfa tenacísima, andropogon plumosus, panicum micran-
thum, poa reptans, paspalum leptoslachyum, P. con-
jugatum Aristida recurvata. Hovera. Gene, et Spec., t. I , 
p. 84. 
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el craniolaria 1 cuya flor blanca tiene 6 ú 8 pul-

gadas de largo. 

Padecimos un calor excesivo atravesando la 

Mesa de Calabozo ¡ la t empera tu ra del aire a u -

mentaba considerablemente s iempre que se le-

vantaba alguna ráfaga de viento , cargado de 

polvo, y el t e rmómet ro se elevaba en cada una 

á 4o° y 41°. Marchábamos poco á poco , por no 

dejar atras á las muías q u e llevaban nuestros 

instrumentos. Los guias nos aconsejáron que 

llenás hemos nuestros sombreros de hojas de Rho-

pala para d i sminui r la acción del sol en la cabeza V 

los cabellos. Con efecto , nos sentimos aliviados 

por este medio, que nos pareció sobre todo ex-

celente, cuando se hallaban hojas de Pothos ó de 

alguna otra Aroédea. 

Hallamos en Calabozo la"mas franca hospita-

lidad en casa del Adminis t rador de la Real Ha-

cienda Don Miguel Cusino. La ciudad situada 

entre el Guarico y el O r i t u c u , no tenia en 

aquella época mas de 5ooo habi tan tes ; pero toda 

" i Cypura gramínea , craniolaria annaa (la escorzonera d. 

los indígenos). 



anunciaba una prosper idad creciente. La riqueza 

de la mayor par te de loa habitantes consiste en 

ganados , administrados por colonos q u e allí 

llaman Hateros d e la voz líalo, ó casa en medio 

de los pastos. Como la poblacion dispersa de los 

llanos se acumula en ciertos p u n t o s , especial-

mente cerca de las c iudades , ya cuenta Calabozo 

en sus contornos cinco lugares ó misiones. Se cree 

que en los pastos mas inmediatos á la c iudad se 

mantienen hasta 98,000 cabezas de ganado va-

cuno. Es difícil formarse una idea exacta d é l o s 

ganados que se encierran en los llanos de Ca-

racas , Barcelona, Cumaná y de la Guyana es-

pañola. M. Depons que h a permanecido mas 

t iempo que yo en Caracas, y cuyos dados esta-

dísticos son genera lmente exactos , cuen ta en 

aquellas vastas l l anuras , desde las bocas del 

Orinoco hasta el lago d e Maracaibo, 1,200,000 

bueyes, 180,000 caballos y 90,000 muías . Estima 

en un millón de pesos el producto de los ganados, 

añadiendo al valor de la exportación el de los 

cueros que se emplean en el pais. En los Pampas 

de Buenos Aires, hay, según se dice, 12,000,000 

de vacas y 5,000,000 de caballos, sin contar en 
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este cálculo, los ganados que no tienen dueño, 

u jNo me atreveré á confirmar estas evaluaciones 

generales, demasiado i n c i e r t a s por su naturaleza1; 

pero si observaré, que en los llanos de Caracas , 

los propietarios de los grandes hatos , ignorañ 

absolutamente el número de cabezas q u e poseen . 

Únicamente saben el número de jóvenes que sé 

marcan cada año , con una letra ó señal propia 

á cada ganado. Los ganaderos mas r icos, marcau 

hasta 14,000 terneras cada año, y venden ciriCo 

éofce& m i t o * M o a i B a ^ o V M i b . o a m 

La par te meridional de las sábanas, l lamada 

vulgarmente los llanos de arriba, produce m u -

chos bueyes y mu ía s , pero como sus yerbas 

suelen ser inferiores, es necesario enviar los ani-

males á otras llanuras para que engorden antes 

de venderlos. El llano de Monát y todo el llano 

de abajo, abundan menos en ganados, pero sus 

pastos son tan fértiles que abastecen de carnes 

de excelente calidad á las provisiones de la costa. 

Las muías que hasta el quinto año , no están en 

disposición de t r aba j a r , y que se l laman en-

tonces muías de sáca, se compran ya allí m i s m o , 

de i 4 á 18 pesos : conducidas al puer to valeh 
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25 pesos, mientras que en las Antillas suele ele-
varse su precio á 6o y 8o pesos. 

Los caballos de los llanos descienden de la 

hermosa raza española ; son generalmente de 

poca talla y de un color uniforme castaño, como 

ia mayor parte de los animales salvajes. Como 

sufren alternativamente las molestias de la se-

quedad y las inundaciones , de los insectos y de 

los murciélagos, tienen una vida muy inquie ta , 

y solo manifiestan sus buenas cualidades despues 

que han recibido el cuidado del hombre por al-

gunos meses. No hemos visto rebaños de ovejas 

sino en las alturas de la provincia de Quito. Los 

hatos de bueyes han sufrido considerablemente 

desde q u e , en estos últimos t iempos, algunas 

bandas de vagabundos recorren las dehesas ma-

tando muchos animales, únicamente por vender 

la piel ; este género de pillage ha aumentado 

desde que el comercio con el bajo Orinoco ha 

tomado algún incremento. 

Los rebaños mas numerosos que existen en los 

llanos de Caracas, son los de los hatos de Mere-

c u r e , la Cruz, Belen, Alta Gracia y Pavón. El pri-

mer ganado español introducido en ios llanos. 
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fué enviado de Coro y de Tocuyo ; la historia h a 

conservado el nombre de! colono qufc tuvo la 

feliz idea de poblar aquellas dehesas en que no 

habia sino venados y una especie de Agut í , 

Cavia Capybara , llamada en aque l las regiones 
T; 

ckiguire. Cristóbal Rodr íguez , h a b i t a n t e de la 
i ^ rA. ' rvvfntwi 1 srtrífírl¡R JUSÍJIS 

ciudad de Tocuyo , que habia p e r m a n e c i d o m u -
cho t iempo en la iNueva Grarlada, f u é el pr imero 
que envió á los llanos el ganado v a c u n o , en el 
año de 1548. 

• 1 I! ! 
En medio de los l lanos, es d e c i r , en la ciudad 

de Calabozo, encontramos una m á q u i n a eléctrica 

de discos grandes, electrófores, b a t e r í a s , elec-
. , , , •t > , « r r t Q J » q a ^ A / 1 

t rómet ros , y una coleccion de i n s t r u m e n t o s casi 

tan completa como la de uno d e nues t ro s físicos 

europeos. No habían venido todos estos objetos 

de los Estados Unidos; eran obra d e u n hombre 

que jamas habia visto ningún i n s t r u m e n t o , que 

no podia consultar á nadie , y q u e n o conocía los 

fenómenos de la electricidad s ino p o r la lectura 

del Tratado de Sigaud 3 y de las Memorias de 

Francklin. El señor Carlos del Pozo , .que así se 

l lamaba aquel h o m b r e es t imable é ingenioso , 

- habia comenzado á hacer m á q u i n a s eléctricas de 
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cilindro . sirviéndose de unos grandes fraseos de 

vidrio á los cuales habia cortado el cuello. ¡Nuestra 

mansión en Calabozo le fué de la mayor satisfac-

ción , y es natural que la tuviese en recibir los 

sufragios de dos viajeros q u e podian comparar 

sus ins t rumentos á los que se hacen en Europa. 

Yo llevaba conmigo electrómetros de pa ja , de 

bola de sabuco, y de hojas de oro batido y aun 

una botellita de Leide, que se podia cargar según 

el método de Ingenhouss , y que me servia para 

las experiencias fisiológicas. ElS 0 r Pozo no cabia 

de gozo, al ver por la primera vez unos ins t ru 

mentos q u e él no habia hecho , y que parecían 

copiados sobre los suyos. Nosotros le hicimos 

ver el efecto del contacto de los metales hetero-

géneos en los nervios de las ranas. Los nombres 

de Galvani y de Yolta no habían llegado todavía 

á aquellas vastas soledades. 

Despues de las máquinas eléctricas elaboradas 

por la industr iosa sagacidad de un habitante de 

los l lanos, nada podia ya fijar nuestra curiosidad 

en Calabozo, sino es los Torpedos ó Gimnoles, 

que son otras tantas máquinas eléctricas ani-

madas. Los españoles confunden todos los pes-

CAPÍ'ITLO XVII. 4 4 5 

cad os eléctricos, b a j ó e l n o m b r e d e Tembladores r 

hay cantidad de ellos en el ma r d e las Antillas, 

sobre las costas de Cumaná. LDS indios Guai-

querics, que son los pescadores mas diestros é 

industriosos de aquel pais , nos t ra jeron un pes-

cado q u e , según decían, les adormecía las ma-

nos. Este pescado remonta pe>r el r iachuelo 

Manzanares, y es una nueva especie de r aya , 

cuyas manchas laterales son poco visibles , que 

se parece bastante al Torpedo de Galvani. Los 

torpedos provistos de un órgano eléctrico, vi-

sible en lo exterior á causa de la transparencia 

de su piel, forman un género ó subdivisión di-

ferente de las rayas p rop iamente dichas. 

ElTorpedo de Cumaná era muy vivo,muy enér-

gico en sus movimientos muscu la res , y sin e m -

bargo eran muy débiles las conmociones eléc-

tricas que nos d a b a ; las cuales se hacían mas 

fuertes galvanizando el animal por el contacto 

del zinc y del oro. Otros tembladores , verdade-

ros Gymnotes ó anguilas eléctricas habitau en el 

Ilio Colorado, el Guarapiche y otros varios a r -

royos q u e atraviesan la misión de los indios Chai-

mas. También abundan en los rios caudalosos 
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de Ja América; como el Orinoco, el Amazona y 

el Meta; pero la fuerza de la corriente y la pro-

fundidad de las aguas impiden á los indios el 

cojerlos : ven con menos frecuencia esta clase 

de pescados q u e no sienten sus conmocioñes 

eléctricas cuando nadan ó se bañan en los vios. 

En los llanos, y especialmente en las inmedia-

ciones de Calabozo, es donde se hallan llenos de 

Torpedos los estanques de agua llovediza, y los 

afluentes del Orinoco, como el rio Guar ico , los 

Caños del Ras t ro , de Berito y dé la Paloma. 

Nosotros quer íamos hacer nuestras experiencias 

en la misma casa que habi tábamos en Calabozo; 

pero el temor á las conmociones eléctricas del 

Torpedo es tan grande y exagerado entre el pue-

blo, que á los tres dias no habíamos podido con-

seguir n i n g u n o , á pesar de que es facilísima su 

pesca y que habíamos prometido dos pesos por 

cada pescado grande y vigoroso. El miedo de 

los Indios es tan to mas extraordinario, cuanto 

que podrían valerse de u n medio en que ase-

guran tener la mayor confianza : siempre que 

los blancos les cuestionan sobre el efecto de los 
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tembladora^, dicen que mascando tabaco se les 

puede tocar impunemente . 

Impacientes ya de aguardar y de no obtener 

sino resultados muy inciertos sobre u n Tprpedo 

medio muer to que nos habían llevado á casa, 

nos dirijimos al Caño de Bera para hacer nues-

tras experiencias á la misma orilla del a g u a , y 

part imos el 19 de marzo muy de madrugada para 

el lugarcillo de Rastro de abajo : de allí nos con-

dujéron los Indios á u n arroyo, q u e en el t iempo 

de las sequías forma un pantano cenagoso y ro -

deado de árboles, de Clusias, Amyris y Mimosas 

de flores olorosas ». No es fácil pescar con red 

esta especie de pescados, á causa de su extrema 

agilidad y de que se meten en el cieno como las 

serpientes : tampoco podíamos emplear el bar-
basco, es decir las raices de Piscidia Er i th ryna , 

de Jacquinia armillaris y otras especies de Phy -

l lantus , que embriagan ó adormecen á los pes-

cados, pues este medio hubiera debilitado á los 

Torpedos. 

' A m y r i s laterifiora, A. coriacca, l au rus pichurin, m i -

roxilon secundum, malp ighia reticulata. 



Di járonnos los Indios que iban á embarbascar 

con caballos; mas no podiamos idearnos cual 

fuese este género de pesca: al cabo de u n breve 

ra to vimos venir á nuestros guias, conduciendo 

una treintena de caballos y muías sin domar , 

que liabian detenido en la sávana y q u e liicié-

ron entrar en el es tanque. El ru ido ex t raord ina-

rio que forman los caballos, hace salir los pes-

cados y los excita al combate : las anguilas paji-

zas y flexibles q u e parecen grandes serpientes 

acuátiles, nadan en la superficie del agua y se 

euroscan á las piernas de los caballos; es c ier ta-

mente un espectáculo muy cur ioso , el ver una 

lucha entre animales de organizaciones tan di fe-

rentes. 

Los Indios a rmados con arpones y con cañas 

largas y-delgadas rodean estrechamente el p a n -

tano; otros se suben á los árboles cuyas r amas 

se extienden hasta encima del a g u a , y con sus 

gritos salvajes y sus largos juncos, impiden que 

los caballos se acerquen á la orilla. Las anguilas 

aturdidas con el ru ido , se defienden por medio 

de repetidas descargas de sus baterías eléctricas; 

durante un gran rato parece que la victoria va á 
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declararse por ellas. Varios caballos sucumben á 

la violencia de los golpes invisibles que reciben 

en las partes mas esenciales á la vida; y estre-

mecidos con la fuerza y la frecuencia de las con-

mociones desaparecen debajo de las aguas. Otros 

con la crin erizada, los ojos angust iados, se es-

fuerzan por escapar de tan terrible choque ; pero 

los Indios los rechazan hasfa el medio de las 

aguas. Sin embargo alguno consigue bur la r la 

vigilancia de los diestros pescadores: llegando á 

la orilla, se le vé postrarse á cada paso, y al fin 

tenderse en la a r ena , rendido al causado y al 

adormecimiento que le causan las conmociones 

•4m6^ÉBP%&n0J3£sinB;§T0 eb eafcrnins s j l n s sdíwl 

En menos de cinco minutos había ya dos ca-

ballos ahogados : la anguila que tiene cinco pies 

de la rga , se estrecha contra el vientre de los 

caballos, hace una descarga de toda la extensión 

de su órgano eléctrico, y ataca al mismo tiempo 

el corazon, las visceras y el plexus cccliacus de los 

nervios abdominales. Es de creer que los caballos 

no mueren de este efecto, sino que aturdidos por 

é l , se ahogan , no pudiéndose levantar á causa 

de la continuación de la lucha. Ya no dudába-
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mos que la pesca ocasionaría la muer te succcsiva 

de cuantos animales empleasen en e l la ; pero 

poco á poco disminuyó el ímpetu de aquel com-

bate singular : los Torpedos se dispersan fatiga-

dos; necesitan reparar por el descanso y alimen-

to , la fuerza galvánica que han perdido, y al fin 

se acercan t ímidamente á la orilla donde se les 

coje por medio de arpGnes pequeños atados á 

unas cuerdas largas. Cuando estas cuerdas están 

bien secas, no se resienten los indios de las con-

mociones al levantar en alto los pescados. 

En pocos minutos tuvimos cinco anguilas 

grandes, la mayor parte heridas ligeramente. La 

temperatura de las aguas en que viven habitual-

mente los Torpedos es de 26o á 27 o : asegúrase 

que su fuerza eléctrica disminuye en las aguas 

mas f r ías ; y es m u y particular que unos anima-

les dotados de órganos electro--motores cuyos 

efectos son sensibles al h o m b r e , no se bailan en 

el a i re , sino en u n fluido conductor de la elec-

tricidad. El Torpedo Gimnote es el mayor de los 

pescados eléctricos, yo he medido algunos que 

tenían cinco y seis pies de largo, y los indios me 

aseguraban haberlos visto mayores. Uno que te-
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nía tres pies y diez pulgadas, pesaba doce libras. 

£1 diámetro transversal del cue rpo , sin contar 

la aleta ana l , era de tres pulgadas cinco líneas. 

Los Torpedos del Caño de Bera son de un he r -

moso verde oliva: la parte inferior de la cabeza 

pajiza t irando á roja tiene dos órdenes de m a n -

chilas pajizas, colocadas simétricamente á lo 

largo del lomo, desde la cabeza hasta el extremo 

de la cola. Cada manchita contiene una aber tura 

excretoria, de modo que la piel del animal está 

continamente cubierta de una materia mucosa , 

q u e , según ha probado Yolta, conduce la elec-

tricidad 20 á 3o veces mejor que el agua pura . 

Es de notar , que n inguno de los pescados eléc-

tricos descubiertos hasta ahora en las diferentes 

partes del m u n d o , está cubierto de escamas. 

La vejiga natatoria del Torpedo , cuya existencia 

ha sido negada por M. Bloch, tiene dos pies y 

cinco pulgadas de larga, en un individuo de tres 

pies y diez pulgadas : está separada de la piel 

exterior por una gordura y descansa en los ór-

ganos eléctricos que llenan mas de los dos ter-

cios del animal. Los mismos, vasos qué se insi-

núan entre las hojas de estos órganos, y que los 

iu 39 
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cubren de sangre c u a n d o se les corta transver-

salmente, dan t ambién muchas venas á la super-

ficie exterior de la vejiga. En cien partes del aire 

contenido en esta, he hal lado 4 de oxígeno y 96 

de azote. 

Es una temeridad exponerse á las primeras 

conmociones de u n T o r p e d o irritado. Si por ca-

sualidad se recibe u n golpe antes que el pescado 

esté herido ó fa t igado por una larga persecu-

ción , son tan violentos el dolor y el adormeci-

mien to , que es impos ib le pronunciar sobre la 

naturaleza de lo que se h a sufrido. No me acuer-

do de haber jamas r ec ib ido una conmocion tan 

terrible, como la q u e experimenté al poner im-

prudentemente los d o s pies encima de un Gymnote 

acabado de sacar del a g u a : todo el resto del dia 

padecí un dolor a g u d o en las rodillas y en casi 

todas las art iculaciones. 

Para convencerse d e la notable diferencia que 

existe entre la sensación producida por el pile de 

Voltas y los pescados eléctricos, es necesario to-

car estos últimos c u a n d o se hallan en un estado 

de extrema debi l idad. Entonces causan u n tem-
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blor 1 , que se propaga desde la par te que toca 

los órganos eléctricos hasta el codo: á cada golpe 

se siente una especie de vibración in te rna , que 

dura dos ó tres segundos, á la cual se sigue u n 

adormecimiento doloroso; así es que los indios 

t amanaques , en su lengua expresiva, l laman el 

temblador, Arimna, es decir que priva del mo-

vimiento. 

La acción eléctrica del Torpedo, depende úni-

camente de su vo lun t ad , ya sea porque no 

siempre tiene cargados los órganos eléctricos, 

ya que él pueda , por la secreción de algún fluido 

ó por otro medio misterioso para nosotros , sus-

pender la acción de sus órganos. Varias veces se 

ha probado á tocarle sin experimentar la menor 

alteración. Cuando M. Bonpland le tomaba de 

la cabezazo del medio del cuerpo, mientras que 

yo le agarraba de la cola, y que sin darnos la 

mano nos poníamos sobre un pió h ú m e d o , el 

uno de nosotros recibía conmociones en tanto 
» 

que el otro no percibía n a d a ; depende del Tor-

1 Suhsultus tendinum. 
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pedo el obrar hacia uno ú otro p u n t o , según se 

cree mas o menos fuer temente irri tado : la des-

carga se hace entonces por u n solo p u n t o , y de 

dos personas que tocan con él desde el vientre 

del animal , á una pulgada de distancia, y que 

apoyan simultáneamente, reciben el golpe tan 

pronto la una como la otra. 

Asi mismo cuando una persona toma por la 

cola á un Torpedo vigoroso, y otra le pellizca en 

los oidos ó en la aleta pectoral , regularmente es 

solo la primera la que experimenta conmocion. 

¡No nos ha parecido que estas diferencias pudiesen 

atribuirse á la sequedad ó humedad de nuestras 

manos, ni á su desigual conductibil idad. El Torpe-

do parecía dirijir sus tiros, tan pronto por toda la 

superficie de su cuerpo, tan pronto por un solo 

p u n t o ; cuyo efecto indica menos una descarga 

parcial del organo compuesto de una infinidad 

de hojas, que de la facultad que tiene del animal 

(acaso por medio de la secreción instantánea de 

u n fluido, que se derrama en la membrana ) de 

no establecer la comunicación de sus órganos 

con la piel sino en un espacio muy limitado. 

Lleváron á Calabozo una anguila eléctrica co-
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jida en una red y por consiguiente sin herida 

alguna : comia carne y asustaba mucho á las tor-

tugas pequeñas y á las ranas que no conociendo 

el daño se le ponían encima. Las ranas no reci-

bían el golpe hasta el momento que tocaban el 

lomo del Torpedo, y cuando volvían de su le-

targo se huían fuera del c u b o ; luego las colo-

cábamos cerca de la angui la , pero solo su vista 

las espantaba. Estando esta en el agua , he acer-

cado la mano teniendo ó no teniendo en ella un 

metal , á pocas líneas de distancia de los órganos 

eléctricos ; mas el agua no me ha t ransmit ido 

n ingún sacudimiento, mientras que M. Bonpland 

irritaba al animal por u n contacto inmediato y 

recibía golpes muy violentos. 

Si yo hubiese puesto en el agua junto al Tor-

pedo algunas ranas preparadas, que son el elec-

tróscopo mas sensible que conocemos, sin d u d a 

hubieran sufrido conmociones en el momento 

que aquel parecía dirijir sus tiros hácia otro 

lado. Según Galvani, las ranas preparadas pues-

tas sobre el cuerpo de u n Torpedo, sienten fuer-

tes contracciones siempre que el pez se descarga. 

El órgano eléctrico de los Gymnotes no obra sino 
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bajo la influencia inmedia ta del cerebro y del 

corazon; habiendo cor tado uno muy vigoroso 

por mitad dél cue rpo , solo !a parlé anterior m e 

daba eonmoeionés. La: acción de éste pescado 

sobre los órganos del h o m b r e se t ransmite ó in-

tercepta por los mismos cuerpos que t r ansmi t en 

ó interceptan la cor r ien te eléctrica de un c o n -

ductor cargado con u n a botella de Leide, ó con 

una pile de Volta. 

Las sustancias res inosas , el vidrio, el palo se-

co , el cuerno y aun el h u e s o , que 'se creen b u e -

nos conduc tores , i m p i d e n que la acción de los 

Torpedos se t ransmita al hombre . Yo me sorpren-

dí m u c h o de no sent i r ninguna conmocion , 

apoyando en ios órganos del pescado una ba r r i t a 

de lacre mo jada , m i e n t r a s que el mismo i n d i -

viduo me tiraba golpes muy violentos exci tán-

dole por medio de o t ra barr i ta de metal. M. Bon-

p land recibió conmociones llevando un Gymnote 

en dos cuerdas de fibras de palmera, que nos 

pareciéron muy secas. Una descarga fuer te se 

abre paso por conductores muy imper fec tos ; 

acaso el mismo obstáculo que opone el arco con-

duc to r , es causa de que la explosion sea mas 
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dolorosa. Yo he tocado sin efecto alguno al Tor -

pedo , con u n jarro de arcil la, y habiéndole m e -

tido despues dentro del mismo jarro, he recibido 

fuertes a taques, porque entonces era mayor el 

contacto. 

Cuaudo dos personas se asen las mahos, y que 

solo una de ellas toca al pescado con la mano 

desnuda ó con meta l , las conmociones se hacen 

sentir regularmente á las dos al mismo t iempo; 

sin embargo también sucede que aun en los gol-

pes mas sensibles solo recibe el c h o q u e , la per-

sona que está en contacto inmediato con el ani-

mal. Cuando este no quiere absolutamente des-

pedir sus t i ros , por hallarse extremamente dé-

bil , se sienten sin embargo vivamente formando 

la cadena é irritándole con ambas m a n o s ; pero 

aun en este caso, solo procede el choque de la 

voluntad del animal. Dos personas que t i enen , 

la una la cabeza, y la otra la cola del animal , no 

puede forzarle á despedir el golpe , aun cuando 

se den las manos y formen una cadena. 

Los Torpedos, que son el objeto del mas vivo 

Ínteres para los físicos europeos, lo son de hor-

ror y de aborrecimiento para los indios. Ofre-
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cen en su carne múscular un alimento bastante 

b u e n o ; pero el órgano eléctrico ocupa la mayor 

par te del cue rpo , el cual retiran enteramente 

por ser baboso y desagradable. Ademas se con-

sidera la presencia del Gymnote como la causa 

principando la falta de pescado en los estanques 

de*los llanos. Aunque matan m u c h o s , rara vez 

los comen ; y nos han asegurado, que cuando 

cojen en las redes á un mismo t i empo, cocodri-

los jóvenes y Gymnotes, no manifiestan estos nin-

guna her ida , porque ponen á aquellos fuera de 

combate , antes que les ataquen. Todos los' ha -

bitantes de las aguas teirten la sociedad de los 

Torpedos : los lagartos, las tortugas y las ranas 

buscan los pantanos donde aquellos no residen. ' 

Cerca de Uritucu ha sido necesario cambiar la 

dirección de un camino, tan solo porque las 

anguilas elétricas se habian acumulado de tal 

modo en u n r iachuelo , que mataban muchas 

muías de carga cuando le pasaba á vado. 

Satisfechos de nuestra mansión en Calabozo 

y de nuestras experiencias sobre un objeto tan 

digno de la-atención de los fisiologistas, parti-

mos de la ciudad el 24 de marzo. Había yo ob-

\ .'.: " . . . .v il 
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tenido ademas, algunas buenas observaciones de 

estrellas, y reconocí , no sin admiración que los 

yerros de los mapas eran todavía de un cua r to 

de grado eu lat i tud. Antes que yo, nadie habia 

observado desde este pun to , y exagerando, como 

es cos tumbre , las distancias de la costa al in te-

rior, los geógrafos han llevado todos los pun tos 

hacia el s u d , fuera de toda, medida. In te rnán-

donos en la parte meridional de los l lanos, hal-

lamos el suelo mas polvoroso, desprovisto de 

yerbas y quebrazado por el efecto de una larga 

sequía : las palmeras desaparecían poco á p o c o ; 

el t e rmómet ro se mantenía desde las once hasta 

el sol pouiente, á 34° ó 35°. Cuanto mas pacífico 

parecía el aire á 8 ó 10 pies de a l tu ra , tanto mas 

frecuentes eran aquellos torbellinos de polvo 

causados por las corrientes de aire que enrasan 

el suelo. . .. 

Entrada la noche vadeamos el rio Uritucu q u e 

está lleno de cocodrilos muy conocidos por su 

ferocidad : nos aconsejáron no permitiesemos á 

nuestros perros fuesen á beber al rio , por^ 

que sucede con frecuencia que los cocodrilos 

salen del agua y persiguen á los perros hasta la 



playa. Es muy singular esta intrepidez, pues que 

á seis leguas de alli , en el rio Tisnao, son muy 

tímidos y poco dañosos. Las costumbres de los 

animales de u n a misma especie, varían por el 

efecto de algunas circunstancias locales difíciles 

de comprender . Nos hiciéron ver una cabaña en 

la cual nuestro huesped de Calabozo Don Miguel 

Cusino,había presenciado la escena mas singular: 

acostado con u n amigo suyo sobre un banco cu -

bierto de pieles, fuéron despertados á la madru-

gada por unos violentos temblores y por u n 

ruido espantoso. En medio de la cabaña,-se abre 

la t ie r ra , se levantan terrones, y sale de ella u n 

cocodrilo jóven de dos á tres pies de largo, que 

por debajo de la cama se tira sobre un perro 

que dormía en el u m b r a l de la puer ta ; mas ha-

biendo e r rado el golpe con el ímpetu de su e m -

bestida, se h u y ó á la playa y se met ió en el rio 

inmediato. 

Examinando él sitio donde la barbacoa óbanco 

estaba colocado, se reconoció fácilmente la causa 

de tan estraña aventura. Hallóse la t ierra soca-

vada á una p ro fund idad considerable; el coco-

drilo habia sido cubier to por el l odo , en aquel 
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estado de letargo ó sueño de verano que experi-

mentan varios animales en los llanos, duran te la 

ausencia de las lluvias. El ruido de los hombres 

y de los caballos, y acaso el mismo olor del perro 

le habían despertado. La cabaña estaba situada 

junto á un pan tano , é inundada durante una 

par te del año, por lo que se infiere que el co-

codrilo habia entrado por el mismo agujero de 

donde Don Miguel lo vió salir. 

Los indios hallan á las veces Boas grandísimos 

que llaman Uji ó culebras de agua r ; en el mismo 

estado de adormecimiento : d icen, que es nece-

sario irritarlas ó mojarlas para que se reanimen , 

y las matan para ponerlas en arroyos y sacar por 

medio de la putrefacción las partes musculosas 

del lomo, de que hacen en Calabozo excelentes 

cuerdas de gui ta r ra , preferibles á las que se ha-

cen de los intestinos del mono aluate. 

Acabamos de ver que el calor y sequedad de los 

llanos, influyen sobre los animales y las plantas, 

del mismo modo que el frió; fuera los trópicos los 

árboles pierden sus hojas en un aire muy seco; los 

•'- • •• • • ' ' i * ' « s i o t r o r a • 

1 T a m b i é n se l laman tragavenado. La voz ají es tamanaca . 
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reptiles, sobre lodo los cocodrilos y los boas, que 

son de costumbres muy perezosas, no abando-

nan fácilmente las honduras donde han hallado 

agua en la época de las inundaciones : á me-

dida que esta va desapareciendo, se introducen 

aquellos animales en el lodo para buscar el grado 

de humedad necesaria para dar flexibilidad á su 

piel y á sus tegumentos, y en este estado les. coje 

el adormecimiento. Tal vez conservan alguna co-

municacion con el aire exterior, la cual, por pe-

queña que sea, puede bastar para mantener la 

respiración de un cuerpo provisto de enormes 

bolsas pulmonar ias , que no hace n ingún movi-

miento muscular , y cuyas funciones vitales es-

tan suspendidas. 

Es verosímil que la tempera tura media del 

cieno desecado y expuesto al sol , sea mayor 

de 4o°. Guando todavía producía cocodrilos el 

nor te de Egipto, donde el mes menos caloroso 

no baja de i3° 4> se hallaban algunos cocodrilos 

adormecidos por el f r i ó ; y estaban sujetos á un 

letargo de invierno como nuestras r anas , sála-

m a n d r a s , golondrinas de ribera y marmotas . Si 

ge observa que el sueño invernal es común á los 
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animales de sangre cálida y de sangre fresca, pa-

recerá menos extraño el ejemplo de un letargo 

de verano á que están sujetos unos y otros. 

Asi mismo, los Centenes ó erizos de Madagascar, 

pasan en medio de la zona tó r r ida , tres meses 

del año en letargo. 

El 25 de marzo atravesamos la parte mas plana 

de los llanos de Caracas, que es la Mesa de Pa-

vones. Hállase enteramente despoblada de pal-

mera s , sin que se descubra en todo lo que la 

vista puede alcanzar un solo objeto que tenga 

quince pulgadas de altura. Estaba el aire muy 

puro y el cielo de u n azul muy t u r q u í ; pero en 

el horizonte reflejaba u n color amarillo, causado 

sin duda por la masa de arena suspendida en 

la admósfera. Hallamos, rebaños numeroso%y 

con ellos bandas de pajaritos negros y de viso 

verdoso, del género de los Crotofagas, llamados 

zamuritos ó garapateros. Poníanse sentados sobre 

el lomo de las vacas á buscar los tábanos y otros 

insectos. Todas las avecillas de aquellos desier-

tos temen tan poco á la presencia del h o m b r e , 

que los niños suelen cojerlas á la mano. En les 

valles de Aragua donde hay m u c h a abundan-
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cia , se nos venían á poner en nuestras h a m a -

cas estando nosotros echados en ellas. 

Entre Calabozo, Uri tucu y la Mesa de Pa-

vones, se reconoce la constitución geológica de 

los llanos en cualquiera escavacion de algunos 

pies de p ro fund idad . Una formacion de asperón 

rojo ó congloméralo antiguo cubre una extensión 

de algunos millares de leguas cuadradas. En lo 

sucesivo volveremos á encontrarla en las vastas 

l lanuras del Amazona, en el l ímite oriental de la 

provincia de J a é n de Bracamoros. Esta prodi -

giosa extensión de asperón rojo en los terre-

nos bajos que se extienden al este de los Andes, 

es uno de los fenómenos mas extraordinarios 

que me ha presentado el estudio de las rocas, en 

las regiones equinocciales. 

^ u e s p u e s de h a b e r errado por la Mesa de Pa-

vones sin n inguna huella de sendero , fuimos 

agradablemente sorprendidos de hallar una he-

redad aislada, el Hato de Alta Gracia, rodeada 

de jardines y de estanques de agua cristalina; y 

donde los g rupos de Icaques cargados de fruto, 

1 Los l laneros la l laman piedra de arrecifes . 
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estaban cercados con bardas de Acedaraco. Pa -

samos la noche mas adelante, cerca del lugarcito 

de San Geronimo del Guayaval, fundado por los 

misioneros capuchinos. Visité al religioso el cual 

no tenia otra habitación que la iglesia por no 

haber todavía casa parroquial . Era un joven 

que nos recibió con m u c h a urbanidad y satisfizo 

á todas nuestras preguntas. Su poblacion, ó por 

mejor decir su misión, era difícil de gobernar : 

el fundador habia establecido á su beneficio una 

pu lper ía , es decir que vendía por su cuenta el 

guarapo y los bananos , y se hábia mostrado muy 

poco delicado en la elección de sus colonos. Há-

bianse fijado en el Guayaval muchos vagabun-

dos de los llanos, porque los habitantes de una 

misión están fuera del brazo secular; aquí sucede 

como en la Nueva Holanda donde no hay buenos 

colonos hasta la segunda ó tercera generación. 

Atravesamos el rio Guarico y pasamos la noche 

en la sábana, al sur de Guayaval. Una especie 

de murciélagos enormes , sin duda de la t r ibu 

de los filóstomos, nos incomodáron una gran 

parte de la noche , revoloteando por medio de 

nuestras hamacas, como si viniesen á ponerse-



nos sobre la cabeza. A la madrugada continua-

mos nuestro camino por u n terreno ba jo , á ve-

ces inundado , en el cual se puede navegar en 

canoa, en la estación de las lluvias, como en un 

lago, entre clGuarico y el Apure. Acompañónos 

u n h o m b r e que habia recorrido todos los hatos 

de los llanos para comprar caballos, quien nos 

dijo hab'er comprado mil de ellos por 2,200, pe-

sos 'I Llegamos el 27 de marzo á la villa de San 

Fernando , capital de las misiones de los capu-

chinos en la provincia de Y a ñ M } « p M p el 

té rmino de nuestro viaje por los llanos, pues los 

tres meses de avril, mayo y junio los pasamos en 
o{«ooT ab ¿[»lobüJaiupuoo 

, Ijjyjn fil t 9 i p q A lab ¿Ü6 eBm, k 
i En los llanos de Calabozo y deG uayaval, un no villo de dos ó 

tres años no cuesta mas que un peso. Si está castrado (opera-

cion m u y peligrosa en un clima tan cálido), se v e n d e p o r c i n c o 

ó seis pesos. Una piel de buey seca al sol vale dos reales y me-

dio de plata(i peso, 8 reales); una gallina, 3 reales; un carnero 

en Barquesimelo y en Trujil lo, 5 reales. Como estos precios se 

alteraián á medida que la poblacion aumenta, rae ha .pare-

cido interesante indicar aqui algunos datos que pueden ser-

vir en lo sucesivo de base para indagaciones de economía 

política. 

o£ i .11 . 
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CAPÍTULO XVIII. 

San Fernando de Apure .—Trabamiento y ramificación de los 

rios de Apure y Arauca. — Navegación en el rio Apure. 

Apenas se han conocido en Europa hasta me-

diados del siglo diez y ocho, los nombres de los 

caudalosos rios A p u r e , Payara , Arauca y Meta; 

todavía eran mas ignorados que en los siglos an-

teriores, cuando el valiente Felipe de Urre y los 

conquistadores de Tocuyo atravesaban los llanos 

para ir á buscar , mas allá del A p u r e , la gran 

ciudad de Dorado, y el rico pais de Omeguas. 

Unas expediciones tan audaces , no podian ha -

cerse sin todo el aparato de la guer ra ; pero por 

desgracia, las armas que solo debían haber ser-

vido para la defensa de los nuevos colonos, f u e -

ron dirijidas contra los infortunados indígenos. 

Cuando á aquellos t iempos de violencia y cala-

midad sucediéron otros mas pacíficos, dos po-

derosas tr ibus Indias, los Cabres y los Caribes 

3 o 
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del Or inoco , se apodera ron de aquel mismo 

pais que los conquis tadores habían ya dejado de 

desvastar. Desde en tonces nadie, sino los po-

bres misioneros, p u d o internarse hacia el sur 

de los llanos. En el U r i t u c u comenzaba u n m u n d o 

desconocido para los colonos españoles, y los des-

cendientes de aquel los intrépidos guerreros que 

habían extendido sus conquistas desde el Perú á 

las costas de la Nueva Granada y á la emboca-

dura del Amazona, ignoraban el camino que con-

duce de Coro al r io Meta. 

Quedóse aislado el litoral de Venezuela, y las 

lentas conquistas d e los misioneros jesuítas n o 

obtenían resultados favorables sino en las orillas 

del Orinoco. Estos padres habían ya pene t rado 

mas allá de las g r andes cataratas de Atures y 

May purés, cuando los capuchinos andaluces ape-

nas habían llegado d e s d e las costas y los valles d e 

Aragua hasta los l lanos de Calabozo. Difícil seria 

a t r ibuir estos cont ras tes al régimen con que se 

gobiernan las diferentes ordenes religiosas : el 

aspecto del país con t r ibuye muy poderosamente 

al mayor ó menor progreso de las misiones. Es-

tas se dilatan l en tamen te en lo interior de las 

t i e r ras , en las m o n t a ñ a s , en los l l a n o s , y 

cAr.ttjLOflWiu. 

donde quiera qüe no siguen el eursó de un fío. 

Parece increíble que la ciudad de San Fer-

nando que solo dista 5o leguas-eh línea recta 

de- la parte mas antigunménle habitada de la 

costa de Caracas, no haya sido fiiúdad!á Hasta él 

año 1789. Enseñáronnos un pergamino HenO de 

p in turas alegóricas, q u e conteniá ef priviíé£io 

de-está pequeña c iudad , el -ferial habia sMd en-

viado de Madr id , cuando áutt n o había s inóunas 

cuantas chozas de oañas, en torno dé1 lihá gran 

cruz q u e señalaba el centro de la poblacion. In-

teresados , tanto los misionaros como los gober-

nadores seculares, en eXagérar en Europa sus 

progresos en el aumento de la cul tura y de la 

población / sucede m u c h a s veces q u e los nombres 

¿ e las villas y lugares estah es tampados en los es-

' t a f o s de nuevas conquistas, aun antes de su fun-

dación. Indicaremos algunos en las riberas del 

Orinoco y del Casiquiare, que a u n q u e proyecta-

dos con m u c h a ant ic ipación, no han existido 

jamas sino en los planos de las misiones graba-

dos en Roma y en ote*}«« 

La posieioíi de San Fernando sobre un grán 

rio navegable y cerca de la embocadura de otro 

que atraviesa enteramente la provincia de^Thri-
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del Or inoco , se apodera ron de aquel mismo 

pais que los conquis tadores habían ya dejado de 

desvastar. Desde en tonces nadie, sino los po-

bres misioneros, p u d o internarse hacia el sur 

de los llanos. En el U r i t u c u comenzaba u n m u n d o 

desconocido para los colonos españoles, y los des-

cendientes de aquel los intrépidos guerreros que 

habían extendido sus conquistas desde el Perú á 

las costas de la Nueva Granada y á la emboca-

dura del Amazona, ignoraban el camino que con-

duce de Coro al r io Meta. 

Quedóse aislado el litoral de Venezuela, y las 

lentas conquistas d e los misioneros jesuítas n o 

obtenían resultados favorables sino en las orillas 

del Orinoco. Estos padres habían ya pene t rado 

mas allá de las g r andes cataratas de Atures y 

May purés, cuando los capuchinos andaluces ape-

nas habían llegado d e s d e las costas y los valles d e 

Aragua hasta los l lanos de Calabozo. Difícil seria 

a t r ibuir estos cont ras tes al régimen con que se 

gobiernan las diferentes ordenes religiosas : el 

aspecto del pais con t r ibuye muy poderosamente 

al mayor ó menor progreso de las misiones. Es-

tas se dilatan l en tamen te en lo interior de las 

t i e r ras , en las m o n t a ñ a s , en los l l a n o s , y 
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«ionde quiera qüe no siguen el eursó de un fío. 

Parece increíble que la ciudad de San Fer-

nando que solo dista 5o leguas-eh línea recta 

de- la parte mas ant iguamente habitada de la 

costa de Caracas, no haya sido1 fiiñdad!á Hasta él 

año 1789. Enseñáronnos un pergamino lleno dé 

p in turas alegóricas, q u e conteníá el; privilegio 

de-está pequeña c iudad , el -ferial había fcMd en-

viado de Madr id , cuando áutt n o había sinó'unas 

cuautas chozas de cañas , en torno dé1 íihá gran 

cruz q u e señalaba el centro de la poblacion. In-

teresados^ tanto los misionaros como los gober-

nadores seculares, en eXagérar en Europa sus 

progresos en el aumento de la ciiltura y de la 

poblacion , sucede m u c h a s veces q u e los nombres 

¿ e las villas y lugares 'estafa es tampados en los es-

' t a f o s de nuevas conquistas, aun antes de su fun-

dación. indicaremos algunos en las riberas del 

Orinoco y del Casiquiare, que a u n q u e proyecta-

dos con m u c h a ant ic ipación, no han existido 

jamas sino en los planos de las misiones graba-

dos en Roma y en ote*}«« 

La posieioíi de San Fernando sobre un grán 

rio navegable y cerca de la embocadura de otro 

que atraviesa enteramente la provincia de^Thri-
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LOS n abitan tes de aquellos países , d u r a n t e 
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las grandes crecidas , no r emon tan con sus ca-
a i d „ , . , , notis por la m a d r e de los n o s , sino que para 

evitar la violencia de las corr ientes y el peligro 
eoniíj i ls .üjm; tdKti ¿ .voy . : .ofu; feb ortr.q loyjsin 
de los t roncos de arboles que estas a r r a s t r a n , 

ab fiísoloioolom el aj&njgjjíi o s i b o q ÚUO sonooa 
navegan por medio de las sabanas. Pa ra ir de a D P &vnomKJipq^£iBLT .eooicipii sol 
3an F e r n a n d o a los lugares de San J u a n de Payara , 

Salí Rafael de Atamaica o San Francisco de Ca-

íi 
F G J F L . ^ ¿ B O Ü I B BJ89 élífiá v s a n s l d B U 9 T B 
como si se atravesase u n solo rio de 20 leguas 

O£)B7»I3UIO8 B Bdefuid-BÍ abflobjiaBBTBq sol eouoJ 
ele ancho. Los conf luentes del G u a n e o , del 

• w n .BiiMs &l %b ¿BbBBÍuq &LÁ o J i i a m m l e n i lo 
A p u r e , del Labul lare y del Arauca con el Ori-

c i !r 1 1 . 1 , ñ o c o , f o r m a n , á 160 leguas de las costas de la 
,fidioD n ú ab .mdf l ioa c j J¿9b Bii/JBisqín?! 

t r u a y a n a , u n a especie de Delta inter ior , cuya hi-
drografía ofrece pocos ejemplos en el m u n d o 

OJnaíy lo obnBuro {finí :9ldi9iyi»; o f f l m B a i i SJubi 
antiguo, begun la a l tura del mercur io en el b a -
róme t ro , las aguas del Apure n o tienen en San 
Fernando mas de 34 toesas de caida hasta el m a r ; 
igualmente débil es la que se observa desde las 
bocas del Ossage v del Misurv hasta la bar ra del 
Misisipi. Las sábanas de la ba ja Luisiana re-
presentan las del ba jo Orinoco. 

Tres días pe rmanec imos en la pequeña c iudad 

de San Fernando . Hospedámonos en casa del 

misionero c a p u c h i n o que gozaba de m u c h a s 

conveniencias, á quien hab iamos sido recomen-

dados por el obispo de Caracas , y tuvo con no-
- 6 0 8 U 8 JÜOO H!.TN< 'ÍFL^L OFL . B B P P > * 0 ¿»DFLETY <E1 
solros las mas grandes a tenciones . Es célebre 

esta c iudad por el calor q u e re ina en ella la 
OTSlfóq la 89MI9JTI0D 86» 9B 01309101/ el aKU-yt» 
mayor par te del año : voy á t raer aqu í a lgunos 
hechos q u e podran i lus t rar la meteorología de 

los trópicos. T ranspo r t ámonos con nues t ros ter-

móme t ro s , á las dos de la t a r d e , á la playa que ~fivj í)t) OO ÎOllí) I* HCfxl nix* • mísn fl*>0 

avecina al rio A p u r e , y que está cubie r ta de 

arena b l a n c a ; y hallé esta arena á 52°, 5 1 en 

todos los parages donde la bañaba el sol. Elevado 

el i n s t r u m e n t o á 18 pulgadas de la a r e n a , mar-

caba 4^°, 8 ; y á seis pies de a l t u r a , 38°, 7. La 

t e m p e r a t u r a del a i re á la sombra de u n Ceiba , 

era d e 36°, 2. Hicimos estas observaciones d u -

ran te u n a calma apac ib l e ; mas cuando el viento 

comenzaba á soplar , se elevaba de 3o la t e m p e -

r a t u r a , a u n q u e n o es tábamos rodeados po r un 

aire arenoso, y no era sino la pa r te del aire q u e 

había estado en contacto inmedia to con u n suelo 

• A R . 



m u c h o m a s c a l i e n t e , v p o r l a c u a l h a b í a n p a -
ís aJioqam.U sin los tendee le oíttitti « F O r i » 
sado las trombas de arena. 
89J im ' j toqA fon eirrríbnn el nborrt r,ir,tj e^elq el 

E s t a p a r t e d e l o s l l a n o s e s l a m a s c á l i d a , p o r -
gohoí í o q aonon-ií r r e d e n o a s / r ISfefsSJ 
q u e r e c i b e e l a i r e q u e h a p a s a d o y a p o r t o d a l a 
e i 9 f n n q él \ bcíaífqmoi B W f f i n y « r f l 5 f 

l l a n u r a ; y s e h a o b s e r v a d o l a m i s m a d i f e r i e n c i a 
l o q obefige etíeiso o n T I .noioelaa rT «¡D^CTTBW 

e n t r e l a p a r t e o r i e n t a l y l a o c c i d e n t a l d e l o s d e r 
el óíOelckJeer oe S | 9 & r o í 9 q ^ r a r i s t s orersiv^-r» 

s i e r t o s d e A f r i c a , d o n d e v i e n e n l o s v i e n t o s a l i s i o s . 
- m Bl i o q lejsjuf K noitíSfl9nrot)^3oírWtfry^ 

E l c a l o r a u m e n t a c o n s i d e r a b l e m e n t e e n l o s 11a-
eo99¿J9D 9 b hñ j i í l ín t í c a n < íeir*}TrHElTJt) "5fiffisf[ 

n o s , c u a n d o e n e l t i e m p o d e l a s l l u v i a s , y e n 
nei9nÍ98. 1 n L i i l m s t J . i ^ n ) 

e s p e c i a l e n e l m e s d e j u l i o , e s t á e l c i e l o n u b l a d o 
goJ tm e o J .k-nf.m ecrnaann oT> ^aeqraTCm WT£ 

y r e f l e j a e l c a l o r h á c i a l a t i e r r a . E n t o n c e s c e s a ÓámJB h "I9ÍH9Í ft9991fiq gOTl'lDOOOj 
e n t e r a m e n t e l a b r i s a , y s e g ú n b u e n a s o b s e r v á -is 

c i o n e s h e c h a s p o r e l s e ñ o r P o z o , s u b e e l t e r m ó -

m e t r o á l a s o m b r a 1 á 3 9 o y 59% 5 , a u n q u e s e 

p o n g a á i 5 p i e s d e d i s t a n c i a d e l s u e l o . A m e d i d a 

q u e n o s a c e r c á b a m o s ú l a P o r t u g u e s a , a l A p u r e 0 7 1 
y a l A p u r i t o , a u m e n t a b a l a f r e s c u r a d e l a i r e á 

c a u s a d e l a e v a p o r a c i ó n d e u n a m a s a d e a g u a 

t a n c o n s i d e r a b l e ; c u y o e f e c t o s e a d v i e r t e p r i n -

c i p a l m e n t e d e s d e q u e s e p o n e e l so l . D u r a n t e e l 

d i a , l a s p l a y a s d e l o s r i o s c u b i e r t a s d e a r e n a s 

b l a n c a s , r e f l e c t a n e l c a l o r d e u n m o d o m a s i n -

s o p o r t a b l e q u e l o s t e r r e n o s a r c i l l o s o s y p a r d o * 

o s c u r o s d e C a l a b o z o y T i s n a o . 
1 A3i*2. 6 3 r 6 R . 
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h l 2 0 d e m a r z o a l s a l i r el s o l m e t r a n s p o r t e a 
, . . . . . ¿ « « a & ú A f á t ó asi obb» 
l a p l a y a p a r a m e d i r l a a n c h u r a d e l A p u r e q u e e s 

d e 2 0 6 t o e s a s . P i e s o r r a b a n t r u e n o s p o r t o d o s 
i f iLf ibo t i f t t t JtZ obcget i e d 9ÜP ¡nw & é d m i s o p 
l a d o s , y e r a l a p r i m e r a t e m p e s t a d y l a p r i m e r a 
u h a s h a U f c e m a o i el ráyrnaado ed oa 7 jeiunfi l l 
l l u v i a d e l a e s t a c i ó n . E l r i o e s t a b a a g i t a d o p o r 

1 a o L a h i l s t oo el w le ingho s m á M M h a 
e l v i e n t o d e l e s t e ; p e r o l u e g o s e r e s t a b l e c i ó l a 

jKiiíjlii^olníiiif^al ii9fl3Íy 3|bnob ,BMIIA ob aoJiaie 
c a l m a , y e n t o n c e s c o m e n z a r o n a j u g a r p o r l a s u -

r --al jiDiQiimiiiddGiobiánoa e í a s ü ^ G loleo Id 
p e r f i c i e d e l a s a g u a s , u n a m u l t i t u d d e c e t á c e o s 
jL' . i ^ r aei ie i j j 1 í jpQOínpi l la n o o b n c W D , a o n 
d e l a f a m i l i a d e los Sopladores, m u y s e m e j a n t e s 
,'nihfildiinoíais b üJso .oiliji oh 89ml9J io lÉmqaa 
a l a s m a r s o p a s 1 d e n u e s t r o s m a r e s . L o s l e n t o s 
:sra> agafloínü .ftfrapit el cioüd loica tyjfslpi 1 

y p e r e z o s o s c o c o d r i l o s p a r e c e n t e m e r e l a r r i m o 
' rvi i iuió eenoud nvsaa 7 , fisiid el o ína ine io tna . 

d e e s t o s a n i m a l e s á g i l e s é i m p e t u o s o s e n s u s 
. L . , 

e v o l u c i o n e s , p u e s l o s v e í a m o s s u m e r g i r s e c u a n d o 
' „ U D n u c *s>Z 7 ¿ ' c i d m o s e l r, o i J o m 

l o s Sopladores s e l e s a c e r c a b a n . E s u n f e n o m e n o 

e x t r a o r d i n a r i o e l d e h a l l a r c e t á c e o s á t a n t a d i s -

t a n c i a d e l a s c o s t a s : l o s e s p a ñ o l e s d e l a s m i s i o n e s 
i* 'iiHE'bb finioSflil/« £(l6Jíi9nuiP_j oJniKjft is 7 

l o s d i s t i n g u e n c o n e l n o m b r e d e Toninas, p e r o 

s u n o m b r e i n d i o e n i d i o m a t a m a n a q u e e s Ori-

nuena. T i e n e n 3 y 4 P ¡ e s d e l a r g o y d e j a n v e r 

u n a p a r t e d e l l o m o e n c o r v á n d o s e e l c u e r p o y 

a p o y a n d o l a c o l a d e b a j o d e l a g u a . N o p u d e c o n -

s e g u i r u n o d e e l l o s á p e s a r d e q u e e x c i t é v a r i a s 

v e c e s á l o s i n d i o s á q u e l e s t i r a s e n c o n s u s f i e -
oemiT 7 o^odeíeD 9 b 801IJD80 

1 Delplunus phoccena. 
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d e e s t a ú l t i m a s u p o s i c i ó n e s , q u e h e m o s v i s t o 

T o n i n a s m a s a r r i b a d e l a s c a t a r a t a s d e l O r i n o c o 

e n el r i o A t a b a p o . ¿ H a b r í a n p e n e t r a d o h a s t a e l 

c e n t r o d e l a A m é r i c a e q u i n o c c i a l d e s d e l a s b o c a s 

d e l A m a z o n a , p o r l a s c o m u n i c a c i o n e s d e e s t e ¿iHI} £300 Buy» JU IIJJO^I*- \ 

r i o c o n el R i o ¡ N e g r o , e l C a s i q u i a r e y e l O r i n o c o ? 

M a s a l l i s e e n c u e n t r a n e n t o d a s e s t a c i o n e s v n o .9TU> 19t> BOlOnlJiur girqji J í ¡.i 
h a y n a d a q u e a n u n c i e q u e h a c e n v i a g e s p e r i ó -

d i c o s c o m o l o s s a l m o n e s . 

D e s d e el m e s d e d i c i e m b r e h a s t a e l d e f e b r e r o 

e s t a e l c i e l o c o n s t a n t e m e n t e s i n n u b e s , y s i a p a -

r e c e a l g u n a , e s u n f e n ó m e n o q u e l l a m a l a a t e n -

c i ó n d e l o s h a b i t a n t e s . L a b r i s a d e l e s t e y d e l 

e s t á n o r d e s t e s o p l a c o n v i o l e n c i a , y c o m o t r a e 
J s i e m p r e u n a i r e d e i g u a l t e m p e r a t u r a , n o p u e d e n 
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l o s v a p o r e s h a c e r s e v i s i b l e s p o r l a c o n g e l a c i ó n . 

H á c i a fines d e f e b r e r o y p r i n c i p i o s d e m a r z o , e s 

m e n o s i n t e n s o e l a z u l d e l c i e l o , e l h i g r ú m e t r o 

i n d i c a p o c o á p o c o m a y o r h u m e d a d , l a s e s t r e l l a s 

s u e l e n e s t a r e m p a ñ a d a s c o n u n l i g e r o v e l o d e 

v a p o r e s , s u r e s p l a n d o r e s m e n o s t r a n q u i l o y 

p l a n e t a r i o , y s e v e n c e n t e l l e a r d e c u a n d o e n 

c u a n d o á 20 o d e a l t u r a s o b r e é l h o r i z o n t e : l a 

b r i s a s e v a h a c i e n d o m e n o s v i o l e n t a é i n t e r r u m -

p i d a p o r c a l m a s . L u e g o , s e a c u m u l a n n u b l a d o s 

h á c i a e l s u d s u d e s t e , q u e p a r e c e n c o m o m o n -

t a ñ a s l e j a n a s d e p e r f i l e s m u y f u e r t e m e n t e s e ñ a -

l a d o s ; d e c u a n d o e n c u a n d o s e d e s p r e n d e n d e l 

h o r i z o n t e y a t r a v i e s a n l a b ó v e d a c e l e s t e c o n u n a 

r a p i d e z q u e n o c o r r e s p o n d e c o n l a d e b i l i d a d d e l 

v i e n t o q u e r e i n a e n l a s c a p a s i n f e r i o r e s d e l a i r e . 

A fines d e m a r z o s e o b s e r v a l a r e g i ó n a u s t r a l 

i l u m i n a d a p o r a l g u n a s e x p l o s i o n c i l l a s e l é c t r i c a s , 

q u e s o n c o m o u n o s r e s p l a n d o r e s f o s f o r e s c e n t e s 

c i r c u n s c r i t o s e n u n s o l o g r u p o d e v a p o r e s . D e s d e 

e n t o n c e s l a b r i s a p a s a f r e c u e n t e m e n t e y p o r m u -

c h a s h o r a s , a l o e s t e y a l s u d o e s t e , y e s t e y a e s 

u n s i g n o s e g u r o d e l a p r o x i m i d a d d e l a s l l u v i a s , 

q u e e m p i e z a n e n e l O r i n o c o á fines d e a b r i l . E l 
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c i e l o c o m i e n z a á e m p a ñ a r s e , d e s a p a r e c e e l c o l o r 

a z u l y s e e x t i e n d e u n v e l o p a r d o e n t o d o é l : a l 

m i s m o t i e m p o s e a c r e c i e n t a e l c a l o r d e l á ' a d -

m ó s f e r a ; b i e n p r o n t o n o h a y y a n u b e s s i n o d e n s o s 

v a p o r e s q u e c u b r e n l a b ó v e d a c e l e s t e . L o s m o n o s 

a h u l l a d o r e s c o m i e n z a n á h a c e r r e s o n a r s u s e c o s 

l a m e n t o s o s , m u c h o a n t e s d e l a m a n e c e r . E n fin 

e l a s p e c t o d e l c i e l o , l a m a r c h a d e l a e l e c t r i c i d a d 

y e l c h u b a s c o d e l 2 8 d e m a r z o , a n u n c i a b a n l a 

^ f e i ^ a a W ^ f e f h c i o n d e l a s Í W $ i a á ! 0 3 n E d 8 o h
 f 

. S i n e m b a r g o , n o s a c o n s e j a b a n t o d a v í a q u e 

n o s t r a s l a d á s e m o s d e S a n F e r n a n d o p o r S a n 

F r a n c i s c o d e C a p a n a p a r o , e l r i o S i n a r u c o y e l 

h a t o d e S a n A n t o n i o , a l l u g a r d e l o s O t ó m a q u e s 

f u n d a d o r e c i e n t e m e n t e c e r c a d e l a s o r i l l a s d e l 

M e t a , y q u e n o s e m b a r c á s e m o s e n e l O r i n o c o u n 

p o c o e n c i m a d e C a r i c h a n a . O f r e c i ó s e á a c o m p a -

ñ a r n o s u n a n c i a n o p r o p i e t a r i o , c u y a s c o s t u m b r a s 

m a n i f i e s t a b a n l a s i m p l i c i d a d q u e r e i n a t o d a v í a 

e n a q u e l l o s p a í s e s : e s t e b u e n h o m b r e h a b í a a d -

q u i r i d o u n a f o r t u n a d e m a s d e 1 0 0 , 0 0 0 p e s o s , 

y s i n e m b a r g o m o n t a b a á c a b a l l o á p i e s d e s c a l z o s 

a u n q u e a r m a d o s c o n s u s g r a n d e s e s p u e l a s d e 

p l a t a . 
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C o m o c o n o c í a m o s p o r m u c h a s s e m a n a s d e 

e x p e r i e n c i a l a t r i s t e u n i f o r m i d a d d e l o s l l a n o s , 

p r e f e r i m o s e l c a m i n o . q u e , a u n q u e m a s l a r g o , 

c o n d u c e p o r e l r i o A p u r e a l O r i n o c o . T o m a m o s 

u n a d e a q u e l l a s p i r a g u a s g r a n d e s l l a m a d a s l a n -

c h a s , u n p i l o t o ó p a t r ó n y c u a t r o i n d i o s p a r a 

g o b e r n a r l a . E n p o c a s h o r a s c o n s t r u y é r o n e n ^ J 

p o p a u n a c a b a ñ a c u b i e r t a c o n h o j a s d e C o r i f a , 

t a n e s p a c i o s a , q u e p o d i a c o n t e n e r u n a m e s a y 

v a r i o s b a n c o s , q u e c o n s i s t í a n e n u n o s c u e r o s d e 

b u e y e s t e n d i d o s y c l a v a d o s f u e r t e m e n t e e n u n o s ; i ¡ 
c o m o b a s t i d o r e s d e m a d e r a d e b r a s i l e t e . C i t o 

e s t a s c i r c u n s t a n c i a s m i n u c i o s a s p a r a h a c e r v e r 

q u e n u e s t r a e x i s t e n c i a e n e l r i o A p u r e e r a m u y 

d i f e r e n t e , d e l a q u e s o p o r t a m o s e n l a s e s t r e c h a s 

c a n o a s d e l O r i n o c o . C a r g a m o s e n l a l a n c h a v í -

v e r e s p a r a u n . m e s : e n S a n F e r n a n d o » s e h a l l a n 

e n a b u n d a n c i a g a l l i n a s , h u e v o s , b a n a n o s , c a -

z a b e y c a c a o ; e l b u e n p a d r e c a p u c h i n o 3 n o s d i ó 

1 Por conducirnos desde San Fernando á Carichana sobre 

él Orinoco, distante ocho jornadas, pagamos 10 pesos por 

la lancha, medio peso ó cuatro reales pord ia al patrón y 

dos reales á cada remero, ?Jjg ifQ.'J eoítémTfi 9lTpmJ6 
2 Fray José María de Málaga. : r.íq 
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vino deXerez , naranjas y frutas de tamarindos 

para hacer refrescos. 

Los Indios contaban menos con los víveres 

que habíamos comprado , que én sus redes y 

anzuelos : nosotros llevamos también algunas 

armas de f u e g o , cuyo uso nos fué útil hasta 

las cataratas; pero mas al s u d , la enorme h u -

medad del aire impide á los misioneros ser-

virse de, escopetas. El rio Apure abunda en 

peces , manatos y tor tugas v cuyos huevos ofre-

cen. un alimento mas ¡sano que agradable ; sus 

r iberas están pobladas de infinitas aves, en t re 

las cuales Pauxi y Guacharaca , que se 

podrían llamar los pavos y los faisanes de aque-

llas comarcas , nos han sido de .mucha utilidad ? 
9 f * ( 

aunque su carne m e lia parecido mas1 du ra y 

menos blanca que la de nuestros gallináceas de 

Europa , en razón de qiie se dan má^or ejercicio 

muscular . Tampoco se olvidó añadir á nuestras 

provisiones, a r m a s é ins t rumen tos , algunos bar-

rilitos de aguardiente q u e nos sirviesen para trar 

tar y cambiar con los Indios del Orinoco. 

Part imos de San Fernando el 3o de marzo á 

las cuatro de la t a r d e , con un t iempo caluro-
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sís imoj el t e rmómet ro se elevaba á 34° á la som-

bra á pesar de que soplaba fue r t emente la brisa 

del sudeste : este viento cont ra r io nos impidió 

desplegar las velas. Acompañónos en todo este 

viage por el Apure, el Orinoco y el Rio Negro, 

u n cuñado del gobernador d e la provincia de 

Yarinas, don Nicolás Soto , q u e acababa de llegar 

de Cádiz y habia hecho una excursión á San Fer-

nando. Quer iendo visitar unos países tan dignos 

de la curiosidad de un e u r o p e o , no vaciló en 

encerrarse con nosotros , d u r a n t e 74 días, en una 

canoa estrecha y llena de mosqui tos : su talento, 

su amabil idad y s u . h u m o r jovial, cont r ibuyéron 

á hacernos olvidar las incomodidades de una na-

vegación q u e no dejó de ser peligrosa. 

Pasamos la embocadura del Apur i to , y eos-

teámos la isla de este n o m b r e formada por el 

Apure y el G u a n e o ; la cual no es en realidad 

sino u n te r reno muy ba jo , cercado por dos gran-

des ríos q u e desaguan ambos en el Or inoco. á 

poca distancia u n o de o t ro , despues de haberse 

reunido deba jo de San Fernando , por medio de 

u n p r imer brazo del Apure . La orilla derecha de 

este rio mas abajo del Apur i to , está un poco 
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mejor cultivada que la i zqu ie rda , doude los In-» 

dios Jaruros han cons t ru ido algunas cabañas de 

cañas y hojas de p a l m e r a : viven de la caza y de 

la pesca, y como son diestr ís imos en ma ta r los 

jaguares, son también los q u e principalmente 

llevan á los lugares españoles las pieles conocidas 

en Europa con el n o m b r e d e pieles de tigre. Una 

par te de dichos Indios h a n recibido el bau t i smo, 

pero no visitan jamas las iglesias de los cristianos, 

y se les considera como salvajes porque quieren 

ser independientes. 

Otras t r ibus de J a r u r o s viven bajo el régimen 

de los misioneros en la aldea de Achaguas, si-

tuada al sur del rio Paya ra . Los individuos de 

esta nación que yo h e t en ido ocasion de ver en 

el Orinoco, tienen a lgunos rasgos de la fisonomía 

l lamada t á r t a ra , a u n q u e indeb idamente , pues 

pertenecen álas ramas d e la raza mongola. Tienen 

el mirar severo, los ojos es t i rados, los huesos d e 

los carrillos muy salientes y la nariz p roemi -

nente en toda su extens ión : son mas altos, m a s 

cetrinos y menos r e c h o n c h o s que los chaimas. 

Los misioneros elogian m u c h o las disposiciones 

intelectuales de los J a r u r o s , que en otro t i empo 
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3 - a 5U' '^f* 

formaban una nación fuer te y numerosa en las 

riberas del Orinoco, especialmente en las cerca-

nías de Caycara , mas abajo de la embocadura 

del Guarico. Pasamos la noche en el Diamante, -eoTiaism rra -mor. t i f i t i noe omo 
pequeña plantación de caña du lce , colocada en -r Ì i 
f rente la isla del mismo nombre. rf&DKfót^cg^iq ^Sài-MiOíIKCfSÙ ̂ .Tioai11 •WfWBMBTRti 

El 51 de marzo estuvimos en la orilla hasta crii! iartìtFdb sfolti on ariumoate no? xqoejuix as 
medio dia obligados por un viento contrario. 

•.•»•iuGiifo ó b r a l o s ffcr? aurool ?.OÍLu. • • ifitf 
Vimos una porcion de piezas de caña de azúcar 
devastadas por el efecto de u n incendio que se 
ftftfótup aifpnocr earnviBe omoa arra»ranno e«s 5P§ f 
había propagado de la selva inmediata : los I n -
dios errantes ponen fuego al bosque en el parage i O 1 l 
donde han se acampado po r l a noche, y duran te el 

tiempo de las sequías serian devoradas las provin-
í»b aweítwSsoj aaiRVinl .oi«r Jt&a iffe ite w w 
cias enteras , si la extrema dureza de los árboles 

(TÍ» P A U T A » M A M * W ¡ W -SIIJ» «AARAEN AREA 
no impudiese que se consuman enteramente : 

í'íAOíiv£¿3 vi *-••..• í í . a M W P B t S W B K B WJBllil1)P ' 
hallamos troncos de Desmantkus v de caoba, 

esfWf w p f f l K + i M H i CMMMI 
que ápenas estaban carbonizados, á dos pulgadas 

TSJ 

de profundidad. 
t ' . 

Desde el Diamante se entra en un territorio 
1 M únicamente habi tado por t igres, cocodrilos y 

• chiguires , especie grande del género Cavia de 

ÍLinné. Vimos bandas de aves que agrupadas 
£3iiúio(£oqgrp oftoBra ABigow Boi9crownTr?o;i 

unas á otras, parecían unas nubes oscuras cuya i 
... 3i 
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forma varia á cada momento . Una de las riberas 

es árida y arenosa á causa de las inundaciones ; 

la otra está mas elevada y poblada de árboles 

copudos : otras veces por ambos lados esta el 

rio bordado de bosques , y forma un canal de 

i5o toesas de ancho. La disposición de los ár-

boles es muy par t icular : hállanse pr imeramente 

zarzas de sauso 1 que forman como u n seto 

de cuatro pies de alto, que se diría estar cortado 

por la mano del hombre . Detras de este seto 

se eleva u n soto de Cedrelas, Brasiletes y Gaya-

eos : hay pocas pa lmeras , y solo se ven algunos 

troncos esparcidos de Corozos y Pir i tus espino-

sos. Los grandes cuadrúpedos de aquellas re -

giones, los t igres, los tapires y los javalíes Pé -

car i , han hecho aberturas en el seto de sauso, 

por las cuales salen los animales salvajes cuando 

van á beber al rio. 

Como estos temen poco al ar r imo de una ca-

noa , teniamos el gusto de verlos pasearse lenta-

mente por la orilla, hasta que desaparecían en 

la selva, entrándose por una de aquellas calles 

- s a r a a r s «fcvfeB sb! íib 0&i6ir,q h ir) oJuel ,BV[ 
' Hermesiacastancifolia. 

/ 
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que dejan las zarzas de trecho en trecho. Estas 

escenas, que se repiten con frecuencia, han con-

servado siempre para mi el mayor atractivo; el 

placer que se experimenta se debe , tib solamente 

al interés que toma un naturalista eri los objetos 

de su es tudio , sino á un s ^ t a e f t V o 8 « ^ ^ 

todos los hombres educados en lá civílizádon; Sé 

vé uno en contacto con un m u n d o nuevo, f con 

una naturaleza salvaje y feroz : ya se descubre 

el jaguar, la hermosa pantera de América, ó ya éll 

hocco, de plumage negro y cabeza crestada, qué 

se pasea lentamente á lo largo de los Sausos; lós 

animales de clases nvas diferentes se suceden ios 

unos á los otros. Decíanos nuestro anciáiio pa-

t rón , indio de las misiones, que aquéllo es como 

el Pavaho; y con efecto, todo representa aquel 

estado del m u n d o pr imit ivo, cuya inocencia y 

felicidad han descrito á todos los pueblos las 

antiguas y venerables tradicciones; pero obser-

vando detenidamente las relaciones de los ani -

males entre s í , se advierte que se temen y se 

evitan mútuamente . La edad dorada ha pasado 

ya, y tanto en el paraíso de las selvas america-

nas . c o m a en cualquiera otra par te , una triste 
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y prolongada experiencia ha hecho conocer á 

todos los seres a n i m a d o s , que rara vez se en -

cuentran hermanadas la fuerza y la dulzura . 

Cuando las playas son m u y anchas , queda dis-

tante del rio la línea de sausos : en este ter reno 

intermedio se ven los cocodrilos á veces en n ú -

mero de ocho á d iez , echados en la a r ena , in-

móbiles con las m a n d í b u l a s en ángulo rec to ; 

descansan unos á lado de otros sin darse n inguna 

de aquellas demost rac iones de cariño q u e se ob-

servan entre los d e m á s animales q u e viven en 

sociedad. La t ropa se dispersa así que salen de 

la playa ; sin embargo es de creer que se com-

pone de u n solo m a c h o y muchas h e m b r a s , pues 

según ha observado antes que yo M. Descourtils, 

que ha estudiado los cocodrilos de Santo Domin-

go , los machos son m u y raros á causa de que se 

matan combat iéndose ent re ellos en ' la época de 

sus amores. Estos monst ruosos reptiles se han 

mult ipl icado de tal m o d o , que d u r a n t e todo el 

curso por el r io h e m o s tenido s iempre cinco ó 

seis á la vista; sin e m b a r g o , ajpenas en esta época 

se comenzaba á sentir la creciente del r io Apure, 

y por consiguiente se hallaban todavía centena^ 
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res de crocodilos envueltos en el fango de las 
/ m i j p i / p v^ohenunB saios ?ol ¿obot 

A cosa de las cuatro dé la tarde nos para-

mos para medir u n cocodrilo muerto que ha -

bía en la p laya ; tenia 16 pies 8 pulgadas de 

la rgo; mas M. Bonpland halló o t ro , unos días 

despues (era Un macho) que alcanzaba hasta 22 

pies v 3 pulgadas. Bajo todas las zonas, tanto en 

América como en Egipto, alcanzan la misma ta-

l la ; a d e m a s , la especie tan abundan te en el 

Apure, el Orinoco y el rio de la Magdalena lla-

mada Arué por los Indios t amanaques , y Amana 

por los Maypures, no es un calman ó u n aligá-

tor, sino un verdadero cocodrilo análogo al del 

ISilo, y con pies picoteados por la extremidad 

exterior. Contando con que 'has ta los diez años 

no éntra el crocodilo en la edad de p u b e r t a d , y 

que entonces es de 8 pies de largo , se puede 

admitir que el que midió M. Bonpland tenia á 

lo menos 28 años. 

Nos decían los Indios en San Fernando que 

n ingún año se pasaba sin que dos ó tres per -

sonas , sobre todo mugeres de las que van á 

tomar agua al r io , fuesen devoradas por aque-
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líos lagartos Carniceros. Contáronnos la historia 

dé una muchacha de l .r i lucu que se habia sal-

vado de los dientes de un cocrodiló, por una 

extraordinaria intrepidez y presencia.de espíritu. 

Así que se sintió mord ida , buscó I09 ojos del 

fiero animal y metióle los dedos con tal violen-

c ia , que el dolor obligó al cocodrilo á soltarla , 

llevándosele desde el codo todo el brazo iz-

quierdo y á pesar de la mucha sangre que perdía 

la desventurada india, pudo llegar á la orilla na-

dando con el brazo que la quedaba. En aquellos 

países desiertos donde el h o m b r e está en con-

t inua lucha con la naturaleza, se hace un es tu-

dio particular de los medios que pueden e m -

plearse para escapar de un tigre, una boa ó Traga-

Venado, y de un cocodri lo: cada cual se prepara, 

por decirlo así , al daño que le aguarda ; y la jo-

ven de Uritucu decia f r íamente , « yo sabia que 

el caiman suel ta , metiéndole los dedos por los 

ojos. » Mucho t iempo despues de mi regreso á 

Europa he sabido que los negros en el interior 

del Africa, conocen y emplean este mismo m e -

dio. ¿Quien no se acuerda con el mayor interés, 

(le Isüaco, aquel guía del infortunado Mungo-
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P a r k , que escapó dos veces de los dientes de 

un cocodrilo, cerca de Boulin k o m b o u , por ha-

ber acertado debajo del agua á poner los dedos 

en los ojos del mons t ruo? 1 El africano Isaaco y 

la joven américana debiéron su salvación á una 

misma presencia de án imo y á u n a misma com-

vinacion de ideas. 

El crocodilo del Apure ataca con movimientos 

rápidos y violentos, sin embargo de que se a r -

rastra con la lent i tud de una salamandra cuando 

no está excitado por la cólera ó el hambre ; cuando 

corre hace u n ru ido seco q u e parece provenir 

de la frotacion que ejercen las placas de su piel 

las unas contra las otras , y en este movimiento 

encorba el lomo y parece mas alto que cuando 

está en reposo. Hemos oido m u y de cerca en las 

playas este ru ido de las p lacas , pero no es cierto, 

como dicen los indios, q u e los cocodrilos viejos 

pueden , al modo que los Pangolinos, enderezar 

sus escamas y todas las demás partes de su a r -

madura . El movimiento de este animal es gene-

ralmente en línea rec ta , ó como una flecha que 

p/ri'-íai TO'.'BÍÍI I S aop fibioi/aE 'W oa w/wQ ¿ .oib 
i Mungo-Park's last Mission to Africa, i 8 i 5 , p. 8g . 



de distancia en distancia cambia su d i recc ión ; 

á pesar de las cotas que le ligan las vértebras del 

cuel lo , y que parecen impedir le el movimien to 

la teral , se vuelve m u y fáci lmente cuando q u i e r e : 

yo he hallado algunos ch iqu i tos que se m o r d í a n 

la cola, y otros observadores han visto hacer el 

mismo movimiento á los cocodrilos adul tos ; si 

sus movimientos son s i empre rectilíneos es por-

que , semejantes á n u e s t r o s pequeños lagar tos , 

los ejecutan á empujones . 

Los cocodrilos nadan y remontan fáci lmente 

contra las corrientes m a s ráp idas ; sin embargo 

me ha parecido que c u a n d o ba jan el r io t i enen 

dificultad en volverse sobre sí mismos. Un dia 

que fué perseguido u n g r a n p<?rro que nos acom-

pañaba en el viage de Caracas al Rio Negro , el 

perro escapó á su enemigo virando de b o r d o y 

dirijiéndose r e p e n t i n a m e n t e contra la corr iente . 

El cocodrilo ejecutó el m i s m o movimien to , pe ro 

con muchas mas l en t i t ud q u e el perro q u e salió, 

salvo á la orilla. Los cocodri los del Apure , ha l lan 

u n alimento a b u n d a n t e en los Chiguires (los 

Cabíais de los n a t u r a l i s t a s ) , que viven en r e -

baños de 5o á 6o ind iv iduos en las orillas de l 
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tw i estos animales , grándes córiio puercos, nó 

tienen arma alguna con que defenderse; y arin-

que nadan algo mejor que eó r r en , son sin e m -

bargo en el agua la presa de los cocodrilos, y 

fuera la de los tigres. Parece increíble que es-

tando perseguidos por dos enemig-oá tdh terribles, 

sean tan numerosos los Chíg aires; pero se p r o -

pagan con la misma pronti tud cjué los Cobayés 

ó pequeños puercos dé la Ind ia , que nos han 

venido del Brasil. 

Debajo de la boca del Caño de la Tigrera, en 

una s inuosidad, l lamada 1 »' Vuelta del Joval, 

nos detuvimos para medir la velocidad del agua 

en su superficie ; no era mas de 5,2 pies por se-

g u n d o , es decir 2,56 pies de velocidad media. 

Estábamos de nuevo rodeados' de C/üguires, que 

nadan como los perros levantando la cabeza y el 

cuello fuera del agua. En la playa opuesta vimos 

u n g r a n cocodrilo inmóvil y du rmiendo en medio 

de estos animales Roedores; cuando arr imamos 

nuestra piragua se dispertó y buscó lentamente el 

agua sin que los Chiguires se ahuyentasen : atri-

buían los Indios ésta indiferencia á la estupidez del 

animal ; pero es mas probable q u e los Chiguires 



terós. corren á un pequeño galope tan corto que 

nos fué fácil cojer dos de ellos, y a pesar de que 

nadan con la mayor facilidad, despiden, cuando 

éorréh , uri quejido , como si tuviesen embara-

zada la respiración. Es el animal mas grande de 

la familia de los Roedores, y no se defiende sino 

á ' l a Vdlinia éxtrémidad , cuando está her ido ó 

apuVMb. C ó m o sus colmillos posteriores son muy 

fuertes y lárgos, puede con su mordedura m a -

gullar la pata de un tigre ó de u n caballo. Su 

carne t iene u n olor 'de musco algo desagradable ; 

sin embargo se haceñ jamones de ella, con lo cual 

sé jíYstifica en par te él nombre de puercos de agua 

que h'dn dado al Chiguire algunos antiguos na -

turahstas. 

No hacen escrúpulo los padres misioneros en 

comer de estos jamones en la c u a r e s m a , pues 

según su clasificación zoológica, colocan al Ta tú , 

al Chiguire y al Laman t ino , en la clase de las tor-

tugas ; 'el pr imero porque esta cubierto con una 

especie de concha y los otros dos porque ' son 

anfibios. En las orillas de los rios Santo Do-

mingo, Apure y Arauca en los pantános V en las 

sábanas inundadas de los llanos, se hallan los 
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Chiguires tan numerosos q u e asolan los pastos 1 ; 
siifPonoo OCT 1 «"/gfJteí 

pacen la yerba llamada Chiguirero que es la que 

mas engorda á los cabal los , y se alimentan tam-

bién de pescado: liemos visto Chiguires que al 

arr imarnos con nuest ras canoas se sumerjian y 

permanecían 8 y 10 m i n u t o s debajo del agua. 

Pasamos la noche como á lo ordinario en campo 

raso, a u n q u e en una p lantac ión cuyo propie-

tario se ocupaba en la caza de los tigres : estaba 

casi desnudo y era acet r inado como un Zambo, 

lo cual no le impedia creerse de la casta de los 

blancos : l lamaba á su m u g e r y á su liija que 

estaban tan desnudas como é l , Doña Isabel y 

Doña Manuela , y sin h a b e r salido en su vida de 

las orillas del A p u r e , t o m a b a un vivo interés en 

«las noticias -de Madrid , en aquellas guerras 

continuas y en todas las cosas de por allá. » Sabia 

que el rey de España vendr ía muy pronto á visitar 

«las grandezas del pais de Caracas, » y añadía 

con mucha g ravedad , « como las gentes de la £ÍJÍt l í O O O n ' n O W I J I i j e 9 - a l í p i O i ) 0 T > ' Vr^fn 
corte no saben comer sino pan de trigo, sin 

1 Cerca d e U r i t u c u , en el C a ñ o del Ravanal hemos visto 

un.rebaño de 8 0 á 100 indiv iduos . 
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duda no que r r án pasar de la ciudad de la Vic-

toria y nosotros no los veremos aqui . » Y o lle-

vaba un Chiguire que contaba hacer asar ; pero 

nuestro h u e s p e d nos d i jo , « q u e nosotros los 

caballeros blancos como él y y o , no eramos 

hechos para comer aquella caza india, » y nos 

ofreció carne d e ciervo que habia cazado el dia 

anterior con una flecha, pues n o tenia pólvora 

ni armas. 

Supon íamos que un pequeño bosque de ba-

nanos nos ocu l taba la cabaña de la h a c i e n d a ; 

pero aquel h o m b r e tan engreído de su nobleza 

y del color d e su piel, no se hab ia t o m a d o la 

pena de c o n s t r u i r una choza en ho jas de pa lmera . 

Convidónos á extender nuestras hamacas cerca de 

las suyas e n t r e dos árboles, y nos aseguraba con 

u n aire de satisfacción , que si volvíamos á venir 

duran te la estación de las l luvias , ya le ha l la -

ríamos b a j o techo . Bien pronto tuvimos ocasion 

de l amen ta rnos de una filosofía q u e favorece la 

pereza y h a c e al h o m b r e indiferente á todas las 

comodidades d e la vida. A cosa de media noche 

se levantó u n viento furioso , seguido de relám-

pagos, t r u e n o s y un terrible aguacero q u e nos 
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caló hasta los huesos. Durante la t ronada nos 

divertió un ra to , u n accidente bástante singular. 

El gato de Doña Isabel se habia subido á un ta-

mar indo bajo el cual estábamos acostados; el 

animal espantado al ru ido de los t ruenos se dejó 

caer en la hamaca de uno de nuestros compa-

ñeros , que despertándose con sobresalto y sin-

tiéndose a rañado , se creyó entre las uñas de 

alguna bestia salvaje de la selva : corrimos todos 

á sus gritos y nos costó m u c h o sacarle de su 

error . 

En tanto que llovía á cántaros sobre nuestras 

hamacas y sobre nuestros instrumentos que ha -

bíamos desembarcado, don Ignacio nos felicitaba 

de nuestra buena suerte de no haber dormido en 

la playa, sino que hallábamos en sus dominios 

entre gente blanca y de trato. Como estábamos 

tan mojados , no podíamos persuadirnos de las 

grandes ventajas de nuestra situación y ilo sin 

impaciencia escuchamos la larga relación que 

nos hizo nuestro huesped de su pretendida ex-

pedición al rio Meta, del valor que habia mani -

festado en un ataque contra los indios Guahi-

bos , y de los servicios que habia hecho á Dios 
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y á su rey, arrebatando los indiecitos de poder 

de sus padres para repartirlos en las misiones, 

i Espectáculo bien extraordinario, el de • un 

hombre que se cree de raza Europea, q u e no 

tiene mas abrigo que un á rbo l , y que posee 

todas las pretensiones vanas , todas las preocu-

paciones hereditarias y todos los errores de una 

larga civilización ! 

El pr imero de abril al salir el sol nos despe-

dimos del señor don Ignacio y de la señora doña 

Isabel su muger. Estaba el t iempo fresco, pues 

el te rmómetro que se sostenía generalmente en 

el dia á 5o°, ba jaba á 24o. La tempera tura del 

rio cambiaba muy poco y era constantemente de 

26o a : la corriente traia una infinidad de 

troncos de árboles. Era de suponer que en un 

terreno enteramente p lano , donde la vista no 

percibe la menor col ina, se hubiera abierto el 

r io por la fuerza de la corr iente , u n canal en 

línea r ec t a ; mas una mirada sobre el mapa que 

yo he trazado sobre alzaduras de la b r ú j u l a , 

p rueba lo contrario. Las dos orillas escavadas 

por las aguas , no ofrecen una resistencia igual , 

y algunas desigualdades de nivel casi insensibles 

í 
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bastan para produci r grandes sinuosidades. Sin 

embargo debajo del Joval , donde el álveo del 

rio se extiende un p o c o , fo rma un canal q u e 

parece exactamente al ineado y al cual dan som-

b ra por ambos lados , unas arboledas muy ele-

vadas. Llámase esta par te de l rio el Caño rico; y 

le hallé de 136 toesas de a n c h u r a . 

Pasamos una isla b a j a , hab i tada por una infi-

n idad de flamencos, esparavanes , garzas reales 

y gallinas de a g u a , q u e presentaban una mezcla 

de mil colores : estaban t a n apiñadas estas aves 

á otras que parecían no poder moverse; la isla 

en que habi tan es l lamada isla de las Aves. Mas 

abajo pasamos el pun to d o n d e el rio Apure en-

vía u n brazo (el rio Ar ichuna) al Cabullare, per-

diendo aquel un vo lumen de agua muy consi-

derable. Hicimos alto sobre la orilla derecha en 

una misión poco considerable habitada por la 

poblacion de los Guamos : todavía no había sino 

16 á 18 cabañas construidas de hojas de pa lmera , 

sin embargo los estados estadísticos que los m i -

sioneros presentan anua lmente á la corte desi-

gnan esta reunión de cabañas bajo el nombre de 

lugar de Santa Bárbara de Arichuna. 
II. 32 
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Son los Guamos una raza de indios que tienen; 

mucha dificultad en fijarse en n ingún pais; t ie-

nen m u c h a analogía en sus cos tumbres con los 

Achaguas, los Guajíbos y los Otomacos , á los 

cuales se asemejan en su poca limpieza , su espí-

r i tu de venganza y su gusto por la vida e r ran te ; 

pero su lenguagees muy distinto. La mayor parte 

de estas cua t ro t r ibus se a l imenta de la pesca y 

de la caza en las l l anuras , por lo mas i n u n d a -

das , si tuadas ent re el Apure , el Meta y el Gua-

viare. La m i s m a naturaleza de aquellos parages 

parece convidar á los pueblos á una vida errante. 

Bien pronto veremos que en las montañas de las 

Cataratas del Or inoco, entre los Piroas, los Macos, 

y los Mariqui tares , se hallan las cos tumbres mas 

suaves, el a m o r á la agr icul tura y una admirable 

curiosidad en lo interior de las cabañas. E n los 

cerros y en m e d i o de los bosques impenetrables 

se ve el h o m b r e obligado á fijarse y á cult ivar 

un pequeño r i n c ó n de t ierra : este cultivo exije 

poco t rabajo , mien t ra s que la vida del cazador es 

penosísima e n u n país donde no hay otros ca-

minos que los rios. Los Guamos de la misión de 

Santa Bárbara n o pudieron darnos las provisio-
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nes que necesitábamos, pues 110 cultivaban sino 

u n poco de yuca. Parecían muy afables, y cuando 

entrábamos en sus cabañas nos ofrecían pescado 

seco y agua refrescada en unos jarros porosos. 

Mas allá de la Vuelta del cochino roto, en u n 

parage donde el rio se ha socavado u n nuevo 

cauce, pasamos la noche en una playa árida y 

muy dilatada. Como la selva era impenet rable , 

tuvimos mucha dificultad en encontrar leña seca 

para encender nuestras hogueras á lado de las 

cuales se creen los Indios en seguridad contra 

los ataques nocturnos del tigre. Nuestra propia 

experiencia parece apoyar esta opinion; pero el 

señor de Azara asegura que en su t iempo, en el 

Paraguay, vino un tigre á llevarse un hombre que 

estabo sentado junto á xma hoguera. 

Estaba la noche serena, pacífica y clara por el 

resplandor de la luna : los cocodrilos tendidos en 

la playa se colocaban de manera que pudiesen 

mirar al fuego, y hemos creído observar que su 

resplandor losatrae así, como á los peces,los can-

grejos y demás habitantes de las aguas. Los Indios 

nos indicáron en la arena las huellas de tres t i -

gres de los cuales dos pequeños ; sin duda alguna 
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hembra que habia conducido sus crias al rio á 

beber. No hal lando ningún árbol en la playa, 

plantamos nuestros remos en tierrra para colgar 

las hamacas, y descansamos tranquilamente hasta 

las once de la noche. Entonces se levantó en el 

bosque inmediato un bullicio tan espantoso que 

era imposible pegar los ojos. Ent re tantas voces 

de animales salvajes que gritaban á un mismo 

tiempo, no distinguían nuestros Indios sino las 

que se oian con separación. Oían se los silbidos 

flautados del m o n o sapa jú , los gemi los de los 

aluates, los bramidos del tigre del Cuguar ó león 

americano sin c r i n , y los gritos del Pécar i , del 

Hocco, del P a r r a g u a y de otras aves gallináceas. 

Cuando los Jaguares venian al borde de la selva, 

nuestro perro que hasta entonces no habia ce-

sado de ladrar , comenzaba á ahullar y á buscar 

un asilo debajo de nuestras hamacas. A veces, 

despues de u n largo silencio, se oia el grito de los 

tigres que venia de lo alto de los árboles, enton-

ces seguia un silbido agudo y prolongado de los 

monos que parecían hui r el peligro que les ame-

nazaba. 

Deténgome en detallar estas escenas nocturnas 
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p o r q u e , estando recientemente embarcados en 

el Apure , no estabamos todavía acostumbrados 

á ellas; mas despues se nos han repetido d u -

rante meses enteros, en todos los parages en que 

la selva estaba cerca de las orillas del rio. La se-

guridad que manifiestan los Indios inspira con -

fianza á los viageros, que llegan á persuadirse 

como el los , de que los t igres temen al fuego y 

que no atacan á u n h o m b r e acostado en su h a -

maca. En efecto son muy ra ros estos ataques y 

duran te mi larga morada e n la América mer i -

dional , no ha llegado á mi noticia otro ejemplar 

que el de un llanero que fué hal lado despedazado 

en su hamaca enfrente d e la isla de los Acha-

guas. 

El dos de abril antes de amanecer nos hicimos 

á la vela : estaba la mañana hermosa y fresca, 

según decían los que es taban acostumbrados á 

los calores de aquel pais. El te rmómetro al aire 

no subía mas de 28o , pero l a arena blanca y seca 

de la playa habia conservado una tempera tura 

de 36°, á pesar de la reflectacion hácia u n cielo 

depejado. Las Toninas su rcaban el rio en largas 

filas : las orillas estaban cubier tas de aves pesca-
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doras , y algunas aprovechándose de los leños 

flotantes que descienden con la cor r ien te , sor-

prenden á los peces q u e circulan enella. Nuestra 

canoa dió varias veces contra estos made ros , 

cuyo choque c u a n d o es m u y violento puede 

causar la destrucción de un barco frágil. Trope-

zamos varias veces con la pun t a de algunos ma-

deros que están d u r a n t e años enteros enclavados 

en el l imo en una posicion oblicua. Bajan estos 

troncos del S a r a r e , en la época de las grandes 

inundaciones , y l lenan el rio d e tal m o d o que 

las piraguas que r e m o n t a n apenas pueden abrirse 

paso por los parages donde hay altos fondos y si-

nuosidades. Cerca de la isla de los Carizales vi-

mos fuera del agua troncos de Curbar i l de una 

grosor ex t raord inar ia , cubier tos de unas ave-

cillas , especie de Ploíus, encaramadas en filas 

como los faisanes y los pa r r aquas : mantiénense 

horas enteras i nmób i l e s , con el pico elevado 

hácia e l -c ie lo , con u n aire de estupidez muy 

part icular. 

Desde dicha isla d e los Carizales advertimos 

una considerable d i sminuc ión de agua en el rio, 

cuya novedad nos ext rañó m u c h o por no haber 
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ningún brazo , despues de la bifurcación del 

Ar ichuna , que extrajese las aguas del Apure. 

Estas pérdidas son únicamente ocasionadas por 

la evaporación y la filtración de las playas are-

nosas y húmedas. 

Cerca de la Vuelta de Basilio, habiendo sal-

tado en tierra á cojer plantas, vimos en la copa 

de un árbol dos monitos muy lindos, negros de 

la talla del Sal , y con colas agarrantes : su fiso-

nomía y movimientos indicaban no ser ni el 

coaita ni el ckamek, ni en general u n átele, y 

aun los Indios que nos acompañaban no habian 

visto semejante especie. Aquellos bosques abun-

dan en sapajús desconocidos á los naturalistas 

de Europa ; y como los m o n o s , especialmente 

los que viven por b a n d a s , y que por esta razón 

son mas atrevidos, hacen largas emigraciones en 

ciertas épocas, sucede, que á la entrada de la 

estación lluviosa, encuent ran los Indios al re-

dedor de sus cabañas , algunos individuos cuyas 

razas les son desconocidas. ¡Nuestros guias des-

cubriéron en la misma ribera u n nido de iguanas 

que no eran mas de cuatro pulgadas de largo, y. 

que apenas se distinguían de u n lagarto ordinario. 
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Tenían ya formada la inarmella ó papo debajo 

del cuello, mas la espina dorsal , las escamas 

herizadas y demás apéndices que dan á la Iguana 

aquella figura tan monstruosa cuando llega á 

tres ó cuatro pies de largo, no estaban apenas 

indicadas. Pareciónos muy sabrosa la carne de 

este rept i l , en todos los paises de un clima cá-

lido y seco; y la hemos comido aun en épocas 

en que no carecíamos de otros manjares : es muy 

b l anca , y acaso la mejor que se encuentra en 

las cabanas de los Indios, despues de la del tatú 

ó armadillo, que allí l laman Cachicamo. 

Por la tarde tuvimos una lluvia antes de la 

cual vimos golondrinas semejantes á las nuestras 

que volaban enrasando la superficie del agua : 

vimos también una banda de papagayas perse-

guidas por otra de azores pequeños y sin cresta : 

los agudos gritos de las papagayas contrastaban 

singularmente con los silbidos de las aves de ra-

piña. A la noche acampamos en la playa, cerca 

de la isla de los Carizales; habia en los contornos 

varias cabañas de Indios rodeadas de plantaciones. 

Nuestro piloto nos advirtió que no oiríamos los 

gritos del jaguar , el cual no estando muy mor-
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t ificado por el hambre se aleja de los parages 

donde no es él solo quien que domina. «Los 

hombres le enfadan » dice el pueblo en las mi -

siones; y esta expresión a u n q u e inocente y chis-

tosa , anuncia un hecho bien observado. 

Desde nuestra part ida de San Fernando no 

habíamos hallado todavía n inguna canoa en 

aquel majestuoso r io; todo anunciaba la soledad 

mas p ro funda . El dia 3 de abril á la m a d r u -

g a d a , habían cojido nuestros Indios el pescado 

conocido en el pais con el n o m b r e de Caribe ó 

Caribito, porque es el pez mas sanguinario que 

se conoce. Muerde á los q u e nadan ó se b a ñ a n , 

les lleva pedazos de carne considerables, y sobre 

t o d o , una vez heridos es como imposible salir 

del agua sin recibir otras m u c h a s mordeduras . 

Los Indios temen m u c h o al pescado caribe, y al-

gunos nos mostráron her idas en la pantorrilla y 

en el mus lo , que a u n q u e ya cicatrizadas, habían 

sido m u y profundas. Los Maypures llaman Umati 

á este pequeño an imal , q u e vive en el fondo de 

los r íos ; pero así que se d e r r a m a n algunas gotas 

de sangre en la superficie del a g u a , aparecen á 

millares. Examinando el n ú m e r o de estos peces, 
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que a«n los mas crueles y voraces no tienen más 

de cuatro ó cinco pulgadas de largo, la forma 

triangular de sus dientes agudos y afilados, y la 

anchura de su boca , no parece infundado el te-

mor que inspira el caribe á los habitantes de las 

riberas del Apure y del Orinoco. En parages 

donde el rio estaba limpio y que no se a n u n -

ciaba ningún otro pescado , hemos echado al 

agua bocaditos de carne ensangrentada : al mo-

mento venia una n u b e de caribes disputándose 

la presa. Este pescado tiene el vientre cortante y 

denteado en s ier ra , circunstancia que se observa 

en otros varios géneros , como son los Serra-

Salmes, los Mileles, y los Pristigastres. Aunque 

son de un gusto m u y agradable , se les puede 

considerar como la plaga mas per jud ic ia l , pues 

impiden el uso de los baños en u n pais en que 

las picadas de los mosquitos y la irritación del 

cutis los hacen indispensables. 

Parámonos al medio dia en u n sitio desierto 

llamado el Algodonal : yo me separé de mis 

compañeros , mientras que sacaban el barco á 

tierra y p reparaban la comida. Dirijíme á lo 

largo de la playa para observar de cerca un 
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grupo de cocodrilos que dormían al sol colo-

cados de modo que los unos se apoyaban sobre 

los otros. Los garzones chicos, blancos como la 

nieve se paseaban sobre ellos como si fuesen 

troncos de árboles. Estaban los cocodrilos me-

dio cubiertos de limo desecado , y en su color 

gris verdoso y en su inmobil idad, parecían es-

tatuas de bronce. Poco faltó para que esta ex-

cursión me fuese funesta : había tenido constan-

temente la vista dirijida hácia el rio, pero reco-

giendo pajitas de mica aglomeradas en la arena , 

descubrilas huellas recientes de u n t igre, cuyas 

pisadas son m u y conocidas por su anchura y 

su forma. El animal habia ido hácia la selva, y 

volviendo la vista á esta p a r t e , me hallé á 8o 

pasos de distancia de un jaguar q u e estaba echado 

bajo un gran ceiba. 

Tlay accidentes en la vida contra los cuales se 

intenta vanamente dominar la razón. Jamas un 

tigre me habia parecido tan grande : sobresal-

tóme y aunque muy despavorido tuve sin em-

bargo bastante poder sobre mí mismo y sobre 

los movimientos de mi cuerpo para observar 

los consejos que nos habian dado los indígenos 



5 o 8 LIBRO VI. 

para casos semejantes. Continué andando sin 

correr , ni mover los brazos, y creí advertir quo 

el jaguar fijaba su atención en u n rebaño de ca-

pibaras que atravesaba el rio. Entonces re t ro-

cedí , describiendo un arco bastante ancho ha -

cia la orilla del agua y acelerando el paso á m e -

dida que mé alejaba. ¡Cuantas veces quise mirar 

atras para cerciorarme de que no me perseguía 1 

Por fortuna t a rdé en ceder á este deseo, y cuan-

do lo h ice , todavía el jaguar se mantenía inmó-

bil. Estos enormes gatos con mantos moteados, 

están tan bien alimentados en los países a b u n -

dantes de capibaras , pécaris y venados, que 

rara vez acometen á los hombres . Llegué sin 

aliento al barco, y conté mi aventura á los indios 

la cual no les pareció extraordinar ia ; sin e m -

bargo, habiendo cargado nuestras escopetas, nos . 

acompañáron al ceiba donde el tigre habia*es-

tado ; habia ya desaparecido, y hubiera sido i m -

prudente perseguirle en la selva donde se nece-

sita dispersarse ó ir en fila por medio de las 

lianas enredadas. 

A la noche pasamos la boca del caño del Ma-

natí, l lamado asi por la prodigiosa abundancia 

/ 
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de Manatis ó Laman t inos que se pescan todos 

los años. Este cetáceo herbívoro que los indios 

l laman Apcia y Avia, suele tener en este pun to 

hasta 10 y 12 pies d e l a rgo , y un peso de 5oo 

hasta 800 libras. Hab iendo disecado en Cari-

chana , misión del O r i n o c o , un individuo de 

nueve pies de largo, observamos que su- labio 

superior era Cuatro pulgadas mas saliente que 

el inferior : estaba cub i e r t o de una piel muy 

fina y le sirve de t r o m p a ó sonda para reconocer 

los cuerpos que le r o d e a n . El interior de la boca, 

que tiene un calor sensible en el animal recien 

m u e r t o , ofrece u n a conformación muy part icu-

lar : su lengua es casi inmóbi l , pero delante de 

ella tiene en cada m a n d í b u l a u n bulto carnoso 

y una concavidad tapizada con una piel m u y 

d u r a , encajándose el u n o en la otra. El laman-

tino arranca tal cant idad de gramíneas, que le 

hemos hallado lleno d e ellas el estómago, divi-

dido en varios recep tácu los , y los intestinos de 

108 pies de largura. 

Abriendo el animal por la espalda, se ad-

vierte la extensión, la forma y la posición de 

sus pulmones : t i enen celdillas miiy anchas 
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y se parecen á unas grandes vejigas natatorias. 

Su largura es de tres p ies , y llenos de aire 

t ienen u n volumen de mas de mil pulgadas cú-

bicas. l o he extrañado m u c h o el ver que con 

unos depósitos de aire tan considerables, venga 

el Manatí tan á m e n u d o á la superficie del agua 

para respirar. Su carne es muy sabrosa, y no sé 

porque motivo la l laman mal sana ó calentariosa ; 

me lia parecido asemejarse mas á la de puerco 

que á la de vaca , y gustan m u c h o de ella los 

Guamos y los Otomacos que son también las dos 

naciones que mas par t icularmente se dedican á 

la pesca del lamant ino. La carne salada y dese-

cada al sol, se conserva todo el año , y es muy 

estimada en la cuaresma en razón de que el clero 

considera como pescado á este mamífero, lis el 

lamantino m u y d u r o de m o r i r ; después de ha-

berle a rponeado se le a ta , pero no muere hasta 

que se le t raspor ta á una piragua. Esta manio-

b ra se e jecuta , cuando es muy grande, en medio 

del r io , l lenando hasta dos terceras partes de 

agua la lancha , escurriéndola. por debajo del 

animal para q u e entre en ella y saciándola con 

una calabaza. Es mas fácil la pesca des pues de 
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ha podido pasar de los rios á los lagos y pantá-

nos de las inmediaciones, y que las aguas dis 

minuyen rápidamente. 

El cuero del lamantino tiene mas de pulgada 

y media de espesor, y sirve de cuerdas en los 

llanos, así como las correas de buey : somorgujado 

en el agua tiene el defecto de esperímentar alguna 

putrefacción. De ellos se hacen látigos, de donde 

ha resultado que los nombres de látigo y de m a -

natí son sinónimos, y sirven de ins t rumento de 

castigo para los desventurados esclavos y aun 

para los Indios de las misiones q u e , según las 

leyes, deben ser tratados como hombres libres. 

Pasamos la noche enfrente de la isla de la 

Conserva, donde, costeando el bo rde de la selva 

nos sorprendió la vista de un t ronco de árbol de 

70 pies de alto y encrespado de espinas ramosas, 

llamado por los indios barba de tigre; era sin 

duda un árbol de la familia de los Berberideos 

M 

1 En las riberas del Apure hemos hal lado, A m m a n i a apu-

rensis, cordia cordifolia, C. grandiflora, mo l lugo spergu-

toides, myosot is lithos per moldes, spermacocce diffusa, c o -



El 4 de abril fué el último dia que pasamos en 

el rio Apure : la vegetación de las riberas era cada 

vez mas uniforme, comenzábamos á sufrir cruel-

mente de las picadas de los insectos que nos cu-

br ían la cara y las manos, los cuales no eran 

mosquitos sino zancudos, que son muy diferentes 

de nuestro Culex pipiens. Estos insectos no apa-

recían sino despues de ponerse el sol ; t ienen el 

aguijón tan prolongado que cuando se sientan 

en la superficie de la h a m a c a , la atraviesan con 

é l , y ademas todas nuestras ropas. 

Quisimos pasar la noche en la Vuelta del pal-

mito ; pero es tal la cantidad de jaguares en 

aquella par te del Apure , que nuestros indios 

halláron dos que estaban escondidos detras de u n 

tronco de curbar i l , en el momento mismo que 

iban á extender nuestras hamacas. Juzgamos 

conveniente embarcarnos y establecer nuestro 

vivaque en la isla del Apuri to , cerca de su con-

fluencia con el Orinoco. No habiendo hallado 

roiiilla occidentalis, Bignonia apurensis, Pisonia pubescerá, 

ruellia viscosa, especies nuevas de Juss ieu , y un nuevo 

género de la familia de las compuestas. 
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árboles en que colgar nues t ras hamacas, fué pre-

ciso dormir sobre unos cueros de buey tendidos 

en t ierra , pues las canoas son demasiado estre-

chas para poder pasar la noche , y en ellas mor t i -

fican m u c h o los zancudos. 

La lat i tud de la boca del Apure es de 7° 56' 

a3", y la longitud deduc ida de las alturas del sol , 

que he tomado el 5 de abri l en la mañana , es 

de 69o y. En esta m i s m a mañana advertimos 

con admiración la corta cant idad de agua que el 

rio Apure arroja en esta estación al Orinoco. El 

mismo r i o , que según mis medidas , tenia i 56 

toesas en el caño rico, n o tenia mas de 60 ú 80 

en su desagüe; con tres ó cuatro toesas de pro-

fundidad. Varias veces tocamos en los bajíos an-

tes de entrar en el Or inoco , y como son tantos 

los terrenos hácia el con f luen te , tuvimos que 

hacernos atoar á lo largo del rio. Es muy dife-

rente el estado del rio en la estación inmediata 

á la entrada de las l luvias, en que todos los efec-

tos de la sequedad del aire y de la evaporación 

han llegado á su m á x i m u m , y el que toma el 

Apure cuando , semejante á un brazo de mar , 

entre las sábanas á pé rd ida de vista. Descubrimos 

u . 5 5 
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hácia el s n d , las colinas aisladas de Coruato; al 

este las rocas graníticas de C u r i q u i m a , el cucu-

rucho de Caycara, y los Cerros del Tirano, que 

comenzaban á levantarse eü el horizonte. No sin 

emocion vimos por la pr imera vez y despues de 

tan largo deseo, las aguas del Orinoco en un 

punto tan distante de las costas. * 
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